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La inclusión de un libro en la BIBLIOTECA 

DE LA CIENCIA ECONÓMICA no implica ne- 

cesariamente la adhesión de ésta a todos 
los conceptos vertidos en el mismo. 


a BIBLIOTECA DE LA CIENCIA ECONÓMICA €s, en primér lugar, un 
L esfuerzo más para incorporar al idioma español la literatura ex 
tranjera relativa a esta rama del saber humano. 

El propósito qué anima a esta BIBLIOTECA no estorba la prosecu- 
ción de otras iniciativas análogas. La coincidencia no es sino prueba 
de la oportunidad y de las grandes posibilidades que, para esta labor, 
quedan aún abiertas. La empresa es posible porque los trabajos extran- 
jeros valiosos constituyen multitud, mientras que, en realidad, las obras 
verdaderamente vértidas a nuestro idioma son todavía muy escasas. 
En parte, la rapidez del progreso del trabajo español en estas disciplinas 
dependerá de la prontitud con que se aumente nuestro acervo de bue- 
nas versiones de obras extranjeras que lo merezcan. 

Acaso sean oportunas aquí unas palabras en defensa dé la impor 
tancia del esfuerzo de traducir. Aparte, y ello no requiere pruetas, «de 
constituir un positivo enriquecimiento del haber ciéntifico nacional, la 
incorporación de una obra exranjera de mérito, la historia de la ciencia 
económica cuenta con una honrosa tradición en éstas empresas, tanto 
por las personas que las patrocinaron o llevaron a término, como por 
los resultados conseguidos. No puede faltar el recuerdo dé la Collec- 
tion des principaux économistes y de la Biblioteca dell'Economista, ni 
la mención de la influencia de la labor de Smart, al traducir o intro- 
ducir en los países anglo-sajones las obras de los grandes economistas 
austriacos, y de ta ejercida por las buenas versionés inglesas de Wicksell, 
dicho sea a título de ejemplos. 

Nunca será posible prescindir del conocimiénto de utras lenguas 
para el adelanto en la ciencia; pero es menester qué dispongamos de 
un extenso territorio donde la imaginación déscanse en el idioma ma- 
terno. Es preciso evitar que un duro y muy largo esfuerza por la pos:- 
sión de idiomas tenga qué preceder incluso a la iniciación en el estudio 
de la ciencia económica. A la larga podrá y deberá empezarse con obras 


E E 


vuI A 


directamente escritas en español; hoy por hoy, las buenas versiones han 
de sérvir para el caso. 

Que en todos los idiomas superen en número las demandas de tra- 
ducción a las versiones realizadas, no es más qué un signo de lus mu- 
chas dificultades de la tarea de traducir. Sólo si en ella se pone el es- 
fuerzo y la ilusión que en la obra del propio ingenio, se podrá realizar 
un trabajo meritorio. 

La BIBLIOTECA DE LA CIENCIA ECONÓMICA se inicia en el desés 
de contribuir al fomento del estudio de los problemas económicos en 
los países de habla hispana, acometiendo, con el entusiasmo que se pon? 
en la propia labor personal, la empresa de traer al español los frutos 
del saber ajeno. Ofrecerá, uno tras otro, sin sujeción a más plan que 
la mejor posibilidad de cada momento, libros, giandes y pequeños, que 
se consideran importantes. Unos, porque así los ha calificado de modo 
definitivo el curso del tiempo, y otros, porque lo son por su tema. No 
se atiende sólo a cubrir las exigencias del economista de profesión, sino, 
además, a satisfacer las necesidades del léctor general, lo cual puede 
realizarse, por fortuna, porque el estado de nuestra disciplina tolera ya 
la «ciencia divulgada». 

Del acierto en la formación de esta BIBLIOTECA DE LA CIENCIA 
ECONÓMICA no se juzgue, pues, hasta qué haya incorporado a tarea tan 
seria y beneficiosa un número suficiente de personas, y con ello pueda 
dar vida a cantidad considerable de volúmenes. Y el lector apreciará st 
la importancia intelectual que aquí se presta a la labor traductora basta 
para incorporar verdaderaménte al español un conjunto de libros im- 
portantes, 

Nos presta ánimos el prestigio de la Casa Editorial que mpara 
esta iniciativa, al que ha contribuido, sin duda, el acierto en una tarea 
análoga dentro de otro campo del saber. 
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tado en torno a sí discusiones sin cuento. Y se discuten no sólo 


U” de las no:as características de la ciencia es la de haber susci- 
estos o aquellos resultados, sino en primer término su naturaleza Ínti- 
ma, lo que es, lo que debe ser y lo que puede ser, y sus métodos, es 
dec:r, modo de proced:r para llegar al conocimiento de la verdad en 
su campo espzcífico, Sería ingenuo creer, llevados por un equivocado 
entusiasmo hacia nuestra ciencia, que tales discusiones, en gran parte 
acerbas críticas, están en su integridad desprovistas de fundamento. 
«Desde dentro» de la Economía se ha proclamado más de una vez la 
insatisfacción por los resultados logrados hasta ahora y la urgencia 
de trabajar por un perfecc:onamiento de los medios y métodos en ma- 
nos del economista. 

Eucken, aunque otra cosa diga en las palabras con que abre el 
prólogo de la primera edición alemana, nos da en sus Conceptos funda- 
mentales de la Economía Política un libro de metodología económica, en 
el que revisa de modo magnífico orientaciones y actitudes pretéritas ante 
este problema básico, y nos ofrece su solución, que, consciente de los 
tropiezos y fallas de los demás, trata de eludirios. Probablemente la 
r:pugnancia del autor a confesar el carácter metodológico de su libro 
s: explica por el descrédito en que habían caído en Alemania los libros 
de esta clase, muy numerosos, pero escritos casi siempre por quienes 
nada interesante tenían que decir sobre el tema. 

Euck+*n, contemplando la vida económica cotidiana, plantea lo que 
él llama el primer problema principal de la Economía: «¿Cómo se 
dirige este conjunto gigantesco y complejo, basado en la división del 
trabajo, del cual depznde el aprovisionamiento y, por tanto, la exis- 
tencia de todos y cada uno de los seres humanos?» El economista ha 
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de considerar este problema, a la vez, desde un doble punto de vista: 
en su carácter histórico-individual y en su enfoque teórico-general. He 
aquí lo que Eucken denomina la gran antinomia, cuyos anteriores in- 
tentos de solución (Economía clásica, Economía conceptual, Escuela 
histórica, Teorías de los grados y estilos económicos) examina y cri 
tica de modo insuperable. La idea central de su teoría propia es la 
siguiente: la vida económica de cada época y de cada pueblo arranca 
de los planes de los sujetos económicos, y el plan, a su vez, sólo tiene 
sentido dentro de un orden económico determinado. El conocimiento 
del orden económico constituye el paso necesario y primordial para 
conocer la realidad económica de un pueblo. En el conocimiento de la 
estructura de los órdenes económicos concretos radica el segundo gran 
problema de la Economía. 

A la Economía le falta un procedimiento seguro y concreto para 
llegar al conocimiento científico de la realidad económica, para alcan- 
zar una experiencia científica. Hay que superar esta situación y, para 
ello, debemos prescindir de toda la ciencia hecha y contemplar la rea- 
lidad económica y sus problemas. El camino que propone Eucken con- 
siste en examinar y conocer las relaciones económicas cotidianas y la 
estructura del orden económico en que éstas se desenvuelven. El mé- 
todo ha de consistir en abstracciones, merced a las cuales llegar a «tipos 
ideales» con los que construir el sistema morfológico. 

Cuanto acabamos de decir es insuficiente para dar una idea exacta 
del contenido del libro que, como su propio autor nos dice, es inevitable 
leer íntegramente si querémos conocerlo en su verdadera ciencia. La 
fuerza de sus razonamientos, el carácter vivo de la exposición constan- 
temente esmaltada de ejemplos históricos, tan fáciles para quien, como 
Eucken, procede del sector histórico de la Economía, prestan a su obra 
un interés imposible de encerrar en nuestra brevísima síntesis. 

El momento en que se publicaron por primera vez los Grundlagen 
der Nationalókonomie (1940. El prólogo está fechado en noviembre 
de 1939) explican su falta de eco en el Extranjero. En Alemania, sin 
embargo, y ello nos da ya suficiente medida de su valor e importanc.a, 
aparscieron con breves intervalos la segunda edición (septiembre de 
1941) y la tercera (diciembre de 1942), hallándose ya esta última ago- 
tada desde hace tiempo y en preparación una cuarta, que, según noti. 
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cias, no difiere en lo fundamental de la tercera, que hemos utilizado 
en esta traducción. 

Una de las pocas recensiones sobre el libro de Eucken ha sido la 
del malogrado profesor Stackelberg, en Weltwirtschaftliches Archiv 
(marzo 1940), tan concienzuda como todos sus trabajos. En ella, 
Stackelberg sitúa a Eucken en la línea de Sombart y Spiethoff, aunque 
por su conocimiento de la teoría económica moderna su concepción 
representa un progreso y casi un remate de doctrinas anteriores, Como, 
por ejemplo, las de los grados y estilos económicos. Porque en Eucken 
se da una envidiable fusión de conocimientos históricos y teóricos, que 
él mismo ha declarado en alguna ocasión: «Al principio influyó en 
mi poderosamente la llamada Escuela Histórica de la Economía, que 
en aquélla época predominaba en Alemania; pero los graves proble- 
mas económicos de la guerra y de la postguerra me demostraron que 
la Escuela Histórica era insuficiente. Así me acerqué cada vez más a 
las investigaciones teóricas que ya Heinrich Dietzel me había sugerido 
durante mis años de Bonn.» 

En la présente edición se han mantenido los prólogos de las dife. 
rentes ediciones alemanas porque todos poséen méritos suficientes para 
subsistir. Nos van dando noticias de las vicisivudes del libro, y el autor 
los ha aprovechado para defenderse de críticas aparecidas con el trans 
curso del tiempo. Prueba de su interés es que el autor también los ha 
conservado en las ediciones sucesivas. 

Por último, la BIBLIOTECA DE LA CIENCIA ECONÓMICA quiere ex- 
presar desde aquí su sincero agradecimiento al profesor Walter Eucken 
por el prólogo que ha escrito expresamente para esta edición. El espíritu 
que lo inspira y sus frases llenas de cariño y simpatía, por ir dirigidas 
hacia aquello que está por éncima de nosotros, nos impide calificarlas, 
desde nuestra modesta posición, de exageradas. 


M. P. M. 


CA mi sobrixo, 


HANS JOACHIM EUCKEN, 


caído por la, Patria el 12 de septiembre de 1942. 


IN MEMORIAM 


PROLOGO DEL AUTOR A LA EDICION ESPAÑOLA 


D” tras día los hombres han de resolver cuestiones económicas, 
actividad que llega a ocupar una gran parte de su vida. Esto 
podría hacer pensar que todo hombre conoce la realidad económica; 
pero no es así. El individuo sólo vive un pequeño sector del proceso 
total de la economía; cada uno de nosotros realiza una aportación pe- 
queñísima a la gran obra del aprovisionamiento de bienes, basada en 
la división del trabajo. Las relaciones internas de la economía, y sobre 
todo las de la ¿conomía moderna, son tan complicadas que para cono- 
cerlas fué preciso el nacimiento de una ciencia con métodos peculiares 
de investigación: la Economía. 

Pero esta ciencia tropezó con grandes dificultades. La economía es 
vida; y así la ciencia intentó aprehender la vida económica dejando 
actuar sobre ella sus múltiples hechos y describiéndolos. Tal fué el 
camino seguido por la Escuela Histórica de la Economía. Veía una 
inmensa multitud de hechos individuales, de formas y procesos cam- 
biantes, pero no percibía ninguna relación. El conocimiento no salió 
de un estadio atomizado, fragmentario, y, por tanto, insuficiente. Al 
mismo tiempo la Escuela Histórica cayó en el relativismo. Creía no 
encontrar nada constante en la mutación de los fenómenos. Todo 
parecía estar sometido a cambio y mudanza, incluso la verdad. Mas, 
como dice Ortega y Gasset, «inspira, sin duda, a la tendencia relati- 
vista un noble ensayo de respetar la admirable volubilidad propia a 
todo lo vital. Pero es un ensayo fracasado». La atomización y el rela- 
tivismo fueron el fin de la Escuela Histórica. 

Frente a ella, el racionalismo, tal como se manifiesta én la Econo- 
mía teórica, ha desarrollado plenamente la razón, logrando formular 
de modo científico importantes relaciones generales de la economía. La 
idea de una verdad inmutable dió al racionalismo una base sólida. Pero 


PROLOGO DEL AUTOR A LA EDICION ESPAÑOLA 


D* tras diz los hombres han de risolver cuestiones económicas, 
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la Economía teórica corre el peligro de perder d: vista la vida en toña 
su riqueza y variedad, y formular construcciones conceptuales capri- 
chosas. En lugar de descubrir las relaciones de la vida mediante el uso 
de la razón, a menudo se aleja de la vida real. «Para salvar la verdad 
renuncia a la vida», dice Ortega y Gasset, hablando del racion2lismo. 

S» demostrará que para llegar al conocimiento verdadero de la rea- 
lidad económica en su estructura ordenadora y <n su desenvolvimiento, 
deben aunarse ambas corrientes del pensamiento. Pero ¿cómo es posible 
hacerlo? He aquí el gran problema. A él está consagrado este l'bro 
en el que vamos a dirigirnos directamente a la economía real, dete- 
niéndonos sólo de vez en cuando para reflexionar acerca de qué método 
necesitamos. De donde resulta que hemos de emprender un camino 
muy singular si queremos llegar a la meta, porque al examinar con el 
mayor detalle posible la familia y la empresa individuales, se logra 
desarrollar los principios teóricos que permiten el conocimiento de las 
relaciones económicas. Cuanto más intuitiva sea la observación dz lo 
individual, con tanta más seguridad llegaremos a conocimientos teóri- 
cos, utilizables, de lo gencral. Dé zsta manera, o mejor dicho, en esta 
actitud, se une la obstrvación exacta de la muitiplicidad histórica con 
el razcnamiento teórico, y ambos unidos logran el conocimiento dz la 
economía real y viva. 

Esta unión entre el pensar abstracto y una observación de lo con- 
creto más profunda es precisamente una característica fundamental del 
espíritu éspañol. Su literavura y su arte han producido inmortales des- 
cripciones del hombre y del mundo concretos; sus geniales maestros 
han sido insuperables en captar lo concreto y sus dimensionss. Pero 
esto es sólo un aspecto. Junto a él constituye un rasgo esencial de la 
gran tradición española la claridad de juicio én la que alienta cl espí- 
ritu racional imperecedero de Roma. 

Así, en España y en el mundo cultural español hallarán eco 
esfuerzos por llegar a una apréciación nueva y más exacta de la realidad 
económica. Más aún: hoy se ve ya que la ciencia española contribuirá 
esencialmente al progreso de la Economía moderna. 


los 


WALTER EuckeN. 
Friburgo (Brisgovia), diciembre 1946. 


PROLOGOS A LAS EDICIONES ANTERIORES 


PRÓLOGO A LA PRIMERA EDICIÓN 


STE libro no es un libro metodológico. Su objeto lo constituye la 
F, realidad económica. La proliferación de reflexiones metodo!ó- 
gicas es, para toda ciencia, un síntoma de enfermedad, y ninguna ciencia 
enferma se ha curado aún sólo con metodología. 

La importancia vital de las preguntas que se dirigen a la Economía 
está en marcada oposición con la inseguridad interna, el alejamiento 
de la vida y la fragmentación que siguen imperando en ella, a pesar 
de múltiples y grandes prestaciones individuales. Es, por consiguiente, 
necesario meditar de nuevo sobre los problemas reales a resolver. La 
tarea de este libro es penetrar en la realidad económica para aprehen- 
derla científicamente. 


Noviembre 1939, 


PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN 


Con motivo de la primera edición de este libro, ha tenido lugar 
una discusión científica, en la que las idéas principales han encontrado 
a menudo gran comprensión y se ha estimulado desde diferentes pun- 
tos el tratamiento de los problemas planteados. Pero en el curso de la 
polémica he sacado la impresión de que al reeditar el libro, algunas 
ideas importantes deberían desarrollarse con más claridad que en la 
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primera edición. Por este motivo he ampliado, sobre todo, la exposi- 
ción acerca de los órdenes económicos, del problema de la coyuntura 
y de la definición, así como todo el capítulo final. Se han efectuado 
además algunos pequeños complementos en ciértas partes del texto y 
en las observaciones, y se han perfeccionado las formulaciones. Sin 
embargo, no me ha sido posible entrar una por una en todas las pre 
guntas y en todas las dudas, exteriorizadas de palabra v por escrito 
durante la discusión, porque con ello habría rebasado los límites de 
este libro. Espéro poder tratar detenidamente estas preguntas y obje- 
ciones en un trabajo especial. 

Sólo me queda discutir una mala interpretación, que es importante 
disipar. En el curso de las idéas se hace patente la necesidad de un 
cambio de dirección del trabajo científico, pasando de las opiniones 
doctrinales a las cosas, de los libros a la economía real, de la mesa de 
escritorio a las empresas y a los hogares. Casi todos han comprendido 
el significado de esta manifestación, pero algunos han creído ver en 
ella menosprecio o relegación de las grandes prestaciones de la tradi- 
ción científico«conómica. En el curso de unas declaraciones científicas 
en un círculo dé bastante importancia he aclarado de qué actitud se 
trata realmente, y quisiera npetir aquí estas palabras: 

«Debemos dejar a un lado los libros y ver la realidad; debemos apar- 
tarnos dé las autoridades y acercarnos a las cosas. Esto no quiere decir 
que tengamos que parécernos a los hombres de la edad de piedra, que 
nada supieron de la ciencia. Desdé luego, debemos conocer y aplicar 
la ciencia que nos ha sido transmitida. Y, sin embargo, es necesario 
dirigirse nuevamente y de un modo résuelto a la realidad. Quizá me 
sea permitido exponer de qué se trata a base de otras ciencias, aun 
corriendo él peligro de ser mal interpretado. 

Galileo era un hombre que conocía a fondo tanto ja ciencia antigua 
como la médieval. Admiraba, sobre todo, a Arquímedes, pero, aun 
apreciando en todo su valor estas viéjas prestaciones, decía: «Prescin- 
damos por un momento de ellas y examinemos simplemente la caída de 
una piedra o la pregunta de por qué éxisten las mareas. Es decir, par- 
tamos de observaciones cotidianas, de hechos sencillos, y prescindamos 
de los libros.» Esto no significaba despreciar la ciencia anterior, que 
había asimilado por completo e influyó además en su formulación de 
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preguntas. Quería decir más bien: reorientación enérgica hacia los he- 
chos, nueva investigación a fondo de los mismos y no seguir hilando 
las ideas heredadas. Si ustedes leén la admirable correspondencia entre 
Kepler y Galileo, encontrarán una y otra véz este motivo fundamen- 
tal: si continuamos la ciencia antigua, por ejemplo Aristóteles, no avan. 
zaremos. Por consiguiente, ¡volvamos a los hechos! Ruego que no se 
interpreten mis palabras en el sentido de que quiero comparar a nin: 
guno de nosotros con un hombre tan grande como Galileo. Nada dé 
esto. No se trata de la pérsona, sino sólo de caracterizar la situación 
de la ciencia y de la tarea que tenemos ante nosotros. Deseamos deter- 
minar el punto en que nos encontramos y caracterizar el modo como 
hemos de acercarnos a las cosas. 

O piensen en otra ciencia y otro hombre: Ranke. Siempre exigía: 
volvamos a las fuentes y a las cosas tal como han sido en réalidad, 
Fuera las múltiples op:niones e ideologías tradicionales. Y no sólo for- 
mula esta exigencia, sino qué trata de obrar con arreglo a élla. Lee los 
informes de las embajadas de Venecia, viaja de archivo en archivo, y 
así, investigando a fondo las fuéntes, se créa su imagen de la historia. 
Desde luzgo, Ranke estaba al tanto de la ciencia de su época; pero, 
por mucho que viviera dentro de ella, llevó a cabo una vuelta a los 
hechos, que fué de gran importancia y amplia repercusión. 

La ciencia es siempre a la vez revolucionaria y tradicional. Revo- 
lucionaria, en cuanto prégunta, como no puede menos, radicalmente; 
tradicional, porque no puede arrojar por la borda formulacionés de 
preguntas y resoluciones de problemas hechas por hombres que tenían 
que decir cosas muy importantes. En la situación actual de la ciencia 
económica, y 'veniendo en cuenta el hecho de que ha fracasado ante 
la gran antinomia, tenemos qué interrogar de un modo especialmente 
radical y analizar de nuevo las situaciones de hecho; y no podemos 
continuar sencillamente lo que ya nos es dado. Esto no es falta de 
piedad. Es una exigencia que ha de formularse en vista de la situación 
actual de la ciencia. He sentido mucho que haya sido mal interpretada 
la actitud que me había esforzado en adoptar. Se ha confundido con 
la actitud de personas que no conocén los hechos, ni las prestaciones 
científicas del pasado, y construyen sistemas verbalistas sin fundamento. 
Caen en la vieja y nefasta especulación concéptual y encima creen ser 
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primera edición. Por este motivo he ampliado, sobre todo, la exposi- 
ción acerca de los órdenés económicos, del problema de la coyuntura 
y de la definición, así como todo el capítulo final. Se han efectuado 
además algunos pequeños complementos en ciértas partes del texto y 
en las observaciones, y se han perfeccionado las formulaciones. Sin 
embargo, no me ha sido posible entrar una por una en todas las pre- 
guntas y en todas las dudas, exteriorizadas de palabra v por escrito 
durante la discusión, porque con ello habría rebasado los límites de 
este libro. Espero poder tratar detenidamente estas preguntas y obje- 
ciones en un trabajo especial. 

Sólo me queda discutir una mala interpretación, que es importante 
disipar. En el curso de las idéas se hace patente la necesidad de un 
cambio de dirección del trabajo científico, pasando de las opiniones 
doctrinales a las cosas, de los libros a la economía real, de la mesa de 
escritorio a las empresas y a los hogares. Casi todos han comprendido 
el significado de esta manifestación, pero algunos han creído ver en 
ella menosprecio o relegación de las grandes préstaciones de la tradi- 
ción científico<conómica. En el curso de unas declaraciones científicas 
en un círculo dé bastante importancia he aclarado de qué actitud se 
trata realmente, y quisiera repetir aquí estas palabras: 

«Debemos dejar a un lado los libros y ver la realidad; debemos apar- 
tarnos dé las autoridades y acercarnos a las cosas. Esto no quiere decir 
Que tengamos que parécernos a los hombres de la edad de piedra, que 
nada supieron de la ciencia. Desde luego, debemos conocer y aplicar 
la ciencia que nos ha sido transmitida. Y, sin embargo, és necesario 
dirigirse nuevamente y de un modo résuelto a la realidad. Quizá me 
sea permitido exponer de qué se trata a base de otras ciencias, aun 
corriendo él peligro de ser mal interpretado. 

Galileo era um hombre que conocía a fondo tanto ia ciencia antigua 
como la médieval. Admiraba, sobre todo, a Arquímedes, pero, aun 
apreciando en todo su valor estas viéjas prestaciones, decía: «Prescin- 
damos por un momento de ellas y examinemos simplemente la caída de 
una piedra o la pregunta de por qué éxisten las mareas. Es decir, par: 
tamos de observaciones cotidianas, de hechos sencillos, y prescindamos 
de los libros.» Esto no significaba despreciar la ciencia antericr, que 
había asimilado por completo e influyó además en su formulación de 
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preguntas. Quería decir más bien: reorientación enérgica hacia los he- 
chos, nueva investigación a fondo de los mismos y no seguir hilando 
las ideas heredadas. Si ustedes leén la admirable correspondencia entre 
Kepler y Galileo, encontrarán una y otra véz este motivo fundamen- 
tal: si continuamos la ciencia antigua, por ejemplo Aristóteles, no avan- 
zaremos. Por consiguiente, ¡volvamos a los hechos! Ruego que no se 
interpreten mis palabras en el sentido de qué quiero comparar a nin- 
guno de nosotros con un hombre tan grande como Galileo. Nada de 
esto. No se trata de la pérsona, sino sólo de caracterizar la situación 
de la ciencia y de la tarea que tenemos ante nosotros. Deseamos detut- 
minar el punto en que nos encontramos y caracterizar el modo como 
hemos de acercarnos a las cosas. 

O piensen en otra ciencia y otro hombre: Ranke. Siempre exigía: 
volvamos a las fuentes y a las cosas tal como han sido en réalidad. 
Fusra las múltiples op:niones e ideologías tradicionales. Y no sólo for- 
mula esta exigencia, sino qué trata de obrar con arreglo a élla. Lee los 
informes de las embajadas de Venecia, viaja de archivo en archivo, y 
así, investigando a fondo las fuéntes, se créa su imagen de la historia. 
Desde luego, Ranke estaba al tanto de la ciencia de su época; pero, 
por mucho que viviera dentro de ella, llevó a cabo una vuelta a los 
hechos, que fué de gran importancia y amplia repercusión. 

La ciencia es siempre a la vez révolucionaria y tradicional. Revo- 
lucionaria, en cuanto prégunta, como no puede menos, radicalmente; 
tradicional, porque no puede arrojar por la borda formulaciones de 
preguntas y resoluciones de problemas hechas por hombres que tenían 
que decir cosas muy importantes. En la situación actual dé la ciencia 
económica, y teniendo en cuenta el hecho de que ha fracasado ante 
la gran antinomia, tenemos qué interrogar de un modo especialmente 
radical y analizar de nuevo las situaciones de hecho; y no podemos 
continuar sencillamente lo que ya nos es dado. Esto no es falta de 
piédad. Es una exigencia que ha de formularse en vista de la situación 
actual de la ciencia. He sentido mucho que haya sido mal interpretada 
la actitud que me había esforzado en adoptar. Se ha confundido con 
la actitud de personas que no conocen los hechos, ni las prestaciones 
científicas del pasado, y construyen sistemas verbalistas sin fundamento. 
Caen en la vieja y nefasta especulación concéptual y encima creen ser 
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innovadores radicales. Hemos de alejarnos de esta actitud del modo 
más decidido. 

Precisament<, el análisis de los problemas reales y concretos nos 
enseña cuáles de los viejos planteamientos de problemas, procedimien- 
tos y soluciones son valiosos e indispensables, cuáles nos ayudan y cuá- 
les debemos desechar como inútiles y sin valor alguno. El libro sumi- 
nistra muchos ejemplos de ésto. Y así, sólo es paradójico en apariencia 
cuando decimos que cuanto más radicalmente penetremos en los hechos 
y renunciemos a la simpie prosécución de las opiniones doctrinales exis- 
tentes, tanto mayor contacto acabaremos por ganar con lo verdadera 
mente grande y fértil de la tradición intelectual, y de modo tanto más 
seguro eliminaremos lo superfluo y perjudicial. Al proceder así-—y se 
demostrará que hemos de proceder así forzosamente — no queremos 
fundar una nueva dirección o una nueva sécta, sino que deseamos servir 
a la ciencia. 


Septiembre 1941. 


PRÓLOGO A LA TERCERA EDICIÓN 


También para la presente ed:ción he sometido él libro a una dete- 
nida reelaboración, complementándolo y mejorándolo dond» parecía 
necesario. Además, he añadido un índice. Ruego se considere esta *di- 
ción como la formulación definitiva de este libro. 

En el prólogo de la segunda edición he hecho algunas observaciones 
sobre la actitud adoptada frente a la tradición éconómica. Hay motivos 
para volver a dedicar otra vez a esta cuestión unas palabras prelimi- 
nares. 

A nadie que empizce a ocuparse de cuestiones económicas le es 
fácil orientarse en la Economía. Le salen al paso un gran número de 
teorías divérsas. Lee, por ejemplo, a Smith, a List, a Sombart, a Keynes 
y a otros autores antiguos y modernos, y comprueba que dicen cosas 
muy distintas. Al mismo tiempo tropieza por doquier con escritos de 
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aficionados o al servicio de intéreses que, de momento, no pueda dife- 
renciar de los trabajos científicos. No está en condiciones de distinguir 
lo importante. Considera las diferencias en la formulación como con- 
tradiccionés en las cosas, y no puede separar lo que tiene valor de lo que 
no lo tiene. En la mayoría de los casos hay en su cabeza una amalgama 
aprendida de opiniones doctrinarias diversas, que casi no guardan re- 
lación alguna con la economía real. El especialista en economía se con- 
tenta también muchas veces con una colección ecléctica de doctrinas. 
Además, hay escritores que rechazan todos o casi todos los trabajos 
anteriorés y creín poscer ellos solos la piedra filosofal. Pero ni de un 
modo ni de otro existe una relación segura con la tradición, y la gran 
labor intelectual realizada en el pasado es inútil o se utiliza muy poco 
para la resolución de los problemas de la realidad económica. 

¿Cómo puede modificarse ésta situación? ¿Cómo puede en genera! 
y no sólo de un modo aislado nacer una relación viva con las grandes 
prestaciones? La respuesta dé este libro es que no será limitándonos 
a proseguir una de las direcciones existentes, o séa adscribiéndonos a 
una o varias de las autoridades en la matéria, sino orientándonos de 
manera decidida a las cosas, a la economía real misma. Al parecer, ésta 
es una contestación paradójica. ¿Cómo? ¿Debemos entrar en rélación 
con las grandes figuras de la economía, apartándonos de ellas? ¿No 
les volvemos así la espalda? ¿No nos cerramos así el camino que con- 
duce a ellos? No; al contrario. Trabajando con los objetos y ron los 
problemas mismos de la economía real se interroga a los pensadores 
del pasado, y en el común esfuerzo por resolver los problemas réales 
nos acercamos a ellos realmente. Así se comprenden los problemas de 
los que se ocuparon, los métodos que desarrollaron y el alcance de sus 
soluciones. Ahora se aprecia fácilmente la distancia que separa lu ver- 
dadera investigación científicoeconómica de las habladurías pseudo- 
filosóficas de los ideólogos, de las metodologías caprichosas y las opi- 
niones interesadas. Así sé logra también distinguir las diferencias de 
formulación, de las contradicciones en la concepción científica y per- 
cibir que, por ejemplo, la teoría económica moderna és mucho más 
unitaria de lo que supone frecuentemente el que la ve desde fuera. 

En vista de la situación actual de la Economía, el planteamisito 
de problemas deb: ser tan radical como sea posible dentro del marco 
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de una ciencia especial. Pero, precisamente, al apartarnos de la tradi- 
ción para designar las cosas, se encauza la comprensión más profunda 
y directa hacia Ja auténtica tradición intelectual. Al mismo tiempo pue- 
de iniciarse una continuación de esta tradición: porque el análisis de 
los hechos conduce a una superación de la amalgama tradicional de 
Economía histórica y teórica y se efectúa una fusión de ambas co- 
rrientes de trabajo intelectual, aumentando con ello su eficacia. 

Hace poco se ha comparado mi actitud ante la Economía con la 
de Spengler, diciendo que, al igual que Spengler, que opinaba que 
hasta ahora la Economía había fracasado siempre que sus verdades 
tropezaban con los hechos, así deseaba yo también dejar a un lado todos 
los conocimientos económicos existéntes, por no corresponder a la rea- 
lidad económica; que ambos, Spengler y yo, réchazábamos en globo la 
Economía existente. ¡Qué mala interpretación y, además, qué fácil de 
evitar! Este libro constituye, lo repito, una unidad. Quien lea solamente 
algunas páginas no puedé comprender ni siquiera estas páginas que 
forman parte de un todo orgánico. Quien toma solamente la parte 
crítica que se aparta de las opiniones doctrinales para acercarse a los 
hechos y désconoce las partes en las que se efectúa el análisis de los 
hechos y donde el trabajo mismo establece el contacto con los maestros 
de la Economía, no comprende la actitud que se adopta aquí frente a 
la tradición intelectual y a la continuidad del trabajo científico. Tam- 
bién aquí puede decirse: je ne sais pas Part d'étre clair pour qui ne 
véut pas ¿tre atténtif. De todos modos, aquellos que condenan rápi- 
damente todas las aportaciones del pasado, sin conocer el trabajo cien- 
tífico económico y su magnitud, no debieran invocarme. Espero en 
cambio qué todos los que lean bien y por entero el libro, y se esfuercen 
seriamente en penetrar de un modo científico en la realidad económica, 
les facilite el acceso a las obras dé la Economía, fecundas y dignas de 
respeto. 

WALTER EUCckKEÉN. 

Diciembre 1942. 
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EL PRIMER PROBLEMA PRINCIPAL DE LA ECONOMIA 
NACIDO DE LA EXPERIENCIA COTIDIANA 


L FIECHOS Y PROBLEMAS. 


El primer impulso, 


D- hace tres siglos», dice Hippolyte Taine en cierta ocasión, 
« «vamos perdiendo cada vez más la intuición plena e inme- 
diata de las cosas; bajo la coacción de una multiforme y complicada 
educación libresca, estudiamos, en lugar de los objetos, sus símbolos; 
en lugar del terreno, él mapa.» En efecto: toda cultura y toda ciencia 
corren el poligro de perder en el curso de su evolución la plena visión 
inmediata de las cosas. Entonces ha llégado el momento de dejar a un 
lado las polémicas verbalistas, de olvidar los esquémas conceptuales 
faltos de contenido y de estudiar realmenté el terreno. La Economía 
Política se encuéntra hoy en esta situación. Ver directamente los hé- 
chos en su totalidad y formular preguntas decisivas y sencillas: h2 aquí 
lo que se precisa para lograr una base firme. 


Estoy delante de la estufa que calienta mi habitación. Una estufa 
como otra cualquiera, y, sin embargo, basta su contemplación para 
suscitar las preguntas más importantes. Hace casi trescientos años, 
Descartes, al comienzo dé sus trascendentales Consideraciones sobre los 
jundamentos de la Filosofía, describió cómo fué invadido por la duda 
total acerca del mundo entero. Habla de que se ve delanté de la estufa, 
que coniempla su traje y que con sus manos toca el papel. ¿Es real 
toda csto?, se pregunta, ¿o es una 
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¿Qué es verdadero en absoluto? Dudas y preguntas tan radicales son 
la materia propia del filósofo y no del científico en particular; por lo 
tanto. tampoco del economista. Nosotros no dudamos, como Déscar- 
tes, de la existencia de la estufa que tenemos delante; tampoco de la 
de la mésa, ni de la del traje, ni de la del papel. Partimos de la expe- 
riéncia cotidiana y no preguntamos cómo tiene lugar ésta. Pretender 
formular preguntas propias del filósofo sería una mezcla de plantea- 
mientos de problemas, y por consiguiente de ciencias, frécuente sin 
duda, pero perjudicial e imperdonable. 

Mas, aunque toda ciencia empírica parté de la experiencia cotidia- 
na, pregunta, sin embargo, mucho más radicalmente que el hombre 
ingenuo, y ni una sola de ellas acepta esa experiéncia con la misma 
naturalidad despreocupada que él. ¿Cuál es la materia de que éstá 
hecha la estufa? Esta sola pregunta provocaría tantas otras, que 
nos conduciría hasta la física atómica. ¿Por qué posee la estufa una 
determinad: capacidad calorífica? Con esta pregunta nos remontaríamos 
hasta la termología y aun más allá. Interroguemos dé otra manera: 
¿Por qué sé construyó la estufa? ¿Por qué ha sido colocada precisa- 
mente en esta habitación? Preguntas sencillas al parecer. Porque aquí 
hace frio en invierno, se contestará con razón. Pero sabémos, por la 
experiencia cotidiana, que se han coordinado las más diversas presta- 
“iones particulares para crear esta simple estufa: remontándonos desde 
el fumista hasta el minero en la mina de carbón y de hierro, y hasta el 
obrero metalúrgico que manejaba la taladradora, el número de co!a- 
boradores es casi incontable. El mineral fué traído a Alemania en un 
barco; luego también los obreros que clavaron los remachés del buque 
han contribuido indirectamente a la producción de la estufa. ¿Cómo se 
ha atendido a que todas éstas prestaciones éngranasen y, finalmente, 
confluyeran para la fabricación de la estufa? Preguntas análogas surgen 
al tropezar mi vista con la mesa, con el papel o con la ventana. Todos 
los objetos que veo En mi habitación nacieron de un gigantesco engra: 
naje basado en el principio de la división del trabajo. Se abre aquí un 
gran problema que afecta a todos: ¿cómo se efectúa la dirección de 
éste imponente complejo total basado en el principio de la división del 
trabajo, del cual depende el aprovisionamiento de bienes de todo ser 
humano y, por tanto, la existencia de todos los hombres? Debo conocer 
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este conjunto en todas sus relaciones para llegar a comprender aunque 
sólo séa la producción de una estufa y la caléfacción de mi habitación 
en Invierno. 


Más sobre el primer problema 
principal. Sus cinco aspectos. 


Este problema no puede eludirse. Es importante y, aunque hasta el 
siglo xv1I1 no se haya percibido en su totalidad, su trascendencia no dis- 
minuye por ello lo más mínimo. ¿Cómo se presenta en sus detalles? 

He comido hoy determinadas cantidades de pan, carne y hortalizas; 
he encendido la estufa, y durante algunas horas he tenido luz eléctrica 
en una habitación. Con esto he podido satisfacer hoy parte de mis 
necesidades, teniendo que renunciar a otras por faltarme los médios 
correspondientes. Lo mismo les ha ocurrido a los demás hombres. ¿Por 
qué ha sido dirigido esté gran todo de la producción social en tal forma 
que los hombres han satisfecho hoy una determinada parte de sus 
necesidades de pan, carne y otros bienes dé consumo, y otra parte no? 
O bien, la misma pregunta vista desde otro lado: ¿Por qué se ha «ul- 
tivado en este campo trigo, én aquél tabaco y en un tercero remolacha? 
¿Qué decidió la división del terreno que vemos desde el avión, entre 
los distintos cultivos? Y, precisaménte, terrenos de la misma calidad 
se cultivan con diferentes frutos. ¿Por qué? El aspecto del suelo pro- 
duce la impresión de no ser arbitraria su división entre las distintas 
aplicaciones. ¿Dé qué dependen las decisiones sobre el empleu a que 
se destinan las tierras? Pregunta evidentemente importante, porque de 
este empleo depende, a su vez, el abastecimiento de la población con pan, 
tabaco, azúcar y otros bienes de consumo. ¿Y cómo ha sido dirigida 
la mano de obra hacia los diversos empleos? ¿Por qué, del hierro que 
trabaja el obrero siderúrgico A, sé destinará más tarde una parte 
a la construcción naval, otra a la de puentés y la tercera a la industria 
de quincallería? Resumiendo: ¿por qué y cómo se orientan en deter- 
minadas direcciones de empleo las tierras, la mano de obra y los 
productos semielaborados y acabados disponibles? Esta es la primera 
cuestión, 
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Segundo. El jefe de taller B, que trabaja en una fábrica de herra- 
mientas, recibe un sueldo mensual dé 400 marcos. La casa le paga por 
su trabajo, por su colaboración en la construcción de determinadas má- 
quinas-herramientas—y con ello, indirectamente, én la producción de 
otros muchos artículos en la que se emplean esas máquinas—una suma 
en dinero de 400 marcos, qué él destina a la compra de una cierta can- 
tidad de bienes de consumo. ¿Por qué reciben este hombre y su familia 
una determinada parte. dé la corriente de bienés de consumo producidos 
este año en Alemania? ¿Por qué no reciben ni más ni menos? La mis- 
ma pregunta hay que formular en cuanto a millones de individuos. 
Además, las participaciones de cada uno son muy diferentes. Algu- 
nos reciben sólo la mitad o la cuarta parte que B., otras más y 
otros mucho más. C. tiene una cartilla en la Caja de Ahorros que le 
produce 40 marcos mensuales de interéses. ¿Por qué? ¿Cómo se explica 
que la gigantesca corriente de bienes de consumo de un año se réparta 
por determinados canales y, finalmente, desaparezca en los distintos 
hogares, en cantidad y composición diferentes? 

Se llega también a esta segunda cuestión—a la de la distribución— 
partiendo desde un lado completamente distinto. Un número incontable 
de personas ha coniribuído a la fabricación de la estufa antes citada, y 
seguramente no lo han hecho gratis. El detallista recibió por ella 
S0 marcos. ¿Existió alguna relación entre estos 80 marcos y la renta 
de los innumérables colaboradores? En caso afirmativo, ¿cuál fué? ¿Qué 
participación recibió cada uno, empezando por el comerciante y por los 
obreros de la fábrica de estufas? También aquí se abre una amplia 
perspectiva que llega hasta la renta del propietario de la mina, del obre- 
ro de los altos hornos y más lejos aún. 


Tercero. La producción de la estufa requirió tiempo, y, además, 
pasarán muchos años, durante los cuales la estufa, una vez terminada, 
prestará sus servicios útiles: calentar la habitación. Y aunqué los 
S0 tarcos que yo he pagado por ella están de algún modo en relación 
con el salario de los obreros mineros y del transporte, y con las rentas 
de los demás productorés, la mayoría de ellos recibieron sus remun:ra- 
ciones mucho antes de comprar yo la estufa, que ahora, poco a poco, 
desgasto. Muchos obreros que contribuyeron de un modo directo O 


Se 
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indirecto a la fabricación de la estufa han empleado sus ingresos en 
“omprar pan, carne y otros bienes de consumo, ya mucho antes de que- 
dar :erminada la estufa y éntrar en uso. Mucho antes, pues, de que sit- 
viera por sí misma para el consumo. ¿Cómo se hizo para que los ar- 
tículos de consumo, disfrutados por los innumerables colaboradores, estu- 
vieran ya disponibles meses y años antes de que su propia prestación 
satisficiera una nécesidad humana? Tenemos que formular la misma 
pregunta respecto de la renta del jefe de taller B. Transcurrirán quizá 
muchos años hasta que, con ayuda de las máquinas-herramientas a cuya 
construcción ha contribuido, queden terminados bienes de consumo, 
como, por ejemplo, zapatos, vestidos, artículos de madera. ¿Cómo ha 
sido que hace ya meses y años se ha encauzado la producción de los 
vestidos, zapatos y pan que necesita B. en esta semana, y cómo se poné 
en marcha hoy la producción, para que en el futuro no sufra interrup- 
ción alguna el aprovisionamiénto de artículos de consumo? 

Dondequiera que miremos, siempre se impone la pregunta acerca 
de la estructura teniporal de la producción. El campesinos A., en R,, 
obtiene hoy de sus vacas 60 litros de leche. En tanto la venda para 
beber, contribuye al abastecimiento de leche de hoy y de mañana. Peto 
si se destina, total o parcialmente, a alimentar las crías, servirá para el 
abastecimiento de leche en un futuro lejano. En el primer caso, la 
producción se destina a la satisfacción de necésidades inmediatas; en el 
segundo, a la de futuras. ¿Cómo tiené lugar esta dirección temporal 
de la producción? Una tonelada de hierro forjado, obtenida hoy, puede 
destinarse a la construcción de máquinas para la fabricación de zapa- 
tos. Los zapatos son bienés de consumo, y cuando la máquina quede 
agotada dentro de quince años, todas las prestaciones que se hallaban 
en potencia en el hierro forjado se habrán convertido én disponibles 
para el consumo o estarán a punto de serlo. Pero el hierro forjado 
también puedé destinarse a la construcción de un alto horno, y enton- 
ces transcurre mucho más tiempo, a lo mejor muchas décadas, hasta 
que sus prestaciones puedan hacerse maduras para el consumo. 

Podría decirse también que las necesidades del presente, del futuro 
próximo y del lejano luchan entré sí por ser satisfechas. ¿Cómo se de- 
cide la lucha? 
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obtiene hoy de sus vacas 60 litros de leche. En tanto la venda para 
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también pusdé destinarse a la construcción de un alto horno, y enton- 
ces transcurre mucho más tiempo, a lo mejor muchas décadas, hasta 
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A la tercera cuestión va unida otra, la cuarta dé muestra serie: ¿qué 
máquinas empiea la fábrica de zapatos, qué sistema de explotación aplica 
el campesino en el cultivo de la tierra, qué métodos de producción se 
utilizan para la construcción de la estufa? Nada de ello está prefijado. 
Precisamente en los tiempos modernos existen muchas posibilidades 
técnicas, y el industrial, el artesano, el agricultor, el agente de trans- 
portes, el transportista y hasta cada economía familiar tienen que elegir 
entre estas numerosas posibilidades. Continuamente adoptamos deci- 
siones sobre la técnica a aplicar: aunque sólo se trate de decidir si se 
va a pie o se utiliza la bicicleta, la motocicleta o el automóvil. El pro- 
blema de qué procedimiento elegir o aplicar en cada caso entre los 
muchos técnicamente posibles, es un problema económico. ¿Por qué se 
resuelve en un sentido determinado? Una ojeada a la historia nos 
enseña que a menudo la decisión es de gran alcance, determinando el 
destino de muchos hombres. ¡Qué profundas consecuencias no tuvo la 
transformación social provocada simplemente por la introducción del 
telar mecánico! 

Y, por último, quinta. ¿Dónde fué construída la estufa? ¿Dónde 
se produjo el hierro? ¿De dónde se obtuvo el mineral? ¿Por qué com- 
pró el comerciante la estufa en una fábrica del Bajo Rin, por qué se 
emplazó allí la fábrica, por qué se produjo el hiérro en Essen y por qué 
se compró el :mineral en Suecia? ¿Por qué los centros productores de 
carbón, de cemento, de trigo y dé cerveza están repartidos espacial- 
mente en detérminada forma, por una región o por toda Alemania, 
como lo están las tiendas, los hoteles y los tallerés en Berlín? Si con- 
templáramos el globo terráqueo a vista de pájaro, veríamos que, día 
tras día, grandes y pequeñas corriéntes de bienes, de composición di: 
ferente, se dirigen por mar y tierra hacia determinados puntos. De país 
a país—por ejemplo, entré Alemania y Suecia—van y vienen diariz- 
mente productos. Pero, además—y esto no debe pasar inadvertido, 
continuamente tiené lugar un intercambio entre las diferentes regiones 
de cada país, entre la ciudad y el campo, entré los pueblos y aun dentro 
de una misma ciudad. Cada fábrica recibe materias primas y productos 
semielaborados de d:terminados sitios y suministra sus productos u 
determinados puntos. La producción de todos los bienes se efectúa 
dentro de una determinada ordenación espacial, y numerosas corriéntes 
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y contracorrientes de bienes, grandes y pequeñas, sé mueven de unos 
lugares a otros. ¿Cómo se efectúa esta dirección espacial dé la pro- 
ducción? 

* ko 


Estas cinco preguntas, que nacén de la contemplación del medio 
ambiente inmediato, no son autónomas. Expresan diferentes aspectos 
de un mismo problema. Se trata de la misma cosa vista desde cinco 
ángulos distintos, como se aprecia ya en cualquier economía individual. 
El campesino, al vendér en noviembre una determinada parte de su 
cosecha de trigo, volviendo a sembrar la otra, no sólo decide el empleo 
del terreno, sino, al mismo tiempo, la éstructura temporal de esta pro- 
ducción. Y mientras siembra efectúa una determinada elección de lugar 
y aplica una determinada técnica. Todo éllo le produce luégo una cierta 
renta. En cada fábrica no sólo se lleva a cabo, año tras año, la pro- 
ducción de ciertos bienes en determinadas cantidades, sino también el 
cobro de réntas por parte de todos los colaboradores. La fábrica está 
emplazada en un determinado lugar, envía mercancias desde y a puntos 
determinados, aplica una determinada técnica y, por ejemplo, mediante 
sus ventas, realiza una dirección temporal de corriéntes de bienés cn 
un sentido determinado. Todo ello está indisolublemente unido. 

Así, también, todo el proceso social de la economía, en el que cada 
empresa y cada economía doméstica sólo constituye un miembro, es 
"un proceso único: dirección de la producción para satisfacer diferentes 
clases de necesidades, estructura temporal de la producción, proceso de 
distribución, aplicación de determinadas técnicas y ordenación espacial 
de la economía, tienen lugar conjuntamente. “Todo acaece para superar 
la éscasez existente de bienes. Y preguntamos por la composición de este 
todo para, a través de él, comprender también lo cotidiano económico 


de cada individualidad. 


¿In complemento. 


El jefe de taller, que en 1929 cobraba todavía 400 marcos al mes, 
recibía en 1930, después dé implantarse la jornada reducida en su fábri- 
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ca, sólo 300 marcos. Al mismo tiempo bajaron los precios de los bienes 
de consumo más importantes, pudiendo, por lo tanto, adquirir con este 
sueldo algo más de las tres cuartas partes de lo que podía comprar el 
año anterior. LJna fábrica de laminados en Westfalia ha reducido en 
1930 su producción de chapas de grosor médio, comparada con la de 
1929, fabricando, sin embargo, casi la misma cantidad de chapas finas 
que en el año anterior. Las casas constructoras C., D. y F., en Berlín, 
sufrieron en 1930 una escasez de pedidos, despidiendo a numerosos 
obreros que viven ahora del subsidio de paro, algunos de los cuales 
cultivan además con mayor intensidad sus propios huertos. La fábrica 
química H., en Leipzig, ve disminuir su exportación a los p/ses de 
la Europa occidéntal por escasear la demanda y, asimismo, se reduce 
el volumen dé negocios de las casas importadoras de Hamburgo y 
Premen. Otras firmas, como la fábrica de stdas para cosén, G., han 
inantenido su volumen de ventas durante el año 1930, no modificando 
su grado de ocupación. 

Solemos llamar a: estos desplazamientos, oscilaciones de la coyun- 
tura. En los últimos tiempos se ha conseguido registrarlos estadística- 
ménte para un país, para una región o para el mundo. Labor, sin duda, 
útil. Pero es especialmente importante representar de modo intuitivo 
los hechos eriginales ta] como tienen lugar hoy en las fábricas, en los 
talleres, en las casas comerciales, en las fincas rústicas y en las eco- 
nomías familiares. Las modificaciones de la coyuntura son los despla- 
zamientos de lo cotidiano económico concreto. Al preguntar, pues, por 
las relaciones de este gran todo económico, deséamos conocer también 
las causas de sus Jesplazamientos. 


Ya quizá se puede al menos presentir la importancia vital de todo 
este problema; porque son precisamente las modificaciones en su éxis- 
tencia las que despiertan en el hombre la comprensión de los proble- 
mas científicos. La mayor parte de los hombres consideran el proceso 
normal de las funciones del cuerpo humano como algo natural en sí 
mismo; pero a veces una énfermedad les induce a formular preguntas 
fisiológicas o biológicas, o, por lo menos, a percibir ia importancia de 
estas cuestiones. En tiempos tranquilos, pocos son los que interrogan 
a la historia; sin embargo, en épocas revolucionarias, muchas pérsonas 
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quieren saber algo de las fuerzas constructivas, del acontecer histórico, 
de sus genios demoníacos y dé sus enseñanzas. De modo análogo, son pre- 
cisamente los tiempos agitados, con una vida económica fluctuante, los 
«ue traen a primer plano las preguntas sobre sus relacionés. El obrero 
de la fábrica de máquinas poco se preocupa de cómo llega a ser posible 
que hoy y mañana disfruté de bienes de consumo, mientras su presta- 
ción de estos días no estará madura para el consumo hasta dentro de 
muchos años. Pero al verse sin trabajo por haberse cerrado su fábrica 
a consecuencia dé la falta de ventas, quizá empiece a reflexionar sobre 
las relaciones económicas generales que impusieron el cierre. Este cierre 
acaso sea debido a las perturbaciones en la estructura témporal de la 
producción, y entonces vemos que la pregunta sobre la estructura 
temporal, al parécer de carácter académico, se ha convertido en 
una cuestión práctica de la mayor importancia. La pregunta sobre la 
técnica aplicada en la construcción de la estufa puede, en el primer 
:mnomento, no parecér tan importante. Pero ¿cómo se juzgará si se 
emplea un nuevo procedimiento que aumenta considerablemente la pro- 
ducción, pero que, por otro lado, deja sin empleo a numerosos obreros 
v condena a la ruina a las empresas más viejas? Entonces se desea 
conocer el efecto económico géneral de la aplicación de la nueva téc- 
nica. Las calamidades económicas son las que hacen desaparecer la tan 
generalizada indiferencia frente al problema plantéado. 


Crítica y anticrítica. 


1. El primer gran problema de la Economía nace, por consiguiente, 
de la experiencia cotidiana. 

Mas toda experiencia, la cotidiana también, es imposible sin con- 
ceptos. Hemos empléado conceptos como economía, producción, renta, 
salario, distribución, trabajo, prestaciones, étc., y lo hemos hecho sin 
explicarlos ni definirlos. ¿No constituye esto una falta? ¿No deberían 
primeramente definirse los conceptos? Aunque én la economía esta 
exigencia sólo raras veces suele formularse como un principio, muchos 
economistas actúan dé acuerdo con ella. ¿Qué es «economía»? ¿Qué 


«quiere decir «economía nacional»? ¿Qué significa «prestación»? Tales 
2 
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son las preguntas que hoy, 2 menudo, se llevan a las primeras páginas 
de los libros; preguntas muy distintas de las que nosotros formulamos. 
Preguntas sobre los conceptos, no sobre las relaciones reales, son las 
que pasan a ocupar el lugar preferente. 

Pero, con el planteamiento dé estas preguntas, el trabajo científico 
se encauza desdé un principio por una vía errónea. Las preguntas sobre 
definiciones, y las definicionés mismas, tienen que desaparecer del um- 
bral de la Economía, como ya han desaparecido del de la mayor 
parte de las ciencias. La ciencia no está en modo alguno en condicio- 
nes de dar definiciones científicas al comienzo de sus trabajos. Si, por 
ejemplo, quiere fijarse el concepto de «economía» antes dz examinar los 
hechos, se carecerá de toda base. En estas definiciones no queda otro 
tecurso que apoyarse en la acepción vulgar, y con ello se abren las 
puertas de par en par a una interpretación equivoca, inscgura y subje- 
tiva. No tiens nada de extraño que los distintos autores suministren, 
según sus inclinaciones, définiciones de concepos básicos muy distin- 
tas; que surjan, por ejemplo, disputas tan violéntas como inútiles sobre 
qué es «economía», no acercándos: lo más mínimo con estas polé- 
micas a la realidad económica. 

Como al principio es imposible definir científicamente los conceptos 
cotidianos, la Economía debe emplear, por lo pronto, los conceptos tal 
y como se utilizan en la vida, o sea, sin definición. Así se llega en se- 
guida al análisis de las cosas. El examen del obj:to conduce a resulta- 
dos, y los resultados se expresan breveménte en definiciones, que a su 
vez serán nuevamente instrumento de ulteriores investigaciones. Aunque 
los conceptos que émplearemos por ahora, procedentes de la experiencia 
cotidiana—por ejemplo: economía, economía nacional, producción, sala- 
rio—-, son incompletos e indeterminados, tenemos qu» dontentarnos 
provisionalmente con éllos, y sólo después de penetrar en el probl:ma 
real estaremos en condiciones dé definir citntificamente. Entonces, y 
sólo entonces, podrá decidirse también qué conceptos son utilizables sin 
discusión alguna, y si tienen que formularse otros nuevos, puramente 
científicos. Por consiguiente, la opinión de que la ciencia tiene que 
empezar con definiciones por trabajar desde un principio con concep- 
tos, es insostenible y nefasta. (Aquí, al principio, sólo puedo hacer 
esta advertencia, El desarrollo ulterior de nuestra línea de razona- 
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anto demostrará cuán peligroso resulta no tomarla en consideración.) 
Las mismo que no debe colocarse al principio la cuestión de las de- 
hiniciones, no debe figurar tampoco en este lugar ei problema de la 
wwstiwáleza de la economía, o del capitalismo, o de la crisis del capita- 
humo. Con esto la ciencia entra por el camino de meditaciones oscuras 
v de lu especulación, perdiendo además de vista la economía real. 
lt último, representa también un extravío partir de doctrinas expues- 
Las en tiempos pretéritos sin un planteamiento propio de; los problemas, 
presentándolas con la esperanza de hacer progresos mediante algunas 
««hiciones de carácter coincidénte o crítico. Una ciencia, lo mismo que las 
prandes prestaciones del pasado, sólo se reanima al plantearse proble- 
mas inmediatos, nacidos de la contemplación de la realidad concreta (1). 


2. Pero, aun déspués de advertirse la existencia de este primer pro- 
lema principal y de reconocerse su magnitud, en muchos casos su for- 
mulación es defectuosa. 

No pocas veces se desconoce su unidad. Sobre todo cuando, como 
solía hacerse antes, se procede a una división tripartita o cuatripartita, 
formulando preguntas separadas sobre la producción, la distribución y 
el consumo, o bien sobre estas tres y sobre la circulación, colocando 
esta última en el sebundo lugar dé la serie, y tratando de contestarlas 
en doctrinas independientes. Esta división induce fácilmente a distin- 
guir «esferas» separadas de la producción, la circulación, la distribu- 
ción y el consumo, atribuyéndose cada problema económico a una de es- 
tas esferas separadas. Durante muchos décenios, y especialmente bajo la 
mfu:ncia de j. B. Say, que la défendió tenazmente, se mantuvo esta 
división, dominando durante bastante tiempo en los libros de texto. 
Pero no corresponde én modo alguno a la realidad económica, y por 
cllo debe desaparecer, ya que es la causante de qué la unidad del 'acon- 
lecer económico quede inadvertida. Todos los fenómenos dé la econo- 
mía ponen de manifiesto la importancia dé esta unidad, por *jempio: 
en la economía familiar del obrero, que en su calidad de colaborador 
en la «producción» percibé su salario—tomando parte así en la «distri- 
hución»—y recibe dinero—lo que se considera como un fenómeno de 
«circulación» —, dinero que más tarde destina al «consumo». O bién: 
en una fábrica de teñidos, que al encauzar y continuar la «producción» 


20 El primer probléma principal 


depende de los créditos bancarios—o sea de la «circulación» —y én la 
cual se desarrolla, durante el curso de la al el proceso de 
«distribución» a los obreros, empleados y jefes; y la fábrica, al producir 
tejidos, no sólo consume productivaménte hilados, sino que al elabo- 
rar su programa de producción ha de regirse estrictamente por el 
«consumo» ¿sperado. Toda modificación en el aprovisionamiento de 
créditos, y, por consiguiente, en la circulación, se refleja al mismo tiem- 
po en la producción, en la distribución y en el consumo, y viceversa. 
Aquí no existen ésferas autónomas, y, por tanto, no deberían existir 
doctrinas separadas, sino solamente un todo, un problema y una teoría (2). 

De otro modo, fallará la aprehensión completa del problema si, aun 
cuando se advierta su unidad, sé menosprecia o se prescinde de alguna 
de sus partes. También en este respécto la ciencia económica se ha 
mostrado con frecuencia defectuosa. Como es sabido, Ricardo señaló 
como tarea de la Economía política la de «determinar las leyes que 
regulan la distribución». Sin embargo, y como de costumbre, no hay 
que atribuir demasiada importancia a esta frase de Ricardo, porque 
él mismo ofrece más en su obra. Se ha ocupado detenidamente del 
problema de la dirección del proceso de producción, tratando de de- 
mostrar cómo se éfectúa ésta a través de la oscilación de los precios del 
mercado alrededor de los costes de producción. También ei problema 
de la técnica empleada—nuestra cuarta cuestión—ha sido tratado por 
Ricardo, aunque de manera muy bréve, en su conocida discusión del 
llamado problema del maquinismo; como se ocupó también de la orde- 
nación espacial de la economía en el capítulo referente al comercio 
internacional. Pero en Ricardo estas dos últimas cuestiones importan- 
tes y su análisis se presentan aisladas y no se consideran como partes 
del problema total. Faltaba, sobre todo, el planteamiento de la cues- 
tión acerca dé la estructura temporal de la producción, problema que 
sólo se mencionó ocasionalmente. Y esta omisión ha encontrado su 
venganza en el propio sistema ricardiano. Posteriormente, Ricardo hubo 
de reconocer que en la dirección del proceso económico el elemento 
temporai ejercé una considerable influencia, que él no destacó suficien- 
temente en su doctrina. 

En la teoría moderna es todavía más pronunciada la falta d:l tan 
necesario planteamiento completo del problema. A menudo, los teóri- 
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sw modernos no ven el proceso económico en su distribución espacial, 
y la cuestión de la técnica empleada se trata excesivamente como 
un problema particular. Pero, sobre todo, nuestra tercéra cuestión, o sea 
la referente a la estructura temporal de la producción, es la que suelen 
minimalizar, e incluso omitir, muchos economistas. Pensadores influ- 
yenes —como Walras y Pareto—creyeron oportuno eliminar casi en 
absoluto el factor tiempo. En sus sistemas parten de la ficción de que 
los vendédores de materias primas y los trabajadores consumen los 
bienes fabricados con auxilio de sus prestaciones al mismo tiempo que 
los producen. No cabe duda de que esta hipótesis és completamente aje- 
na a la realidad. Un hombre ingenioso, hablando del sistema teórico de 
Walras, ha dicho que se parece a un palacio que nada tenga que ver 
con la cuestión de la vivienda. Ténia razón. Pero ¿por qué? Principal. 
mente, porque el constructor no tiene presente que todos los planes y 
acciones económicos han de considerarse también en su sucesión en el 
tiempo, y que la economía cotidiana no puedé comprenderse sin tener 
en cuenta su estructura temporal. Y no es que este aspecto temporal 
pueda ser considerado después y de un modo independiente; sin él, no 
puede dominarse en su totalidad el problema principal. Por ejemplo: 
la mayoría de los obreros no reciben—como ya hemos dicho—su salario 
en productos fabricados al mismo tiempo que se realizan sus prestacio- 
nes, sino en productos cuya fabricación se inició mucho antes. El nivel 
de su salario se determina, pues, esencialmente por éste hecho. Por este 
motivo, la explicación de la formación del salario y toda la teoría de la 
distribución,, así como el análisis de cualquier otro problema, es también 
insuficiente si desde un principio no se ha tenido pres:nte el escalona- 
miento temporal del proceso económico. El descuido o la omisión com- 
pleta del factor tiempo ha contribuido notablemente a distanciar de 
la realidad económica partes importantes de la investigación téórica 
moderna. 

El planteamiento dé los problemas, si quiere corresponder a la eco- 
nomía concreta, debe apuntar a las cosas, no a las palabras, y ser uni- 


tario y completo (3). 
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II. LA EXPERIENCIA COTIDIANA. 


En el acontecer económico cotidiano no sólo se origina este gran 
probléma principal de la economía nacional, En él se encuentra tam- 
bién un laberinto de opiniones e ideologías sobre problemas económi- 
cos. Por lo tanto, este acontecer económico cotidiano, dentro del cual 
se halla el hombre, ofrece dos cosas: el impulso hacia una importante 
pregunta que éxige urgente contestación, y un obstáculo enorme que 
dificulta o desfigura una contestación realmente utilizable. 

1. Como todo hombre está dentro de la vida económica, todo 
hombre forma su opinión sobre aquéllos problemas económicos que le 
atañen directamente: el panadero, sobre los precios del pan y de la 
harina, sobre su gremio y los salarios de sus oficialés; el industrial, 
sobre la política de tarifas ferroviarias, sobré las aduanas, sobre los pre- 
cios y las condiciones comerciales de los cárteles a los qué compra 
mercancías; el obrero, sobre los alquileres y demás precios que paga, 
y sobré el salario que percibe. No se trata de que cada uno haya refle- 
xionado por sí mismo sobre los problemas de la formación del precio y 
del salario; en general, se limitan a repetir las opiniones exteriorizadas 
en su medio ambiente. «Pocos hombres piensan, pero todos quieren 
tener opiniones» (Berkeley). 

Estas opiniones del individuo no sólo se refieren a su medio am- 
biente inmediato; abarca más y juzga también sobre relaciones más 
amplias y sobre hechos económicototales, siempre a base de su personal 
interés. El industrial cuyas materias primas aumentan de precio por la 
existencia de un cártel, pero cuyos productos no éstán cartelizados, 
juzgará, en general, desfavorable la formación de tales agrupaciones; 
pero al industrial que es miembro del cártel le sucederá al revés. El 
funcionario que sé beneficia de una subida general de sueldos, no po- 
drá por menos de juzgar beneficiosos los efectos de este aumento de los 
gastos públicos. Y el artesano que se vé amenazado de sucumbir ante 
la competencia de las grandes explotaciones mecanizadas, encuentra 
nefasta para la economía nacional la introducción dé nuevas máquinas 
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y está dispuesto a dar su conformidad a todo razonamiento que pa- 
rezca justificar su cpinión. 

Pero no todos aciertan al juzgar sus propios imtéreses. Con fre- 
cuencia sucede lo contrario. Por ejemplo, al principio, la mayo- 
ría de los detallistas celebraron la introducción de los artículos de 
marca con el precio de venta al público, porque creían estar se- 
guros así. Sólo más tarde, muchos de ellos se han dado cuenta de 
que con el sistema de artículos de marca con precio fijo iba minándose 
su posición de detallistas independientes. Asimismo, en 1922 y 1923, 
muchas empresas alemanas han exigido, aprobado y apoyado una géne- 
rosa concesión de créditos por parte dé la Reichsbank, sin advertir que 
la inflación significaba también para ellos un grave perjuicio. Pero, sea 
como sea, todo aquel que se mueve en la ¿conomía forma su opinión 
sobre las relaciones económicas a base de unos intereses reales o supues- 
tos. Decía Schopenhauer: «Nuestro provecho, de cualquiér naturaleza 
que sea, ejerce una fuerza secreta sobre nuéstro juicio; lo que es con- 
forme a él, nos parece en séguida equitativo, justo y razonable; todo lo 
que le contradice se nos representa como injusto y horrible, o como 
contraproducente y absurdo.» «Así nuestra inteligencia se ve diaria- 
mente engañada y seducida por las alucinaciones de nuestras inclina- 
ciones» Muchos hombres son verdaderos conocedores dé su medio 
ambiente económico, pero no están en condiciones de juzgar con sere- 
nidad las grandes relaciones dentro de las cuales se mueven. Todos, 
incluso los directores de los grandes consorcios de nuestros días, ven 
las cosas desde él punto de vista de su propio interés, y, además, sólo 
divisan una pequeña parte del gigantesco conjunto de la economía 
social, 


2. Aparte de las dispersas opiniones individuales, influyen én el 
acontecer económico cotidiano y en la política económica las ideologías 
d= los grupos cerrados. Nacen allí dondé se forman organizaciones de 
poder económico, siendo—en un grado mucho más elevado que las 
numerosas opiniones individuales — armas forjadas premeditadamente 
para la lucha económica. 

No todas estas ideologías poseen un carácter puramente económico. 
A. menudo suelen emplearse ideas religiosas, filosóficas o políticas, como 
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ideologías económicas de interéses. La idea filosóficorreligiosa de la bur- 
guesía mundial fué cotizada por los interesados en el librecambio; la 
idea nacional, por los intéresados en la protección aduanera, y la idea 
cooperativa de los antiguos germanos se empleó como ideología de los 
modernos cárteles. En la historia apenas se encontrará una idea reli- 
giosa o política que no se haya empleado como ideología por grupos 
de int:reses económicos, no solamente en la época del llamado «capi- 
talismo», sino en todos los sitios y en todos los tiémpos. En las luchas 
entre los grandes comerciantes y artesanos de las ciudades medievales, 
durante el siglo XIII, XIV y Xv, así como en las luchas económicas del 
siglo XX, fueron creadas por ambas partes ideológicas de intereses 
en conexión con las ideas religiosas y politicas que imperaban én la 
época. Estas ideologías tienen como objeto: o bien enmascarar los ver- 
daderos motivos de las éxigencias de los grupos de intereses. o bien 
darles una mayor fuerza. A mediados del siglo xvI1, en Inglaterra, 
estaba muy difundida la opinión de que, desde el punto de vista éco- 
nómico, eran deseables precios elevados de los artículos aliménticios 
y salarios bajos. Un economista—Foster—atacó en un libro esta opi- 
nión, observando que «se trata de una doctrina qué la codicia recogió 
con avidez y desarrolló para sus ¡propios fines. No hay cosa que los 
hombres crean con más facilidad que una mentira ventajosa para ellos». 

Los grupos de podér ganan mucho en peso e influencia, cuando se 
ponín a su disposición intelectuales para forjar ideologías. Toda la 
historia espiritual de la humanidad está llena de esfuerzos para reafir- 
mar idealógicamente pretensionés de poder o apoyarlas en sus ataques; 
«por dinero baila el perro». ¡Cuántas veces, por ejemplo, los teólogos 
de las más diversas religiones se han esforzado y sé esfuerzan por poner 
al servicio de los fines que persigue la clase dominante, la enormé fuer- 
za histórica de la religión! “También los historiadores sirven muy a 
menudo—consciente o inconscicntemente—a los intereses de los grupos 
dominantes o que luchan por el poder. ¡Cuánta sutileza jurídica se ha 
empleado en el curso de la historia para demostrar que las pretensiones 
de los grupos podérosos estaban en concordancia con el derecho vigente 
o con el sentido jurídico! Pensemos, por ejemplo, en los escritos de 
Peutinger, el consejero jurídico de la alta finanza de Augsburgo, a prin- 
cipios del siglo XVI, que intervino—incluso literariamente—con extraor- 
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dinaria habilidad y éxito, en la lucha por la réglamentación legislativa 
de los monopolios. Tan tentador como necesario sería escribir una his- 
toria de los ideologías monopolistas, desde las de aquella época hasta 
las actuales de los cárteles. Descubriríamos que estas ideologías se 
adaptan a la respectiva situación general, tanto espiritual y cultural 
como política; que en tiempos del derecho natural se apoyan sobre él 
derecho natural; en tiempos de la libertad industrial, sobre la libertad 
de los individuos para concertar entre sí acuerdos de cárteles, y en 
épocas de socialización alegan que los cárteles y otras formaciones dé 
monopolistas son los precursores del socialismo. La argumentación tiene 
siempre como objeto demostrar la concordancia entre los intereses de 
grupo y el bienestar común. Muy a menudo, los eféctos de tales ideo- 
logías son importantes, principalmente sobre la legislación y la práctica 
administrativa. 

A veces, doctrinas científicas se convierten en ¿déologías de inte- 
reses. Asi, la doctrina del Derecho natural, que en manos de los 
príncipes se convirtió en un arma contra los estamentos durante 
los siglos xv1r y xvIm. O la doctrina económica del librecambio, que 
tué un arma durante el siglo xIx para los que tenian intereses en el 
comercio libré. En toda gran depresión económica, los literatos e inte- 
rosados propagan la antigua afirmación, desechada científicamente hace 
tiempo, de: que en el mundo o en el país sé produce demasiado, pre- 
parando así el ambiente para una reducción sistemática de la produc- 
ción. O viceversa: la ciencia acepta ideologías de intereses, como su- 
cedió, por ejemplo, con la teoría de la balanza de pagos, admitida por 
la Economía alemana durante la caída del marco, después dé 1919. 
lintonces mo se advirtió que la explicación del empeoramiento del mar- 
co, basada <n una balanza de pagos pasiva, partía de los círculos de 
empresarios interesados en la concesión abundante y barata de créditos, 
y que así tenían un prejuicio, nacido de sus intereses, que les impedía 
veptar la explicación justa, basada en la inflación. Las especulaciones 
místicas y románticas están a menudo en relación con los grandes in- 
tereses de los grupo dé peder. Por ejemplo: la entusiástica admiración 
ile Adam Muúller por las formas económicas tradicionales, se acercaba, 
w"«undándolos, a los intereses influyentes dé los terratenientes cn la 
“poca de la reforma de Stein-Hardenberg. Muchas veces, las medita- 


26 El primer problema principal 


ciones y las ideologías de intereses van juntas. Las ideologías capri- 
chosas de los literatos crean, cuando menos, una neblina en la que 
pueden desarrollarse las ideologías y apeténcias de los grupos *co- 
nómicos. 

Quien penetra por primera vez en las luchas económicas ¿lor el 
poder—y la vida económica está llena de estas luchas—suele indig- 
narse al ver que las opiniones e ideologías están condicionadas por los 
intereses. Sin embargo, debería diferenciarse entre las ideologías de 
los grupos y las opiniones de los individuos económicos que, dentro su 
marco, tienen cierto valor. Y, mucho más importante que indignarse, 
resulta examinar con calma las experiencias cotidianas condicionadas 
por los intereses y reflexionar sobre la posibilidad de encontrar un camino 
para éscapar a este mundo de ilusiones y prejuicios. 


3. Todo esto no se dice para expresar una concepción pesimista 
del mundo. Es más bien comprobar un factum cuya importancia 
no puede sobrestimars?. ¿Cómo se logra un conocimiento cientí- 
fico de la realidad económica, a pesar de estar el mundo lleno de 
opiniones e ideologías al servicio de intereses? ¿Existe alguna posibili- 
dad de escapar 2 la experiencia cotidiana? O, por lo menos en el terreno 
económico, ¿es siempre la inteligencia un mero instrumento de la volun- 
tad? ¿Puede liberarse de esto la Economía? ¿O quedará siempre sumida 
en la esfera de ciertas opiniones e ideologías subordinadas a los intereses? 
¿Cómo puede superarlo? Desde los griegos, toda verdadera ciencia 
de experiencia y toda teoría científica ha considerado, como su tarea 
principal, llegar a la verdad científica partiendo dél discurso coti- 
diano. ¿Puede resolverse, y cómo, «sta taréa en lo que se refiere a 
nuestro problema? ¿Cómo puede el economista científico librarse él 
mismo de la fuérte influencia de sus propios intereses? 

Y, sin embargo, no puede decirse que la experiencia cotidiana deter- 
minada por el interés tenga qué ser equivocada; puede tener razón o 
no. Para decidirlo hay que encontrar un criterio riguroso y un mé: 
todo científico. Los obreros, por ejemplo, creen a menudo que él aumen- 
to de salarios incrementa la capacidad adquisitiva de la población, 
impulsando con ello la animación de la demanda y la prosperidad 


económica. Los empresarios, en cambio, ven el aumento de los costes 
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«ue va unido a la subida de los salarios, y espéran como consecuencia 
disminución del rendimiento y despido de trabajadores, o sea un em- 
peoramiento de la situación económica. ¿Quién tiene razón en este 
caso concreto? O bien: ¿hasta dónde llega la razón de una y otra 
opinión? La ciencia es la que d:be dar contestación. La difundida creen- 
cia de que la verdad ha de estar en el medio carece de todo fundamento. 
¿Por qué debe encontrarse precisamenté en el punto medio entre la 
concepción dé los sindicatos y la de las asociaciones patronales? La 
solución de los problemas no se presenta tan sencilla a la Economía. 

Muchos economistas no han percibido la tarea importante y deci- 
siva que les incumbe frente a la experiencia cotidiana. Y' también en la 
literatura metodológica se hace regularmente caso omiso de ella o se 
roza superficialmente, sin ver con claridad su importancia fundamental. 
A menudo, las ideologías de los grupos de intereses no sé recono- 
cen como tales ni se advierten las enormes concéntraciones de poder 
que actúan detrás de ellas. Aquí se manifiesta un alejamiento de 
la rzalidad especialmente nefasto. Porque tanto más poderosas son 
las ideologías de intereses cuanto menos se las considera como tales. 
Se da también el caso de oír hablar de opiniones al servicio de intereses 
y de creer descubrir aquí o allá sus huellas y no advertir, sin embargo, 
que éstán presentes por doquier, y que también el economista corre el 
peligro dé quedar prendido en ellas. Pero si la ciencia y las ideologías 
al servicio de intereses sé mezclan entre sí, la ciencia pierde su valor y 
aumenta la influencia dé tales ideologías. O, finalmente, según el sis- 
tema dé Marx o de la filosofía existencial moderna, se ve la vida inte- 
lectual sólo como un reflejo de la situación vital dél momento. Se 
descubre que las opiniones y las ideologías están ligadas a la situación 
v al poder. Péro la cuestión decisiva de si és posible librarse de *sta 
sujeción se niega sin más. Si fuera esto cierto, la Economía, como cual. 
quier otra ciencia, carecería del derecho a la vida. Contendría solamén- 
te unas cuantas opiniones é ideologías de intereses más, de las cuales 
verdadéramente existe ya suficiente número. ¿Cómo pueden explicarse 
entonces las relaciones del cotidiano económico concreto, de un modo 
verídico y desligado de las opiniones subjetivas y determinadas por 
los intereses? 


CAPÍTULO 11 


IA DUALIDAD DEL PROBLEMA. LA GRAN ANTINOMIA 


1. EL PROBLEMA COMO PROBLEMA HISTÓRICO-INDIVIDUAL. 


1. Al contemplar directamente los hechos que nos rodean ahora 
--en este momento—planteamos el primer problema principal de la 
Economía. La vista de la estufa, tal como es hoy; la renta del obrero 
en este mes; la compra, hoy, de pan y de carne, nos lleva a interrogar 
sobre el conjunto de lo cotidiano económico. Pero tan pronto como 
retrocedemos con el pensamiento algunos años o decenios, advertimos 
que nuestra vida económica cotidiana y la de nuestro medio ambiente 
presintaba un aspecto diferente, transcutriendo de modo distinto. 
Sabemos al mismo tiémpo por los viajes, que en otras regiones y en 
otros paísés presenta y presentaba también aspectos muy distintos. 
Henry Ford ha hecho construir cerca del núcleo central americano 
productor dé automóviles: Detroit, un pueblo americano tal como és- 
tos eran a mediados del siglo xIx. De todo el país se fueron trayendo 
edificios y talleres de aquella época. Allí se edificaron la iglesia, la es- 
cuela, el Ayuntamiento, la herrería, el molino de viento y la panadería, 
y una diligencia tirada por caballos provee al tráfico. ¡Cuán diferente 
transcurría entonces la vida económica cotidiana en un ambiente social, 
político, espiritual y técnico, completamente distinte al del cercano 
Detroit de hoy! En el Tibet actual se desarrolla de otra manera qué 
en Polonia, con costumbres y concepciones distintas; en el este dé los 
Estados Unidos, diferente que en el interior del Brasil. 

Un examen científico detenido confirma ésta primera impresión de 
la experiencia. Por ejemplo: la vida económica cotidiana, tanto de los 
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terratenientes como de los campesinos prusianos, fué modificada por 
completo por las profundas transformaciones políticosociales de princi- 
pios del siglo xIX en Prusia, por la liberación de los campesinos, que 
suprimió la dependencia de éstos respecto de la tierra, creando libertad 
al dar al campesino propiedad libre y anular la obligación de los ser- 
vicios feudales. El proceso económico, tal como se desarrollaba en un 
pueblo del sur de Alemania en el siglo xI1, sólo puede comprenderse 
dentro del marco de la estructura políticosocial del país, cuyo centro 
lo ocupaba el señorío de la tierra. La vida económica cotidiana 
dependió y depende siempre de la naturaleza del país, de la raza de sus 
habitantes, de su instrucción, de la tradición, de las convicciones de 
los hombres, de las instituciones, de la estructura política del Estado, 
de la región o de la ciudad; en una palabra: del medio ambiente 
histórico. 

Más todavía. La vida económica cotidiana de cada momento es 
ella misma historia. La Historia usual, que es Historia «monumental», 
reparte los acéntos de un modo singular. Elige entre los acontecimien- 
tos lo que le parece grande e importante: sucesos políticos muy visibles, 
nlevantes personalidades del Estado, de la Iglesia y de la cultura, sus 
hazañas, instituciones importantes, nacimiento y decadencia de Estados 
y dle culturas. Por regla general, el historiador sólo ve determinados 
hados. del ser y del devenir histórico claramente destacados. Rara vez 
+ fija en la monótona vida económica de los millones de séres. Y, sin 
rimburpo, también esta vida pertenece a la realidad de la historia, y 
puernamene tal como era o como se desarrolla actualmnté, de un 
muul al parecer anodino, día tras día, en Alemania, o en Inglaterra, 
“am estalquiera de los miles y millones de fincas, talleres, fábricas y 


hoola hacer humano es historia. El trabajo de hoy del mine- 
1 RI his innno que el trabajo del tendero R. El día de hoy del lector 
ie tan lineas también perteneecé a la historia de este año y, por con- 
parate a la lmteria, No se sabe si más tarde la Historiografía tomará 


ma) so Pero esto no es decisivo. El lado anónimo y cotidiano 
de la ustora eo el más esencial para la mayoría de los hombres que 
ein Sn vida e un trozo de esa historia. Su importancia, incluso 
pora da hiestorsa monumental, se manifiesta especialmente én algunos 
menentes y épocas. La ruina del Imperio romano estaba, por ejem- 
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plo, en íntima relación con la decadencia económica durante los 
últimos siglos de su existencia. Aquí se manifiesta con ímpetu 
colosal el desplazamiento paulatino de la vida cotidiuna econó- 
mica de millones de seres. Nadie puede comprender la historia política 
interna y externa de la tercéra y cuarta décadas del siglo Xx sin haber 
comprendido la crisis económica mundial de 1929 a 1933; es decir, la 
rápida transformación de la vida económica cotidiana de grandes partes 
de la humanidad. Pero, aun prescindiendo de tales situaciones históricas, 
la historia es siempre, bajo un determinado punto de vista, acontecer 
económico; incluso en épocas en las que se destacan enérgicamente acon- 
tecimientos políticos de gran envergadura, como en Inglaterra en tiem- 
pos de Cromwell, o en Europa en la época de Napoleón. Y siempre, 
incluso en tales épocas, es importante para los contemporáneos (5). 


2. Pero si la vida económica cotidiana de cada momento es un 
sector del respectivo ser histórico total, la pregunta sobre sus relaciones 
deberá comprenderse como tal, es decir, como una cuestión histórica. 
Lo económico ha de entenderse dentro de la respctiva situación histó- 
rica: el espartano, dentro del Estado espartano; el inglés del siglo XvI!, 
dentro del ambiente de su siglo, y la economía de hoy, dentro d2 la 
época actual. 

Antes preguntábamos por qué se cultiva un campo con tabaco, otro 
con trigo y un tercero con remolacha. Formulada esta pregunta en Ale- 
mania, será distinta en 1941 qué en 1925 ó 1913, ya que sé ha modi- 
ficalo por completo el ordenamiento agrícola. Será también de carác- 
ter diferente en la Rusia actual, y a su vez distinta en la Inglaterra de 
hoy o en los Estados Unidos. Y, en los Estados Unidos en 1939. 
después de promulgada la nueva legislación agraria, también distinta 
que en 1937, antes de haberse llevado a cabo la moderna adjudicación 
de parcelas de cultivo a los agricultores individuales. Lo mismo ocurre 
con la pregunta sobre la formación de las rentas. Preguntábamos: 
¿Cómo es que la renta de este maestro de taller asciende a 400 marcos? 
¿Y por qué puede ejercer con ella un determinado poder de compra? 
En la Alemania de 1939, con su especial política monetaria y de sala- 
rios, la pregunta requiere una contestación completamente distinta que 
en la Alemania de 1929, 1900 ó 1870, o cuando se refiere a un jefe 
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le taller inglés, americano o francés. Tanto si el Estado es o no el que 
tipa los salarios, y si existen o no sindicatos o asociaciones patronales, 
simpre juega un papel decisivo para contestar a esta pregunta, saber 
qué poder ejercen las asociaciones patronales o los sindicatos. Pero 
«iuurante largas épocas de la historia de la humanidad, la formación de 
lus rentas de los trabajadores se determinaba por una relación de escla- 
vitud y de servidumbre. Más tarde existieron otras situaciones de hecho. 
l a estructura temporal de la producción depende también de la respec- 
tiva situación histórica. Si en 1939 se ahorraban mil marcos, los efec- 
tos eran totalmente distintos que si este ahorro se hubiese efectuado en 
1890 ó 1840, cuando la ordenación del sistema monetario y bancario 
se diferenciaba grandemente de la actual. Mayores contrastes se ma- 
nifiestan aún, st contemplamos espacios de tiempo más largos u otros 
«írculos culturales, como, por ejemplo, el del romano, que ahorraba 
comprándose un esclavo; ei del feláh del siglo xIx, que enterraba oro 
para ahorrar, o el del indio, cuyo ahorro consistía en la adquisición 
de joyas de oro. Por último, también está condicionada históricamente 
la elección de la técnica aplicada y la de la localización. En casi todos 
los Estados actuales, los puntos de vista políticomilitares, dominantes 
en los organismos centrales del Estado, son decisivos para elegir la 
localización de las industrias. Cuarenta años atrás, éstas consideraciones 
no entraban o jugaban un escaso papel en los planes de las empresas 
particulares, que decidían por sí mismas acerca de su localización. A! 
cambiar la totalidad de la historia, se ha modificado también la forma 
de elegir emplazamiento. 

Este primer problema principal podrá considerarse desde todos los 
¡puntos de vista que se quiera; pero la realidad concreta obligará siem- 
pre a planzearlo como un problema histórico. Por consiguiente, debería 
tratársele como tal, como han tratado los historiadores otros problemas 
históricos: apreciando la respectiva situación histórica general; es decir, 
«in desligarlo de su ambiente histórico, sino considerándolo como un 
proceso parcial del «er y del devenir histórico total. 
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: II. EL PROBLEMA COMO PROBLEMA TEÓRICO-GENERAL. 


1. La realidad económica, que obliga a la ciencia a blantear este 
primer problema principal en cada momento como un problema histó- 
rico, exige hacerlo, al mismo tiempo, en una dirécción completamente 
diferente. 

La existencia económica de cada uno depende de las acciones de 
muchas otras personas, a veces en número incontable, y, al revés, cada 
uno influye con sus acciones sobre la existencia económica de una can- 
tidad inmensa de individuos. Sobre esto ya hemos hablado detenidamen- 
te. Conocer la realidad económica es conocer este todo éconómico y su 
composición total. La existencia económica de un alemán es hoy sólo 
una parte en el complejo total de las actividades económicas de todos 
los alemanes y de sus relaciones con otros países, 

Pero la contemplación inmediata dé la realidad actual no puede 
conocer este todo en sus interrélaciones. Abórdese este primer problema 
principal del lado que se quiera, siempre fracasará la méra concepción 
de la situación real histórica y concreta. 

Acabamos de preguntar por qué gana un maestro dé taller 400 
marcos al mes y por qué puede comprar con esta suma una determinada 
cantidad de bienes, y hemos visto que esta pregunta, formulada en la 
Alemania de 1939, requería una contestación diferente que én la de 
1925, y se presentará mucho más distinta todavía en otros órdenes so- 
cialés y económicos; es decir, sabemos que debe considerarse como una 
pregunta histórica dentro de la situación total histórica respectiva. Pero 
fracasamos tan pronto como intentamos contestar, considerando sola» 
mente la economía histórica concreta, por ejemplo, la alémana de 1939 
ó de 1925. Aun prescindiendo de estudiar la formación del salario en 
dinero, no estamos en condiciones de explicar, a base de la observación, 
por qué tenían en 1939 o en 1925 un determinado nivel los precios 
de las múltiples mercancías compradas; es decir, por qué afluyó al 
maestro de taller una determinada corriente de bienes. Es verdad que, 
observando, podemos comprobar que para el pan, la carne y todas las 
«lemás mercancías tuvo que pagar un precio determinado; pero debe- 
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mon auber por qué. Y entonces, con sólo tomar un precio concreto, por 
vjomplo, el del carbón, y remontamos en su proceso de formación, nos 
etmentramos en un laberinto si queremos contestar a base dé la obser- 
vación inmediata. Resulta que este precio del carbón está en relación 
vom los precios de los materiales, con los salarios, con los portes y con 
um sumúmero de otros precios, lo que ocasiona otras muchas preguntas 
muvas, halláíndonos en una red tal de relaciones económicas que per- 
«hemos toda orientación. Otro ejemplo: ¿Cómo se explica que una hipo- 
tersa de 10.000 marcos me haya producido el año pasado 500 marcos 
ile intereses, y que con esta suma me haya podido comprar una de- 
trsminada cantidad de bienes? ¿De dónde procede la corriente “de bienes 
«ue año tras año afluye a mí, en mi calidad de perceptor de intereses? 
¿Con arreglo a qué se determina su magnitud? Si nos basamos en la 
sontemplación inmediata, nos conducirá a mi deudor: un agricultor, 
y dle éste quizá a sus compradores y proveedores. Allí nos perdemos en 
wm caos de hechos y hemos de renunciar a toda contestación. Otro 
rjersplo: ¿Cómo influye la introducción de esta mueva máquina hila- 
dora en la situación de los trabajadores? La observación permite com- 
¡robar que su empleo ha provocado en las fábricas A., B., C., etc., el 
«lespido de un cierto múmero de obreros textiles y un determinado au- 
mento de la producción de hilados. Pero tan pronto como formulamos 
la pregunta esencial de por qué se han vuelto a colocar los obreros 
«rspedidos, si en relación con la introducción de la nueva máquina de 
hal ar, o como consecuencia de la actuación de otros factores, por ejem- 
plo, de una buena cosecha, vuelve a fracasar la observación inmediata. 
lampoco puede apreciarse así la repercusión de esta nueva máquina 
un el aprovisionamiento de biénes de todos los consumidores, én la 
mulustria de maquinaria y en los cultivadores de algodón. En cada 
vionomía real actúan simultántamente tantos factores, que no puede 
«Itmguirse fácilmente la acción de uno solo; su huella se piérde rápi- 
«limente. O, finalmente, y visto desde otro lado: en la experiencia co- 
inlana vemos una amalgama de hechos concretos. Por ejemplo: en 
Alemania, en 1931, creciente paro, días de cierre en los Bancos, baja 
«d+ iuchos precios, fuerte contracción de la importación, contracción 
más débil de la exportación, subida de los tipos de interés, denuncia dé 
minerosos créditos por parte de extranjeros y otros muchos fenómenos 
3 
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más. ¿Cómo se relacionan entre sí estos hechos? ¿Se han manifestado 
juntos casualmente? Probablemente no. Pero, entonces, ¿cuál era su 
relación? Mediante la simple observación de los hechos, en este caso 
de los del mercado de trabajo o de dinero, no puéde contestarse a esta 
decis.va pregunta, a través de cuya resolución es la única manera 
de conocer el proceso económico de entonces. 

Resulta, pues, que el proceso económico efectivo, como se desarro- 
llaba o se desarrolla, por ejemplo, en Inglaterra o en Alemania en 1939 
o en 1870, o en cualquier otro lugar y tiempo, no puede conocerse del 
mismo modo que otros hechos históricos. La actuación de un hombre 
de Estado, el curso de las guerras, las negociaciones diplomáticas y las 
reformas políticas interiores son accesibles a la contemplación compren- 
siva del historiador. Él mismo las vive, oye declaraciones de testigos 
oculares o lée en las fuentes, y todo ello le permite lograr una ima- 
gen de los acontecimientos y de las relaciones. La realidad económi: 
ca no puede conocerse así, aun cuando se trate de la realidad que el 
propio economista ha vivido. Por lo tanto, frente a este problema eco- 
nómico principal, los métodos históricos usuales tienen qué fracasar. 
Y de hecho han fracasado, como claramente lo demuestra la historia 
de la Economía y, en especial, la llamada Escuela histórica. 


2. En vista de esta situación de hecho, sólo existe una salida: 
tenemos que intentar fraccionar en sus distintas partes este complicado 
estado de cosas para analizarlo. Quizá así podamos formar mo: 
delos conceptuales, y dentro del marco de éstos modelos, mediante la 
variación de un factor, tratar de encontrar las relaciones que buscamos 
y que la observación inmediata no nos revela, A base del modelo 
conceptual de una economía de tráfico podríamos examinar, por ejem: 
plo, los desplazamientos producidos al introducir una nueva má- 
quina, suponiendo qué todo lo demás no sufre modificación. O bien, 
én uno de estos modelos, podríamos investigar de dónde pro: 
cede efectivamente el interés y cómo repercute un desplazamiénto de las 
necesidades. Ácaso podrían fijarse también los «datos» que determinan, 
en general, la dirección de la producción, la distribución, la estructura 
temporal de la producción, el empleo de la técnica y la distribución 
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espacial de los procesos económicos. No sabemos si todo esto es efec- 
tivamente realizable; más adelante lo decidiremos. 

Aquí sólo podemos afirmar una cosa: como la realidad económica 
v sus relaciones escapan a la observación histórica directa, para su co- 
nocimiento tenemos que movilizar todo el poder de la inteligencia, lo 
que sólo purde hacerse mediante una formulación de preguntas de 
esrácter general. Al plantear en forma general el primer problema prin- 
cipal, se le somete a un análisis teórico, logrando así tal vez formular 
afirmaciones de validez general sobre relaciones condicionales necesa- 
rias, es decir, principios teóricos que faciliten el conocimiento de las r2la- 
«iones concretas. Por lo tanto, el análisis teórico no es otra coza que 
la plena aplicación de la inteligencia. Pero que la reflexión pone al 
liombre en condiciones de encontrar las relaciones entre las cosas, lo sabe 
hasta el hombre precientífico, que a este fin se sirvé continuamente de 
l» sazón, aunque de un modo no sistemático. Mediante el pensamiento 
científico-teórico, el hombre logra, como dijo Lotze, la capacidad «de 
transformar un conjunto dado en un conjunto ordenado». Con ello 
tiene el poder de llegar a juicios de validez general, verdaderos y su- 
p riores al conocimiento vulgar. Por lo tanto hay que intentar plantearse 
“ste primer problema principal como un problema teórico general. 

Y ésto es necesario desde el principio. La formulación teórica de 
preguntas no se halla colocada al final dé la ciencia, ni los princi- 
pios teóricos que hemos de buscar deben representar la «quintaesencia 
de la experiencia». Pongámonos enérgicamente en guardia desde ahora 
mismo contra este error tan difundido. El origen verdadero del pre- 
puntar y del pensar auténticamente teóricos es muy otro: estamos bajo 
el peso de tener que conocer la realidad en sus relaciones; pero no 
trnemos perspectivas de alcanzar la meta si no planteamos el problema 
con caráctér general, conduciéndolo así a un examen teórico. Ni el 
«Inctrinarismo ni la alegría por la especulación, sino sólo el es- 
luerzo por llegar a una «experiencia científica», es lo que conducé a 
una formulación general teórica de preguntas. El tratamiento teórico 
peneral del problema sólo es factible si puede existir en este terreno 
auténtica «experiencia científica» y no únicamente «la experiencia co- 
tula» insuficiente y de formación muy distinta. Pero con ello nos 
«iwentramos de cara ante la gran antinomia (6). 


36 El primer problema principal 


III. La GRAN ANTINOMIA. 


La exigencia fundamental que se ha de formular a la Economía es 
que se abra paso hasta la réalidad económica. Pero resulta dudoso si, 
a pesar de toda justificación y necesidad, puede satisfacerse esta exi- 
gencia. El economista considera con razón él acontecer económico co- 
tidiano como una parte de la correspondiente situación individual. 
histórica; y ha dé considerarlo así, si no quiere alejarse de la realidad. 
Pero también con razón ve en ello un problema teóricogéneral; y 
está obligado a verlo así, si no quiere que se le escape la realidad 
en todas sus relaciones. Pero ¿cómo ha de unir ambas cosas? Si hace 
sólo una u otra, se aléja de la realidad. 

Si formula, por ejemplo, la pregunta sobre la dirección de la pro- 
ducción, de un modo puramente histórico, preguntando, por ejemplo, 
por qué en la Inglaterra dé hoy la tierra y los trabajadores están dis- 
tribuídos en déterminada forma entre los diferentes empleos, tratando 
de resolver éste problema a base de la observación inmediata, encon- 
trará muchos hechos aislados, pero ninguna relación entre ellos. No 
logra penetrar conceptualmente en la realidad; ve un caos de cosas 
suelzas — fábricas, campos, determinaciones individuales — y con todo 
esto no percibe la realidad éfectiva, que no es otra cosa que un con- 
janto entrelazado. O bien interroga én forma teóricogeneral sobre la 
dirección de la producción. Pero este caso resuelve el problema desde 
fuera del medio ambiente histórico. Ya no ve ante sí la Inglaterra o la 
Alemania de hoy, ni determinados campos, sino modelos conceptua- 
les. Encuentra quizá relaciones abstractas, pero la realidad se le escapa 
en otra forma. No ve ya nada de la multiplicidad de las formas histórico- 
concretas y de los hechos individuales. La ciencia económica sé en- 
cuentra aquí ante su gran «antinomia», y sin superarla no cabé cono- 
cer el devenir económico. 

Las importantés y rápidas convulsiones políticas de los últimos de- 
cenios han puesto de manifiésto, de modo impresionante, el carácter 
históricoindividual de la vida económica. El ritmo al que los Estados 
modifican sus instituciones, sus ordenamientos del mercado y del tra- 
bajo, sus sistemas monetarios, étc., se ha acelerado extraordinariamente. 
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Con ello se precipitan también las modificaciones del acontecer econó- 
mico cotidiano. Pero en un mundo de tan rápida variación parece per- 
der sentido toda formulación de preguntas y toda labor teórica. Ante 
las inmensas modificaciones del acontecér económico, afirmaba un teórico 
de nuestros días «que había llegado el crepúsculo de la teoría econó- 
mica». Y de ser verdad esto, significaría renunciar al conocimiento 
científico del proceso económico, porque sin una formulación teórico- 
general de preguntas no existe anté este problema experiencia cien- 
tífica, pero tampoco existe sin una formulación de preguntas y un 
tratamiento históricoindividuales. 

Según una formulación muy expresiva, la naturaléza físicoquímica 
tiene un estilo total invariante. La uniformidad de las reacciones químicas, 
o el movimiento uniforme de los cuerpos, o el crecimiento uniforme de 
las plantas, permiten la formulación teórica de preguntas acerca de 
leyes. físicas, químicas y biológicas de validez general. En el mundo de 
la economía no se encuentra un «estilo total invariante» de la misma 
clase que el que posée la naturaleza. Carece de la uniformidad clara- 
mente manifiesta de los procesos naturales. Revela una enormé multi- 
plicidad y gran variedad de formas históricas. En Alemania, alrededor 
de 1300, 1800 ó 1938; én Italia, alrededor del año 200; en América 
del Sur, hacia 1500, o en Egipto hace cinco mil años, han tenido lugar 
reacciones químicas y físicas de idéntica manera; pero la vida éconó- 
nica no transcurría en las mismas formas. Existía, y existe, un orden 
natural; pero los órdenes económicos son incontables y cambiantes. 
).. economía parece tener un «estilo total variante» y carecer de toda 
unmformidad. Pero, entoncés, ¿cómo plantear este problema principal 
rn forma teórica, cosa necesaria para comprender la realidad? (7). 

lin Economía resuéna muchas veces el grito: «A los objetos, a las 
vosas y contra el imperio de la palabra.» Muy bien. Pero no basta 
«sigilo; lo principal es réalizarlo, porque de lo contrario la exigencia 
awne siendo sólo una palabra. Pero, si debe realizarse, se tropieza en 
aguda con la gran antinomia, sin cuya superación tiene que fra- 
sumar el intento de aprehender la realidad económica. Todo trabajo 
swbie las cosas tiene que dirigirse a dominarlas. Con no menos fre- 
¡encia resuena el grito de que historiadores y teóricos deberían cola- 
lanar en la Economía, y que nada habría más perjudicial que la lucha 
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entre ambos. También es cierto. Esta exigencia parece expresar la sen- 
sación de que existe la gran antinomia y encerrar el deseo de superarla. 
Pero tampoco esto es suficiente, ni mucho ménos. Más bien *s nece- 
sario reconocer claramente y én toda su extensión la magnitud de la 
tarea, y, después, dominarla a fondo. Un compromiso superficial entre 
la investigación teórica e histórica, o reflexiones puramente metodo: 
lógicas sobre su colaboración, carecen de sentido. 

La tensión que encierra esta antinomia debe comprenderse en toda 
su agudeza: el carácter histórico «del problema requiere observación, 
intuición, síntesis, comprensión y sensibilidad ante la vida individual; 
en cambio, el carácter teórico general exige: pensar racional, análisis 
y trabajo con modelos conceptuales. Aquí, vida; allí, razón. ¿Cómo 
pueden unirse ambos extremos, o sea contemplación vital y pensar teó- 
tico, para una colaboración real? ¿Cómo puede aprehenderse el pro-- 
blema en su completa pluralidad históricoindividual y en su constant? 
transformación, y, no obstante, elevándose al térreno de lo general, 
conducirlo a un examen teórico? 


ES 


Con todo lo expuesto, se ha caracterizado el primero, no el único 
problema principal de la Economía. Díz a día le sale al paso al 
hombre, pero no puede dominarlo con la experiencia cotidiana. Y 
si la ciencia intenta elevarse sobre esta confusa experiencia, se pre- 
cipita hacia un singular destino. Por urgent» que sea la resolución de 
este problema, que con razón todo el mundo exige de la ciencia, ya en 
su enfoque ésta tropieza con enormes dificultades. Además, en los últi- 
mos decenios la antinomia se ha manifestado con mayor fuerza qué 
nunca. El desarrollo total histórico no ha traído solamenté una mo- 
dificación más rápida de las instituciones, poniendo así de mayor tre- 
liéve. el carácter histórico cambiante del problema, sino que ha condu- 
cido también a que la estructura de la economía social se complique 
cada vez más, manifestándose con intensidad creciente el carácter iwm- 
prescindible del análisis teórico para el descubrimiento de las relaciones. 

El economista se parece a un caminante que emprende un viaje con 
la esperanza de ensanchar considerablementé su horizonte, pero que des- 
de los primeros pasos se encuentra en un matorral, al parecer sin salida. 


SEGUNDA PARTE 


CRITICA DE LA ECONOMIA. EL SEGUNDO 
PROBLEMA PRINCIPAL 


CAPÍTULO PRIMERO 


INTRODUCCION 


. a logrado la Economía, uniendo la observación histórica y el 
¿H pensar teórico, conocer el proceso económico en su conjunto, 
y con ello, superando la gran antinomia, llegar a la experiencia 
científica? Sólo sería posible contestar a esta pregunta de un modo 
completo dentro del marco de una exposición crítica total de la historia 
de la Economía, no prevista en este trabajo. A nosotros sólo nos inte- 
resan los puntos principales. 

Para éllo debe partirse de la Economía clásica. Su mérito impor- 
tante y permanente consistió, como es sabido, en descubrir la coordina- 
ción total del acontecer económico y desarrollar en forma completa el 
método del pensar teóricoeconómico. Con ello se había dado un paso 
fundamental hacia el conocimiento de la realídad económica; pero los 
clásicos todavía no percibieron claramente la antinomia, y aquí radica 
precisamente su debilidad. 

Sería un error fundamental afirmar, como hacen muchos econo- 
mistas históricos, que los clásicos no enténdieron nada de la historia y 
desconocieron el carácter histórico de lo económico. Tal crítica sólo 
demuestra que el qué la hace no comprende a los clásicos. La mayoría 
de los fisiócratas, Smith, Hume, Malthus, J. St. Mill y otros muchos, 
fueron profundos conocedores dé la historia. La obra decisiva de Smith 
swbre La riqueza de las naciones es, cabalmente, un libro histórico, y el 
lector obtiene una visión etnológica e histórico-mundial desde Ingla- 
terra hasta China y América del Sur. Por lo tanto, no gana en vera- 
vidad, aunque se repita constantemente, la fórmula, conocida de ant.- 
Huo, de que los clásicos, aunque muy versados en teoría, nada enten- 
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diéron de historia; que nada supieron sobre la variedad de los órdenes 
políticos y económicos, incurriendo, por esta razón, en un «absolutis- 
mo» a; resolver los problémas. 

Hay que calar más hondo para comprender la relación de la Eco- 
nomía clásica con la historia. Que la escuela clásica era un fruto de la 
Ilustración, se manifiesta también claramente por este lado. La Ilus- 
tración de los siglos XVII y XVIII no fué, en modo alguno, ajena a la 
historia, pero la abordó con una formulación de preguntas completa- 
mente distinta a la del siglo xIx. Distinguió con toda claridad las 
particularidades de cada hombré y de cada pueblo, pero sus preguntas 
no se dirigían, en último extremo, al hombre y al pueblo considerados 
aisladamente, sino que buscaban en ellos las leyés naturales y el orden 
natural permanente, racional y querido por Dios. Montesquieu, por 
ciemplo, qué personifica de modo característico el espíritu del siglo xv111 
y que, además, influyó fuertemente sobré Adam Smith, poseía, como 
es sabido, un saber inmenso acerca de los distintos Estados y pueblos, 
desde la Antigiedad hasta los tiempos modernos. Péro, para él, la 
investigación de los diferentes hechos, Estados y pueblos, no constituía 
un fin en sí mismo. Mediante el examen de lo particular preténdía 
abrirse paso hasta el conocimiento general de la vida de los Estados y 
de los pueblos, creando así la base para la construcción de un Estado 
justo y conforme a lá razón. Quería encontrar el orden estatal justo 
en los ordenamientos positivos y reales, mediante su examén ra- 
cional. Así se esforzó por lograr, mediante el conocimiento uni- 
versal de las situaciones de hecho históricas, conocimientos de validez 
y aplicación generales. «Disfrutar de la riqueza de los siglos, hundirse 
amablemente en el fenómeno esporádico: esta actitud intelectual del 
siglo YIX no hubiera significado para él más que pasatiempo y erudi- 
ción a la violeta» (Franz Schnabel). Los economistas clásicos adopta- 
ron una actitud parecida frente a la historia. Muchos de ellos se han 
incorporado a ella con gran comprensión. Péro su méta no era la des- 
cripción de la Economía de un pueblo en su singularidad y en un mo- 
mento determinado, como, por ejemplo, la Economía china, tan éstu- 
diada a mediados del siglo xv1I. Los clásicos pretendían más bien 
encontrar, en la peculiaridad de esta Economía china o de otra cual. 
quiera, la estructura racional y justa de la Economía en general, o las 
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leyes económicas de validez universal. Así, la Economía clásica bus- 
caba el orden natural en la pluralidad de los ordenamiéntos positivos 
y lo encontró en el régimen de la competéncia. El historicismo del si- 
glo xIx y principios del xx, cuya atención se dirigía por completo a 
la descripción de la forma histórica individual, tenía que carecer de 
«omprensión ante esta actitud frente la historia. Su crítica desconocía, 
por regla general, su importancia y proximidad a la realidad, como 
ignoraba también que los clásicos conocieron perfectamente el mundo 
de la economía concreta. 

Y, sin embargo, la Economía clásica fracasó no solamente porque 
contuviera <rrores su sistema teórico. Fracasó principalmente por no 
corresponder su solución teórica a la variedad de la vida histórica. Aun 
reconociendo plenamente sus esfuerzos por encontrar un orden racional 
o natural mediante el examen de una gran variedad dé instituciones 
económicas, no puede negarse que con este esfuerzo suyo no consiguió 
explicar la economía históricamente dada. Su fuerza analítica se diri- 
gía esencialmente a un caso que se consideraba como el natural: el 
orden de la competencia perfecta en todos los mercados. Ante este caso, 
cl análisis del monopolio, por ejemplo, pasó a segundo término. P.ro 
e! caso de la competencia perfecta y general no se ha dado ni se da 
nunca en la realidad; tampoco en la época de los clásicos: último ter- 
cio del siglo xvH1 y primera mitad del siglo xIx. Los críticos pertene- 
cientes al círculo de la Escuela histórica han creído a menudo que los 
clásicos sólo conocieron su época, y que su teoría quizá se ajustase a 
ella. Tal crítica no está justificada por la situación de hecho histórica. 
En la época de los clásicos también había en los países europeos civili- 
zados muchos gremios, derechos de monopolio y otras trabas, así como 
formaciones económicas con dirección económica central, de manera 
que ya entonces no se lograba la comprensión total de la realidad histórica 
concréta a través de la investigación de la competencia perfecta. Sabemos 
por qué los clásicos no percibieron con tanta fuerza la distancia entre 
teoría y realidad histórica: porque trataron principalmente de encon- 
trar la economía natural, racional y capaz de funcionamiento. Pero 
esta distancia e: materialmente inadmisible, en cuanto se trata del co- 
nocimiento de la relidad. 

La ciencia económica tiene que conocer tanto las relaciones del 
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proceso éconómico en la América de 1941, con sus poderosos mono- 
polios y con la considerable influencia de organismos administrativos 
de dirección central, como la vida económica cotidiana de la Alemania 
de principios del siglo xx, o la Economía dé la guerra de 1914-1918, o 
la vida económica cotidiana de un vasto señorío feudal en la alta Edad 
Media. Pero una teoría que coloca en primer término la formación del 
«precio natural» en una especial forma de mercado de la economía de 
tráfico, o sea la competencia perfecta y general, tiene que fracasar ante 
todas estas situaciones de hécho históricas y formas económicas. Al 
no destacar en el análisis teórico con suficiente claridad la variedad de 
instituciones, ni percibir él alcance de la gran antinomia, los clásicos 
crearon teorías que no pudieron justificar plenamente la realidad econó- 
mica en sus transformaciones históricas (8). 


Por lo tanto, en el siglo XIX se hizo sentir la necesidad de un nuevo 
impulso, nacida la mayor parte de las veces, aunque no siempre, de la 
sensación de que la Economía clásica no satisfacia a la realidad histó- 
rica y era doctrinaria Pero los caminos por los que se ensayaba 
una nueva conformación de la Economía conducían a direcciones com. 
pletamente distintas; un hecho que se manifiesta precisamente con toda 
claridad en el aspecto bajo el cual consideramos aquí el desarrollo de 
la Economia. Nos interesa determinar los tipos de procedimiento qu: 
se emplearon en la investigación misma. Queda fuera de consideración 
en este lugar el hecho de que algunos autores empleasen procedimientos 
diferentes, siendo atribuíbles, por tanto, a tipos distintos. 


J. El conocimiento significaba, para muchos economistas del si: 
glo xIx y principios del XX, conocimiento del contenido de los con- 
ceptos. ¿Qué es economía? ¿Qué es «principio económico»? O más 
fundamenta! todavía: ¿qué es sociedad? Como ya sé ha dicho, la pre- 
gunta sobre el concepto se desplaza hacia el umbral, precisamente con 
la intención de descubrir así la «naturaleza» de la economía y de los 
procesos económicos. 

Dice Spann, en una investigación sobre el cambio y el precio: «En 
la teoría económica no se trata sólo de determinar el aspecto exterior 


de los hechos en sí, el que A y B cambién entre ellos (aunque el modo 
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de «determinación encierra ya un algo de interpretación y de teoría), 
nit también de conocer las afirmaciones observables en cuanto a la 
esencia del cambio. Pero como, según veremos, del concepto de cambio 
ne deriva el de precio, y dé éste, a su vez, el de distribución, comienzo 
por analizar el concepto de cambio.» 

lin la Economía del siglo pasado estuvieron muy generalizados 
tules intentos de penetrar en la naturaleza de la economía mediante el 
wálisis de los conceptos, de expresar esta naturaleza en definiciones y 
de crear sistemas concéptuales—llamados «teorías»—para, desde allí, 
llegar a resultados particulares mediante la deducción. Basta para obte- 
ner esta impresión con hojear cualquiera de los libros de texto usuales. 
A todos los economistas que así proceden puede denominárselos eco- 
nomistas conceptualés. El procedimiento no consiste en poner al prin- 
cipio el análisis de determinados conceptos básicos, sino que, a menudo, 
también en cuestiones concrétas se parte de análisis conceptuales. Así, 
por ejemplo, al examinar los problemas del comercio, se formula pri- 
imeramente la pregunta: «¿Qué es comercio?» Con esto se desea 
aprehender la naturaleza del comercio y dar por delante una teoría de 
él. Sólo entonces «s cuando sé abordan los hechos y, caso de no corres- 
ponder una firma comercial a la definición, no se incluye en el comer- 
cio. Hay que excluir del grupo de los ¿conomistas conceptuales puros 
a aquellos investigadores que, si bien empiezan con definiciones, no 
sacan deducciones dé éstas, sino que después de definir se dirigen a las 
cosas y a los problemas reales en sí mismos. Sólo allí donde la doctrina 
o la doctrina parcial está clavada, mediante definiciones, al concepto 
y al conocimiento de la naturaleza, puede hablarse del procedimiento 
de la Economía conceptual propiamente dicho. 


Este procedimiento plantea también importantes preguntas histó- 
ricoespirituales. En su conjunto significa un renacimiénto, durante el 
siglo xix y comienzos del xx, de determinados movimientos en el sen- 
tido del «realismo conceptual» dé la Edad Media, aunque en una for- 
ma secularizada, no teológica y, por consiguiente, muy diférente. Po- 
«ría preguntarse cómo se llegó a esto. Sin embargo, la pregunta fun- 
dumental, la única que aquí tiene importancia, és la dé: ¿qué resulta- 
dos se obtienen con el procedimiento económico conceptual? 
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A veces, los lógicos—como, por ejemplo, J. St. Mill—han preten- 
dido que toda definición encierra un axioma. Que la definición repre- 
senta, por tanto, un principio que no es demostrable ni necesita de- 
mostración por ser evidente en sí mismo. Esto podría ser cierto para 
definiciones matemáticas, pero no para definiciones correctamente for- 
muladas de ciencias de la experiencia. Porque, como ya indicamos en 
la primera parte, sus definiciones deberían expresar resultados de in- 
vestigaciones reales, o sea estar comprobadas por el análisis real. 

Pero si en una ciencia de experiencia como la Economía se colocan 
las definiciones al principio, éstas son, de hecho, axiomas, o, mejor 
dicho, seudoaxiomas, puesto que se presentan con la pretensión de ser 
evidentes y mo necesitar demostración, mientras que, en verdad, no 
son evidentes y al mismo tiempo no están demostradas. Esias defin'- 
ciones subjetivas se emplean como premisas en las deducciones, y la 
corrección de las conclusiones es engañosa, puesto que, a causa de las 
premisas arbitrarias, carece de valor todo el sistema de conclusiones. 
Tomemos, por ejemplo, el concepto economía. Uno dicé qué es «tor- 
mación de la convivencia humana en el espíritu de constante concor- 
dancia entré necesidades y su satisfacción». Dice otro: «Aplicación de 
medios para fines a base de la ponderación de medios.» Y sigue una 
serie interminable de otras más. A basé dé estas definiciones se pretende 
determ'nar el objeto de la Economía y deducir la solución de cuestio- 
nes récles, sin advertir que partiendo de las definiciones, y por vía 
deductiva, sólo se puede llegar a conocimientos ya inmersos en la de- 
finición. Cada uno, a base de su experiencia cotidiana, se ha formado 
una representación de la «economía»; la encierra en una definición y 
todos los resultados que dé ella saca no son nuevas ideas científicas, 


pre- 


sino simplemente aclaraciones de los conceptos que él tenía ant:s 
científicamente-—de los objétos. 

Spann caracterizaba el concepto de «sociedad» como el concepto 
central de todas las ciencias sociales, y déclaraba—seudoaxiomática- 
mente, sin dirigir una mirada a la realidad y sin fundamento—que 
sólo era posible un llamado concepto «individualista» o un llamado 
concepto «universalista» de la sociedad. Se decidió en favor del lla- 
mado concepto universalista y construyó un sistema que se presentó 
con grandes pretensiones, no siendo en réalidad otra cosa que el des- 
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arrollo de principios que estaban implícitos ya en el concepto arbitrario 
de sociedad. Y este concepto se convirtió en un fetiche. Muchos eco- 
nomistas iniciaban e inician sus investigaciones sobré el dinero con la 
pregunta de qué representa el dinero por su esencia; si debe definirse 
como «mercancia» o como «signo». Las prolongadas discusiones sobre 
este punto éstaban condenadas a permanecer infecundas. ¿Cómo de- 
terminar la naturaleza del dinero antes de haber ganado una imagen 
del complejo económico total y de la función del dinéro dentro de este 
todo? Y cuando se intentaba resolver problemas reales relacionados 
con el dinero, mediante deducciones que partían de una de estas d*f- 
niciones del dinero como mercancía o como signo, se carecía de toda 
prueba a pesar de su aparente rigor cintífico; y, sin embargo, de esta 
manera se contestan de hecho preguntas sobre la formación del valor 
del dinero o sobre el funcionamiento del patrón de oro. 

Al proceder los «economistas conceptuales» a sacar deducciones de 
tesis seudoaxiomáticas, que presentan como definiciones, hacen un 1150 
equivocado de la razón. Este es su error cardinal. (Fundamentalmente, 
Kant ha dicho sobre la crítica de esté procedimiento cuanto era necesa: 
rio. Pero la Crítica de la razón pura se escribió en vano para los eco- 
vomistas conceptuales.) Esté error cardinal tiene como consecuencia Un 
alejamiénto de la realidad y la formación de sectas, fenómenos ambos 
unidos siempre a la aparición dé economistas conceptuales. 

Alejamiento de la realidad.—Conocida es la narración de aqu:ilos 
monjes dé la Edad Media a quiénes, con ocasión de una disputa inwet- 
nal sobre si la leche llegaba o no a congelarse, no se les ocurrió colgcar 
a la intemperie un cacharro con leché, sino que inténtaron explicar e! 
concepto y la naturaleza del frío y de la leche, para, partiendo de ellos, 
lograr contestar a la pregunta. Sin éxito, naturalmente. De modo idén- 
tico proceden hoy día los innumerables economistas conceptuales cuian- 
do discuten, por ejemplo, si la Economía ha de tratar o no de cantáda- 
des, partiendo para ello de un concepto de la economía. Si se decidieran 
« examinar por un momento los hechos económicos, resolverian rápida- 
mente la cuestión, al igual qué los monjes el problema de la congelación 
le la leche. Pero, en el caso de los economistas de que tratamos, la ob.ser- 
vación dé los procesos reales concretos se ve desplazada por reflexio nes 
«enceptuales, Y, análogamente, queda inadvertido el otro lado del co- 
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nocimiénto, el sentido del trabajo teórico. Para los economistas con- 
ceptualés, la «teoría» es un complejo de conceptos, construído antes de 
la determinación científica de los hechos. No se adviérte que todo tra- 
bajo científico basado en la experiencia tiene primero que manejar los 
conceptos cotidianos, y que sólo logrará superar esta experiencia coti- 
diana suscitande problemas reales y penetrando en las cosas, no me- 
dianté la formulación de definiciones. Al comienzo de la investigación, 
el economista no tiene títulos todavía para dar definiciones científicas. 
Y al mismo tiempo no se advierte que esta penetración en la realidad 
económica es imposible sin análisis teórico. La «teoría» de los econo- 
mistas conceptuales y la auténtica investigación teórica de problemas 
reales, nada tienen que ver la una con la otra. 

Pero, si falta tanto la observación de la economía concreta como el 
instrumento teórico, entonces falta todo para el conocimiento de la réa- 
lidad. La antinomia no se advierte en absoluto; éste proceder es anti- 
histórico y antiteórico. Puede que en muchos casos éxista la voluntad 
de penetrar más hondamente én la realidad y de superar la determ:- 
nación de hechos aislados. Pero al dirigirse los economistas conceptua- 
lés no a la cosa, sino al concepto, encuentran, én vez de la estructura 
de la realidad, esquemas hechos por ellos mismos que ya nada tienen 
que ver con la realidad. En lugar de buscar y de descubrir el orden y la 
relación en el aparente caos de los hechos, crean, al ¡ado de éstos, un 
caos de conceptos. Y, así, estos economistas se enrédan en discusiones 
farragosas e inútiles sobré las categorías y conceptos fundamentales 
-—basta pensar en todo lo que se ha hablado sobre individualismo y 
universalismo—, mientras queda inadvertida la vida económica con- 
creta, con su multitud de gigantescos problémas. Por buscar la natu- 
raléza de las cosas detrás de éstas, las cosas mismas se les escapan 
y al final sólo quédan palabras huecas. 

Formáción de sectas. —Lo arbitrario de las definiciones colocadas 
en lugar predominante, de las cuales depende todo lo demás, impide 
a los economistas conceptualés llegar a resultados unitarios. Su proce- 
der lleva necesariamente a la formación de muchos grupos en pugna 
entre sí. Porque al no ocupar el sitio inicial la detérminación de los 
proresos y problemas reales ni el análisis racional de los primeros, sino 
arbitrarias definiciones e interpretaciones verbalistas, la adscripción a 
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tules definiciones, conocimiento de la naturaleza o «teorías» preconce- 
bidas, se efectúa por simpatía y no por convicción. La adscripción a 
una determinada opinión sobre la naturaleza de la «sociedad», del 
«Listado», de la «economía nacional», de la «economía» o del «capi 
talismo», no está condicionada de una manera real, sino personal. Las 
sectas se forman encabezadas por profetas y con algunos o numerosos 
adeptos. El uno hace resaltar esta palabra; el otro, aquélla, y cada uno 
da una interpretación especial. 

"También la historia de la Economía, précisamente durante los últi- 
mos decenios, se caracteriza por la aparición y desaparición de sectas. 
Constantemente surgen nuevos profetas, con apariencias de radicalismo 
preguntando con insistencia cuál es propiamente la esencia de la «éco- 
nomía», del «pueblo» o de la «ciencia». Se consideran innovadores y 
ho se dan cuenta de que siguen arrastrando como epígonos un error 
«ntiquísimo. Si sus tesis están de acuerdo con la corriente de la época, 
vbtienen un éxito pasajero. Pero pronto se ven desplazados por nuevos 
jefes de secta, como lo hicieron ellos con los anteriores. Nomina sunt 
udiosa. Las luchas de las sectas entre sí son tan encarnizadas como las 
puercas de religión. Palabras y definiciones se convierten en consignas, 
la atmósfera de la ciencia se enrarece y los que no son economistas se 
limentan, con razón, ante la desagradable algarabía de las personas y 
dle los «sistemas». Sobre este particular ya se han oído muchas quejas. 
Pero, para éxterminar el mal de la formación de sectas debemos cono- 
ver su origen, y ahora vemos que procede del error fundamental de la 
lconomía conceptual. Mal que no desaparecérá mientras no se haya 
«esarraigado este error (9). 


2. «El mundo de los fenómenos puede considerarse desde dos pun» 
tus de vista esencialmente distintos. El objeto de nuestro interés cientí- 
ho lo constituye el conocimiento de los fenómenos concretos en Su 
sición en el tiempo y en el espacio, y en sus rélaciones concretas entre 
al, uv bien la repetición constante de los fenómenos dentro de la trans- 
lormación de estas relaciones. La primera dirección de la investigación 
"punta al conocimiento de lo concreto, o, mejor dicho, de lo indivi- 
«ul; da segunda, a lo general dé los fenómenos. Presentándosenos, por 
lu tanto, de acutrdo con estas dos direcciones principales del esfuerzo 
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hacia el conocimiento, dos grandes clases dé conocimientos científicos, 
de las cuales denominaremos brevemente, a la primera, individual, y a 
la segunda general. Carl Menger iniciaba sus célebres invéstigaciones 
sobre Dié Methode der Sozialwissenschaften (1883), con las palabras 
entes citadas, que expresan la quintaesencia de todo el libro. Según su 
opinión, a ambos fines de conocimiento deben corresponder dos mo- 
dos de observación completamente distintos, o sea, también dos clases 
de ciencia: la Economía histórica tiene como tarea «el conocimiento 
de los fenómenos concretos en su relación individual», y la Economía 
teórica, en cambio, «las leyes de su sucesión», «la naturaleza general 
del cambio, del precio, de la renta de la tierra, de la oferta y de la 
demanda». 

No es ésta ocasión de discutir hasta qué punto estaba ya preparada 
antes dé Menger esta división de la Economía—y no sólo de ella—en 
el desarrollo real de la investigación económica, ni cómo repércutió 
en la Economía, ni qué posición ocupa respecto de la teoría de la cién- 
cia de Rickert-Windelband. Aquí sólo existe un punto importante: 
bajo la influencia o no de Mengér se ha realizado, efectivamente, en 
la Economía una división de la investigación en teórica e histórica. 
Menger expone, en principio, el modo como realizan sus investigaciones 
muchísimos economistas. En amplios círculos de éstos se ha introducido 
un «dualismo». «Fin y objeto de conocimiento de las ciencias téóricas 
es lo común, lo general de los fenómenos; fin y objeto de las ciencias 
históricas son las características y rasgos individuales o especiales del 
mundo de la experiencia. Ambos fines de conocimiento están justifica- 
dos por igual, sobre todo en lo que respecta a la economía nacional.» 
Estas dos clases de ciencias se distinguen por la relación, fundamen- 
talmente distinta, en que se encuentra su contenido réspecto de la rea- 
lidad empírica. Con cada paso que dan hacia su perfeccionamiento, las 
ciencias téóricas se alejan cada vez más de la realidad empírica, mien- 
tras que las ciencias históricas, al progresar, buscan acercarse más y 
más a la realidad dada, que por doquiér se presenta con carácter indi- 
vidual» (A. Ammon). O bien, formulado dé otro modo: el teórico 
deja a cargo del economista historiador, lo históricoindividual; el eco- 
nomista historador deja a cargo del teórico, lo general. Cada uno pro- 
cura llegar por su camino a su propia meta de conocimiento. 
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Sólo reconociendo plenamente el grave daño que ha causado y 
nye causando este dualismo, és posible superarlo. Como es sabido, la 
muderna teoría de la ciencia no ha seguido las huellas de Menger, 
Ru kert y Windelband; no réconoce la división de las ciencias con fines 
de conocimiento aparentemente distintos, porque sólo hay un mundo 
al y el fin de todas las ciencias es el conocimiento de este mundo 
único con sus grandes problemas. La división ¿s de índole literaria, 
¡tiesa un cierto papel en los libros; pero no es efectiva ni tiene importan- 
«1 para el mundo mismo. Pero dejemos a un lado esta crítica filosó- 
lica y teóricocientífica del «dualismo», y limitémonos exclusivamente 
+ los problemas económicos. 

Rige aquí el principio de que mientras se tome en serio la división 
de la Economía en teórica e histórica, los problemas permanecerán 
«bundonados y sin solución. No se llega a una experiencia científica, y 
la ciencia fracasa en la consecución de su fin. Un ejemplo: Hemos 
vivido la crisis económica mundial dé 1929 a 1933, y con ella el de- 
""umbamiénto de muchas monedas. Consecuentemente, surgieron im- 
portantes problemas científicos. ¿Cómo se produjéron la grave caída 
de los precios, el paro y la contracción de la producción? Según el sis- 
tema dualista, el economista historiador expone los hechos concretos 
un Alemania, en Inglaterra y en otros países; describe la suerte corrida 
pur las monedas alemana, inglésa, francesa y américana durante estos 
unos; registra la existencia del paro y describe la situación de la agri- 
«tiltura, de las industrias del hierro, del carbón, etc. Expone, por tanto, 
la concreto. El economista teórico desarrolla teorías monetarias sobre 
«) snlario y la dirección dé la producción. Se dedica, por lo tanto, a lo 
peneral, ¿Y qué es lo que se logra en definitiva? Muy poco. Las cues- 
ines planteadas no resuelven, por ejemplo, el problema de las 
sanas de la caída de los precios, del paro o del retroceso de la pro- 
Juión en Alemania, én Inglaterra y en otros países durante esta 
«puna. Falta, por tanto, lo principal. No se conoce él proceso <co- 
meno concreto porque no se le conoce en sus relacionés. Mengér 
habla de ello: de que el économista historiador debe determinar «las 
tlutones recíprocas concretas». Pero no está en condiciones de hacerlo, 
¿Uómo puede encontrar las relaciones de la caída de los precios, del 
¡ito y de la disminución de la producción, así como las causas con- 
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cretas de todos estos fenómenos concretos, empleando sus métodos his- 
tóricos? Ve una multitud de hechos inconexos, cuyas rélaciones per- 
manecen invisibles a sus medios de investigación, ¿Y para qué sirve 
una teoría que busca investigar lo general de los fenómenos del dinero, 
del mercado de trabajo y de la producción, pero qué no está equipada 
para conocer el mundo real? L'art pour Part. Existe un caos estéril, y 
ambas ciencias — Economía histórica y Economía teórica — fracasan 
ante este problema de importancia vital. 

Un segundo ejemplo. En Alemania, los cárteles y la política car- 
telaria han alcanzado, desde fines del siglo pasado, importancia para 
el desarrollo del proceso económico. La ciencia se esforzaba en descri- 
bir los cárteles y en exponer su creación, sus vicisitudes, las repercu- 
siones sobré las empresas cartelizadas y las reacciones de los que es- 
taban fuera de los cárteles y de los compradores. Describía, por tanto, 
los fenómenos concretos. Poséemos, además, una teoría del monopolio 
que trata de investigar las relaciones generales. Ambas—Historia y 
Teoría—caminan la una al lado de la otra, y sólo unos pocos econo- 
mistas se han ésforzado por conectarlas. Pero, precisamente por faltar 
esta colaboración, no suele ser casi nunca satisfactorio el tratamiento 
científico de los problemas concretos de los cárveles. Porque sólo del 
enlace de ambas nace el conocimiento científico dé los efectos concre- 
tos que se derivan de los cárteles y de los factores que condicionan su 
formación, o sea, en resumen, de las relaciones efectivas en este campo 
de la realidad. 

Además de estos dos ejemplos podrían citarse todos aquellos casos 
y preguntas expuestos en la primera parte de nuestro libro, y de los 
cuales resulta que el conocimiento de la vida cotidiana económica es 
imposible, si no van unidos la observación histórica y el pensar teórico. 
Sin la unión de ambos no puede résolverse ni el problema, aparente- 
ménte sencillísimo, de por qué se ha cultivado este terreno con trigo. 

Todo esto debe decirse con especial insistencia, porque el abismo 
entre las investigaciones histórica y teórica sé ha ensanchado cada vez 
más durante los últimos décenios. Dos tipos de «conomistas están 
el uno al lado del otro, hablando idiomas tan distintos que ya no se 
comprenden, y son incapaces de conocer por separado el proceso eco- 
nómico real. 
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Son, sobre todo, muchos teóricos modérnos los que aumentan la 
mparación cuando, al perfeccionar desde un punto de vista formal el 
instrumento teórico, pierdén el contacto con los hechos económicos y 
otros de carácter histórico. La teoría económica moderna nació del es- 
fuerzo por vencér el alejamiento de la realidad que dominaba en la 
Heonomía de su época. Wieser tenía toda la razón cuando decía que 
la escuela histórica y la moderna Economía teórica estaban bastanté 
próximas, al desechar ambas la teoría «especulativa» y desear acercarse 
a los hechos. Las situaciones de hecho elementales deberían analizarse 
tuevamente para, de esta manera aprehender la economía real. En esto 
sonsistió el impulso d:cisivo para la creación dé la teoría moderna. 
liste impulso se ha mantenido vivo en algunos teóricos, y ha llevado 
ly investigación moderna a nuevos éxitos, incluso en los últimos de- 
centos, Pero en otros muchos t:óricos ha perdido su eficacia. Se dedi- 
wn, en efecto, a la teoría, «mientras a cada paso se alejan más de la 
tenlidad empírica». Keynes dice en cierta ocasión hablando de Mar- 
ahiall, uno de los creadores de la teoría moderna: «Quería entrar en 
el jiran tallér del mundo, quería percibir su resoplar y distinguir sus 
diferentes voces, quería hablar el idioma de los prácticos y al mismo 
tiempo verlo todo con los ojos de un ángel muy inteligente. De esta 
manera se esforzó por establecer estrecho contacto con la vida práctica 
de los negocios y con la vida de las clases obreras.» Y, desgraciada- 
mente, Keynes tiene razón cuando añade: «Todo ésto lo sentía con 
uva luerza que muchos de sus discípulos no comprenden.» 

Muchos teóricos se han vuelto insensibles al acicate de los proble- 
an caneretos y al ímpetu de los hechos históricos. El creciente carácter 
temático de la teoría económica actúa en la misma dirección, aunque 
is alebnera ser así. Frecuentémente, sus principios, aunque dotados de 
sautitenl [ópico-formal, no tienen que ver nada, o casi nada, con la 
resta real, No pocas veces va unido a esto una decadéncia del 
pués tónico económico propiamente dicho, que los clásicos domina- 
ti mejer quie muchos teóricos modernos. La tendencia del pensar 
punos a aleparse del objeto concreto se hace séntir hoy con fuerza; la 
dio quecasipración: con la que ignora los héchos históricos, abandonán- 
Jobs: do: hurteriadores, es muchas veces sorprendente. Encierra este 
hola tina ade Lan razones de por qué la teoría económica, al explicar 
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los actuales problemas concretos, no rinde lo qué debiera, y de por qué 
el rendimiento de la literatura éconómica no está en proporción con su 
inflación. Es necesario un conocimiento nuévo. De lo contrario apa- 
rece una reacción hacia el empirismo, que reclama simplementé la des- 
cripción de muchos héchos, como puede observarse hoy claramente, por 
ejemplo, en América. Pero el conocimiento no debería tener lugar en 
el sentido de un empirismo tal, que tampoco pueda aprehender la rea- 
lidad en sus relaciones, sino én el sentido de una Economía que perciba 
y supere la antinomia (10). 


3. Se ha sentido hace mucho tiempo que el dualismo de Econo- 
mía teórica e histórica provoca el peligro de perder el dominio de la 
economía real, pero no se ha fundamentado claramente. Ya Schmoller 
criticaba la tesis mengeriana de los dos fines de conocimiento, opinando 
que la separación de ambas direcciones del conocimiento tenía, indu- 
dablemente, cierta justificación; «pero esta contraposición no debería 
concebirse como un abismo insalvable». Schmoller y otros muchos eco- 
nomistas próximos a él querían y quieren una sola Economía. Hasta 
aquí hemos de estar plenamente de acuerdo con tllos. 

lero la duda estriba en cómo lo quieren y en si han demostrado 
capacidad para aprehender efectivamente la economía real en sus re- 
laciones. De nuevo se trata no de una persona — por ejemplo, de 
Schmoller—, sino de una dirécción investigadora y de un determinado 
modo del pensar económico, que se ha asentado muy firmemente én la 
ciencia. 

«La ciencia descriptiva suministra los trabajos previos para la úeo- 
ría general; estos trabajos son tanto más perfectos cuanto más comple- 
tamente se hayan descrito los fenómenos en todas sus características, 
modificacionés, causas y consecuencias esenciales», decía Schmoller en 
su discusión con Menger. Por tanto, es necesario «que, por de pronto 
y ante todo, se aumente, se agudice y mejore la obsérvación y que, con 
ayuda de un mejor y más abundante material de experiencia descriptivo 
de toda clase, se perfeccione la clasificación de los fenómenos, la for- 
mación de conceptos y sé conozcan con más claridad las series de fe- 
nómenos típicos, su relación y las causas en todo su alcance. No es, 
en modo alguno, desatender la teoría, sino, al contrario, formar el 
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substratum necesario para ella, dar en una ciencia, temporalmente, la 
preférencia a la descripción». Los economistas empíricos de todos los 
países procedían y proceden siempre én esta forma, sea que traten de 
describir con palabras hechos del pasado o del presente, sea que, en 
su calidad de estadísticos, intenten presentar los hechos por mzdio de 
números. La ingente cantidad de trabajos sobre las distintas ramas del 
artesanado en el pasado y en el presente, sobre las ramas industriales, 
sobré diferentes fábricas, sobre la agricultura o sobre las condiciones 
sociales en determinados países, todos obedecen al deseo de lograr final- 
mente una imagen total, llamada teoría, mediante la reunión y clasi: 
ficación de hechos y a través de la descripción de distintas situaciones 
económicas. El empirismo espera llegar así al conocimiénto de la eco- 
nomía concreta. Quiere ser «realista». ? 

La historia de la Ciencia—no solamente la de la Economía—+enseña, 
sin embargo, que el empirismo no logra conocer la realidad. Basta pen- 
sar en la suerte de la Economía alemana durante los últimos decenios, 
ciencia originada de la justa aspiración de penetrar enérgicamente en 
la realidad económica y que creó, én verdad, generaciones de =cono- 
mistas, a quienes con razón puede acusarse de alejamiento de la rea- 
lidad o, por lo menos, con bastante más razón que a los clásicos. No 
es esto una casualidad. No fué la realización deficiente del programa 
empírico la que les condujo al fracaso; es que el empirismo és impo- 
tente para alcanzar el conocimiento de la realidad. 

Primero. La realidad económica, así como el mundo real én gene- 
ral, sólo puéde comprenderlo él que interroga. La reunión de materia- 
¡es y la observación de los hechos sólo pueden tener sentido cuando 
se empieza por plantear determinados problemas. El historiador que 
investiga, por ejzmplo, la historia alemana de los tiempos de Bismarck 
tiene que avanzar preguntando y planteando continuamente problemas, 
El amontonamiento de materialés tiene poco sentido y no deja descu- 
brir los motivos de los personajes y las relaciones de la realidad histó- 
rica. El botánico conoce la planta tal como és, si la examina pre- 
guntando: ¿cómo es su éstructura?, ¿cómo se nutre?, ¿cómo se mul. 
tiplica? Una simple descripción de la planta sólo ofrece un amonto- 
namiento de hechos. Lo mismo le ocurre al economista. El material de 
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expériencia no es la experiencia. Si, por ejemplo, se estudia la economía 
de un valle entre montañas, no se acerca a la realidad reuniendo ma- 
terial sobre el país y los habitantes, sobre los héchos geológicos, técnicos, 
geográficos, jurídicos, políticos y económicos. Tiene que procedér pre- 
guntando: ¿Por qué han surgido precisamente aquí husos y telares de 
algodón? ¿Por qué son relativamente bajos los salarios? ¿Por qué pre- 
dominan en la agricultura las pequeñas explotaciones y los minifun- 
dios? ¿Por qué son escasos los rendimientos de la economía forestal? 
Estas preguntas nacén de la experiencia cotidiana. Al intentar contes- 
tarlas tiene el economista muchas probabilidades de lograr una imagen 
de la economía de este valle, presentándose siempre nuevos problemas 
en el curso de la investigación. 

Pero el empirismo fracasa por esté camino, como resulta de innu- 
merables obras que siguen esta dirección. Quiere dejar actuar sobre él 
a la realidad, tal como és en toda su amplitud, y observarla, describirla 
y exponerla; quiere amontonar materiales sobre el clima, el suelo, el 
pueblo, el derecho y la economía. Para él, el problema no está en pri- 
mer termino, 

Yegundo, Para poder contestar ahora a las preguntas formuladas, 
se becesita, como ya indicamos, el instrumento de la teoría. El émpi- 
rismo descenoce también esto. Atribuye a la teoría una función com- 
pletamente distinta. La ciéncia debe llegar poco a poco a la teoría, 
partiendo de la reunión de los hechos y después de haber descubierto 
sus relaciones. Schmollér habla del impulso de toda ciencia «a hacerse 
con el tiempo lo más deductiva posible», y se: opone a que se dé dema- 
siada importancia en las ciencias sociales a lo individual o particular. 
Dice qué, por tanto, es posible y necesario una imagen teórica y g:ne- 
tal de la Ecoromía, y que esta imagen vendría dada por la teoría. 
Son muy características las palabras qué escribió en el prólogo al 
tomo 100. de sus Forschungén: «Predominan los trabajos histórico- 
económicos e histórico-administrativos; a la Economía teórica no se le 
consagra ni un solo número. Dirán mis adversarios que es porque no 
la aprecio, y yo contesto que es porque la coloco en un lugar dema- 
siado elevado.» 

Por lo tanto, tienen razón los que opinan que Schmoller y sus 
partidarios no eran adversarios, sino amigos de la «teoría». Pero debe 
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quedar pérfectamente claro que esta «teoría» del empirismo es algo 
completamente distinto a la teoría necesaria para llegar al conocimicn- 
to científico. Como se ha indicado, es necesario plantear desde un prin- 
cipio los problemas del proceso económico en forma general e iniciar 
su tratamiento teórico, para encontrar las relaciones de la Economíz. 
Si debe explicarse, por ejemplo, el proceso de la desvalorización de! 
dólar durante y después de la guérra civil en América, o la desvalori- 
zación del marco alemán entre 1914 y 1923, o si se trata de com- 
prender la relación entre el empeoramiento del curso del cambio, la 
subida de los precios y salarios, los desplazamientos de la producción, 
de las relaciones del comércio exterior y del volumen de dinero, se 
necesita conseguir y aplicar principios teóricos. Pero el empirismo cree 
poder encontrar las relaciones de los hechos mediante la descripción 
de los mismos y, finalmente, avanzar hacia una «teoría» tras numerosas 
descripciones de las diferentes desvalorizaciones monttarias. El fracaso 
de tales intentos se explica por el hecho de qué todas las afirmaciones 
que se hagan sobre precios de las mercancías, circulación dé dinero, 
comercio exterior, Deudas del Estado y curso de la producción agrí- 
cola e industrial en América y Alemania duranté estos años, no per- 
miten conocer la interdependencia de los hechos. Por lo tanto, es com- 
pletamente irrealizablé la pretensión de Schmoller de que la ciencia, 
untes de elaborar una teoría, deba describir los fenómenos por sus 
causas y consecuencias. Falta para esto el instrumento imprescindible. 
Así se explica que la Economía empírica haya reunido una gran canti- 
dad de hechos, pero no haya logrado aprehender la realidad económica 
en sus relaciones. 

Tercéro. Sin embargo, la «teoría», que, según palobras de 
Schmoliér, «se eleva desde el empirismo del curso sumamente variado de 
los sucesos cotidianos e históricos a lo general y típico», es una fata 
morgana. Habría de ser una descripción de lo concreto, pero con ca- 
rácter general. Esta imagen «teórica» pretende encerrar en sí los hechos 
más importantes, naturales, políticos, éconómicos y técnicos en Ale- 
mania, Inglaterra y América en distintas épocas y, sin embargo, ser 
general. En balde se pregunta qué sentido tendría esta imagen ahistórica, 
y por tanto infiél, de la realidad; una imagen que nunca se pintó y 
jamás puede pintarse. La pretensión de crear tal teoría demuestra al 
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mismo tiempo que no se ha percibido la gran antinomia ni se ha 
compréndido el sentido del pensar verdaderamente teórico. En tiempos 
de ja Economía empírica—a pesar de todas las palabras amables sobre 
la teoría—tenía por fuerza que comprenderse erróneamente el objeto 
de la investigación auténticamente teórica y que disminuir la capacidad 
para réalizar análisis teóricos. 

De todo esto se desprende por qué el empirismo dé toda clase tenía 
que fracasar y fracasaría en la penetración dé la realidad concreta y 
en el conocimiento de sus relaciones. La ceguera frente al conjunto 
total económico, dentro del cual en realidad todo hecho económico 
no es más que un proceso parcial, es característica de todos sus defen- 
sorés antiguos y modernos. Su avance significará siempre un retroceso 
réspecto de la Economía clásica. No puede elevarse por encima de una 
reunión de hechos no analizados; su ver y su pensar son fragmentarios, 
v al mismo tiempo «no realistas», porque no comprenden la relación 
significativa en la que se desarrolla todo acontecer económico. Pero 
como no puede dar contestación segura a las preguntas formuladas, 
constantemente recurre al intento de explicar la experiencia cotidiana. 
De aquí resalta la inseguridad y falta de consistencia de muchos éco- 
nomistas empíricos frente a las opiniones e ideologías al servicio de 
intereses (11), 


Por diferentes que sean las cuatro direcciones de las ideas econó: 
micas que hémos esbozado, y por distinto que sea también su rango 
científico, todas ellas desconocen por completo, o en parte, la gran 
antinomia. Pero hay otro procedimiento, que consiste en partir de la 
gran antinomia y qué, precisamente por este motivo, puede aspirar con 
justicia a una consideración especial. 


CAPÍTULO Il 


GRADOS Y ESTILOS ECONOMICOS 


Í. EL PROCEDIMIENTO. 


A idea fundamental es sumamente simple y, por lo mismo, impre- 
L siona vivamente. Se trata de determinar las «fases», «estadios» o 
«grados» de todo devenir histórico, y se quitre trazar una teoría para 
cada uno de rllos, que explique la vida económica cotidiana sólo de 
esa fase o grado, único para el cual postería validez. Así, por ejemplo, 
exigía Kari Búcher una teoría económica para cada uno de sus tres 
grados: «economía doméstica», «economía de la ciudad» y «economía 
nacional», por los quz, a su juicio, han pasado los puebios de la Europa 
central y occidental. Opinaba que «la formación de estos grados eco- 
nómicos constituye uno de los imprescindibles medios auxiliares de carác- 
ter metodológico, e incluso es el único camino que permite a la teoría 
económica servirse de los résultados de la investigación de la historia 
económica». 

Los motivos, a base de los que se ha creado todo el complejo de los 
grados económicos, eran én detalle muy distintos. Durante el siglo xIx 
surgieron de la entonces idea directriz de todas las ciencias: la idea 
de la evolución. List, Knies, Roscher, Hildebrand, Schónberg, Schmol- 
ler, Búcher, Sombart son sólo unos cuantos nombres de aquella gran 
imultitud que veía en cada realidad económica un proceso evolutivo. 
Knies habla de una ley de la relatividad que, conforme al método his- 
tórico, se manifiesta en todas las partes de la Economía política. Todo 
cambia en el curso del desarrollo: el hombre, las instituciones econó- 
micas y jurídicas, la viabilidad de las ideas económicas y la justificación 
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mismo tiempo que no se ha percibido la gran antinomia ni se ha 
comprendido el sentido del pensar verdaderamente teórico. En tiempos 
de la Economía empírica—a pesar de todas las palabras amables sobre 
la teoría—tenía por fuerza que comprenderse erróneaménté el objeto 
de la investigación auténticamente teórica y que disminuir la capacidad 
para réalizar análisis teóricos. 

De todo esto se desprende por qué el empirismo dé toda clase tenía 
que fracasar y fracasaría en la penetración de la realidad concreta y 
en el conocimiento de sus relaciones. La ceguera frenté al conjunto 
total económico, dentro del cual en realidad todo hecho económico 
no es más que un proceso parcial, es característica de todos sus defen- 
sorés antiguos y modernos. Su avance significará siempre un retroceso 
réspecto de la Economía clásica. No puede elevarse por encima de una 
reunión de hechos no analizados; su ver y su pensar son fragmentarios, 
y al mismo tiempo «no realistas», porque no comprenden la relación 
significativa en la que se desarrolla todo acontecer económico. Pero 
como no puede dar contestación segura a las preguntas formuladas, 
constantemente recurre al intento de explicar la experiencia cotidiana. 
De aquí resulta la inseguridad y falta de consistencia de muchos éco- 
nomistas empíricos frente a las opiniones e ideologías al servicio de 
intereses (11), 


Por diferentes que sean las cuatro direcciones de las ideas econó: 
micas que hemos esbozado, y por distinto que sea también su rango 
ciéntífico, todas ellas desconocen por completo, o en parte, la gran 
antinomia. Pero hay otro procedimiento, que consiste en partir de la 
gran antinomia y que, precisamente por este motivo, puede aspirar con 
justicia a una consideración especial. 


CAPÍTULO 11 


GRADOS Y ESTILOS ECONOMICOS 


I. EL PROCEDIMIENTO. 


a idea fundamental es sumamente simple y, por lo mismo, impre- 
Í siona vivamente. Se trata de determinar las «fases», «estadios» o 
«grados» de todo devenir histórico, y se quicre trazar una teoría para 
cada uno de ellos, que explique la vida económica cotidiana sólo de 
esa fase o grado, único para el cual postería validez. Así, por ejemplo, 
exigía Karl Búcher una teoría económica para cada uno de sus tres 
grados: «economía doméstica», «economía de la ciudad» y «economía 
nacional», por los qué, a su juicio, han pasado los pueblos de la Europa 
central y occidental. Opinaba que «la formación de estos grados eco- 
nómicos constituye uno de los imprescindibles medios auxiliares de carác- 
ter metodológico, e incluso es él único camino que permite a la teoría 
económica servirse de los résultados de la investigación de la historia 
económica». 

Los motivos, a base de los que se ha creado todo el complejo de los 
grados económicos, eran én detalle muy distintos. Durante el siglo XIX 
surgieron de la entonces idea directriz de todas las ciencias: la idea 
de la evolución. List, Knies, Roscher, Hildébrand, Schonberg, Schmol- 
¡er, Biicher, Sombart son sólo unos cuantos nombres de aquella gran 
multitud que veía en cada realidad económica un proceso évolutivo. 
Knies habla de una ley de la relatividad que, conforme al método his- 
tórico, se manifiesta en todas las partes de la Economía política, “Todo 
cambia en el curso del desarrollo: el hombre, las instituciones econó. 
micas y jurídicas, la viabilidad de las ideas económicas y la justificación 
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de las exigéncias político-económicas. Por este motivo, el hecho del 
desarrollo se presenta siempre como el fundamental de la economía, y 
su investigación, como la tarea fundamental dé la ciencia económica. 
Se concebía así de acuerdo con el espíritu de la época; es decir, se 
creía tener qué buscar siempre formas típicas fundamentales o regulari- 
dades del proceso dé desarrollo. «Las leyes conforme a las que, a grandes 
rasgos, se desarrollan los pueblos», dijo Roschér, «son seguramente tan 
uniformes como las leyes del desarrollo de los individuos». Y esta 
sucesión regular y ordenada del desarrollo—tal éra la convicción—no 
puede dominarse mejor que mediante la formación de grados. Muy 
pronto tales esquémas de evolución suscitaron críticas. Pero la crítica 
misma no logró nunca librarse de la idea del desarrollo. Ya en el 
año 1852 escribía Knies: «Con razón se han desacreditado los esque- 
mas absolutamente generales sobre las fases del desarrollo éconómico 
de los pueblos, como las encontramos expuestas todavía en Friedrich 
List y sus sucesores; muy pronto tuvo qué reconocerse el fundamento 
abstracto de los mismos, el error de las petitio principi, lo estéril de 
las fórmulas generales.» «Pero — continúa advirtiendo Knies — quisié- 
ramos, con el mayor empeño, disuadir de que se menosprecié la im- 
portancia de la tarea a resolver. Sólo por la inv:stigación del desarrollo 
histórico, por la obtención de las leyes de la evolución de la economía 
nacional, lograremos una plena comprensión de la situación económica 
del presente y de la dirección en que nos movemos.» Biicher tenía ple- 
namente razón cuando opinaba que «una concepción unitaria del pro- 
céso regular del desarrollo histórico«conómico» es la base de la teoría 
de los grados económicos. . 

En el siglo Xx, la labor de esta dirección investigadora ha entrado 
en una nueva y segunda fase. De acuerdo con el movimiento general 
en la ciencia, perdió alguna importancia la idea dé la evolución. «La 
atención no se dirigé a la sucesión de los grados, a sus relaciones, a! 
desarrollo de unos a consecuencia dé otros. Se desta, por de pronto, 
captar las variedades de la vida económica én sí» (Spiethotf.) Quizá 
pueda calificarse la nueva fase de la investigación, de fase de la cons- 
trucción de «estilos económicos». Se intenta, por ejemplo, determinar 
el éstilo o los estilos económicos de la Antigiiedad, de la Edad Media 
o de los tiempos modernos. Más bien que a la sucésión se atiende a 
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la contemporaneidad, Comparándola con la investigación anterior de 
los grados éconómicos, se ha efectuado un cierto desplazamiento en 
la fijación de fmes. Además, no quieren lograrse estilos—como lo ha: 
cían los constructores de grados—a base dé una vista general de todo 
el procéso histórico europeo, sino a base del examen de distintas épocas 
y pueblos, o sea empézando también desde abajo. Deben construirse 
tantos estilos económicos que la realidad histórica quedé agotada. Es- 
tas variedades de grados y de estilos pudieran ser interesantes desde 
algunos puntos de vista; pero no son decisivos para la pregunta que 
ocupa aquí el lugar céntral. Ambos grados y estilos económicos son 
cortes transversales en el devenir histórico de la economía. O como 
dice Spiethoff: «Los estilos y los grados se forman bajo distintas fija- 
ciones de fines; péro el resultado de los grados creados sirve realmente, 
y en la medida más amplia, a los fines de la formación de estilos. El 
medio para lograr ambos fines es casi el mismo: cortes transversales 
en la vida éconómico-histórica.» Y así son también muy parecidos los 
resultados de la formación de estilos y de grados. La serie de estilos: 
«economía doméstica», «cconomía de la ciudad», «economía regional» 
v «economía nacional», propuesta, por éjemplo, por Spiethoff, no di- 
fiere notablemente de algunas otras construcciones anteriores de grados. 

Tanto si se trata de «grados» como de «estilos», todos los cortes 
transversales tienen como finalidad superar la gran antinomia. Esto 
es lo que desean con mayor o menor claridad sus creadores. Deben 
constituir el fundamento del análisis teórico, y precisamenté un fun- 
damento realista. Porque cada uno de estos tipos pretende ser una 
imagén de la realidad histórica. Los tipos deben representar cuadros 
que oscurezcan los detalles, para con ello destacar con más claridad 
los rasgos esenciales de la economía concreta histórica. Los de- 
talles se dejan a cargo de la Historia económica. Los «sistemas eco- 
nómicos» de Sombart quieren captar la economía «no en su forma 
conceptual abstracta, sino en su précisión histórica concreta». Por ejem- 
plo: el «capitalismo» tiéne que reflejar la vida económica concreta. 
Búcher comprendió muy bien que en los tiémpos actuales de la «eco- 
romía nacional» entran todavía elementos de la «economía de la ciudad» 
y de la «economía doméstica». Pero—decía—predomina una clase de 
economía, a saber: la nacional. Ante los ojos de los contemporáneos, 
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ésta representa lo normal, y esta normalidad la describe precisamente 
el grado económico que llamamos «economía nacional». Aquí se abre 
una perspectiva amplia y atrayenté. Para cada grado y para cada estilo 
hay que crear una teoría: una teoría histórica que esté en concordancia 
con «1 época, condicionada témporalmente y de validez limitada en el 
tiempo. listo lo exigieron ya los escritores anteriores. Knies declaraba 
que a cada grado de la economía le corresponde un grado de la teorías, 
que con esto se ha superado el «absolutismo» de los ciásicos y que éstos 
vudieran haber tetudo razón para su época y sus instituciones; pero 
que no están qustificadas mayores pretensiones, Nuestros contemporá- 
heos ho quieren en esencha otra cosa. Sea cual sea el aspecto detallado 
de los grados o estilos, tanto si se emplea la serie «economía cerrada 
primitiva», «artesanado», «capitalismo», o la serie «economía domés- 
tica», «economía de la ciudad», «economía regional», «economía na- 
cional», la tarea consiste siempre en la formación de una teoría para 
cada grado económico o para cada estilo. Como cada grado y cada 
estilo débe ser una imagen de la realidad, Salin, Spietrhoff y muchos 
otros suelen llamar a la téoría que trabaja con esta imagen, «teoría 
intuitiva». Á veces se intenta hacerla preceder por una economía atem- 
poral o una teoría «formal» que explique los fenómenos no subordi- 
nados a la transformación histórica. Pero la mayoría de los fenómenos 
económicos son mudables, y mediante la teoría intuitiva se intenta 
acércarse a ellos. Cualquiera que sea la caractérización de estas ideas 
en particular, parece estar trazado un camino para superar la antinomia, 
que suprima la oposición entre Historia y Teoría y asegure la aprehen- 
sión de la realidad económica. 

Esta opinión se ha difundido mucho más allá de los círculos de 
los constructores de grados y estilos propiamente dichos, no se limita 
a los representantes de la «escuela histórica» y a una serie de historia- 
dores económicos. Es una concepción adoptada por muchos como un 
hecho natural, a pesar de diferencias de detalle, la de que mediante 
cortes transversales puede sometersé la variedad histórica a un trata- 
miento teórico. Esta idea representa la solución de la antinomia. Tam- 
bién los economistas téóricos que piensan históricamente consideran, 
por regla general, como su tarea la investigación del grado econó- 
mico o del estilo económico del présenté. E incluso aquellos teó-- 
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ricos que permanecen completamente ajenos a la gran variedad del 
devenir histórico contestarían probablemente, si se les preguntase lo 
que están analizando, que toman como base la forma económica del 
presénte, o de la última década, o del capitalismo. Si el presenté variase 
tendría que modificarse también la teoría. Dirían que el estado del 
presente respectivo tiene siempre una esp:cial importancia, añadiendo 
que en una economía socialista la teoría debería modificar:e. correspon- 
diéentemente, como se esforzaron, por ejemplo, los teóricos italianos 
después de las grandes transformaciones en la constitución jurídica y 
económica del fascismo, por crear, de acuerdo con el nuevo estilo eco- 
nómico, una teoría éconómica nueva y fascista, adaptada a la nueva 
situación política. La única diferencia que éxiste entre estos teóricos. 
modernos y los constructores de grados o estilos, es que los primeros 
concentran su atención con más exclusividad sobre el presente con su 
estilo económico y que la economía del pasado pierde relativamente 
en importancia. Pero siempre está arraigada la idea de que cada época 
exige su teoría y su Economía, y que la tarea de la Economía consiste 
en adaptarse al devenir econémico (12). 

Y con esto nos encontramos ante una gran pregunta: ¿Existe la 
posibilidad de superar así la antinomia y conocer la realidad económica? 
La tentación de seguir por este camino es grande; pero ¿conduce a la 
meta? No se trata de si esta o aquella modalidad de la doctrina de los 
grados o estilos es buena o mala, mejor o pcor. No preguntamos si 
los «sistemas económicos», «grados» o «estilos» de Sombart, de 
Schónberg, de Biicher o de Spiethoff son utilizables. Nuestra pre- 
gunta es mucho más radical. ¿Será efectivamente posible de esta ma- 
nera, es decir, mediante la formación de cortes transversales y la crea- 
ción de teorías condicionadas temporalmente, alcanzar una experiencia 
científica? En caso afirmativo, está bien; entonces hemos de entrar en 
la discusión de las cuestionés de detallé acerca de la construcción de 
talés cortes transversales. En caso negativo, es necesario volver atrás 
por completo y buscar un nuévo camino. 
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11. Ckirica DEL PROCEDIMIENTO. EL SEGUNDO PROBLEMA FUN- 
DAMENTAL. 


Preceda a la crítica una observación dé carácter terminológico, aun- 
que no sólo es importante desde este punto de vista. 

Estos grados o estilos económicos suelen llamarse «tipos ideales». 
Pero erróneamente. Como mediante estos tipos debe reproducirse la 
réalidad económica en su forma concreta, sólo hay para ellos una deno- 
minación acertada: la de «tipos reales». El tipo real «economía de la 
ciudad» o el tipo real «capitalismo» debe representar una situación real 
de la economía de un país en una determinada época. Los tipos ideales 
---como su nombre indica—no son reproducciones de la realidad efec- 
tiva. Son modelos conceptuales. Nos ocuparemos más adelante con - 
detalle del modo de obtenerlos, de lo que son y de para qué sirven. 
Se diferencian en todos los aspectos fundamentalmente de los tipos 
realés, Nuestra investigación mostrará si ambos—tipos réales y tipos 
ideales—son utilizables como instrumentos en el proceso del conoci- 
miento económico y en qué forma. Péro ¿cómo puede aclararsé esto, 
si se confunden continuamente estas dos clases de tipos y si se da una 
misma denomiración a formacionés que son completamente distintas 
desde el punto de vista lógico? Hoy día, tanto los tipos reales como 
los auténticamente ideales llevan una sola denominación: tipos ideales. 
Sin embargo, a lo verde tiene que llamársele verde, y a lo rojo, rojo; 
no puede ser que verde y rojo se denominen ambos verde. De idéntico 
modo hay que diferenciar las dos clasés de tipos. 

El contraste entre tipos ideales y tipos reales se destacará con toda 
claridad, a médida que vayamos avanzando en nuéstro libro. Pero es 
necesario hacer aquí una advertencia, porque es imposible trabajar con 
un aparato conceptual que pronto demuestra ser defectuoso. De todos 
modos, en lo que a su contenido se refiere, la discusión crítica que a 
continuación sé expone valé también para aquel que no puede decidirse 
todavía a abandcnar la antigua y defectuosa terminología (13). 
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La cosa en sí misma determina las preguntas que hay que. formular 
en concreto ante éste procedimiénto. Se quiere reproducir la realidad 
histórica mediante la formación de grados y estilos económicos, creando 
con esto una base para el análisis téórico. Surgen, por consiguiente, 
dos preguntas: ¿puede representarse, mediante éstos tipos, la realidad 
económica del presente y del pasado (A y B)? Y: segundo: ¿ofrecen 
estos tipos una base sobre la que pueda construirse la investigación 
teórica (C)? 

Bien mirado, la priméra pregunta, histórica, se subdivide a su vez. 
Acabamos dé decir que son principalmenve dos motivos los que han 
inducido a los constructores de tales tipos a esta labor; querían repre- 
sentar con éllos el orden, en el que se sucede el desarrollo, o querían, 
riejando de lado la idea del desarrollo, formar tipos coetáneos que 
tuvieron o tienen realidad en la economía. ¿Puede representarse el deve- 
nir económico concreto mediante una sucesión de grados (A)? Y ade- 
más, independientemente de esto, ¿és posible reproducir la realidad 
concreta de una época o de un país mediante uno de estos tipos (B)? 
Esta última pregunta es, evidentemente, la más importanté para nos 
otros. 


A. (GRADOS DE DESARROLLO. 


La pregunta de si podría representarse el devénir histórico mediante 
una serie de grados económicos ya éstá decidida: la contestación es 
negativa. 

1. Todos estos constructores de grados del siglo pasado partían 
de una determinada diménsión de la imagen histórica. El siglo xIx 
consideraba como «historia» en un principio, sólo los últimos tres mil 
años, aproximadamente, ampliando esta imagen en algunos milenics al 
realizarse más tarde los descubrimientos y descifrarse los jeroglíficos de 
Mesopotamia y Egipto. Bien es verdad que también entonces se estu- 
diaban los llamados pueblos naturales y el llamado estado originario 
de los hombres, así como su economía y sus formas económicas. Pero 
el principio de la historia propiamente dicha se buscaba unos miles de 
“ños antés de Jesucristo. Frente a esta concepción, en las primeras 
décadas del siglo xx, ha tenido lugar una verdadera ampliación revo- 
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lucionaria del cuadro histórico. Con la colaboración de la investigación 
prehistórica, la etnología y la investigación histórica, el horizonte se 
ha ensanchado témporalmente en cientos dé miles de años y espacial- 
mente a toda la Tierra. Bajo este aspecto verdaderamente histórico- 
mundial, los últimos milenios de la historia europea aparecen como 
un bréve aunque singular relámpago, cuyas repercusiones no pueden 
apreciarse todavía. Lo qué al historiador del siglo xIx le parecía ser 
el todo, o lo único esencial—estos últimos milenios de Europa—, lo 
consideramos ahora como parte dé un gigantesco todo. Con ello se 
destacan también con más claridad la ruina, retroceso y superposición 
de culturas, frente a las cuales, las series no reversibles de los grados 
construídos fracasan por completo. Y aunque no haya podido determi- 
narsé con exactitud la éstructura del ordenamiento económico de las 
culturas que no han dejado testimonios escritos, puede descubrirse cla- 
ramente, sin embargo, que al ser su médio ambiente respectivo muy 
diferente desde el punto de vista natural, social y político, tuvieron 
qué ser muy divérsas. Bicher y otros economistas han querido aplicar 
sus series del desarrollo histórico solamente al círculo cultural greco- 
europeo, Pero esta limitación tan estrecha mo les pareció esencial ni 
a él nia sus contemporáneos, porque se creía haber explicado con ésto 
el curso evolutivo de la historia propiamente dicha. Pero tan pronto 
como la nueva imagen histórica ampliada suplantó a la anterior, esta 
limitación a unos pocos milenios de nuestra cultura económica se sin- 
tió como un defecto fundamental (14). 

2. Mas incluso para los tres milenios de historia económica eu- 
ropea, para los que se crearon especialmente todos estos grados históricos, 
han fracasado. Tampoco les corresponde la validez limitada que recla- 
man. Esta es otra objeción crítica, importante y decisiva. Aquellas series 
de hechos históricos qué pretenden explicar son precisamente las que 
no se dejan encerrar en esquemas de evolución. 

Un ejemplo: sabemos hoy qué durante los siglos 111 y 11 antes de 
Jesucristo, la economía antigua alcanzó un punto culminante en cuanto 
al perfeccionamiento de sus instituciones económicas, al volumen de 
su comercio exterior y a la capacidad de rendimiento. Se había des- 
arrollado, sobre todo em las regiones orientales del Mediterráneo, en 
los reinos de los Diádocos, una economía excépcionalmente capaz y 
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sometida al principio de la división del trabajo. A partir de entonces, 
estos países fueron hundiéndose económicamente en un largo proceso 
de decadencia, que no pudieron detener con carácter duradero los énér- 
gicos intentos de reanimación de algunos emperadores, hasta diluirse 
poco a poco en el Imperio romano. «La característica fundamental en 
la vida económica del bajo Imperio romano fué él empobrecimiento 
paulatino» (Rostovtzeff). Si aplicáramos, por ejemplo, el conocido es- 
quema de desarrollo de Hildebrand (economía natural—economía di- 
neraria—economía crediticia) a esta larga época de nuestra cultura, 
tendríamos que retorcerlo para que no contradijera por completo el 
proceso efectivo. En el siglo 111 antes de Jésucristo existía en el Egipto 
de los Ptolomtos un sistema bancario y, por consiguiente, una especie 
de «économía crediticia» que languideció en el curso de los siglos 
siguientes. Análogamente, el sistema bancario romano de los siglos 11 
y l antes de Jesucristo desapareció durante el Imperio. Pero no se limitó 
a un retroceso de la «economía crediticia» a la «economía dineraria». 
En el curso ultérior de la historia, durante los primeros siglos de nues- 
tra era, quebrá también la economía dineraria. En el tercer siglo de la 
era Cristiana, la circulación de monedas se limitó a pequeños campos 
de la economía, y la llamada «economía natural» volvió a constituir 
la forma normal de la vida económica. Hildebrand creía que la forma 
superior resultaba siempre de una paulatina transformación de la in- 
ferior, y que lo viejo era véncido lentamente por lo nuevo. En el curso 
de este medio milenio se demostró lo contrario: la forma primitiva 
suplantó a la superior. Fracasó, asimismo, el esquema dé desarrollo 
de Biicher, que tendría que invertirse para no estar en contradicción 
tan radical con los hechos. En los Estados helenísticos del tercer siglo 
antés de Jesucristo se había alcanzado el grado de «economía nacional». 
Durante los siglos siguientes empezó el proceso regresivo. El comercio 
decayó, el radio de acción de la división del trabajo fué cada vez más 
pequeño y las ciudades languidécieron. En el curso del tercer siglo de 
la era cristiana, los campesinos de la mayoría de las regiones del vasto 
Imperio volvieron, dentro de lo posible, a la «economía doméstica», 
y Casi todas las fincas cubrían la mayor parte de sus necesidades con 
la producción propia. El retroceso económico, no el «desarrollo», és la 
característica fundamental de estos cinco siglos. No se trata de un 
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corto intermedio, ni de una recaída rápidamente vencida, sino de un 
retroceso de larga duración, tan larga como el tiempo que media de 
1400 hasta hoy. Un proceso de decadéncia de importancia histórica 
mundial que repercute hasta en nuestros tiempos y que por sí sólo 
revela el error de la tveoría del desarrollo y de la teoría de los grados (15). 

Tenemos más cercano todavía un segundo caso de retroceso dolo- 
roso que duró siglos, repercutiendo hasta nuéstros días, y que lleva al 
absurdo la teoría de los grados de desarrollo. La opinión muy difun- 
dida de que la «economía nacional» de los grandes espacios o el «ca- 
pitalismo» sé han desarrollado en línea recta, partiendo de la «econo- 
mía de la ciudad» medieval, que, mediante el artesanado trabajaba para 
cubrir las necesidades locales, se ve refutada por los héchos. En la 
pléna y baja Edad Media existía una división del trabajo de gran al- 
cance territorial que abarcaba Europa y llégaba hasta Asia y Africa. 
Organizadores y sujetos de la vida económica éran los comerciantes 
con los países lejanos, que en muchos casos, y en calidad de contratis- 
tas, hacían trabajar para ellos a los artesanos dependientes. La gran 
producción dé fustán, por ejemplo, emplazada en las ciudades de la 
Alta Alemania, como Ratisbona, Augsburgo y, sobre todo, Ulm, 
necesitaba algodón, que venía de Siria y Chipre a través de Venecia, y 
que se vendía hasta en España, Francia y los Estados europeos septen- 
trionales y orientales. En la ciudad medieval era una figura preemi- 
nente desde el punto de vista económico, y, casi siempre también polí- 
tico, el comerciante con los países lejanos, contratista y patricio cuyo 
campo de acción económica no se limitaba a los alrededores de la ciu- 
dad, extendiéndose, al contrario, al vasto espacio éuropeo. La elevada 
cultura de las grandes ciudades medievales no tenía su origén en el 
limitado campo de una economía local ciudadana. Y en miles de ciu- 
dades pequeñas no existía una economía de la ciudad. Eran demasiado 
pequeñas para ofrecer dentro de ellas una posibilidad dé desarrollo a 
todos los oficios necesarios. Se trataba dé ciudades comarcales que, 
suministrando productos agrarios, compraban de muy lejos muchos pro- 
ductos de artesanía necesarios, encontrándose de esta manera enlazados 
también con la «économía mundial medieval», como se ha dicho con 
exageración. La imagen de la economía de la plena y baja Edad Me- 
dia, tal como la trazaron Biicher, Schmoller, Below o Sombart, ha 
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resultado errónea. «Hacia mediados del siglo xW se ha efectuado una 
unificación económica de Europa de gran alcance. La mayor parte de los 
paísés europeos se encuentran en una intensa relación de cambio y tráfi- 
co económicos, y dentro de la formación que puede denominarse «econo- 
mía europea» existen territorios parciales con un intercambio especial- 
mente activo y con un mutuo entrelazamiento marcadamente intenso, 
que se complémentan mutuamente en producción y consumo: unida- 
des económicas regionales y áreas de mercado también regionales.» 
«Flandes se convierte en él mercado mundial de Europa. Los sistemas 
del Mediterráneo, del Mar Báltico, del Mar del Norte y de la Europa 
central encuentran allí su enlace y coordinación. Inglaterra, el Bajo 
Rin, él norte de Francia, la Alta Alemania, la región sajona y la Italia 
septéntrional y central se convierten en regiones típicamente indus- 
triales, como principales sedes de la producción textil, metalúrgica y de 
armas, destinada a la exportación» (Clemens Bauer). 

Esta época termina a finales del siglo xv1. El espacio económico 
europeo se fragmentó, la anterior división del trabajo de grandes pro- 
porciones se restringió y, como consecuencia, muchas ramas de la pro- 
dución qué de ella dependían. La formación de los Estados modernos, 
sobre todo, fué la qué impuso este persistente y doloroso proceso de 
decadencia. Con sus nuevos fines imperialistas, el Estado modérno con- 
sideraba el mercado mundial como un terreno para la lucha que se 
desarrollaba mediante prohibiciones de importación, aranceles prohi- 
bitivos y otras armas de la política comercial mrrcantilista. En la 
Europa occidental—en Inglaterra, Francia, España—, donde, ya en el 
siglo xv1, se Jogró la creación de Estados absolutistas de gran enver- 
gadura, quedaron todavía disponibles espacios económicos relativamente 
grandes, que se ampliaron todavía más con las conquistas coloniales. 
Diférente era la situación de Alemania, donde el antiguo Imperio se 
dividió en numerosos Estados territoriales, o en Italia. En Alemania, 
al fraccionarse en espacios económicos muy pequeños, el proceso de 
decadencia fué especialmente fuerte y prolongado. No tuvo lugar una 
evolución progresiva de la «economía de la ciudad» a la «economía 
territorial», sino la destrucción de una unidad económica éuropea. Esta 
raina de la economía européa, basada en la división del trabajo, se dejó 
sentir especialmente en sus principales sujetos: las ciudades. Los gran- 
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des centros del comércio y de la producción industrial de la época 
anterior, como Brujas, Liubeck, Nuremberg, Venecia, perdieron impor- 
tancia. La enorme producción de Augsburgo en la época de los Fugger 
y Welser, más que una aurora era una crepúsculo. Ei horizonte econó:- 
mico, intelectual y político de la burguesía se estrechó. El tan nombra- 
do «precapitalismo» del siglo xvI no fué, en realidad, otra cosa que las 
postrimerías de un periodo éconómico. Una vez más, el proceso regre- 
sivo no fué un corto episodio, sino un persistente acontecimiento his- 
tórico mundial, sin cuya comprensión no puede entenderse ni el 
desarrollo político y económico alemán del siglo xIx, ni la vida ale- 
mana de la actualidad. «Pero, en vista de ello, y en especial para la 
exposición de la historia alemana, se hace necesario volver de nuevo 
a la valoración objetiva de los siglos anteriores; desligarse de aquella 
idea del seudodesarrollo que cree que, porque alrededor de 1700 el 
cuerpo y el espíritu de la economía alemana fueron pequeños, tuvieron 
que haber sido todavía más pequeños en tiempos anteriores. En esta 
dirección, sobre todo, es en la que las conocidas teorías de los grados han 
tenido efectos especialmente perjudiciales» (Rórig) (16). 

"VFodos los esquemas de desarrollo y de progreso no sirven para nada, 
provedan de quien procedan. Cuando Schmoller opinaba que en el 
curso de la evolución aumentarían sucesivamente, en superficie habitada 
y en número de individuos, los cuerpos que colaboran económicamente, 
no percibía las épocas esenciales y persistentes de retroceso. También 
Sombart se «quivocaba al querer determinar un desarrollo paulatino, 
desde Ja economía familiar de la alta Edad Media, hasta el capitalismo 
moderno, pasando por la época de la economía artésana. Ha fallado la 
concepción básica. Estas doctrinas del desarrollo y de los grados actúan 
como una lente óptica que desfigura la imagen del paisaje y que debe- 
mos apartar para ver la naturaleza tal como es. 


B. ORDEN ECONÓMICO, NO ESTILO ECONÓMICO. 


Ranké exigía en una ocasión que cada época histórica no sé juz- 
gase por «lo que de ella ha resultado, sino en su existencia misma, en 
su propio ser». Esto es, en efecto, lo que debemos hacer. Quien busca 
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en la historia únicamente las líneas del desarrollo, corre el peligro de 
ver en las épocas anteriorés sólo las precursoras de las posteriores, el 
siglo xIv como el precursor del xv, el xvIHI como el precursor 
del xIx. sin percibir la época concreta, él hombre individual, ni el acon- 
tecimiento histórico aislado en su existencia misma. Bien es verdad, que 
la teoría de los grados económicos no quéría limitarse únicamente a la 
descripción del desarrollo; deseaba también exponer el ser económico 
de una época bajo un denominador común; por éjemplo: la economía 
de la Antigiiedad como economía de los oikos, la de la plena y baja 
Edad Media, como economía de la ciudad. Surge ahora la pregunta 
de si esto es posible Y como la teoría del «estilo económico» én la for- 
mulación de Spiethoff resta importancia al factor «desarrollo», sólo es 
admisible, frente a ella, esta pregunta: ¿Puede representarse la forma 
económica de cualquier época, en su precisión concreta e histórica, me- 
diante tipos reales, talés como «economía familiar», «economía domés- 
tica», «economía régional» o «capitalismo»? La segunda pregunta, a la 
que ha de contestarse ahora, es más radical que la primera, porque pre- 
gunta si, en definitiva, es posible, mediante los tipos usuales, describir 
la vida histórica de modo comprensible. 

También aquí tendría objeto buscar la respuesta en la reflexión me- 
tódica. Hay que ver el procedimiento puesto en práctica para resolver 
el problema, y únicamente el análisis de la economía histórica misma 
puede brindar la decisión. 


Hechos bistóricos. 


Empecemos con algunos casos del mundo antiguo y medieval. To- 
memos por el momento como ejemplo el Imperio romano de la época 
de Augusto, y, dentro de él, Egipto e Italia, los dos países entonces 
a la cabeza désde el punto de vista económico. En Egipto regía todavía 
el principio antiquísimo de que la tierra pertenece al Estado y los cam- 
pesinos son arrendatarios. Los fellahs trabajaban organizados coacti- 
vamente en grupos, bajo la vigilancia y a las órdenes de funcionarios 
públicos. Necesitaban la autorización del Gobierno para vender vive- 
res, y en su defecto tenían que entregar la mayoría de sus productos a 
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almacenes del Estado, donde posteriormente se efectuaba su venta. Los 
primeros emperadores romanos intentaron crear también en Egipto una 
clasé independiente de terratenientes privados, continuando así la polt- 
tica de los Prolomeos. Pero la masa campesina siguió dépendiendo, 
como antes, del Estado, así como muchos artesanos, comerciantes, tra- 
jineros y navegantes indígenas. A menudo, también estaban réunidos 
obligatoriamente en grupos, dirigidos por empleados del Estado. Al 
lado de este séctor de la economía coactiva de los fellahs ocupaba cierto 
espacio Otro sector, en su mayoría griego, que tenía por centro a Ale- 
jandría. Allí funcionaban tallerés industriales particulares de conside- 
rable importancia, casas de comercio con extensas relaciones y empresas 
de navegación. Sin embargo, numéricamente, éste sector, que se des- 
envolvía en una economía de tráfico, era pequeño en comparación con 
el anterior, que vivía dentro de una economía con dirección central, mo- 
nopolizada por el Estado, y que abarcaba la gran masa de la población. 

Ofrecía un aspecto completamente distinto el orden económico de 
la Italia de entonces. En la agricultura italiana se habían desarrollado, 
al lado de las pequeñas fincas héredadas tradicionalmente, grandes po- 
sesiones y explotaciones de tipo medio, que ocupaban la mayor parte 
de la tierra Los campesinos mantenían rélaciones de mayor o menor 
importancia con el mercado. Las menos ligadas eran las antiguas fincas 
pequeñas que, por ejemplo, producían sus propios tejidos, pero com- 
praban otros bienes de consumo «€ instrumentos agrícolas del comer- 
ciante o del artesanado, mediante la venta de aceite o vino, Las 
empresas grandes y medianas trabajaban todavía más para el mércado; 
estaban, por lo tanto, más estrechamente engranadas con la economía 
de tráfico y se especializaban principalmente en el lucrativo suministro 
de productos agrarios de fácil salida. En la industria de la ciudad pre- 
dominaban empresas pequeñas y de tipo medio, que empléaban traba- 
jadorés libres y no libres. Evidentemente, las organizaciones de tipo 
gremial limitaron sólo en parte la autonomía de las diferentes empresas. 

En el curso del primer siglo de la era cristiana, el campesino inde- 
pendiente desapareció casi por completo én Italia. Las fincas grandes 
y de tipo medio, trabajadas por esclavos, características de la época 
anterior, fueron desapareciendo también. En su lugar, el suelo de Italia 
fué en lo sucesivo labrado por pequeños arrendatarios, repartidos en 


Grados y estilos económicos 73 


fincas que pertenecían én parte al emperador y en parte a una reducida 
clase de propietarios privados. Otra forma de explotación agrícola con 
nuevos problémas sociales y económicos caracterizaba ahora la agri- 
cultura, y, por consiguiente, la economía entera de Italia. Se había 
abierto paso la economía del colonato; había surgido un «orden eco- 
nómico» distinto. Sería antihistórico buscar un «estilo» qué reprodu- 
jera a la vez la economía italiana de las épocas de Augusto y de Adria- 
no, y al mismo tiempo la economía egipcia. 

Dos siglos más tarde, en la época de Diocleciano y Constantino, a 
principios del siglo 1v, el orden económico del Imperio romano présen- 
taba los siguiéntes rasgos fundamentales: una dirección económica semi- 
estatal había suplantado a la de los particulares. Es verdad que existía 
propiedad privada, pero el derecho de disposición sobre ella era muy 
limitado. El colono o arréndatario había descendido a la condición de 
semilibre. Desde ahora estaba ligado por herencia al señor, al lugar y al 
oficio. Muchos arteesanos y comerciantes, en las ciudades, estaban tam- 
bién ligados por herencia al oficio, organizados en corporaciones coacti- 
vas y nbligados a exigir precios fijados por él Estado. Como el campesino 
solía fabricarse él mismo los productos industriales que necesitaba, las 
ventas de los artesanos y comerciantes a los campesinos eran insignif- 
cantes. El comprador principal de productos industriales era el Estado, 
y, por consiguiente, el ejército. Los talleres principales los explotaba, 
por regla general, el mismo Estado, empleando trabajadores que, si- 
guiéndo el modelo egipcio, estaban ligados por herencia a los distintos 
talleres. 

La dificultad fundamental de la historia económica de la Antigijedad 
radica en que las fuentes, en su mayoría, sólo permiten conocer én 
cierta medida la respectiva estructura ordenadora de la economía para 
los últimos siglos y para algunos países. Incluso dé la Atenas clásica 
del siglo v antes de J. C., del tan discutido «cosmos» espartano de la 
misma época y del orden económico griego en tiempos de Homero, 
sólo podémos formarnos una imagen parcial, Pero se reconoce clara- 
mente que existió una gran variedad de órdenes económicos de distinta 
naturaleza y que es imposible encérrar esta variedad histórica en unos 
cuantos grados o estilos (17). 

Sobre todo desde el comienzo del auge de la Edad Media, y en 


74 — Crítica de la Economía. El segundo problema principal 


parte ya antes, los órdenes éconémicos no sólo se identifican por ciertos 
elementos; por ejemplo, según existiese o no un tráfico de mercado, 
sino én su construcción y en su estructura. 

Durante el milenio medieval no escasearon precisamente las trans- 
formaciones revolucionarias del orden económico, y, a ménudo, simul- 
táneamente existían órdenes diférentes en distintos lugarés. Quizá pue- 
dan distinguirse grosso modo dos épocas en la economía medieva!: 
la época én que los terratenientes dirigían la vida económica, y la 
época, a partir del siglo xH1, poco más o menos, en que al emanciparse 
ampliamente las ciudades de la tutela de los señores féudales eclesiás- 
ticos v seglares, los comerciantes con el Extranjero residentes en las 
grandes ciudades, se convirtieron en los organizadores principales de la 
economía. Las Cruzadas sobre todo, y la colonización del Este alemán, 
guardaron relación con esta transformación profunda. De ningún modo 
puede calificarse, por ejémplo, de económico-natural la primera época 
y de económico-dineraria la segunda, o de economía doméstica y eco- 
nomía de la ciudad, respectivamenté; todas estas denominaciones no 
concuerdan. Además, no aciertan con él punto decisivo, no permiten 
descubrir la estructura ordenadora dé la economía medieval. Los seño- 
ríos feudales, que hasta el siglo xI constituían la regla general, signi- 
ficaban un orden económico distinto que la propiedad territorial con 
pércibo de renta de la época posterior, durante la cual los señores feu- 
dales fueron perdiendo paulatinamente la dirección de la economía. El 
paso a la propiedad territorial con percibo de renta significaba la diso- 
lución del orden anterior, una disminución esencial de la economía 
propia del señor feudal, desplazamiento de la dirección económica en 
favor de las fincas agrícolas y, con ello, modificación de la relación de 
trabajo, así como un enlace más intenso con la economía de tráfico por 
parte de los campesinos. Pero én el norte de Europa y en algunas par- 
tes de la Europa central se había mantenido el campésino libre; existía, 
por tanto, en estos sitios un orden agrario distinto. No debemos olvi- 
dar que durante los cinco primeros siglos de la Edad Média existieron 
también relaciones económicas de tráfico bastante considerables que, 
sin ¿mbargo, excepción hécha de algunas mercancias, sólo se extendían 
a ciertas partes del espacio económico europeo. 

La segunda época, durante la cual los comerciantes con el Extran- 
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jéro se convirtieron cada día más en la pieza central del orden econó- 
mico europeo, significó la fusión de Europa en un solo y gran espacio 
económico en el que se enlazaban recíprocamente las diferentes partes 
que intervenían en el aprovisionamiénto y la venta de importantes bie- 
nes, como víveres y artículos de vestir. Acabamos de hablar sobre ésto. 
Pero volvería a sér un error deducir de todo ello, con demasiada preci- 
pitación y sin reservas, una «unidad de estilo» de esta época. Siempre 
han existido grandes diferencias en la estructura ordenadora entré el 
Sur, o sea la región mediterránea, y el espacio al norte de los Alpes. 
Por ejemplo: en el Sur sé desarrollaron los gremios mucho antes que 
en el Norte. Péro tanto en uno como en otro existicron marcadas dife- 
rencias en cuanto al orden económico; y para dar por lo menos un 
ejemplo citaremos a Libéck, que con su política económica, en el si- 
glo Xv, intentó defender posiciones conquistadas anteriormente: prohi- 
bió la entrada de artesanos forasteros, cerró los gremios y practicó, en 
general, una política económica conservadora. Durante la misma época, 
Nuremberg seguía una política de libertad industrial, de libre acc*so, 
de competencia y, en general, de expansión. En las dos ciudades el 
orden económico éra completamente distinto. De todos modos, ambas, 
Lúbeck y Núremberg, estaban regidas por patricios comerciantes. Pero 
en aquellos sitios, como Friburgo, donde los artesanos habían con- 
quistado el mando de la ciudad, era natural que la política econó- 
mica fuera a su vez distinta, que la posición monopolista de los 
gremios de artesanos fuese mucho más fuerte y qué la restricción de las 
importaciones procedentes de otras ciudades sé impusiera con gran 
fuerza al perder importancia el comercio exterior. Simplemente, la com- 
paración de estas tres ciudades en la misma época revela la coexistencia 
de tres órdenes económicos distintos. Y no se diga que tales diferencias 
no afectan a la naturaleza de la realidad económica. La afectan en gran 
medida. La variedad de los órdenes se manifestaba continuaménte en 
la vida económica cotidiana de los comerciantes, de los artesanos, de 
las campesinos y de los tenderos, pero también en la prosperidad o en 
la decadencia económica de toda una ciudad o una región (18). 
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Los órdenes económicos. 


Basten por ahora estas breves observaciones sobré la economía de 
la Antigúedad y de la Edad Media. Si las añadimos a la imagen de la 
realidad económica de los tiempos modernos, permiten formular algu- 
nas afirmaciones en contéstación a las preguntas planteadas; afirmacio- 


nes que son esenciales para la aprehensión de toda realidad económica 
en todas las épocas. 


I. Tanto si se trata de la economía en el antiguo Egipto, o en la 
Roma de Augusto, o en la Francia de la plena Edad Media, o en la 
Alemania actual, o en cualquier otro tiempo y lugar, todo plan eco- 
nómico y toda acción económica de cada campésino, señor feudal, tra- 
bajador o de cualquier otra persona, nace siempre en el marco de un 
orden económico y sólo tiene séntido dentro del marco de su orden 
correspondiente. El proceso económico siempre y en todo lugar se des- 
arrolla dentro de un orden económico históricamente dado. Tales órde- 
nes positivos podrán ser malos, pero sin un orden es completamente 
imposible que tenga lugar lo económico. 

Si contempláramos la Tierra desde arriba, al ver este asombroso 
hormiguero de personas, la variedad de ocupaciones, el enlace de acti- 
vidades y la corriente de bienes, nuestra primera pregunta sería: ¿den- 
tro de qué orden se efectúa todo esto? Esta pregunta está bien formu- 
lada. No podemos hacer ninguna manifestación que tenga sentido sobré 
cuanto se desarrolla allí abajo sin conocer el orden correspondiente. 
Quizás muchos se hayan formulado ya la pregunta sobre el ordén al 
contemplar un hormiguero. Pero entre el hormiguero con su orden pro- 
pio y el orden de la ¿conomía humana existen grandes diferencias. Una 
de ellas radica en que el hormiguero tiene un orden constante; en cam- 
bio, la economía dé los hombres, no. Si hacia el año 1700 alguien 
hubiera contemplado Alemania a vista de pájaro y hubiese preguntado 
qué aspecto ofrecía el orden económico en que sé movían los hombres, 
habría recibido una contestación distinta a la de un observador de 
hoy. Y quién hoy mire primeramente a Inglaterra y después a Ale- 
mania e interrogue, recibirá también contestaciones distintas. 
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¿Existe un organismo central rector de la vida económica cotidiana 
que allí sé desarrolla, o adopta cada uno de éstos innumerables indi- 
viduos sus propias decisiones? ¿Se compone este orden de formaciones 
económicas pequéñas, autárquicas y autónomas—por ejemplo, econo- 
mías familiares—, sometidas a una dirección central? Entonces el todo 
es un conjunto de pequeñas formaciones económicas con dirección cén- 
tral, como sucedía, por ejemplo, en algunas regiones de China alre- 
dedor de 1900. O bien, ¿organismos administrativos centrales de mayor 
importancia decretan reglamentaciones generales de la vida económica 
cotidiana, como hacían las organizaciones feudales de la alta Edad 
Media? Y si muchas économías individuales elaboran autónomamente 
planes, pero dependen unas de otras y mantienen entre sí un tráfico 
económico—como, por ejemplo, en Alémania hacia 1900—, se pregun- 
ta: ¿cómo se conforma él orden de sus mutuas relaciones, que tienen 
el carácter propio de las de la economía de tráfico? ¿Cuáles son las 
reglas de este juego? La ojeada a vista de pájaro no sólo descubre una 
corriente de bienés, sino que enseña al mismo tiempo cómo día tras día 
los hombres ejecutan determinadas actividades que se complementan 
entré sí. ¿En qué orden se desenvuelve ésta aplicación cotidiana de la 
mano de obra? Hubiera podido verse, por ejemplo, que en 1940, en 
Rusia y en Estados Unidos, los hombres trabajaban en el campo y en 
las fábricas. ¿Cómo estaban reglamentadas ¿n ambos países las relacio- 
nes de trabajo? Una investigación revelaría que en una y otra existían 
órdenes muy diferentes; que én Rusia predominaban también en la 
relación de trabajo los rasgos de la economía con dirección central, 
mientras que en América impéraban las relaciones contractuales libres. 

En la agricultura, en la industria, en el comercio y en el tráfico 
existían y existen siempre en todos los paísés órdenes parciales; las 
1elaciones de trabajo están ordenadas de cierto modo en cada sitio, y, 
asimismo, existé siempre un determinado orden del sistema monetario. 
Todos estos órdenes parciales están enlazados siempre unos con otros 
y son únicamente miembros componentés del ordén total, es decir, del 
orden económico respectivo; por ejemplo: del orden económico alémán 
actual o del orden económico bizantino del siglo x1. En tiempos pasa- 
dos ha nacido y desaparécido una variedad enorme, y al parecer inabar- 
cable, de órdenes económicos. Si se describieran, por ejemplo, todos 
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los órdenes económicos que éxistían hacia 1700 en los distintos países 
europeos, en India y en China, en los países sudamericanos, y en las 
distintas regiones del Africa, sé desarrollaría una serie de cuadros tan 
interesante como variada. En el siglo xx se modifican rápidamente los 
órdenes económicos en los diferéntes Estados, no sólo en los países 
industriales, existiendo, como en otras épocas, un conjunto de órdenes 
sumamente diversos; compárense, por ejemplo, los órdenes económicos 
de Inglaterra, Rusia y Japón tal como se presentaban en el año 1935. 


2. ¿Cómo nacieron los órdenes económicos del pasado y del pre- 
sente? La mayoría de ellos se formaron en el curso de la evolución 
histórica, y sólo algunos fueron creados a base de vastos planes de 
ordenación. En la Antigitedad, en la alta y baja Edad Media, en los 
primeros siglos modernos y en los círculos culturales fuera de Europa, 
los órdenes económicos éran, por regla general, árdenes «orgánicos». 
La voluntad de imponer determinados principios económicos ¿n cuanto 
a la ordenación total no fué decisiva, generalmente, para su nacimiénto. 
Se fueron formando dentro del cuadro del respectivo medio ambiente 
natural y en el curso del acontecer económico y político interior y éxte- 
rior, sin atenerse a ningún plan total de ordenación. Bien es verdad 
qué muchos Estados de la Antigiedad y de los tiempos modernos, y 
muchas ciudades de la Edad Media, han influído, mediante su política 
económica, en la construcción de sus órdenes económicos. A pesar de 
ello, estos órdenes siguieron siendo órdenes «orgánicos». Porque tales 
intervenciones no emanaban, generalmente, de un plan total para la 
ordenación de toda la economía o de campos parciales de la misma, 
como la agricultura, el artesanado, la industria o el sistema rnonetario, 
sino que recibían más bien su impulso dé discusiones momentáneas de 
política interior o exterior. Surgían para cada caso concreto cuando, 
por ejemplo, las ciudades medievales transformaban los órdenes eco- 
nómicos existentes, mediante medidas de política dé precios, barreras a 
la importación o prohibición de los gremios; esto sucedió regularmente 
en el curso de luchas por el podér o para eliminar ciertos inconvenien- 
tes, pero nunca movidas por la intención de imponer un plan orde- 
nador, por ejemplo, para todo el artesanado de, la ciudad. 

Sólo en contadas situaciones históricas, la creación de órdenes eco- 


Grados y estilos económicos 79 


nómicos se basó en ciertos principios ordenadores de carácter general, 
ideados racionalmente. En tales casos, se querían crear principios de 
urdenación que diesen por résultado un orden para toda la economía, 
o partes de ellas, capaz dé funcionar. Ejemplo de esto fué la gran re- 
forma de los órdenes económicos efectuada a finales del siglo xvIt1 y 
primera mitad del xix. Los principios de ordenación que habían de 
servir para crear el ordén de la economía eran: propiedad privada, liber- 
tad de contrato y libre competencia. La Economía clásica había des- 
arrollado estos principios partiendo del conocimiento de la vida eco- 
nómica cotidiana en sus relaciones generales, y las grandes reformas 
tenían la intención de llevarlos a la práctica. A través de la creación 
de constituciones económicas nacieron aquí órdenes económicos. Par 
«constitución económica» entendemos la decisión total sobre el orden 
de la vida económica de una comunidad. Existen también, como es na- 
tural, constituciones parciales; por ejémplo, para el sistema monetario, 
para la agricultura o para las relaciones dé trabajo. 

Pero aun cuando las constituciones económicas quieren efectuar la 
ordenación de la economía o de campos económicos parciales, a menu- 
do, de facto, sobre la base de tales constituciones, se desarrollan órde- 
nes económicos que no corresponden en todo o en parte a la idea 
fundamental de la constitución económica. Esta situación es caracte- 
rística, por ejemplo, de finales del siglo XIX y comienzos del XX, Según 
los principios de casi todas las constituciones económicas modernas, 
deberían ser una realidad la propiedad privada, la libertad de contrato 
y la libre competencia. Pero los órdenes económicos efectivos que se 
edificaron sobre esta base jurídica y constitucionaleconómica se fueron 
alejando cada véz más de los principios de las constituciones económi- 
cas. En la industria alemana, por ejemplo, se fué introduciendo cada 
vez más la libertad de contrato para eliminar, mediante acuerdos de 
cárteles, la competencia existente, Por lo tanto, el principio ordenador 
de la libre competencia, que antes funcionaba, fué suprimido casi total- 
mente en importantes campos económicos, como el del caibón y el 
hierro. Veamos un segundo ejemplo: considérese la ordenación del 
sistema monetario inglés durante la misma época. La ley Bancaria de 
Peel, de 1844, fué una ley jurídica y constitucional +conómica. Había 
que imponer en el campo de la creación de dinero determinados prin- 
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cipios ordenadores, estudiados a fondo desde el punto de vista teórico: 
concentración de la creación de dinero-crédito en un banco central mo- 
nopolista y restricción de la emisión de dinero-crédito, ésencialmente 
para el caso de adquisiciones de oro. Sobre esta base jurídica y consti- 
tucionaleconómica se desarrolló un orden del sistema monetario inglés 
que, desde luego, no hubiera podido nacer sin ella, pero que resultó 
diferente de lo que habían deseado los creadores de la ley Bancaria de 
Peel. Porque éstos habían pensado principalmente en el billete de banco, 
no en el dinéro bancario, y así se formó un orden caracterizado: 
1.?, por la creación de dinero por parte del banco de emisión y de los 
bancos de crédito privados, medianté créditos en forma de dinero ban- 
cario; 2.”, por la regulación del volumen de dinero-crédito mediante 
la tenaza constituída por las políticas del descuento y del mercado 
abierto, y 3.”, por la dominación del mercado monetario a través del 
Banco de Inglaterra, en una forma no prevista én la constitución mo- 
netaria fundamental. 

En resumen, hay que distinguir, por su origen, dos clases de órde- 
nes éconómicos: órdenes orgánicos y órdenes impuestos. Aunque en el 
pasado predominaron los primeros, en los tiempos modernos van ga- 
nando importancia los segundos, siendo, desde luego, los órdenes eco- 
nómicos de aspecto diferente al que correspondé a Jos principios orde- 
nadores de la respectiva constitución económica. La diferencia qué se 
observa en el origen de los órdenes económicos existe también, én for- 
ma análoga, en algunos otros campos de la vida, como, por ejemplo, 
en la aparición de los órdenes jurídicos concretos. La Historia y la 
Sociología jurídicas han demostrado que las normas de derecho, o bien 
son Orgánicas, o bien se han creado mediante estatutos. Considérese, 
por ejemplo, la construcción de las ciudades. La mayoría de ellas na- 
cieron sin un plan total, crecieron alrededor de un núcleo y se des- 
arrollaron, en el curso de generaciones, a base de muchos planos indi- 
viduales de numerosos arquitectos. Los órdenes económicos orgánicos 
se crearon én forma análoga. Junto a esto existieron y existen ciudades 
cuya creación se basó en un plan urbanista total, como, por ejemplo, 
algunas ciudades europeas fundadas en él siglo xvrHH. Pero, con fre- 
cuéncia, tampoco el desarrollo efectivo de estas ciudades tuvo lugar 
de acuerdo con él plan urbanista total y con sus ideas ordenadoras, 
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sino que se alejó fundamentalmente de ellos, lo mismo que muchas 
véces la situación de facto de los órdenes económicos «impuestos» no 
convierte en realidad las ideas ordenadoras de las constituciones eco- 
nómicas (19). 


3. Los órdenes económicos no deben identificarse con los respecti- 
vos órdenes jurídicos vigentes en cada momento. Para aquéllos sen 
interesantes los hechos ordenadores de carácter económico, no las nor- 
mas de derecho. 

Por ejemplo: la comprobación de que en algún sitio haya existido 
jurídicamente la propiedad privada, no permite todavía deducir nada 
seguro sobre la estructura ordenadora de la economía. Sería completa- 
mente erróneo concluir de la existencia de la propiedad privada, que 
allí, el acontécer económico, tenía predominantemente el sello de la 
«economía de tráfico. En Roma y en la alta Edad Media europea 
había, como es sabido, propiedad privada. Pero en las citadas épocas 
existían muchas explotaciones agrarias, pequeñas y grandes, que cons. 
tituían cada una por sí, principalmente, unidades económicas «con 
dirección central», y que sólo mantenían escasas relaciones de «eco- 
nomía de tráfico». También en los tiempos actuales se encuentran en 
el sureste européo —- precisamente en países con propiedad privada— 
economías familiares que sólo sostienen escaso tráfico económico con 
otras economías particulares, Estas comunidades son pequeños cuer- 
pos económicos con dirección central, Muchos países del Este han 
adoptado en bloque las leyes civiles fundamentales de los países de la 
Eurcpa central y occidental, a pesar de haber sido y seguir siendo su 
ordén económico completamente distinto. Piénsese también en el orden 
económico existente en la agricultura alemana después dei año 1933, 
donde, a través de la influencia de organismos superiores, centrales y 
de derecho público, sobré los planes económicos de las empresas indi- 
viduales y mediante la dirección de la oferta según un plan unitario, 
adquirió gran importancia el elemento «economía con dirección c?n- 
tral», a pesar de subsistir el derecho de propiedad privada. 

Por 'el contrario, la ausencia de propiedad privada no significa, sin 
más, una dirección central de la economía. Cuando, eh distintas mo- 
narouías del antiguo Oriente, todas las tierras pértenecian al soberano, 
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no por eso la dirección de la producción tenía que efectuarla el rey. 
Bien és verdad que este caso se dió en determinados siglos y en ciertos 
países, pero, en otros países y en otros siglos, los campesinos arrenda- 
tarios tenían, evidentemente, la libértad de mantener relaciones *co- 
nómicas de mercado, y el derecho incompleto de propiedad sólo sé 
exteriorizaba en las contribuciones. Este hecho dificulta enormemente 
el conocimiento históricoéconómico; las comprobaciones sobre la exis- 
tencia de determinadas instituciones jurídicas sólo permiten sacar con- 
clusiones escasas e inseguras sobre la éstructura ordenadora de la eco- 
nomía. Si dentro de dos mil años la ciencia conociera únicamente nues- 
tras normas jurídicas más importantes, no podría formarse una imagén 
real de nuestro orden económico. 

Las normas de derecho vigentes en cada caso, incluída la jurispru- 
dencia, ofrécen una inmensa variedad de posibilidades—probabilida- 
des—para el desarrollo de órdenes económicos distintos. Si el trayecto 
de la mercancía desde la fábrica hasta él consumidor pasa por el ma- 
yorista y el detallista, o sólo por el detallista, o si la venta se efectúa 
en tiendas de las propias fábricas, todo esto es una cuestión del orden 
económico; su decisión depende también del orden jurídico, por ejem- 
plo: de la ordenación legal de los artículos de marca o dé la legisla- 
ción fiscal. Pero influyen además otros hechos completamente diferen- 
tés: la dimensión y poderío de las fábricas industriales, la capacidad 
persona! del comerciante, la actitud del público y otros muchos más. 
Si a fines del siglo pasado el Tribunal Supremo del Reich no hubiese 
declarado la validéz jurídica de los convenios cartelarios, ei desarrollo 
de los cárteles alemanes hubiese sido muy otro del que fué en realidad. 
Encuentra, sin embargo, su explicación en razones totalmente distintas 
el hecho de que el movimiento de los cárteles llegara a ponerse en mar- 
cha y nacieran determinadas modalidades de cárteles en ciertas imdus- 
trias, mientras en otras ramas industriales su formación no adquirió 
importancia, surgiendo así un orden «mixto» en la economía indus- 
trial. O compárense los sindicatos obreros y las asociaciones patronales 
de una misma época: el vigénte derecho de coalición fué und de las 
premisas para su nacimiento. Pero examinando el orden jurídico vigente 
no se llega a conocer que estos grupos dé poder nacieron dé hecho, 
cómo y cuándo se formaron, ni qué política siguieron. 
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Por consiguiente, el orden jurídico y el orden económico no son 
idénticos. Esta afirmación no significa négar o disminuir la influencia 
que la formación de los órdenes: jurídicos ejerce muchas veces sobre 
los órdenes económicos, de la cual los éjemplos que acabamos de citar 
permiten formar una idea. Tampoco puede negarse que, viceversa, el 
desarro!lo de los órdenes económicos repércuta también a menudo sobre 
la formación de los órdenes jurídicos. El orden jurídico, en cuanto 
tiene importancia económica, suéle nacer para dar forma a ciertos lre- 
chos económicos existentes, Así como el derecho de: familia, promulgado 
por el Estado, no ha creado la familia, sino qué la familia estaba ya 
constituida y los legisladores quisieron darle luego una cierta forma, lo 
mismo ocurre, por lo general, en la economía. Los legisladores y la 
jurisprudencia transforman, mediante normas y sentencias, el orden 
económico existente. Más todavía: muchas veces los sujetos del proceso 
económico crean directamente normas jurídicas dentro de un orden eco- 
nómico. Así, por ejemplo, en la Alemania de los últimos decenios, las 
empresas fabriles o las asociaciones de la industria, del comercio, de los 
bancos o del transporte crearon las «condiciones generales de. los nego- 
cios». Mediante este «derécho autocreado de la economía» se suplantó 
una parte considerable del orden jurídico civil alemán creado por el 
Estado. 

Estas relacionés entre orden económico y orden jurídico cambian 
en el curso de la historia. No es posible hacer ya aquí declaraciones 
generales sobre esté extremo, Requieren antes un análisis dentro del 
marco de la correspondiente situación histórica. 


4. La experiencia precientífica, ingénua, no está en condiciones de 
conocer un orden ¿conómico concreto.—Carece de métodos intelectua- 
les suficientes y su horizonte es demasiado estrecho. No sólo porque el 
hombre precientífico suele interesarse únicamente por el orden econó- 
mico del presente; es que no puede comprender ni aun el orden eco- 
nómico existente o, al menos, no puede conocerlo con exactitud. El 
mdustrial, el artesano o el campesino alemán conoce, desde luego, 
aquella parte del orden económico actual de Alemania en la cual se 
mueve. El artesano conoce sus mercados de venta y de materias pri- 
mas, la plantilla de trabajadores de su explotación, ciertas normas jurí- 
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dicas importantes para él, y está al corriente de algunas prescripciones 
de su profesión. Péro no conoce ni puede conocer la totalidad del orden 
económico alemán. El sujeto económico individual vive en su medio 
ambiente, de cuya forma tiene una idéa. Pero este su medio ambiente 
constituye sólo una parte muy pequeña dentro del gigantesco edificio 
del orden económico moderno. 

Por lo tanto, es únicamente la ciencia la que está en condiciones de 
contestar a la pregunta sobre la estructura ordénadora de la economía. 
Se trata de una pregunta que debe contestar necesariamente no sólo 
todo economista, sino también todo historiador económico, porque sin 
resolverla no puede conocerse de modo adecuado la realidad econó- 
mica. Pero se trata siempre de una pregunta sumamente difícil. 

Y decimos sumamente difícil, porque para los tiempos antiguos es 
necesario agotar minuciosamente las fuentes informativas y formular 
las preguntas con lógica, para sacar a la luz los órdenes éconómicos 
existentes en cada caso. Para el que desee investigar, por ejemplo, el 
orden económico de la Alta Alemania del siglo xv, no significarán, por 
de pronto, gran cosa los datos acerca de las normas de derecho enton- 
ces vigentes, o de la situación económica de ciertos artesanos, o de 
determinados precios, o del volumen de ventas de algunas firmas. Tiene 
que valorar minuciosamente las fuentes informativas si desea conocer 
cómo funcionaba el sistema de transportes en la ciudad y en el campo, 
cómo existía un orden característico basado en la economía de tráfico 
con fuertes posiciones de poder de algunos individuos—al estilo de la 
gran Compañía comercial de Ravensburgo—, y cómo se fusicnaron dis- 
tintas formas de ordenación del tipo de economía con dirección central, 
con las múltiples formas de ordénación de economía de tráfico. Pero 
cuando ya ha logrado formarse una imagen del orden económico, em- 
piezan a tentr sentido también los datos sobré los precios de las mer- 
cancías, o sobre las ventas, o sobre las rentas de los trabajadores a 
domicilio, porque ahora empieza a ordenarse el conjunto, aparzntemente 
caótico, de las distintas noticias y comprobaciones de hechos. 

Pero con esto no se ha caracterizado todavía la dificultad funda- 
mental que sé opone al conocimiénto del orden económico. La escasez 
de las fuentes informativas para los tiempos antiguos es un gran obs- 
táculo, pero no el mayor. El propio orden económico actual en qué 
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vivimos y los órdenes económicos anteriores que hemos conocido nus- 
otros mismos, no son fáciles de conocér. Preguntemos, verbi gratía, por 
el orden económico alemán en la época de Guillermo IL En general, 
la contestación será la siguienté: en Alemania predominaba entonces 
el «capitalismo». Pero con ello nada se ha dicho todavía sobre la 
estructura ordenadora de la economía. Se seguirá diciendo: impéraba 
el laisser faire. Con esto tampoco se ha dicho nada. Existía, natural- 
mente, un cierto ordén, aun cuando se trataba de un orden que el 
Estado no había conformado en los detalles; pero, desde luego, un 
orden que no puede expresarse por la frase laisser faire. Entonces, 
¿Seconomía de mercado libre»? Esta contéstación es insuficiente tam- 
bién. Existía, desde luego, libertad de contratación; pero, dentro del 
marco de ésta libertad, surgieron formas ordenadoras de: las más dis- 
tintas clases, desde la competencia perfecta hasta el monopolio bilate- 
ral, ¿Qué aspecto tenían estas formas de ordenación? El término «eco- 
nomía de mercado libre» nada dice sobre ello. Existían todavía en las 
economías de consumo y en la agricultura muchas formacionés que no 
pertenecían en absoluto al tipo de la economía de mercado. Por lo 
tanto, «economía de mercado libré» es una denominación simplifica- 
dora tosca y, por consiguiente, inadecuada, que nada dice acerca de 
los elementos formales del orden económico alemán de entonces, ni 
del modo como estos elementos se integraban. 

Cada parte de aquel ordén económico alemán debe concebirse sólo 
como una parte del orden total, y una parte jamás tiene existencia por 
sí. Es sabido que el sistema monétario alemán lo regulaba el patrón 
oro, que existía también en casi todos los demás países civilizados y 
tenía sus propias reglas de funcionamiento. Si sé desea representar el 
patrón oro, por regla general se limita a la descripción de su funcio- 
namiento en lo que a la parte técnico-monetaria se refiere, conside- 
rándose por separado el orden monetario. Y en realidad, repitiendo la 
frase dé Lutz, «un detérminado sistema monetario está subordinado a 
un determinado orden económico». El orden monetario de <ntonces sólo 
podía existir y funcionar dentro dé un detérminado orden económico, 
Presuponía, ante todo, que en Alemania el curso de la vida económica 
cotidiara no estaba determinada por un organismo central; qué, por 
consiguiente, dominaban los elementos formales de una economía de 
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tráfico; que en esta economía predominaba la competencia con preé- 
cios elásticos, y que de la política comercial de los Estados resultaba 
la conexión de los cuerpos económicos nacionales con la economía 
mundial. Tan pronto como en Alémania y en los demás países se 
cambió el carácter del orden económico, se siguió una política autó- 
noma de la coyuntura, el sistema de los precios se hizo más rígido y 
la política comercial entorpeció más que antes él intercambio de mer- 
cancías, el patrón oro como miembro del orden económico ya no pudo 
perdurar. Este ejemplo muestra ya cómo el orden dé un campo parcial 
debe comprenderse dentro del cuadro del ordén total, lo que, natural. 
mente, sólo puede hacerlo la ciencia. Lo mismo rige para el orden de 
los mercados del trabajo o de las mercancías. 

Con ello se ha delimitado brevemente la tarea de la ciencia: debe 
conoce: los órdenes económicos concretos en su estructura. En esto con- 
siste el segundo problema principal de la Economía. Como el respectivo 
procéso económico cotidiano se desarrolla de manera distinta según 
la forma del orden económico existénte en cada caso, el conocimiento 
de los órdenes económicos és incluso el primer paso para el concci- 
miento de la realidad económica (20). 


¿Estilos económicos? 


De lo anteriormente expuésto se desprende también la contestación 
a la pregunta de que hemos partido. ¿Puede lograrse una reproducción 
de la economía concreta mediante «estilos económicos» u otros tipos 
análogos, y «representar así la realidad vivida en sus diferencias ésen- 
ciales»? (Spiethoff). 

La contestación es negativa: 

Primero. Los constructores dé grados y estilos contemplan la his- 
toria de la economía europea o de ciertos pueblos y siglos, extraen 
algunas particularidades que les impresionan y llegan así a formar sus 
tipos. De esta manera, no parten de aquella pregunta que es la única 
que da acceso a la réalidad económica de una época: la pregunta sobre 
la estructura ordenadora de la economía. Interrogan más bien de un 
modo vago sobre «la esencia» o sobre «lo normal» de la réalidad 
económica. 
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Al construirse los diferentes estilos económicos más o menos ca: 
sualmente, y nunca partiendo de la pregunta acerca del onden econó: 
mico, hacen visible, en distinto grado, la estructura ordenadora de la 
economía; pero la mayoría de las veces no lo consiguen en absoluto. 
Tomemos, por ejemplo, el grado o estilo económico «economía de la 
ciudad». Prescindamos por completo de que esta economía de la ciudad 
no existió realmente en la Edad Media, como ya dijimos antes. Aun 
cuando la economía de la plena y baja Edad Media hubiera consistido 
en un conjunto de pequeños campos económicos cerrados, el estilo 
«economía dé la ciudad» sería una construcción inutilizable, porque 
poco o nada dice sobre el orden económico de aquel tiempo. ¿Eran 
acaso estas economías de la ciudad cuerpos con dirección central? ¿O 
se componían de un conjunto de economías individuales, entrelazadas 
mutuamente en el tráfico económico? ¿Qué aspecto ofrecían estas rela- 
ciones de economía de tráfico? ¿Quiénes eran sus sujetos? ¿Predomina- 
ban los monopolios? ¿Hasta qué extremo y en qué forma? ¿Y. cómo 
se juntaban todos estos elementos formales en un todo? El estilo eco- 
nómico «economía de la ciudad» no contésta a ninguna de estas pre- 
guntas, así como tampoco los tipos «artesanado», «economía de la 
aldea» o «economía regional». El estilo «economía nacional» tampoco 
dice nada sobre el orden ¿conómico. Y aun cuando se añada que la 
economía nacional podría ser «economía libre de mercado» o «econo- 
mía planificada», estas denominaciones del orden económico son de- 
masiado vagas. Compárese, por ejemplo, la «economía nacional» de 
Italia con la de Norteamérica en 1936. ¡Cuán diferentes! Esta dife- 
rencia se manifiesta en la diversidad de ambos órdenes económicos; 
pero denominaciones tales como «economía planificada» o «economía 
libre de mercado», la describen de un modo insuficiente en absoluto. 
La denominación «economía de consumo» es la que méjor expresa el 
carácter de la ordenación de la economía; porque esta construcción 
apunta a una dirección central del cuerpo económico, aunque sin in- 
corporarla exactamente ni marcar con claridad qué forma de economía 
con dirección central existe en la realidad. 

Segundo. Con la formación de grados y estilos se efectúa una 
simplificación demasiado grande. Las distintas épocas deben caracteri- 


zarse <monísticamente» en su modo económico, mientras que de hecho 
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impera en ellas, por lo regular, gran variedad de formas. Se crée encon- 
trar con esta simplificación la esencia de la realidad histórica, que se 
halla detrás de los fenómenos. En verdad, se hace desaparecer preci- 
samente lo esencial y estas formaciones conceptuales—émpleando la 
írase de Max Weber—<se utilizan como lecho de Procusto, en el que 
se introduce la historia, déformándola». 

Cuando se ha intentado caracterizar la economía de la Antigiiedad 
simplemente como economía de la oikos, el error—dejando a un lado 
otras incorreccioras históricas—consiste en querer prensar dentro de un 
solo esquema la inmensa variedad de formas económicas antiguas. Un 
término como economía de la oikos representa un esquema uniforme, 
mientras que, en verdad, como ya se ha demostrado en nuestro breve 
esbozo de la página 66 ha existido una vida variada y cambiante. 
Otro ejemplo: durante la Revolución francesa, los órdenes económicos 
se modificaron con una rapidez extraordinaria. Los primeros años en- 
tre 1789 y 1793 trajeron la supresión del viejo orden, sobre todo del 
feudalismo y de los privilegios de la época medieval y mercantilista, y 
la implantación de otro orden con economía de mercado. A partir de 
1793, bajo la presión de las necesidades de la guerra, y con la victoria 
del club de los jacobinos, la política económica cambió y pasó a una 
fijación estatal de precios, incautación de las existencias, obligación de 
suministro, racionamiento y, en parte, a la dirección oficial del trabajo 
colectivo para la recolección de la cosecha, en el que participaban todos 
los habitantes de cada pueblo, Con la caída de los jacobinos, en 1794, 
empezó la evolución del orden con dirección central hacia la economía 
de tráfico. Este cambio rápido de los órdenes económicos era, desde 
el punto de vista histérico-general, de suma importancia. Porque sin él 
no pueden comprenderse los desplazamientos de los salarios y de los 
precios, del comercio exterior, del paro, de la escasez de capital y de 
toda la vida económica cotidiana de la Francia de entonces; aconteci- 
mientos que, a su vez, repercutieron fuertementé en los procesos polítisos 
de la Revolución, contribuyendo, por ejemplo, a eliminar el predominio 
jacobino. Los citados constructores de grados y estilos no se fijan en 
tal cambio, ni pueden hacerlo. Para ellos, la Revolución francesa sig- 
nifica la época del nacimiento de la «economía nacional» o la inclu- 
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ven en el «capitalismo naciente». De esta manera, lo esencial de la 
historia desaparece detrás de las palabras (21). 

Tercero. Muchas formaciones de grados y estilos han inducido 
erróneamente a separar demasiado los fenómenos económicos del me- 
dio ambiente histórico total. El ejemplo de la Revolución francesa que 
acabamos de citar, da ya una idea de esto. El respectivo orden econó- 
mico no debe considerarse sólo en sí, sino como una parté de la vida 
total de un pueblo; en este caso, del pueblo francés. Porque esto és el 
orden económico. Pero con los citados grados o estilos, la realidad 
económica se separa conceptualmente de los demás campos vitales, 
Citemos todavía otro ejemplo: la realidad económica de la época de 
Diocleciano sólo puede comprenderse en relación con el despotismo 
totalitario de los últimos romanos. Pero el qué emplea los estilos, desde 
economía doméstica hasta economía nacional, no está en condiciones 
de conocer esta relación. 

Si pensamos en nuestra economía actual, la vemos, sin más, como 
una parte de la existencia total del pueblo én su conexión con su ser 
natural, espiritual y político. Tenemos que acostumbrarnos también a 
comprender así el pasado. Los grados y otros tipos reales quieren repro- 
ducir la realidad económica, y por consiguiente la vida concreta, acer- 
cándola a la comprensión histórica. Pero al crearlos se fragménta un 
todo histórico y vivo (22). 


El capitalismo. 


La economía europeo-americana de los últimos cien años se distin- 
gue esencialmente de toda economía del pasado. Surgió la necesidad de 
expresar este hecho de un modo decisivo y conceptual, y se hizo me- 
diante el término capitalismo; un concepto qué fué adoptado en 
especia! por la opinión pública y que se difundió ampliamente, Mu- 
chos científicos se han esforzado por determinar las características y el 
wlcance de éste concepto. Á este propósito, surge para nosotros la pre- 
gunta: ¿puede reflejarse, efectivamente, esta nueva realidad económica 
mediante él término capitalismo y su empleo usual? 

Tenemos ante nosotros un gran hecho histórico: la industrializa- 
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ción. Empezó en Inglaterra hace aproximadamente siglo y medio, y 
hoy día se encuentra aún en plena evolución. Su carrera por el mundo 
todavía está lejos de terminar. Nos encontramos dentro de ella. A prin- 
cipios del siglo xIx alcanzó a los países de la Europa occidental 
y central —Alémania, Francia, Bélgica, Suiza—y pasó a la costa orien- 
tal de los Estados Unidos. Desde fines del siglo xIx puso también pie 
en el Japón. Después de concluir la Gran Guerra de 1914 a 1918, Rusia 
fué forzada a la industrialización por sus nuevos dirigentes. En los 
tiempos actuales, el ritmo se ha acelerado: China, India, Brasil, Tur- 
quía, algunos otros Estados balcánicos y España, quieren industriali- 
zarse y lo están haciendo. Si en 1850 los ingleses, y a principios de 
nuestro siglo Europa y los Estados Unidos, creían todavía ser para 
siempre el taller industrial del mundo entero, hoy vemos que todo el 
planeta, siempre y cuando se dén las premisas naturales, empieza a 
convertirse en un taller industrial. Esta revolución industrial, sin pre- 
cedente en la historia dél mundo, no sólo salta de país a país, sino 
que se desarrolla ella misma por doquier—incluso en los viejos países 
industriales, como Inglaterra y Alémania—, y en su evolución se crean 
sin cesar nuevas formas económicas. Si la ciencia quiere comprender 
cómo se desarrolló y se desarrolla este imponente proceso, en el curso 
de cuya evolución la vida total de los hombres experimenta sacudidas 
extraordinarias, tiene que verlo en su aspecto históricouniversal. Es 
decir, en su relación global con el conjunto de la vida histórica de las 
diferentes naciones. Su origen én una especial situación intelectual, 
política y económica de Europa, la destrucción de las antiguas formas 
del artesanado y de la agricufura, la transformación social de las na- 
ciones, los fénómenos de proletarización, la influencia sobre la forma- 
ción de los Estados, sobre la táctica militar y sobre la vida religiosa 
y espiritual de los pueblos, todo ello exige una observación universal 
de éste imponente proceso histórico, Entonces también se hace compren- 
sible por qué en Inglaterra el curso de la industrialización fué el mismo 
que en Japón o en Rusia; por qué, en parte, se fué enlazando con las 
antiguas formas de vida, transformándolas poco a poco, pero en parte 
las destruyá por completo. Y segundo: la ciéncia tiene que aclarar 
en qué orden económico empezó la industrialización de un país o de 
un continente, y cómo fué transformando ese ordén. Los órdenes eco- 
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nómicos en los que encontró su origen la industrialización eran de 
naturaleza muy variada: en Inglaterra, Alemania y otros paísés europeos 
predominaban las formas de ordenación propias de la economía de 
tráfico. En otros países, como Rusia y Turquía, fué precisamente él 
Estado el que intervino con medidas administrativas de dirección cen- 
tral, poniendo en marcha así la revolución industrial. Decía Kemal 
Pacha: «La civilización es una ola gigantesca, y quien no se prepara a 
nadar a favor de ella, se ahogará o será arrastrado por la corriente.» 
En estos países, la industrialización no se hubiera logrado desde abajo 
con tanta rapidez. Para esto faltaban fuerzas propias, y el peso de la 
tradición era demasiado fuerte. Así, la industrialización fué iniciada 
bajo la dirección central del Estado, adquiriendo por ello un carácter 
absolutamente distinto que en Occidente, así como su repercusión en 
la vida total de estos pueblos fué también diferente por completo. La 
observación y el pensar históricouniversales sobre los órdenes econó- 
micos tienen que cooperar para explicar también el fenómeno histórico 
que se dénomina hoy día «crisis del capitalismo»; es decir, la impo- 
nente convulsión de las formas económicas en que vivimos, y que en 
modo alguno puede comprendérse sólo desdé el punto de vista eco- 
nómico. 


Todo lo que impide la observación histórico-universal y el pensar 
acerca de los órdenes económicos dificulta la comprensión del devenir 
y del ser de la economía moderna; sin embargo, i»mbos se efectúan a 
través del concepto «capitalismo» y, especialmente, del uso que se hace 
de este concepto. 

Muchos eran los resultados que se esperaban del concepto «capi- 
talismo», incluso más que de los restantes «cortes transversales». Con 
él quería representarse no sólo la «esencia» de los fenómenos, que se en- 
cuéntra más allá de los hechos históricos individuales y de la cual el 
economista tiene que ocuparse principalmente. Esto se perseguía tam 
bién con los demás cortes transversales, como economía de la ciudad 
o economía doméstica. En el capitalismo se veía y se ve más bien la 
sustancia activa de la economía moderna. Los fenómenos individuales, 
por ejemplo, la destrucción de los antiguos gremios, la formación de 
cárteles, la extensión del comercio mundial o la transformación de la 


92 Crítica de la Economía. El segundo problema principal 


estructura social de los países se consideran como acciones de un ser 
real: el capitalismo, y su crisis, como una decadencia de este ser. Marx 
y Sombart han contribuido notablemente a difundir esta forma de 
pensar. En muchos discípulos de Marx y en otros escritores, el capi- 
talismo llega a convertirse en una sustancia personificada o en una 
persona Se nos habla de la obra llevada a cabo por el capitalismo en 
Europa o fuera de ella, de que continuará su obra destructora en el 
mundo, de que el pleno capitalismo ha vivido un ritmo típico de des- 
arrollo y decadencia y de. que se está volviendo más tranquilo, más 
razonable, más mesurado, como corresponde a su edad avanzada. Po- 
drá tratarse a veces sólo de peculiaridades de la formulación verbal; 
pero se ha generalizado considerar el capitalismo como una sustancia 
conformadora o como un ser real y vivo. Además, la gran mayoría 
de los hombres gusta de pensar en estas categorías y atribuirles un 
especia! matiz sentimental. 

Debería observarse por de pronto que con ello se comete un grave 
error de lógica: el error de hipóstasis. Se personifica, se materilaliza o 
se transforma un concepto en un objeto, se trata del viejo error del 
realismo conceptual extremado, que encontramos aquí de nuevo (23). 

Pero más importancia tiene el hecho de que este error lógico dif- 
culta enormemente o imposibilita por completo la comprensión histó- 
rica universal, pues tiende a explicar el nacimiento del ser «capitalismo» 
a base de la historia total; pero desliga del proceso histórico total toda 
su vida ulterior, su actuación y su muerte. Según estos observadores, 
el capitalismo, desde su nacimiento, tiene una existencia propia. No 
vén que siempre y en todo momento la vida económica—y con ella la 
revolución industrial —es una parte de la totalidad del proceso histó- 
rico, con el cual mantiene una relación recíproca constante, ni tampoco 
ven que está continuamente en contacto con todas las demás manifes- 
taciones de la vida de los pueblos, ni la modalidad de esta conexión. 
La figura del capitalismo con su desarrollo desde el capitalismo naciente 
hasta el tardío se convierte en déus ex machina, mediante cuya aplica- 
ción los problemas económicos concretos sólo encuentran solución apa 
rente. Pasan inadvertidas las relaciones históricas esenciales que se mani- 
festan con toda evidencia; se puede comprobar con verdadera facilidad 
que la Revolución francésa y las convulsiones políticas exteriores y 
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reformas interiores de los Estados, que a ella siguieron, modificaron 
también la estructura económica de Europa, y que la guerra dé 1914- 
1918 v los tratados de paz y revoluciones subsiguientes determinaron 
de modo decisivo la vida económica de la época inmédiatamente pos- 
terior. Pero quien ve en el capitalismo la sustancia personificada de la 
economía moderna, atribuyendo el acontecer económico a la conducta 
de este ser, permanece ciego ante las relaciones histórico-totales, y puede 
llegar a creér «que, en general, los sucesos políticos no son decisivos 
para el curso del desarrollo económico; pero que, en especial, el des- 
arrollo del capitalismo és casi absolutamente independiente de las gran- 
des revoluciones políticas de los últimos siglos» (Sombart). 

Toda la discusión sobre «la crisis del capitalismo» padeció también 
de falta de observación histórico-universal. La transformación del orden 
económico y de la vida económica cotidiana sólo es comprensible en 
relación con los procesos económicos y partiendo tanto del movimiénto 
histórico-total del presente—del imponente proceso de formación de los 
Estados, iniciado en los tiempos modernos, y que ha adquirido en los 
úlimos décenios una forma especial, introduciéndose en todos los cam- 
pos de la vida—, como del rápido avance del nacionalismo y de otras 
ideas que alcanzaron gran predominio. La pregunta debe formularse, 
por tanto, con carácter histórico-universal: ¿Cómo condujo el devenir 
histórico-total, intelectual, religioso, político, social y económico, a una 
transformación tan honda de la realidad económica? Quien interroga 
sobre la naturaleza del «capitalismo», buscando desdé aquí una respues- 
ta, formula la pregunta de un modo antihistórico, torcido y demasiado 
estrecho. 

Segundo. También el hecho de que el concépto de capitalismo no 
exprese nada concreto sobre la estructura ordenadora de la économía 
hace que no sea apropiado para caracterizar la realidad económica. 
Cada uno le atribuye aquellas ideas acerca del orden que personalmente 
le convienen: anarquía de toda la producción, economía competitiva, 
larsser faire, dominio de la vida económica mediante podéres monopo- 
listas o dirección de la economía por un Estado económico dominado por 
fuerzas anónimas. Peor todavía: desdé el comienzo de la revolución in- 
dustrial, es decir, desde hace unos ciento cincuenta años, la humanidad 
vive, en sucesión relativamente rápida, numerosos cambios y una típica 
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amalgama de órdenes económicos concretos. Se trata de una plurli- 
dad de la máxima importancia, incluso desde el punto de vista histó- 
rico-total. Habría sido tarea dé la ciencia, y sigue siéndolo en la actua- 
lidad, investigarla a fondo; pero el término «capitalismo» la oculta. 
¿Y cómo quieren comprenderse las profundas transformaciones de los 
órdenes económicos éuropeo-americanos desde 1920, si se formula la 
pregunta interrogando sobre la crisis del «capitalismo», es decir, sobre 
un concepto que no expresa la estructura ordenadora de la economía 
moderna? Al buscar la esencia de la realidad económica, estos obser- 
vadores han perdido de vista la contemplación de la realidad. 


Una fatal debilidad del método de la formación de cores trans- 
versales, de grados o de estilos radica precisamente en aquel punto, en 
el que paréce consistir su fortaleza. Se creía y sé cree por sus autores 
tener comprensión para la realidad histórica; péro no sólo se han creado 
séries de desarrollo antihistóricas, sino, en definitiva, formaciones con- 
ceptuales que desligan indebidamente el acontecer económico del pro- 
ceso histórico-total, impiden la comprensión histórica y, además, di- 
ficultan el conocimiento de los órdenes económicos (24). 


C. ¿TEORÍAS CONDICIONADAS TEMPORALMENTE? 


Queda todavía la otra pregunta. Prescindamos en absoluto, por 
una vez, del hecho de que los estilos y grados no reproducen la rea- 
lidad económica. Vamos a admitir provisionalmente incluso que no 
encierran ese defecto que los desvaloriza. ¿Podrían entonces sobre esta 
base lograrse «teorías históricas», «tcorías intuitivas», «teorías condicio- 
nadas temporalmente» o teorías sin más ni más? ¿Puede, por ejemplo, 
elaborarse para el capitalismo una teoría condicionada temporalmente, 
que sólo valga para él y que pierda su validez al desaparecer aqué!? 
¿Es, por consiguiente, posible construir teorías condicionadas tempora!- 
mente para cada época histórica? 

También hay que contestar negativamente a esta pregunta, que a 
menudo recibe una respuesta afirmativa, sin mayor reflexión y con 
cierta ingenuidad. 


Grados y estilos económicos 95 


1. En primer lugar referiremos un hecho típico, al que no se ha 
dado la importancia: necesaria y que debería estimular a la reflexión. 
Desde hace más de cien años, eminentes economistas formulan casi sin 
interrupción la exigencia urgente de crear teorías condicionadas tempo- 
ralmente para las distintas épocas históricas, grados o estilos. Pero, hasta 
la fecha, no se ha construído con éxito ni tuna sola dé tales teorías. 

Se ha creído que los clásicos inventaron para su época una de estas 
teorías, y que la teoría clásica es apropiada para explicar el proceso 
económico, especialmente el de Inglaterra a fines del siglo XVIII y prin- 
cipios del xIX. Que, por lo tanto, la teoría clásica es una teoría con- 
dicionada temporalmente, y que la taréa consiste en desarrollar teorías 
de este tipo para otros países y otras culturas. Pero con esto no se 
subraya acertadamente el carácter lógico y el campo de validez de la 
teoría clásica. Ya hemos hablado sobre esto. No se trata solamente de 
una falsa interpretación de la relación entre lo clásico y la historia, sino 
también de un desconocimiento del orden económico real de la época 
de los clásicos que no representaba en modo alguno un orden com- 
petitivo puro. 

La teoría moderna tampoco da, como creen incluso algunos teó- 
ricos modernos, una descripción o una explicación de la vida econó- 
mica cotidiana del «capitalismo». Es menos y es más: menos, toda vez 
que no describe absolutamente ninguna realidad económica concreta 
y, por tanto, tampoco la del llamado capitalismo. Se compone de ins- 
trumentos conceptuales, que hasta que no se aplican no pueden explicar 
relaciones concretas, Pero más, en cuanto ésos principios teóricos co- 
rectos representan instrumentos conceptuales apropiados, al realizarse 
determinadas condiciones, para aplicarse a la explicación de las rela- 
ciones concretas de cada época histórica, y de ningún modo sólo para 
la época del capitalismo o para el presente. La teoría moderna tampoco 
puede interpretarse como teoría condicionada temporalmente (25). 

El urgente deseo de generaciones enteras de investigadores de crear 
tenrías válidas, cada una para una época, es decir, téorias condicionadas 
temporalmente, está en tajante oposición con la ausencia absoluta de zu 
realización. 

2, Pero ¿por qué mo pudo cumplirse la exigencia programática 
de crear teorías condicionadas temporalmente? 
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Tomemos el tan citado estilo económico de la «economía de la 
ciudad» ¿Es posible crear para él una teoría «intuitiva», condicionada 
temporalmente? No; porqué nada expresa sobre la estructura ordena- 
dora de la economía de la ciudad. Es indudable que la vida económica 
cotidiana de una ciudad se desarrolla de distinta manera, según el 
erden económico que la preside. ¿Tienen todos los gremios posicionés 
monopolistas en la economía de la ciudad, o están prohibidos los 
gremios, o los controla la municipalidad, o interviené ésta directa- 
mente en el abastecimiento de la población, y, caso afirmativo, cómo 
y para qué bienes? Mientras no se hayan contéstado estas preguntas, 
no puede abordarse la cuestión de las relaciones del proceso económico 
en el campo de la economía de la ciudad. Por lo tnto, no es ninguna 
casualidad que no se haya inventado todavía una «teoría» para la 
economía de la ciudad. No se hizo porque és imposible. 

Lo mismo puede decirse para el «capitalismo». Los órdénes *conú- 
micos de los llamados países capitalistas son tan diversos y cambiantes, 
que no existe el supuesto prévio para la creación de una teoría que 
pretenda explicar el acontecer económico cotidiano en el capitalismo. 
Péro, si la teoría se presenta con esta pretensión, se simplifica dema- 
siado y se aleja de la realidad económica. Incesantemente se reprocha 
a los economistas teóricos el simplificar démasiado al tratar las cues- 
tiones económicas modernas—por ejemplo, los agudos problemas de la 
coyuntura— el no considerar la variedad de las situaciones reales exis- 
tentes y llegar a explicaciones y propuestas inutilizables y demasiado 
doctrinarias. Así ocurre, por ejémplo, hoy día en los Estados Unidos 
Esta crítica encierra, a pesar de cierta exageración, un punto de ver 
dad. Muchos téóricos menosprecian la diversidad de formas de la Eco- 
nomía moderna, y sus teorías, con las que pretenden representar el 
proceso éconómico del «capitalismo», fracasan ante la realidad. 

«Economía de la ciudad», «capitalismo» y los demás, cortes trans- 
versales, grados y estilos, no ofrecen una constelación condicional uní- 
voca y completa. Pero como toda teoría enciérra declaraciones sobre 
relacionés condicionales necesarias, es imposible alcanzarlas si no se 
dispone como fundamento de una constelación condicional clara. Re- 
sulta, por lo tanto, que la exigencia de crear teorías condicionadas tem- 
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poralmenté es una exigencia inalcanzable, que no se realizará en el 
fururo, como tampoco se realizó en el pasado. 

Por tanto, en conjunto fracasa por completo este procedimiento, con 
el cual había de superarse la gran antinomia. No logra ni reproducir 
la pluralidad de las formas históricas (A y B), ni formar teorías a 
base de los cortes transversales construídos (C). No hace posible, por 
consiguiente, ni la Historia ni la Teoría. Fracasa totalmente en el 
conocimiento de la réalidad económica. Este procedimiento tampoco 
puede salvarse introduciendo algunas pequeñas correcciones, Por ejem- 
plo: hablando de «estilos esconómicos» en lugar de «grados económ:- 
cos». Tales diferencias de détalle no tienen ninguna importancia. El 
procedimiento ha fallado en su linea fundamental. 


* ok o* 


Con esto hemos llegado al final de nuestra ojeada crítica. No ha 
faltado, en verdad, la voluntad de aprehender la realidad económica. 
Bién es cierto que en el campo de las cuestiones económicas siempre se 
destacan fuertemente economistas conceptuales e ideólogos, y que no 
existe ninguna perspéctiva de que desaparezcan algún día. Pero con- 
trastan marcadamente con sus habladurías los numerosos intentos enér- 
gicos y sérios de captar verdaderamente la réalidad económica. 

Sin embargo, ha quedado demostrado que todos estos intentos no 
han conducido al éxito. O se ha eludido la gran antinomia, o aunqué 
se ha dado un enérgico impulso para superarla, no ha tenido éxito. El 
reproche tantas veces formulado de que la Economía es ajena a la réa- 
lidad, lo dirigen casi siempre los interesados contra una ciencia incómo- 
da, y en este sentido no tiene importancia. Pero cuando este reproche 
se formula desde el campo científico, no carece de justificación. A la 
Economía le falta un procedimiento completo y seguro para aprehén- 
der científicamente la realidad económica. Carece de un método per- 
fecto para llegar a la experiencia científica. No está en condiciones. de 
atravesar la observación superficial de lo cotidiano con la seguridad 
necesaria, ni de vér la realidad tal como efectivamente es. Instintiva- 
mente, muchos economistas, y no economistas, sienten esta situación. 
Hspero haber expuesto claraménte por qué. 
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Todo esfuerzo debe dirigirse a superar esta situación. Pero como 
todas las doctrinas tradicionales fracasan ante la gran antinomia, ht- 
mos de acercarnos al objeto mismo de un modo completamente nuevo. 
No interesa la mera continuación de una línéa existente de pensa- 
miento; por ejemplo: de una dirección «histórica» o de una «teórica». 
Prescindimos en absoluto, por el momento, del contenido científico de 
toda la Economía recibida. En esté punto, nuestra actitud debe ser 
radical. No presuponemos de momento una teoría económica de 
ninguna clase, sino que sólo vemos la économía réal coiidiana y 
formulamos preguntas. Lo que importa es conocer con toda esponta- 
neidad la realidad económica Esto no significa desprécio por las gran- 
des prestaciones del pasado. Al contrario. Precisamente al apartarnos 
ahora de las autoridades para dirigirnos a los objetos, logramos estabie- 
cer, en el curso de nuestra investigación, una relación justa con las 
prestaciones científicas realménte grandes del pasado. 

La crítica anterior ha preparado de un modo decisivo el acerca- 
miento a la situación real. Porque en la crítica hémos llegada a una 
concepción completa dé los problemas. Al problema principal prime- 
tamente citado—el de las relaciones del acontecer económico cotidiano— 
se ha añadido el segundo, acerca de la estructura de los órdenes económi- 
cos, dentro de la cual se desarrolla, en cada caso, el acontecer económico 
cotidiano. Si sé resuelven éstos dos problemas para una comunidad y 
para un período de tiempo, conocemos la respectiva realidad éconó- 
mica. Ha quedado demostrado que ambos problemas principales no 
pueden dominarsé mediante la experiencia cotidiana. Por lo tanto, el 
conocimiento de la realidad económica, tal como es boy y como ba 
sido en el pasado, sólo puede alcanzarse a base de una résolución cien- 
tífica de los dos problemas cardinales, intimamente relacionados (26). 


TERCERA PARTE 


CONOCIMIENTO CIENTIFICO DE LA REALL 
DAD £CONOMICA 


ES constructorés de cortes transversales se distanciaban de los de- 
talles concretos para encontrar así la «esencia», lo «normal» de 
la realidad. Con este proceder no lograron nada. Nosotros tratamos 
de encontrar él acceso a la solución de los dos problemas principales 
cn una dirección diametralmente opuesta. En lugar de distanciarnos 
de los détalles de la réalidad económica, abordaremos de modo franro 
esa realidad, y precisamente en sus detalles, A primera vista, ésto puede 
parecer paradójico. ¿Es qué queremos llegar a una formulación general 
de preguntas y a un análisis teórico investigando lo individual? Ya 
veremos adónde nos conduce este camino; porque también aquí lo que 
decide es únicamente él resultado. 

Vamos a romper por completo con la costumbre de los economistas, 
de abandonar a los prácticos o a los economistas de la empresa el 
conocimiento exacto de los hechos económicos particulares del presente, 
y a los historiadorés, los del pasado. Son precisamente las situaciones 
dé hecho individuales las que hemos de examinar a fondo. Y no en el 
sentido de lanzarnos sin más én el caos de los hechos. No basta, natu- 
ralménte, la mera observación cotidiana. Una campesina que va al 
mércado semanal durante muchos decenios, poco sabe de las rela- 
ciones en que se mueve. La ciencia se distingue desde un principio 
de esta actitud precientífica ante lo éconómico, por el radicalismo en 
la formulación dé preguntas y por su ahondar reflexivo en las situacio- 
nes realés. Por este motivo agrupamos ambos problemas de manera 
distinta que hasta ahora, examinando primero las formas de ordena- 
ción de la Economía, y sólo después las relaciones del acontecer eco- 
nómico cotidiano. 


CAPÍTULO PRIMERO 


HECHOS 


I. HrecHos DEL PRESENTE, 


EX con lo que éstá más cerca de nosotros, o sea con el 
presente en que hoy vivo. ¿Qué veo? Pues una verdulería y otras 
tiendas, un taller de reparación de calzado y otros talleres, algunas 
fábricas, fincas rústicas, el ferrocarril, la economía doméstica en que 
vivo, otras economías domésticas y muchas más formas análogas. En- 
tro en algunas y las examino (27). 


El empleado A, que trabaja en una fábrica de seda artificial est2- 
blecida en este lugar, habita con su familia, compuesta de tres perso- 
mas, en una colonia de casas baratas. Al examinar este hogar, hay que 
destacar dos hechos. Primero: ésta economía doméstica no lleva 1na 
existencia aislada, sino que se encuéntra íntimamente relacionada con 
empresas y otras économías domésticas. El hombre acude a la fábrica 
y recibe allí su renta; la mujer compra en los comercios, o a los cam- 
pesinos y arvesanos, los víveres, los artículos de vestir y casi todos los 
demás bienes que consume la familia. Esta familia tiene además una 
cartilla en la Caja de Ahorros y, por lo tanto, se halla también en 
relación con un establecimiento bancario. Segundo: la familia trabaja, sin 
embargo, para ella misma; ésue és el otro hecho importante. Los miem- 
bros de la familia cultivan el jardín según un plan determinado, plan- 
tando diferentes clases de hortalizas y patatas, que la familia misma 
consume. Produce, por consiguiente, bienes no destinados al intercam- 
pio con otras economías domésticas y empresas, de donde resulta que 
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Héchos 1 


el hogar es dos cosas a la vez: miembro de una gran economía «le 
tráfico y sujeto de una pequéña economía familiar. Desde luego, am- 
bos aspectos están relacionados. Por ejemplo, él problema de qué pro- 
ductos cultiva la familia en su jardín, lo determinan los precios que 
ha de pagar en el comercio por las hortalizas y otros artículos. Pero 
aquí este extremo no tiené tanta importancia como la comprobación 
del doble carácter de la economía de consumo. 

Empieza en este punto aquel proceso de abstracción cuya compren- 
sión tiene una importancia decisiva. Los distintos aspectos del fenó- 
méno individual, en este caso la economía doméstica de la familia A, 
s: destacan, lográndose así «tipos ideales». En marcado contraste con 
la abstracción «generalizadora», que quiere captar lo general de mu- 
chas situaciones de hecho y con la cual trabajan los constructores de 
grados y estilos económicos, encontramos la abstracción que «destaca 
puntos concretos» o abstracción «aislante» sobre una situación de he- 
cho particular. (Más adelante tropezaremos a menudo con la diferencia 
sumamente importante entre estos dos procedimientos de abstracción.) 
Johann Heinrich von Thiinen ha logrado sus tipos ideales del Estado 
aislado. a base de una sola explotación agrícola. Er esta Única eco- 
nomía doméstica concreta del empleado A, hay dos elémentos consti: 
tutivos, Destacamos uno y encontramos así dos distintos «sistemas eco- 
nómicos»: Economia de tráfico y Economía de dirección central, que 
es como dénominaremos a la economía familiar (28). 


Un segundo caso algo más difícil: en la fábrica de hilados y tejidos 
de algodón T, establecida en la ciudad R, de la Ademania central, se en- 
contraban en 1929 únicamente elementos formales propios de una econo- 
mía de tráfico, faltando todo indicio de dirección económica central. 
Pero las formas de enlace de la fábrica con el mercado eran muy va- 
riadas. Había concértado acuerdos de cárteles con otras hilaturas ale 
manas para la venta de sus hilados; por lo tanto, en este campo del 
mercado pertenecía a formaciones monopolistas de naturaleza especial, 
En cambio, existía competencia en los numerosos mercados dé tejidos 
en que ofrecía sus productos. Los salarios se fijaban medianté ne- 
gociaciones entre la asociación «de patronos y el sindicato de obreros 
textiles, o sea a base de negociaciones entre formaciones monopolistas 
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de carácter imperfecto. La électricidad procedía de la fábrica municipal, 
que poszía un monopolio perfecto. Cinco años más tarde, en 1934, el 
cuadro se había modificado por completo. En virtud de la léy sobre los 
hilados y de otras materias estatales, esta empresa, al igual que todas las 
demás fábricas textiles alemanas, había sido sométida a una dirección 
central inmediata. Había cesado sobre todo la compra libre de primeras 
matérias. Una oficina central repartía el algodón y las demás ma 
terias primas. Por lo tanto, la distribución de éstas ya no estaba a 
cargo del mercado anónimo, sino de determinadas oficinas centrales. 
Mediante prohibiciones de inversión se había limitado para lo suce- 
sivo la instalación de nuevas máquinas, manifestándose también en este 
punto una característica de economía con dirzcción central. Aunque 
la fábrica séguía siendo miembro de la economía de tráfico, la situa- 
ción se había modificado. Habían desaparecido las asociaciones patro- 
nales y los sindicatos. La intervención del Estado em la formación «el 
salario tenía mucho mayor alcance que antés. Estaban proh'bidos los 
acuerdos de cárteles, y los precios de la mayoría de los productos, o 
bién se fijaban directamente por el Estado, o bien se determinaban 
mediante minuciosas prescripciones sobre el cálculo de costes. La con- 
creta situación de hecho que ofrece esta sola fábrica textil la reducimos 
a formas puras sacando a la luz puntos concretos, y encontrando así 
que, además de los dos tipos principales «economía de tráfico» y «eco- 
nomía de dirección central», se dan en la economía de tráfico determi 
nadas formas dé oferta y demanda: competencia, monopolio y fijación 
estatal de los precios. Estas formas puras son las que interesan. 


Por último, un tercer caso: la finca del campesino A, en Hessen, 
es, como casi todas las explotaciones agrícolas, tanto una economía 
de consumo como una empresa. Había en ella hacia 1938, én varios 
aspectos, elementos de economía con direcdón central. La finca abas- 
tecía a la familia del campesino, de carne, hortalizas y frutas, existien- 
do, por consiguiente, én pequeña escala, fenómenos de economía con 
dirección central. Pero al mismo tiempo llega a la finca la influencia 
de grandes formaciones económicas con dirección asmtral, que moldean 
su estructura: el campesino viéne obligado a limitaciones en el cultivo 
de remolacha y lúpulo. En estos dos campos de producción, la finca 
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es sólo un miembro de dos grandes formaciones económicas de Dere- 
cho público sometidas a una dirección central, que abarcan toda Ale- 
mania. Al mismo tiempo, en muchos aspéctos es un miembro de la 
economía de tráfico, efectuándose también aquí el eniace en las formas 
más variadas y cambiantes, según las épocas. En 1938, el centeno, los 
cerdos, la leche y otros productos se vendían a precios fijados por el 
Estado y a determinados organismos, mientras que cinco años atrás 
¿os precios se formaban todavía en él mercado. Al vender el vino en 
el año 1938, el campésino podía contar con ciertos precios mínimos; 
pero el precio realmente pagado sé formaba en la subasta. Para los 
salarios de los trabajadores agrícolas existían tipos fijados por el Es- 
tado, y para los abonos artificiales, precios monopolísticos controlados 
también por el Estado. Cada una de estas formas revestía su importan- 
cia para el desarrollo del cotidiano económico en la finca del campe- 
sino: sin las limitaciones de cultivo, el campesino habría plantado más 
remolacha y más lúpulo. La reglanientación del precio de los cerdos le 
indujo a cebar mayor número, y la disminución del precio de los abo- 
nos nitrogenados, decretada por el Estado, le estimuló a abonar más 
intensamente. 

Al ir extrayendo los distintos elementos ordenadores en la explo- 
tación agrícola, en la economía doméstica o en la empresa industrial 
de nuestros días, llegamos a un resultado importante: casi toda eco- 
nomía de consumo y casi toda empresa de los tiempos actuales muestra 
un carácter peculiar. Y tanto más visible se hace la variedad, cuanto 
más hondamente se penetra y cuantas más economías individuales se 
examinan. Pero la variedad sólo es consecuencia de que la composi- 
ción de las formas de ordenación es diferénte en cada caso. Sin em: 
bargo, el número de las formas puras de ordenación encontradas es 
determinable. Esta es una afirmación que más adelante resultará de 
grandes consecuencias para caracterizar la economía en conjunto. 43í 
como con dos docénas de letras puede formarse una enorme variedad de 
palabras de composición distimta y de longitud diferente, así también 
puede formarse con un reducido número dé formas ¿conómicas puras 
y elementales, una variedad indefinida dé formaciones económicas con- 
eretas. Es tarea de la ciencia eféctuar investigaciones lo más completas 
posibles, mediante el proceso de abstracción que destaca puntos con- 
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cretos. Completas quiere decir que deben encontrarse todas aquellas 
formas económicas puras de tipo ideal, de las que se componían y 


se componen, en el pasado y en el presente, los órdénes económicos con- 
cretos. 


Il. HrcHos DEL PASADO. 


Con esto se ha caracterizado también brevemente el procedimiento 
que debe emplear el economista en el tratamiento de la economía del 
pasado, o de otros países y culturas. Tampoco aquí puede existir un 
alejamiento de la realidad. Debe evitarse igualmente toda genéraliza- 
ción prematura. Hay que examinar la situación individual de hecho y 
la forma económica concreta individual. No es aquella historiografía 
que facilita grandes y amplias visiones de los últimos decenios o de los 
últimos siglos, la que ofrece más posibilidades a la Economía, y preci- 
samente también al análisis teórico, sino aquella otra que representa en 
forma comprensiva los diferentes fenómenos. 

Es seguro qué esta modificación completa de la actitud del eco- 
nomista frente a la historia tropezará con grandes resistencias, a pesar 
de ser tan necesaria. Se seguirán arrastrando durante mucho tiempo 
los antiguos esquemas, grados y estilos, a pesar de su gran alejamiento 
de la realidad. Un pénsar histórico por parte de los economistas, 
encaminado a penetrar en las situaciones de hecho individuales, aun 
estando ya muy próximo, encontrará dificultades para imponerse. Al 
examinar, por ejemplo, la economía alemana alrededor de 1900 o de 
1700, es, pues, necesario no créar tipos generalizadores globales para 
designar brevemente la época; por ejemplo: auge del capitalismo o ca- 
pitalismo naciente; deben analizarse, por el contrario, formaciones eco 
nómicas individuales desde el punto de vista de sus formas de orde- 
nación. La síntesis se efectúa después. 


Tomemos la Edad Media y descorramos el velo que las viejas 
teorías de los tipos han extendido sobre la grandiosa riqueza de formas 
históricas. Encontramos señoríos feudales de diferentes clases, fincas de 
campesinos libres, negocios de comercio con el Extranjero en las ciuda 
des, talleres de artesanos, trabajadores a domicilio, tenderos; todos 
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intimamente relacionados con economías familiares. Examinemos dete- 
vidamente algunas formas económicas, 


l. Elijo, en primer lugar, el convento de Bobbio, en el norte de 
Italia: un señorío feudal en él valle del Trebbia, de cuya vida econó- 
mica en el siglo 1X, L. M. Hartmann ha trazado un cuadro muy gráfico. 
Bobbio era un convento rico. Tenía posesiones en las más distíntas 
regiones de Lombardía, algunas a más de 200 kilómetros dei con- 
vento, y con las cuales se relacionaba, en parte, mediante barcos pro- 
pios que surcaban el Po y el Tesino. Sin embargo, Bobbio no era 
el convento más rico de su época, ni mucho menos, y su estruc- 
tura puede considerarse como característica de las posesiones feuda- 
les eclesiásticas y seglarés en la Italia septentrional de la época. El 
centro de esta gran formación económica era el convento mismo, 
con sus treinta y seis edificios anejos. En él se encontraba no sólo la ad- 
ministración principal, sino también las dependencias para las tierras 
de las inmediaciones, que se cultivaban directamente por el convento, 
y para las diferentes ramas del artesanado. La mayor parte de las tierras 
feudales las cultivaba el convento mismo; era el «Salland». De todos 
modos, sus tierras estaban tan dispersas, que no todo el «Salland» podía 
cultivarlo directamente el convento, existiendo varias explotaciones 
filiales, bajo la dirección de un inspector especial, subordinadas rigu- 
rosamente a la administración principal. Se había implantado una cierta 
división del trabajo, en forma que las distintas explotaciones filiales 
se especializaron en determinados productos; por ejemplo, las posesio- 
nes del Lago de Garda, en la producción de aceite. Una parte más 
pequeña de la propiedad territorial total se había arrendado a campe- 
sinos libres, semilibres o siervos; en total, unos 650 arréndatarios, En 
la contabilidad de la administración principal se manifestaba claramente 
la separación entre el «Salland», de cultivo directo, y las tierras arren- 
dadas. Pero, a pesar de ello, ambas partes se relacionaban estrechamente, 
empezando por la organización del trabajo. Para el «Salland» se disponía 
de esclavos, pero no en cantidad suficiente, por lo que tenían extraordi- 
naria importancia las prestaciones personales de los arrendatarios, exis- 
tiendo en éste punto una gran variedad dé formas de contratos de traba- 
jo: los arrendatarios libres se habían comprometido a entregar, además de 
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determinadas partes dé la cosecha, una pequeña suma de dinero y a 
trabajar cierto número de días en el «Salland». A veces se trataba sola- 
mente de una o dos sémanas al año; pero otras, hasta de uno o dos 
días por semana. En cambio, el arrendatario siervo estaba obligado, por 
regla general, a prestaciones personales sin límite, mientras que la en- 
trega de frutos tenía importancia secundaria. En ciertos casos, la pres- 
tación personal era la única carga del siervo; entonces era un inquilino 
no libre, diferenciándose de los esclavos únicamente por tener un hogar 
propio, 

La producción industrial radicaba en el centro de la posesión feudal, 
en los edificios anejos al convento. Aquí trabajaban en talleres espe- 
ciales el panadero y el carnicero, el zapatero y el tejedor, el guarnicio- 
n:ro y el armero, el fabricante de pergaminos, el ebanista, el tonelero, 
etcétera, etc. Admás, también se producían artículos industriales en 
las fincas arrendadas, en parte para el consumo propio, y tn parte para 
el suministro del convento. De los archivos se desprende claramente 
que la dirección de un tan vasto aparato de producción y la distribu- 
ción de los bienes de consumo a los múltiples colaboradores, así como 
para fines culturales y de representación, planteaban difíciles problemas 
administrativos, 

Al igual que la mayoría de los señoríos feudales de aquella época, 
Bobbio no estaba aislado económicamente del exterior. Ya las entregas 
de dinero de los campesinos, que sumaban al año unos 220 sólidos de 
oro, demuestran que existían relaciones económicas monetarias. Se 
compraban algunos bienes necesarios, como ciertos tejidos y especias. Ade- 
más, Bobbio había obtenido del emperador Luis 11 él privilegio de cele- 
brar un mercado en sus posesiones; el señor feudal era, por tanto, la 
autoridad del mercado, cosa bastante frecuente én aquella época, y el 
privilegio llegaba a determinar expresamente que los comerciantes, en su 
viaje de ida y vuelta, habían de estar libres de todo impuesvo, 

¿Qué hallamos en Bobbio desde el punto de vista económico? 

Una fusión peculiar de distintas formas de ordenación en un todo 
concreto. En el centro de este cosmos se encuentra una «economía con 
dirección central», a la que se han unido centenares de pequeños mun- 
dos económicos dependiéentes—las economías individuales de los arren- 
datarios—, que, a su véz, constituyen por sí pequeños cuerpos econó- 
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micos, predominantemente con «dirección central», pero que al mismo 
tiempo se han acoplado én un gran cuerpo económico de dirección 
central. Dentro del marco de esta gran economía monástica, casi no ha 
existido una «libre elección de consumo» por parte de los esclavos de- 
pendientes o de los semilibres. En tanto éstos trabajaban en las tierras 
del «Salland», tampoco era libre la prestación de trabajo. Este hecho se 
revelará también como esencial, al caracterizar la Economía con direc- 
ción central. La gente se encontraba, desde todos los puntos de vista, 
supeditada a las órdenes de la dirección central. Ahora bien: cuando 
eran personas libres las que firmaban contratos con la administración 
feudal, aparecía una economía con dirección central de carácter algo 
distinto, sobré la que hablaremos más adelante. En principio, los tra- 
bajadorés libres en Bobbio no estaban obligados a trabajar. Pero la 
libertad se encontraba muy limitada por la tradición y por la larga 
duración de los contratos de trabajo, que, regularmente, se extendían 
a veintinueve años. 

Por lo tanto, en Bobbio, los elementos propios de una «economía 
con dirección central» eran predominantes. Puede decirse que impera- 
ban. Pero no existían con carácter exclusivo. Se: fusionaron con ella en 
forma complementaria elementos de «economía de tráfico», toda vtz 
que Bobbio producía también para el mercado a fin de poder comprar 
en él, y que la administración estaba obligada a tener siempre una cierta 
cantidad de dinero en caja para sus transacciones. El conjunto de esta 
formación económica era un complejo de formas ordenadoras de tipo 
idéal, que podemos destacar una por una, para obtenerlas en toda st 
pureza (29). 


Si efectuáramos análisis parecidos para la agricultura del siglo xzv, 
encontraríamos que, con elementos formales análogos combinados de 
Otra manera, se habían creado formaciones económicas distintas. Como 
es sabido, habían desaparecido entretanto, en su mayor parte, las gran- 
des explotaciones agrícolas. La finca famliar se había convertido en el 
sujeto principal de la agricultura. La mayoría de los bienes los pro- 
ducía ahora en casa la familia del labrador para su propio consumo, 
o para el señor feudal, y su fabricación estaba sometida a una dirección 
central, én la que participaban las siguientes figuras: el cabeza de la 
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pequeña familia, la agrupación territorial que repartía las tierras entre 
sus miembros y dictaba órdenes sobre las dulas, y, finalmente, él señor 
feudal. Por lo tanto, tres unidades económicas que se enlazaban en su 
actividad directiva central. Pero algunos bienes se producian para el 
intercambio con los vecinos o con la ciudad próxima, que era un centro 
de relaciones de economía de tráfico, y para cuyos contratistas algunos 
campesinos trabajaban en su casa. Encontramos que aquí se enlazan 
también elementos de ambos sistemas económicos, pera en forma dis- 
tinta y peculiar. 


2. El artesanado de la Edad Media tampoco tenia una organiza- 
ción tan uniforme como creyó la doctrina de la economía de la ciudad; 
muy al contrario, La inmensa variedad que se nos ofrece es casi insu- 
perable. Atrae de modo singular, porque aquí se plantea con especial 
insistencia la pregunta de si se encuentran o no formas unitarias de 
ordenación. 

Para el artesano individual de la Edad Media era decisivo, en pri: 
mer lugar, el carácter «cerrado» o «abierto» de su oficio. Indudable- 
mente, a menudo se encontraban los oficios en estado «cerrado»; pero 
el grado y la forma de cierre fueron distintos. En algunas ciudades eran 
las autoridades las que fijaban, por ejemplo, el número de carnicerías, 
panaderías y zapaterías. Al lado de éste era muy corriente otro método 
de cierre de un oficio: la agremiación obligatoria. Entones, si el gremio 
estaba autorizado a denegar la admisión o a exigir grandes cuotas d> 
entrada, podía sér él, y no la autoridad, el que cerrase el acceso al 
oficio. Sei han dado incluso casos en los que los artesanos limitaban el 
oficio a determinadas familias, como, por ejemplo, los tejedores de 
París, ya en el siglo xvi. En cambio, muchas veces los gremios no 
lograban alcanzar la rigurosa agremiación obligatoria. Á menudo hu- 
bieron de contentarse con que el círculo de los admitidos fuera vaga- 
mente limitado. Ocurría también con frecuencia que la administración 
municipal determinase que nadie podía ejercer un oficio sin pertenecer 
a un gremio, pero que el gremio no estaba autorizado a denegar la en- 
irada o a exigir cuota de admisión, como, por ejemplo, en Padua, en el 
siglo x111, o en Colonia, durante el siglo xIv, para diferentes oficios. 
Bien es verdad que en este caso los recién admitidos tenían a menudo 
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que contar con la oposición dé los compañeros de gremio que actuaban 
contra la ley. Pero, sin embargo, la obligatoriedad gremial flexible era 
económicamente muy distinta a la coacción gremial rígida. 

Existían, además, en la Edad Media en muchos lugares oficios 
«abiertos», de libre acceso, para los cuales no era necesario adquirir la 
condición de miembro de un gremio. Si el Concejo se decidía a la ¡m- 
posición de maestros libres por haberse abusado de la fuerza gremial, 
esto sólo significaba, como es natural, una apertura limitada del oficio. 
Péro muchos municipios fueron más lejos. Ya hemos hablado de Nu- 
remberg. Brescia determinó expresamente, én 1280, que toda persuna 
podía ejercer cualquier oficio sin que necesitas: ingresar en un gremio. 

Sería un error suponer que todo oficio «cerradu» ha constituído 
un monopolio, o que en los oficios «abiertos» ha existido siempre com- 
petencia. La fijación de un numerus clausus, o sea el cierre del oficio, 
significaba, desde luego, para los artesanos admitidos un valioso pri- 
vilegio que facilitó esencialmente los convenios para la dominación mo- 
nopolista del mercado. Pero cuando el número de panaderos, carniceros 
o zapateros admitidos era grande—y en algunas ciudades alcanzaba la 
cifra de ciento y más—, éntonces, y a pesar del cierre, no era fácil la 
creación de monopolios. Además, la política de los municipios actuaba 
a menudo contra los acuerdos de monopolio. Y viceversa: también en 
las ciudades en que se practicaba una política de libertad de trabajo, los 
artesanos de un oficio podían unirse y crear asociaciones para la domi- 
nación monopolista de su mercado, Resulta muy interesante, desde este 
punto de vista, Bolonia durante el siglo xII1. Se practicaba en ella, 
¿omo en muchas otras ciudades, una política de libertad de trabajo; pero 
se permitían acuerdos en determinados oficios, aunque no en todos. 
Se celebraron en ellas convenios, por ejemplo, entre los sastres, carpin- 
teros y herradores, que intentaban, mediante presiones sobré los con- 
currentes, moverlos al acuerdo, empleando métodos que conocemos muy 
bien por las luchas monopolistas de nuestros días. A veces, sin embar- 
go, surgieron varias asociaciones, como entre los zapateros de Bolonia, 
de los que se sabe tuvieron cuatro asociaciones en el siglo xI11, lo que 
represzntaba, en forma modesta, un típico oligopolio. Como es natu- 
ral, a menudo existía también competencia en los oficios abiertos, y a 
su vez con diferentes características: con frecuencia, la autoridad local 
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prohibía toda asociación, como sucedió, en el curso del siglo XIII, en 
Landshut, en Goslar y en Zurich. O bien, los artesanos de una ciudad 
vendían sus productos en los grandes mercados en competencia entre 
ellos y con los artesanos de otras ciudades, como, por ejemplo, los 
joyeros de Nuremberg, Colonia y Augsburgo, que vendían sus mer- 
cancías en la feria de Francfort. Pero eran casos especiales. Mucho 
más importante fué la gran industria de exportación de la Edad Media: 
la textil. Así, los tejedores de lino y fustán de las ciudades de la alta 
Alemania trabajaban a menudo en mutua competencia y vendían sus 
productos al por menor a comerciantes que, a su vez, los vendian en 
los grandes mercados. Los comerciantes individuales de fuerte capital, 
o los contratistas o grupos de comerciantescontratistas, disfrutaban 
muchas veces un monopolio de demanda. Mucho más favorable era ! 
situación de los artesanos, cuando, unidos, se enfrentaban a los grupos 
monopolistas de comerciantes compradores, acordando contratos colec- 
tivos de suministro. Esto ocurrió, por ejemplo, en 1424 en Libeck en- 
tre el gremio de los artífices de ámbar y un grupo de grandes mercaderes 
que vendían los artículos de ámbar en Alemania occidental y meridional 
y en Italia. Por lo tanto, aquí se enfrentaban dos monopolios, 

Por último, si tenemos presente que las autoridades de las ciudades 
fijaban a menudo precios topes, aplicándolos especialmente en los mer- 
cados monopolistas, podemos formarnos una idea de la variedad de las 
formas económicas del artesanado medieval, elaborando al mismo tiem- 
po puntos de partida, a base de los cuales, mediante la abstracción 
que destaca puntos concretos, pueden elaborarse determinados sistemas 
económicos de tipo ideal y sus características (30). 


3. Toda economía histórica puéde analizarse con este método: no 
sólo la de los pueblos europeos de los últimos milenios, sino también 
la del antiguo Egipto, Babilonia o China en las diferentes épocas de 
su historia. Más adelanté nos ocuparemos, en parte, de este extremo. 
(En el Estado de los Incas del siglo xv se encontraría seguramente la 
economía con administración central más pura que jamás haya exis- 
tido.) (31). 

Es importante én todos los casos destacar plenamente lo individual 
—por ejemplo, la particularidad de la economía familiar china— 
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y No incurrir nunca en el error de borrar el contorno de lo individual 
al buscar lo «normal». Vemos siempre que precisamente esta obser- 
vación detenida de lo individual —quizá en contra de lo que se 
esperaba—conduce al descubrimiento de detérminadas formas básicas 
puras en número finito. La composición de estas formas básicas y el 
modo de su «fusión» en las formaciones concretas es distinta. Cambian 
también las formas «dominantes» y «complementarias» de ordenación, 
así como el medio ambi:znte histórico total. No obstante, se encuentran 
ciertas formas ordenadoras, unitarias y constitutivas, en la variedad 
de los órdenes económicos, dentro de los cuales el hombre ha desple- 
gado y despliega su actividad económica. 

Se inicia aquí el conocimiento de estas formas de tipo ideal, que 
quizá puédan servir de base para la superación de la gran antinomia. 
El comienzo ya está hecho, pero faltan todavía dos cosas: primero, 
caracterizar exacta y científicamente las formas individuales puras de 
tipo ideal, que hasta ahora sólo se han descrito de un modo impreciso, 
empleando el lenguaje vulgar; y segundo, aprehender sistemáticamente 
estos tipos; todas las formas de tipo ideal encontradas en las economías 
individuales histórico-concretas tienen que elaborarse por separado y 
ordenarse sistemáticamente. 


CAPÍTULO 11 


LOS SISTEMAS ECONOMICOS 


p* otro lado, una elaboración exacta y al mismo tiempo sistémá- 
tica de los elementos formales constitutivos, no puede efectuarse 
de un modo especulativo o mediante axiomas, porque en este punto 
se produciría la ruptura entre la experiencia histórica y la investiga- 
ción teórica. Significaría cometer un error grave, aunque frécuente, for- 
mar modelos de un modo arbitrario. Este nuevo grado del análisis 
tampoco puede dominarse alejándose de la economía real. Al con. 
trario: cuando se ha emprendido un camino, debe proseguirse sin 
desvíos. Para resolver la tarea plantéada debemos ahondar más pro- 
Íundamente que hasta ahora en las distintas formaciones económicas 
de la historia, apoyados en las comprobacionés históricas hechas hasta 
ahora. 

Al efectuar más detenidamente este análisis de las formaciones his- 
tóricas concretas, muy pronto se tropiéza con una afirmación que más 
adelante resulta ser de gran alcance: el que dirige una formación e¿co- 
nómica actúa siempre a basé de un plan económico. Si preguntamos 
por qué el campesino A trabaja hoy en el campo, la contestación será: 
de acuerdo con su plan económico. ¿Por qué trabaja el obrero agrícola 
de una gran explotación? A base del plan económico de la dirección 
de la misma. ¿Por qué compra hoy el ama de casa 50 kilogramos de pa- 
tatas? Porque está de acuerdo con su plan económico. ¿Por qué trabaja 
hoy B como tornero en la fábrica de máquinas? A base de su plan eco- 
nómico; o bien, si trabaja en virtud de una orden de la autoridad c:n- 
tral. en ejecución del plan éconómico de esta autoridad. ¿Por qué 
ordenó la administración del convento de St, Gall, en el año 980, que se 
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cultivaran determinados frutos? También de acuérdo con su plan eco- 
nómico. Lo mismo puede decirse del que dirigía la economía de un 
templo egipcio en el año 500 a. de J. C. En todos los tiempos y en todos 
los lugares, la actividad económica humana tiene lugar en virtud de 
planes económicos y a través de su ejécución. En resumen: todo el 
obrar económico se basa en planes. La precisión y el alcance temporal 
de los planes es muy distinto en los diferentes individuos; sobre esto, 
hablaremos más adelante. Pero, sin planes, los hombres no desplizgan 
nunca una actividad económica. 

Por lo tanto, debe examinarse primeramente el plan individual y 
su aparición, llegando a fijar sistemáticamente los elementos formales 
puros, con los cuales se construyen todas las formas éconómicas his- 
tóricas. 


De esta manera se logra, em primer lugar, aprehender exactamente 
las dos formas constitutivas puras fundamentales, o sa los dos mode- 
los principales, con los que se ha enfrentado la investigación histórica 
en todas las épocas: el sistema económico de tipo idéal de la Economía 
con dirección céntral, sin tráfico, y el sistema económico de la Econo- 
mía de tráfico. El sistema eonómico «economía con dirección central», 
se caracteriza por el hecho de que la dirección de todo el acontecer 
económico cotidiano de una comunidad se efectúa a base de los planes 
elaborados por un solo organismo central. Este único organismo deter- 
mina cómo debe combatirse la escasez de bienes. Pero si la economía 
social se compone de dos o de muchas economías individuales, cada 
una de las cuales elabora y ejecuta planes económicos, entonces tenemos 
el sistema económico de la economía de tráfico. 

En la realidad económica del presente y del pasado no se encuen- 
tran huellas de otros sistemas económicos, aparte de los dos antes cita- 
dns, ni es concebible que se encuentren. 


116 Conocimiento científico de la realidad ¿conómica 


I. La ECONOMÍA CON DIRECCIÓN CENTRAL. SUS CUATRO FORMAS. 


En la Economía moderna se ha plantéado la pregunta de si, en def- 
nitiva, es realizable la dirección central pura de una gran comunidad 
económica. Acerca de este extremo se han manifestado serias dudas. Se 
ha negado, sobre todo, que en una comunidad de esta clase, en la que 
los precios no se forman a base del proceso económico, sea posible 
efectuar un cálculo económico exacto y razonable; es decir, que la di- 
rección central andaría a tientas al elaborar sus planes económicos. 

Como consecuencia, a la dirección de un gran cuerpo económico 
con dirección central se le formularían exigencias que no podrían cuin- 
plirse en absoluto. Con estas objeciones, que juegan un papel impor- 
tante en las discusiones politico-económicas del presente, se toca un 
problema de primera magnitud. En efecto: la dirección de una impor- 
tante economía con dirección central absolutamente pura, que abarca- 
se miles o millones de personas, tropezaría, a la larga, con enormes 
dificultades por no ser posible efectuar en ella un cálculo económico 
exacto. A pésar de esto, debe y puede quedar aquí fuera de considera- 
ción, el problema del cálculo económico en grandes cuerpos con direc- 
ción central, porque en la realidad histárica que analizamos, por regla 
general, no se plantea, o por lo menos no se plantea en toda su agu- 
deza, por dos razones. Casi siempre, las formacionés de economía ron 
dirección central eran y son pequeñas, abarcando, por ejemplo, sola- 
mente una familia en su sentido más amplio, con algunas docenas o 
centenares de personas. En este caso, la dirección puede dom'nar todos 
los procesos éconómicos in natura: el cabeza de familia puede estimar 
directamente los bienes y servicios en su verdadero valor, y la dirección 
económica puede prescindir del auxilio del cálculo de precios. La eco- 
nomía simple con dirección central, como denominaremos a esta pequeña 
caracterización tan importante en la historia, resuelve el problema del 
cálculo económico en una forma relativamente sencilla. Pero, en segun- 
do lugar, ¿cómo lo resuelve la economía con dirección central, que 
réquiere, a causa de su magnitud, un aparato administrativo especial, 
o sea la economía con administración central? En vista de la magnitud 
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de la comunidad y de la cantidad de productos a valorar, no podrá 
efectuarse aquí una valoración segura in natura. Mientras que en la 
economía de tráfico la escasez de los diferentes bienes se exterioriza 
en los precios y en los valors de cambio, la economía con administra- 
ción central no dispone de suficientes métodos para determinar exacta- 
mente la escasez de los diferentes productos y medios de producción. 
Por lo tanto, el organismo rector no puede dirigir la mano de obra dis. 
ponible y los medios de producción reales, de acuerdo con la escasez 
efectiva. Pero resulta que en la réalidad histórica los elementos de la 
economía con administración central suelen estar fusionados con ele- 
mentos de la economía de tráfico. Supongamos que se fabrican y dis- 
tribuyen, de acuerdo con las instrucciones de una administración cen- 
tral, solamente determinados productos agrarios. Los precios de la 
economía de tráfico representan entonces una cierta base para el 
cálculo económico, tanto más fuerte cuanto menos «dominantes» sean 
los elementos de la economía con administración central, y cuanta 
máss importancia pierdan los fenómenos de la economía de tráfico frente 
a aquéllos. De lo contrario, el cálculo económico, y con él la ordenada 
dirección económica, tropieza con las máximas dificultades, como lo 
enseña también la historia (32). 

Se desprende del examen de la economía histórica que el sistema 
económico de la «économía con dirección central», tanto si se trata de 
«economía simple con dirección central», como de «economía con ad: 
ministración central», se ha realizado y sé realiza parcialmente en dis- 
tintas formas. Se demuestra que elementos de este sistema económico 
no sólo han ténido realidad en determinados países y épocas, por ejem- 
plo, en la comunidad jesuita del Paraguay, o en el Estado incaico, o 
en Rusia durante la cuarta década de nuestro siglo, sino que más bien 
exixten en todos los tiempos v lugares, a veces con carácter dominante, 
a veces sólo de un modo complementario y siempre fundidos con ele- 
mentos de economía de tráfico. Pero nosotros los destacamos ahora 
puros y los obtenémos como verdaderos tipos ideales. Cuatro son, en 
verdad, las formas que encontramos. 


l. La economía con dirección central total.—Se caracteriza por 
e eo A : 
no estar permitido en ella ningún intercambio, en absoluto, y porque ei 
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IL. LA FEcoNoMÍA CON DIRECCIÓN CENTRAL. SUS CUATRO FORMAS. 


En la Economía moderna se ha plantéado la pregunta de si, en defi- 
nitiva, es realizable la dirección central pura de una gran comunidad 
económica, Acerca de este extremo se han manifestado serias dudas, Se 
ha negado, sobre todo, que en una comunidad de esta clase, en la que 
los precios no se forman a base del proceso económico, sea posible 
efectuar un cálculo económico exacto y razonable; es decir, que la di- 
rección central andaría a tientas al elaborar sus planes económicos. 

Como consecuencia, a la dirección de un gran cuerpo económico 
con dirección central se le formularían exigencias que no podrían cum- 
plirse en absoluto. Con estas objeciones, que juegan un papel impor- 
tante en las discusiones políticoeconómicas del presente, se toca un 
problema de primera magnitud. En efecto: la dirección de una impor- 
tante economía con dirección central absolutamente pura, que abarca- 
se miles o millones de personas, tropezaría, a la larga, con enormes 
dificultades por no ser posible efectuar en ella un cálculo económico 
exacto. A pésar de esto, debe y puede quedar aquí fuera de considera- 
ción, el problema del cálculo económico en grandes cuerpos con direc- 
ción central, porque en la realidad histárica que analizamos, por regla 
general, no se plantea, o por lo menos no se plantea en toda su agr- 
deza, por dos razones. Casi siempre, las formacionés de economía con 
dirección central eran y son pequeñas, abarcando, por ejemplo, sola- 
mente una familia en su sentido más amplio, con algunas docenas o 
centenares de personas. En este caso, la dirección puede dom'nar todos 
los procesos económicos in natura: el cabeza de familia puede estimar 
directamente los bienes y servicios en su verdadero valor, y la dirección 
económica puede prescindir del auxilio del cálculo de precios. La eco- 
nomía simple con dirección central, como denominaremos a esta pequeña 
caracterización tan importante en la historia, resuelve el problema del 
cálculo económico en una forma relativamente sencilla. Pero, en segun- 
do lugar, ¿cómo lo resuelve la economía con dirección central, que 
réquiere, a causa de su magnitud, un aparato administrativo especial, 
o sea la economía con administración central? En vista de la magnitud 
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de la comunidad y de la cantidad de productos a valorar, no podrá 
efectuarse aquí una valoración segura in natura. Mientras que en la 
economía de tráfico la escasez de los diferentes bienes se exterioriza 
en los precios y en los valors de cambio, la economía con administra- 
ción central no dispone de suficientes métodos para determinar exacta- 
mente la escasez de los diferentes productos y medios de producción. 
Por lo tanto, el organismo rector no puede dirigir la mano de obra dis- 
ponible y los medios de producción reales, de acuerdo con la escasez 
efectiva. Pero resulta que en la realidad histórica los elementos de la 
economía con administración central suelen estar fusionados con ele- 
mentos de la economía de tráfico. Supongamos que se fabrican y dis- 
tribuyen, de acuerdo con las instrucciones de una administración cen- 
tral, solamente determinados productos agrarios. Los precios de la 
economía de tráfico representan entonces una cierta base para el 
cálculo económico, tanto más fuerte cuanto menos «dominantes» sean 
los elementos de la economía con administración central, y cuanta 
máss importancia pierdan los fenómenos de la economía de tráfico frente 
a aquéllos. De lo contrario, el cálculo económico, y con él la ordenada 
dirección económica, tropieza con las máximas dificultades, como lo 
enseña también la historia (32). 

Se desprende del examen de la economía histórica que el sistema 
económico de la «economía con dirección central», tanto si se trata de 
«economía simple con dirección central», como de «economía con ad- 
ministración central», se ha realizado y sé realiza parcialmente en dis- 
tintas formas. Se demuestra que elementos de este sistema económico 
no sólo han ténido realidad en determinados países y épocas, por ejem- 
plo, en la comunidad jesuíta del Paraguay, o en el Estado incaico, o 
<n Rusia durante la cuarta década de nuestro siglo, sino que más bien 
exixen en todos los tiémpos v lugares, a veces con carácter dominante, 
a veces sólo de un modo complementario y sizmpre fundidos con ele- 
mentos de economía de tráfico. Pero nosotros los destacamos ahora 
puros y los obtenémos como verdaderos tipos ideales. Cuatro son, en 
verdad, las formas que encontramos. 


l. La economía con dirección central total.—Se caracteriza por 
no estar permitido en ella ningún intercambio, en absoluto, y porque €: 
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empleo de las fuerzas productivas, la distribución de los bienes y el 
consumo, tienen lugar a base de una dirección central. A ménudo se 
encuentran marcadas huellas de esta forma: por ejemplo, en las eco- 
nomías familiares del pasado y del presente, así como en economías 
con administración céntral de mayores dimensiones de otros círculos 
culturales; por ejemplo, en la economía colectiva, en materia de vivien- 
da, en los últimos decenios. 

En su forma pura de tipo ideal puede representarse mediante la 
siguiente imagen: una comunidad cerrada de unas treinta perzonas con 
40 hectáreas de tierra, está bajo la dirección económica de una sols 
persona. Esta persona determina los planes económicos. Año por año 
decide los frutos que deben cultivarse, las hectáreas que le corresponden 
al maíz, al trigo, a la cebada, a la patata, etc; en qué lugar, cada uno 
de los diecisiete miembros de la familia capaces de trabajar, ha de rea- 
lizar cada día su labor; cuándo y cómo debe renovarse o ampliarse la 
viivenda o las herramientas. Determina la técnica a aplicar, el modo 
y la intensidad con que se ha de abonar cada tierra, cómo sé ha de arar 
y qué apéros de labranza deben construirse. Ordenará también en qué 
tierras han de cultivarse los distintos frutos. Dispone asimismo el em- 
pleo de la cosecha: qué parte de la cebada o del centeno cosechado se 
destinará a simiente, qué parte a pisnso y qué parte sé empleará para 'a 
fabricación dé pan de cebada. Fija también el momento en que la 
cebada y el centeno recolectados han de sémbrarse, darse a los animales 
v transformarse en pan; cuánto recibe cada uno de los miembros de la 
familia en vestidos, en alimentos y en artículos útiles, y dóndé ha de 
V:VIfr. 

La dirección central se efectúa de un modo tan absoluto, que al 
individuo le éstá prohibido cambiar por otros los bienes de consumo 
recibidos. Si, por ejemplo, A recibe al día una libra de pan y un cuarto 
de libra de carne, no puede cambiar con B, que recibe las misma, can- 
tidades, pero tiene necesidades distintas, entregándole pan contra car- 
ne. Cada uno ha de consumir su ración, o, si no la quiere, puede volver 
a ponerla a disposición dé la dirección. No existe otra posibilidad. In- 
dudablemente que sólo en determinadas circunstancias es posible evitar 
el intercambio de bienés de consumo; por ejemplo: si las comidas se 
realizan en comunidad, como en las economías familiares de los tiempos 
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modernos, o en los cuerpos económicos mayores, cuando el consumo se 
efectúa en común, como entre los espartanos, o en cuanto a determi- 
nados bienes, como las viviendas, que no pueden cambiarse sin autori- 
zación del organismo central. 

En la caracterización pura de esta forma, la orden central rige 
hasta en el último rincón y sobre todas las acciones económicas. Toda 
la vida económica cotidiana de la comunidad está subordinada a ella 
de modo inmediato. 

La economía con dirección central total representa un caso límite. 
Un solo plan económico es decisivo para todas las acciones económi- 
cas de la comunidad. Y por esto precisamente es interesante; porque 
en ella se manifiesta con la máxima perfección el sistema económico 
de la economía con dirección céntral. 


2. En la economía de dirección central con libre intercambio de 
bienes de consumo, es igualmente el organismo central el que deter- 
mina la aplicación de las fuerzas productivas, la estructura temporal de 
la producción, la distribución de los productos entre los miembros de 
la comunidad, la técnica a emplear y la localización de la producción. 
Pero, en contraste con la primera forma, los consumidores pueden 
introducir, mediante el cambio, correcciones en la distribución de los 
distintos artículos que lés han sido asignados: aquí se permite que Á 
cambie con B, si A desea consumir más pan y menos carne, y B más 
carne y menos pan. En la economía real se da muchas veces el caso 
de que la atribución de bienes de consumo por parte de un organismo 
central esté unida con la libertad de cambio por parte de los que los 
reciben. Muchísimas formaciones económicas de la historia en las que 
dominaba el elemento économía con dirección central, y de las que ya 
hemos hablado, debieron de conocer este intercambio entre consumidores. 
Muchos lectores lo conocen de su época del servicio militar. Los solda- 
dos de una compañía o de una batería reciben determinadas raciones 
de pan, mantequilla, cigarrillos, etc., y las cambian entre sí para ajustar 
las raciones a sus necesidades respectivas. Durante la guerra de 1914 
a 1918, el pan de centeno, la carne, el azúcar, los tejidos y otros bienes 
de consumo los repartía un organismo central dé carácter oficial me- 
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diante un sistema de cartillas, pero los que recibían las raciones tentan 
la posibilidad de cambiar entre sí éstos bienes de consumo. 

La economía de dirección central con libre intercambio de bienes 
de consumo, en cuanto tipo puro, parécé diferenciarse muy poco del 
tipo primeramente citado. Pero, en verdad, la diferencia es considerable. 
Aparece una circunstancia real fundamentalmente nueva: la dictadura 
de un único plan económico está suavizada por el hecho de que puéden 
exteriorizarse también las necesidades y los planes económicos de los 
perceptores individuales de bienes de consumo. Desde luego, esta po- 
sibilidad es bastante limitada; pero el «monismo puro» se ha supri- 
mido y aparece un cierto «pluralismo» de planes. En el intercambio 
se forman «valores de cambio». A, cambia una determinada cantidad 
d» pan contra otra determinada de came, azúcar, tejidos o cigarrillos. 
Si este intercambio dé bienes de consumo no es sólo casual, sino dura- 
dero, se forman mercados y precios con el uso de un medio de cambio 
de validez genéral: el dinero. Bien es verdad que los mercados están 
sometidos por completo a la dirección central y a sus decisiones; los 
planes económicos de los individuos están rigurosamente subordinados 
al plan económico dé la dirección central. Y, sin embargo, esta posibi- 
lidad de cambio es de gran importancia para el que recibe los bienes 
de consumo, porque puede cambiar artículos dé menos necesidad que 
le han sido asignados, por otros que precisa con urgencia. 

En toda comunidad con economía de dirección central total surge 
entre otras, la dificultad de que el organismo central no dispone de un 
medio séguro para conocer las necesidades de los miembros de la co- 
munidad. Falta el contacto éntre las necesidades de los que reciben ios 
bienes de consumo y la dirécción económica. Mediante el intercambio 
de bienes de consumo por parte de sus beneficiarios, existe en éste 
segundo tipo de economía con dirección central la posibilidad de corre- 
gir, por lo menos, los mayores errores en la atribución de los bienes, 
lo que tiene una gran importancia práctica para los consumidores. 


3. En la economía de dirección central con libre elécción de con- 
sumo se manifiestan, con mayor fuerza aún, los planes económicos de 
los diferentes miembros dé la comunidad. 

Imaginemos un Estado cerrado de cien mil personas, de las cuales 
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unas cuarenta y cinco mil son capaces de trabajar, y en el que un organis- 
mo central dirigé directamente el proceso económico: detérmina en qué 
puesto debe trabajar cada individuo y su jornada de trabajo, prescribe los 
yacimientos de mineral, la energía hidráulica y los terrenos que han de 
explotarse y la forma de hacerlo, así como cuáles deben permanecer 
sin utilizar, y la cantidad de pan, carne, zapatos, máquinas-herramien- 
tas y otros bienes qué han de fabricarse. Regula, asimismo, la distri- 
bución de las existencias en hierro forjado, materias semielaboradas, 
chapas, etc., para los distintos émpleos, si hay que construir nuevos 
caminos o una nueva fábrica de calzado, y qué técnica debe emplearse 
para ello. Hasta aquí, esta forma de sistema económico con dirección 
central se parece a la «economía con dirección central total», porque 
en ambas las decisiones se toman a base de un plan unitario del orga- 
nismo central. 

Pero existe una gran diferéncia: los ciudadanos tienen aquí el 
derecho de libre elección de consumo. No reciben, por tanto, el pan, 
la carne, su vivienda y otros bienes de consumo, directamente del or- 
ganismo central o mediante el sistema de cartillas, sino que perciben 
salarios y sueldos en forma de créditos generales sobre bienes de 
consumo. (Como se ve, aquí la función del dinero es otra qué en la 
segunda forma de economía con dirección central, que acabamos de 
citar.) Los súbditos de este Estado tiénen libertad de compra. 

¿En qué consiste la libre elección de consumo? Esta existe cuando 
el individuo compra lo que desea, dentro de las posibilidades de sus 
rentas. Con esto parece haberse determinado claramente «u frontera 
con el consumo coactivo, donde el individuo recibé lo que determina 
el organismo central, Pero este organismo central puede influir también 
en la dirección dél consumo con otros medios que no sean sus órdenes 
y la atribución de determinadas raciones: puede desviar el consumo, por 
ejemplo, cambiando el contenido en materias primas de los artículos de 
consumo, al sustituir la lana, el algodón y la seda por lana y seda ar- 
tificiales. La dirección del consumo se consigue aquí sin coacción alguna 
sobre el consumidor final mediante la sustitución de las materias pri- 
mas, sustitución que él consumidor no puede descubrir a primera vista, 
por el parecido entre los tejidos nuevos y los antiguos. El organismo 
central puede también ejercer una dirección del consumo con pres- 
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cripciones de mezclas para el pan, o regulando la composición del 
chocolate, o con otras muchas medidas parecidas, sin necesidad de im- 
poner prescripciones directamente al consumidor individual. También, 
a través de la propaganda—«¡comed más pescado!», «¡comed más carne 
de cerdoly—, el organismo central puede a ménudo dirigir eficazmente el 
consumo, Con tales métodos es posible influir de un modo persistente 
sobre los hábitos de consumo de un pueblo, determinados por su pa- 
sado, su civilización, su raza y su clima. ¿Podemos hablar de consume 
coactivo? No. El individuo puede decidir todavía cuáles de los ar- 
tíulos de consumo ofrecidos desea comprar. Podría denominarse esta 
situación de «elección de consumo con libertad limitada» frente a una 
«elección de consumo con libertad ilimitada». Pero el consumo coactivo 
empieza solamente cuando se ejerce uma presión exterior, cuando el 
consumidor recibe o debe comprar deverminados bienes en virtud de 
órdenés de un organismo central o por la presión de la opinión pública; 
es decir, cuando no está en condiciones de hacer su propia voluntad. 

En un Estado con dirección económica central y libre elección de 
consumo, los distintos súbditos, en su calidad de demandantes, pueden 
hacer valer sus propios planes económicos frente a la dirección central. 
Del volumen de la demanda de todos estos bienés resulta el número y 
la calidad de los zapatos o de los muebles que se piden. 

Frenté a estas exteriorizaciones de los planes económicos :ndividua- 
les de todos los participantes, el organismo central puede adoptar dos 
posiciones: puede intentar eliminar o disminuir la influencia de los 
planes individualés sobre su propio plan. Para ello no le faltan recursos 
de autoridad. Especialmente, al figurar como único vendedor de todos 
los bienes de consumo, puede combatir con su política de precios la 
influéncia de los planes económicos individuals sobre ila dirección 
económica. Por ejemplo, si aumenta la cantidad de zapatos solicitada 
en un año sin sufrir modificación el precio, puede oponerse a este in- 
cremérto subiendo los precios de los zapatos, para con ello reducir 
eficazmente la cantidad demandada, mantener estable la producción v 
eliminar del plan económico central la influencia de las nécesidades 
individuales. En términos muy generales, puede organizar su política 
de precios de tal forma, qué se. compre principalmente lo que el orga- 
nismo central desea producir y vender. Actuando así, choca, desde lue- 
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go, con obstáculos que no existen en la economía con dirección -entral 
total, porque en aquellos artículos con escasa elasticidad de demanda, 
las modificaciones de precios suelen manifestarse poco eficaces, y en 
determinadas circunstancias se fracasa al ajustar la cantidad demandada 
al plan de la dirección central. Si, por ejemplo, aumenta la población 
y la formación de familias, aumenta también la demanda de pisos de 
dos habitaciones; en este caso, la subida de los alquileres por parte de 
la administración central provocará solamente una ligera disminución 
de la démanda y tendrá que acabar por decidirse a aumentar la produc: 
ción de estas viviendas de acuerdo con los deseos de los consumidores. 
Segundo: La dirección central puede, sin émbargo, adoptar una posi- 
ción muy diferente. Puede utilizar el volumen de la demanda como 
índice de las necesidades de la población. A un aumento ci la cantidad 
de zapatos demandada anualmente a un determinado precio puede 
contestar elevando su producción, con lo cual satisfará mejor las nece- 
sidades de la población. En este caso, la organización central elabora 
su plan económico, teniendo en cuénta los de los ciudadanos. Si esto 
se hace por principio, su plan económico no es independienta de los 
innumerables planes económicos de los demandantes. Dirige el pro- 
ceso económico basándose directamente en su correspondienik plan en 
la forma descrita. Por esto sé trata aquí también de una forma de eco- 
nomía con dirección central; pero en la formación del plan se aprecia 
la influencia de los individuos. 


4. Bajo otro aspecto está limitado el dominio del podér crdenador 
central en la cuarta forma de economía con dirección central. En la 
economía con dirección central total y en las otras dos formas, el 
organismo central dicta a cada uno su ocupación y su puesto de trabajo. 
El trabajador no puede imponer su propia voluntad en la elección de 
lugar de trabajo ni en la elección de oficio. En la historia se encuentra 
con suma frécuencia la dirección central en cuanto al empleo del tra- 
bajo. La esclavitud en forma de esclavitud del Estado o particular, o 
la servidumbre en sus múltiples caracterizacionts, repredentan en con- 
junto la priméra forma esencial de la relación laboral en la economía 
con dirección central, A ésta pertenecen también las restricciones de la 
libertad de residencia, de la elécción de oficio y la obligación de per 
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manecer en un determinado puesto de trabajo que rigen hoy día en 
muchos países y pueden considerarse como la segunda forma de dixec- 
ción central del trabajo. Una tercera forma consiste en la dependencia 
económica de la generación futura respecto de las anteriores, como 
existe, por ejemplo, aun hoy en China, donde el oficio y la ocupación 
de todos los miembros de la familia en la economía familiar dependen 
de la orden del patriarca. 

Pero ocurre a veces que en el marco del medio ambiente de una 
economía con dirección central, la dirección del empleo del trabajo ocu- 
p. un lugar especial, y el trabajador individual disfruta una cierta li- 
bertad en la elección de oficio y de puesto de trabajo. Esta situación 
la expresamos en una cuarta forma de tipo ideal de economía con di- 
rección central: la economía con dirección central y libre elección de 
oficio y de puesto de trabajo. La diferencia con los tres modelos hasta 
ahora citados consiste en que cada miembro de la comunidad puede 
elegir él mismo su oficio y el lugar de su actividad, acordando un 
contrato de trabajo con los órganos de la administración central. A. ya 
no récibe la orden de presentarse en el taller de máquinas en X, 
para trabajar allí a cambio de una determinada remuneración, sino que 
A. va allí y celébra un contrato de trabajo, porque l. parece ventajoso. 
Podría presentarse en otros sitios; por ejemplo, en una fábrica textil o 
en una hojalatería, del mismo o de otro lugar. Así s> forman mercados 
de trabajo para las distintas profesiones, en los cuales we celebran con- 
tratos de trabajo. Pero puesto que én todos los mercados de trabajo, la 
demanda emana de un único organismo, a saber, de la administración 
central, sigue siendo este organismo el que puede fijar los salarios y 
los sueldos. Juega +! papel de un menopolista total de demanda de 
prestaciones de trabajo, en todos los mercados a la vez. Como es éste 
el único que determina el número y la naturaleza de los puestos de 
trabaio, no puede ejercerse una influencia notable de los trabajadores 
sobre la formación del salario. Mediante la graduación de los salarios, 
la administración central sólo ha de preocuparse de que én todos los 
empleos se presente el número de trabajadores nécesario para la reali- 
zación del plan total. Esta última forma de economía con dirección 
central puéde estar enlazada con la elección libre de consumo, pero no 
es necesario. En caso afirmativo nos encontraríamos ante aquella forma 
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de economía con dirección ventral que presenta mayor parentesco con 
la economía de tráfico. Está, después de todo, también en el margen 
del sistema económico. 


Retengamos estas cuatro formas de economía con dirección central. 
Las necesitamos para comprender los órdenés económicos concretos, y 
como constelaciones condicionales cercanas a la realidad y al mismo 
ziempo determinables con exactitud para los análisis teóricos del pro. 
ceso económico. En todas las formas de economía con dirección central 
se da la concentración del poder económico ¿n un solo organismo: 
poco visible, aunque muy sensible en la economía con dirección cen- 
tral; muy masiva, en la economía con administración central. Dei 
poder económico dispone, por consiguiente, tanto el pater familias 
como el que dirige una posesión feudal, o la economía de un templo 
egipcio, o un ente estatal con administración central. No existe ningún 
sistéma económico en el que el poder esté más concentrado; y dentro 
de su marco, la concentración más fuerte a su vez se encuentra en la 
economía con dirección céntral total. En ésta, el poder se pre- 
senta con carácter ilimitado desde el punto de vista económico. Todo 
miembro de la comunidad depende en absoluto de la dirección *conó: 
mica de la administración central y carece de una ésfera de libertad 
económica y de propia actividad. Donde esta forma ha tenido realidad, 
aun cuando sólo haya sido de un modo aproximado, como, por ejem- 
plo, en ciertos siglos dé la historia egipcia, el individuo es un ser cuya 
tarea única consiste en obedecer constantemente las órdenes del orga- 
nismo central. Las otras formas de este sistema económico muestran 
un cierto y ligero relajamiento del poder del organismo central, cuyos 
límites acabamos de describir en detalle al determinar estas formas. Con 
la determinación y el análisis teórico de los sistemas económicos nos 
acercamos a un gran problema histórico: el problema del poder eco- 
nómico. 
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11. La ECONOMÍA DE TRÁFICO. 


Introducción. 


Digamos, una vez más, que por «economía de tráfico» no hemos 
de entender la quintaesencia de la forma económica «capitalista» del 
siglo x1x. Durante este siglo se manifestaron vigorosamente elémentos 
de economía con dirección central, incluso en los llamados países «ca- 
pitalistas». Con «capitalismo», «comunismo», «socialismo» y conceptos 
parecidos no podemos dominar la tarea del conocimiento en el campo 
de la Economía. «Economía de tráfico» es una forma básica pura, cons- 
vitutiva y de tipo ideal, al igual que la de «economía com dirección 
central», que se encuentra en todas las épocas de la historia de la hu- 
manidad y que se logra a base de una observación minucic:a de las 
economías individuales y a través de la abstracción que destaca puntos 
concretos. 

Esta economía de tráfico, de tipo ideal, se compone de explotacio- 
nes y economías de consumo que mantienen un tráfico o intercambio 
entre sí. Hablamos de explotaciones y jefes dé explotaciones, y no d: 
empresas y empresarios, porqué estas dos últimas expresiones evocan 
la época «capitalista» y, por consiguiente, poseen un matiz histórico 
determinado. En los tipos ideales han de evitarse en absoluto tales 
matices. Las «explotaciones» se consideran como unidades económicas, 
no técnicas. En ellas se efectúa, mediante la compra y combinación de 
prestaciones de trabajo y medios reales productivos, la producción 
de mercancías o prestaciones vendibles. La economía de consumo den- 
tro de la econcmía de tráfico de tipo ideal, tiéne otro aspecto distinto 
al de la economía doméstica alemana o francesa corriente en nuestros 
días. Ya hemos dicho que las économías familiares, históricamente da- 
das, representan formaciones económicas pequeñas, en parte con di- 
rección central, en las que se desarrolla una parte importante de! 
actual proceso económico-total de producción. Pero en la «economía 
de consumo» de la «economía de tráfico» pura, no se elabora ningún 
bien, ni se cocina, mi se lava, mi se cose. Todos los bienes y prestacio- 
nes que necesitan las economías de consumo se compran a las ex- 
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plotaciones en estado listo para su consumo, y la economía de consumo 
se limita a consumirlos. (Para poner de manifiesto en forma compren. 
sible esta diferencia, hablamos de economía doméstica cuando nos refe- 
rimos a la economéz familiar históricamente dada, y de economía Je 
consumo cuando se trata de la comunidad de consumo de la economía 
de tráfico de tipo ideal, en la que no se produce nada.) En este tipo 
de «economía de tráfico» se han borrado por completo todas las huellas 
de economía con dirección central: en las explotaciones, se produce; en 
las economías de consumo, se consume, aun cuando en éstas se efectúa 
al mismo tiempo una oferta de prestaciones de trabajo o de sumas de 
ahorros, de las cuales nacen rentas, 


El plan de la explotación o de la economía de consumo individua- 
les en la economía de tráfico, no se parece al plan del sistema de la 
economía con dirección céntral, porque este plan es «completo» en la 
economía con dirección central, especialmente en su forma total y más 
pura, en la cual el proceso econámico de la comunidad lo dirige un 
organismo desde el principio hasta el fin, mediante un plan y unas 
órdenes. El jefe, como acabamos dé indicar, no toma en consideración, 
o lo hace sólo en forma limitada, otras economías individuales, ni sus 
planes o acciones. El proceso económico de la comunidad se desarrolla 
por completo dentro de su esfera de poder. El jefe de una explotación 
o de una economía de consumo, dentro del tipo economía de tráfico, 
la de obrar de modo completamente distinto. En su economía indivi- 
dual sólo se desarrolla una péqueña parte del conjunto del proceso 
económicosocial. Por lo tanto, su plan diario, mensual o anual es «in- 
completo»; se trata de un plan parcial. Cada uno de los numerosos 
jefes de explotaciones o dé economías de consumo que conviven en una 
comunidad del tipo de economía de tráfico, deben tener en cuenta en 
su propio plan las acciones y los planes de los demás. Todas las eco- 
nomías individualés se encuentran en una relación de dependencia mu- 
tua. Esté hecho se manifiesta en el plan de cada economía individual! 
de todos los tiempos y de todos los lugares donde han existido y exis- 
tén relaciones del tipo de economía de tráfico: en todas las economías 
de consumo y en todas las fábricas de la Europa actual, o en el comer» 


ciante de la Edad Media, o en el campesino de los tiempos del Imperio 
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romano. Al elaborar su correspondiente plan, el jefé de la economía 
individual tiene presente que ha de adaptarse a la estructura dé la eco- 
nomía de tráfico. «Así surge un nuevo problema en la économía dé 
tráfico: la necesidad de compaginar las diferentes partes; con otras 
palabras, el problema dé la coordinación de los planes individuales» 
(K. E. Maier). 

¿Cómo se efectúa en la économía real del pasado y del presente, én 
cuanto era y es del tipo dé la economía de tráfico, la «coordinación de 
los plunes individuales», la coordinación de las acciones económicas y 
con ello de todo el proceso económico? Después de lo dicho, esta es la 
pregunta de que ha de partir la investigación del sistema económico de 
la economía de tráfico y la determinación de sus formas. 


A base de la experiencia, esta pregunta tiene dos contestaciones: 

Primera. En una economía de tráfico debé existir siempré una escala 
de cálculo, por la cual se orienten los planes de las economías indivi- 
duales. En la historia antigua ¿uropea y extraguropea se han efectuado 
a menudo, indudablemente, actos de cambio ocasionales entre econo- 
míaz domésticas cerradas, aun sin la existencia de una escala de cálculo. 
Pero tales casos no nos interesan demasiado. Tan pronto como estos 
akilos de cambio se hacen más frecuéntes y los jefés de las, economías 
individuales se adaptan a este tráfico, ya no puede” prescindirse de 
una escala de cálculo. Así sucede también en la economía de tráfico 
en su forma pura: Vamos a representarnos un Estado de 500.60Ú perso- 
nas, en el que se produce, en numerosas explotaciones, trigo, pan, lana, 
tejidos y todos los demás productos, qué se cambian in natura contra 
otros bienes, recibiendo los trabajadores sus salarios en artícuios de con 
sumo. Si aquí no existiera una escala de cálculo o una magnitud de 
referencia, entonces ni la dirección dé las explotaciones ni la de las 
economías de consumo estarían en condiciones de elaborar planes eco- 
nómicos utilizables. Por ejemplo: un tejedor da a un obrero como sa- 
lario mensual una determinada cantidad de pan, carne, cerveza, etcé- 
tera, y vende el tejido contra una cantidad determinada de zapatos, 
pan y lana. Mientras carezca de una escala de cálculo no puede saber 
si estas operaciones lé han producido una ganancia o una pérdida, si 
debe continuarlas o no, porque no puede comparar los diferentes bie- 
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nes y prestaciones de trabajo. No puede determinar en absoluto qué 
y cómo debe producir para el mercado. Falta el timón para la dirección 
económica de todas las economías individuales, y, por lo tanto, para la 
economía en conjunto, 

En todas las épocas dé la historia y en todas las civilizaciones, el 
hombre ha encontrado la solución convirtiendo un artículo-normalizado 
en escala de cálculo (utilizando la unidad de ese artículo como unidad 
de cuenta), haciendo posible así la coordinación de los planes individua- 
les. El hecho de que a la elección de este bien patrón hayan contribuido 
a menudo, en las civilizaciones antiguas, ideas no económicas—por ejem- 
plo, religiosas—, no afecta en nada a su función económica. Es sabido 
que antiguamenté, en nuestro ciclo cultural, sé ha empleado muchas 
veces la ternera como unidad de cuenta. Homero valora, por ejemplo, 
un trípode en 12 terneras, un esclavo en 100, una esclava sólo en 4, 
aunque a veces én 20, y una jofaina en 1 ternéra. Evidentemente, no 
se pensaba en unas terneras concretas y determinadas, sino en ganado 
vacuno de calidad media. En la mayoría de los pueblos, la unidad de 
cuenta fué desligándose poco a poco del bien patrón, convirtiéndose en 
una unidad ideal, que, en lo sucésivo, ofreció una base sólida para 
todo intercambio. Talés hechos nos obligan a elegir también en 
el sistema puro de la economía de tráfico, un bién patrón como ts 
cala general de cálculo o magnitud de referencia, o a introducir una 
unidad ideal de cuenta qué podrá ser ternéras, peces, pieles o unida- 
des de un metal precioso. Sólo ahora és posible dirigir la economía 
individual. En el caso antes citado, por ejemplo, el tejedor puede 
calcular ahora qué relación existe entre el valor de los bienes que en- 
trega al trabajador y el valor de los que recibe por sus mercancías. 
Puede determinar, por ejemplo, qué equivalen a una térnera o a 100 
gramos de oro, y que la venta del tejido le origina una ganancia o una 
pérdida. Con éllo los planes económicos individuales adquieren una 
base firme, o, dicho de otro modo, una «base de coordinación». Por lo 
tanto, la escala unitaria de cálculo es un atributo necesario de la eco- 
nomía de tráfico (33). 

Segunda. Toda economía individual que entra en relaciones con 
otras, es oferente y demandante. (Aquí hemos de prescindir del robo.) 
“Tanto si se trata de los habitantes de la isla de Riigen, que fabricaban 
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utensilios de pedernal en la baja Edad de Piedra y cambiaban sus 
herramientas en el norte o en el sur de Europa contra otros productos, 
como de una fundición de nuestros tiempos, que vende hierro y recibe 
dinero, o de un ama dé casa, que compra hoy manzanas y entrega di- 
nero, siempre se efectúan todas las relaciones del tipo de economía de 
tráfico en forma de demandas y ofertas que se enfrentan en el merca- 
do, Oferta y demanda no son invenciones del siglo xIX: son tan viejas 
como el tráfico económico entre los hombres. 

ln este lugar debe evitarse también el error de inténtar formular 
antes de tiempo definiciones científicas de «oferta», «demanda» y «mer- 
cado». Sólo después de una profunda investigación científica de los 
procesos reales, pueden darse tales definiciones. Ahora falta todavía el 
fundamento sólido y debemos emplear provisionalmente estas palabras 
en su acepción vulgar. 

Pero la experiencia histórica enseña que el modo de ofrecer y de- 
mandar las economías individuales, o sea su relación recíproca, era y es 
muy variado. Precisamente esta variédad que encontramos, por ejem- 
plo, en la industria medieval, én la economía antigua o en la econo- 
mía de la Edad moderna—léas?, por ejemplo, el segundo capítulo de la 
segunda parte, o el primer capítulo de esta parte—, deberá hacerse 
resaltar én toda su extensión, ya que, de lo contrario, queda incom- 
préndida la realidad histórica. En este punto se manifiestan diferencias 
en dos aspectos: 

1. La posición de poder de la ¿conomía individual es muy distinta 
en los diferentes mercados. A menudo tiene que amoldarse a lo: pro- 
cesos del mércado, como, por ejemplo, hoy día el jefe de una economía 
doméstica en una gran ciudad, que compra pan o carne. Pero muchas 
veces la economía individual puede determinar también de un medo 
decisivo los procesos del mercado, como én el caso del comerciante 
al por mayor y contratista de Augsburgo en la baja Edad Media, del 
que dependían, en su calidad de comprador mayorista, los pañeros allí 
establecidos. Según las formas dé mercado, las economías individuales 
tienen posiciones diferentes en sus mercados, lo cual influye enorm:- 
mente en todo el proceso de la economía de tráfico. Con esto se divisa 
el primer grupo importante de problemas. 

2. O el intercambio se efectúa in natura, o las economías indivi- 
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duales se sirven de un médio de cambio generalmente reconocido que se 
llama dinero. Es decir: el zapatero cambia zapatos por otras mercan- 
cías o recibe por sus zapatos un medio general de cambio. Se ha escrito 
mucho sobre por qué se sirve el hombre a menudo de un medio gene- 
ral de cambio. Es fácil demostrar que una economía de tráfico que se 
sirve del dinero tiene más capacidad de rendimiento que una economía 
de tráfico que trabaja sin él. Toda economía individual que participa 
en una de estas economías de tráfico con uso de dinero, está obligada 
a tener una cierta existencia de él, lo que a su vez es importante para 
su plan y dirección económicos. En el curso de la historia, este dinero 
ha tenido formas muy diferentes. También desde este aspecto, sobre el 
que ya hablamos en la exposición histórica, deben lograrse las formas 
furas principales de la economía monetaria y los sistemas monetarios, 
a base del examen histórico, destacando puntos concretos. Este és el 
segundo grupo importante de problemas. 

Según la «forma de mercado» y según él «sistema monetario» y la 
«forma principal de la économía monetaria», se efectúa de distinta 
manera la coordinación de los planes económicos, de las acciones de 
las economías individuales y del conjunto del proceso económico. Con 
esto se han caracterizado brevemente los dos grupos de cuestiones que 
ahora d:ben resolverse. 


A. Las FORMAS DE MERCADO. 


Las dos formas principa- 
les de oferta y demanda. 


En la historia, desd sus principios hasta nuestros días, hemos encon- 
trado por doquier dos clases distintas de oferta y demanda: eran, y 
son, abiertas o cerradas. 

La oferta v la demanda son «abiertas» cuando todo individuo o 
un círculo de pérsonas, grande en relación al mercado, es admitido en 
éste como oferente o demandante, y cuando cada individuo puede ofre- 
cer o demandar la cantidad que estima conveniente. Si a todo el mundo 
le está permitido ejercer sin ninguna condición, o con condiciones fáci- 
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les de cumplir, el oficio de artesano, comerciante, industrial, agricultor, 
trabajador o empleado; si no existe un numerus clausus y si no rigen 
prohibiciones de inversión o construcción, tenzmos una oferta «abier- 
ta». Como es sabido, la legislación industrial del siglo xIX—por ejem- 
plo, la ley inidustrial de 1869 de la Liga de la Alemania septentrional—- 
tenía la intención de crear, y creó, efectivamente, una oferta y una 
demanda abiertas mediante la implantación de la libertad industrial en 
el mayor número posible de mercados. Pero en la historia hemos en- 
contrado varias veces situaciones análogas y no son, en modo alguno, 
un descubrimiento del «capitalismo». En muchas ciudades del Medi- 
terráneo oriental durante la época helenística, en el Imperio romano 
de Augusto y en muchas ciudades de la Edad Media hubo numero- 


sas ramas industriales que eran «abiertas». 


La oferta y la demanda son «cerradas», cuando no puede aparecer 
en el mercado, como oferente o demandante, cualquier individuo; cuan- 
do, por ejemplo, sólo se admite un determinado círculo cerrado de 
empresarios para el aprovisionamiento o la compra en un mercado, 
cuando existen prohibiciones de inversión o de construcción, cuando 
sólo se permite a un cierto grupo de operarios el trabajo en determi 
nados oficios o a un cierto grupo de economías domésticas la compra 
de determinadas mercancías. En la historia es muy frecuente encontrar 
el cierre de la oferta y la demanda en algunos mercados. Y cuando la 
Economía de la época postmercantilista prescindió casi por completo o 
trató sólo brevemente de la oferta y la demanda cerradas, efectuó una 
simplificación que ha de conducir al fracaso en la explicación de la 
economía concreta, sobre todo cuando las formas cerradas vuelven a 
ser más frecuentes, como sucede en la actualidad. 

El cierre de la oferta o de la demanda puede efectuarse de manera 
.nuy distinta, como mostró también el esbozo histórico. El ejercicio de 
un cficio o del comercio puede limitarse a determinadas familias, como 
ocurría, por ejemplo, frecuentemente en el Imperio bizantino. Era en- 
tonces el Estado el que ordenaba el cierre de casi todas las ramas indus- 
triales y el que obligaba siempre a los trabajadores y a los colonos a 
continuar el oficio del padre. Actuaba el Estado en forma parecida, ya 
antes, en Egipto y en otros países orientales. La política económica 
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de mucbas ciudades medievales se caracteriza precisamente por la lucha 
en torno al cierre o la apertura de los oficios y del comercio. Como 
ejemplos importantes en la baja Edad Media, hemos citado la política 
económica dé Libeck en favor del cierre de los oficios, en contraste 
con la política económica de Núremberg, partidaria de la apertura y 
del mantenimiento del carácter abierto. Hasta muy enirado el si- 
glo xix han regido disposiciones, según las cuales sólo se admitían 
en un oficio las personas unidas por lazos de parentesco con un 
maestro o qué se casaban con su viuda. Hacia finales del siglo XIx 
existian, junto a numerosas formas abiertas de mercado, otras ce- 
rradas: la más importante era la limitación del derecho para la emi- 
sión de billetes a algunos o a un solo banco. Actualmente se ha des- 
arrollado en casi todos los países una técnica variada y cambiante para 
el cierre de la oferta y de la demanda: exámenes, prohibiciones de ad- 
misión, de instalación, de invérsión, de cultivo, con las cuales las dife- 
rentes ramas industriales han pasado a menudo, rápidamente, de la 
forma abierta a la cerrada, para volver de nuevo a la abierta. Pero, 
en general, en cuanto al método de cierre, o bien se, limita el círculo 
de las pérsonas admitidas, o bién se fija el número, dimensiones y ca- 
pacidad de rendimiento de las explotaciones, o bien se efectúan ambas 
cosas a la vez. 

Una explotación y una economía doméstica pueden participar al 
mismo tiempo en formas abiertas y cerradas de la oferta y de la de- 
manda. Por ejemplo: en la finca W, en ], está «abierta» la produc- 
ción de fruta y de vino. Puede producirse tanto como desea el dueño. 
Pero la producción de tabaco está «cerrada», ya que, según disposi- 
ciones oficiales, sólo puede cultivarse con tabaco un determinado nú- 
mero de hectáreas. O bien: cuando la familia R, en J, tiene el derecho 
de figurar como comprador, junto con un número limitado de otras 
familias antiguas del pueblo, en la venta anual de madera del bosque 
comunal, esa economía doméstica constituye un miembro de un grupo 
«cerrado» de demandantes; pero, cuando compra víveres y productos 
industriales, pertenece a una serie «abierta» de demandantes. 

Los planes y acciones económicas de cada economía individual s2 
hallan influídos esencialmente por el hecho dé que la demanda o la 
oferta de una mercancía o de un servicio sean abiertos o cerrados. 
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Formas abiertas de la 
oferta y de la démanda. 


. 


Para poder determinar exactamente las formas de oferta y demanda, 
debe continuarse el análisis de las economías individuales concretas, que 
hemos iniciado, “Tampoco en este lugar puede permitirse un relega- 
miento de la realidad, sino que hay que penetrar en ella. 

Todo jefe de una economía individual confecciona sus planes eco- 
nómicos anuales, mensuales o diarios a base de los hechos que él con- 
sidera como dados. Son para él «datos». (Todo plan económico indi- 
vidual están fundado en «stos «dato» xlel plan.) El que dirige una 
explotación agraria o una empresa industrial, considera como datos 
para su plan respectivo, la magnitud y clase de las instalaciones y las 
existencias de bienes reales. Además—para expresarlo por ahora de un 
modo indeterminado—los funda también en la totalidad de sus rela- 
ciones de tráfico como comprador, vendedor y tomador de dinero a cté-- 
dito. En el examen de las formas de economía de tráfico, estos datos de 
los planes últimamente citados son los únicos que tienen importancia para 
nosotros. La fábrica de máquinas A, en F, compra hierto del sindi- 
cato y vende sus productos en numerosos mercados; en algunos, con- 
sidera el precio como un dato del plan; en otros, las reacciones previ- 
sibles de la demanda, y en otro grupo de productos se atiene tanto 
a las reacciones previsibles de los demandantes, como a las reacciones 
de sus escasos competidores. 

Por lo tanto, son de distinta naturaleza los datos con que cuen- 
tan en este lugar de sus planés el director de la fábrica de máquinas y 
el de cualquier otra economía individual. Como el plan económico de- 
pende de sus datos, y a su vez las acciones de las economías individua- 
les en la oferta y la demanda depénden del plan económico, las formas 
puras de oférta y demanda sólo podrán aprehenderse si se parte de la 
variedad de estos datos de los planes. Encontramos aquí un extremo 
de importancia decisiva, o sea el punto que debe servir de base para el 
descubrimiento de las formas de mercado en la economía concreta. 
Separamos, por ejemplo, los distintos casos que se dan efectivamente 
en la realidad en la fábrica de máquinas A, los examinamos cada uno 
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en sí, destacándolos en su individualidad concreta, y encontramos de 
este modo, primero, las formas puras de la oferta y de la demanda, y, 
como consecuencia, las formas del mercado. 


1. El oferente pone como dato en sus planes económicos las reac- 
ciones esperadas de sus clientés, y, viceversa, él demandante. 

Asi sucede, por ejemplo, en una gran explotación agrícola que con 
carácter exclusivo provee de patata a una región, y que ante la cosecha 
que tiene almacenada parte en la elaboración de sus planes éconómi- 
cos, y especialmente en la fijación del precio, de una determinada esti- 
mación de la demanda. Encontramos un caso parecido en el trust de 
máquinas para la fabricación de calzado, que tiene para ciertas máqui- 
nas patentadas la venta o el alquiler exclusivo en un mercado. Aná- 
loga era la situación del gran comerciante-contratista de la Alta Ale- 
mania, en el siglo xv, frente a sus trabajadores a domicilio, toda vez 
que en sus planes económicos contaba con una determinada conducta 
por parte de estos trabajadores; por ejemplo: que al seguir bajando los 
salarios, los obreros emigrarían o pasarían a los trabajos agrícolas. 

Esta formación de planés y este modo de actuar, que encontramos 
muy a menudo en la historia, sólo son posibles cuando el vendedor o 
el comprador posee un mercado propio. La clientela depende del único 
oferente; o viceversa: el oferénte depende del demandante único. Si la 
gran explotación agrícola tuviera que contar con competencia, no po- 
dría orientarse solamente por la conducta de los clientes, sino que de 
algún modo tendría que tener én cuenta las reacciones esperadas de 
los competidores. 

Tenemos, pues, ante nosotros el caso del monopolio de oferente o 
demandante. El monopolista fija a base de los datos del plan, o bien el 
precio, que no es para él un dato, o bien la cantidad a ofrecer ( o a 


demandar), y deja que se adapte el precio. 


2. Los jefes de las economías individuales incluyen el precio en 
sus planes económicos como un dato. Ejemplos: un fabricante de 
imáquinas-herramiéntas cuenta con determinados precios que puede ob- 
tener por sus máquinas, Una economía doméstica de nuestros días 
alquila una habitación dé su casa y compra todos los días numerosos 
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bienes de consumo. Al ofrecer la habitación cuenta con un precio que, 
según sus informes, es el corriente en la actualidad; al comprar los 
viveres, los utensilios domésticos y los vestidos, pone asimismo en los 
planes económicos determinados precios como datos. Las fábricas de 
hilados, al efectuar la compra de algodón, consideran el respectivo 
precio del mercado como un dato y toman sus medidas de acuerdo con 
€l, Ll comerciante al por menor vende cigarrillos y tiene prescrites por 
la fábrica de tabacos, tanto los precios de reventa como los précios de 
compra. 

¿De dónde toma la economía individual que participa en el mer- 
cado los precios que incluye en sus planes como datos? Por lo tanto, 
¿en qué circunstancias, cada uno de los participantes en el mercado, 
cuenta con los precios como datos? ¿Cuándo no tiene en cuenta los 
efectos de su actuación sobre los precios? 

En la realidad aparecen cuatro casos: 

a) Varias explotaciones pequeñas viven «a la sombra» de una 
grande o de un monopolio colectivo. Consideran los precios que éxi- 
gen estos «grandes» como datos para sus planes, y, por su parte, no 
se fijan en las reacciones que provoca su actuación, especialmente el 
volumen de su oferta o de su demanda. Tales casos no son raros en la 
luropa actual ni en el pasado, por ejemplo, en la Edad Media; baste 
pensar en los cárteles modernos de la industria del cemento. Durante 
muchos años cra frécuente que se guiaran por ellos pequeños fabrican 
tes fuera del cártel, quienes incluían en sus planes los precios del cártel 
como datos, y regulaban independientemente la magnitud de su oferta. 
Otro ejemplo: el caso de empresas que no ingresaban en las organi- 
zaciones patronales, pero adoptaban sus tarifas. O el de algunas 
pequeñas casas de transportes en una ciudad que exigen los precios 
de una gran agencia de transportés ferroviarios, cuyo negocio es muy 
superior, y que consideran estos précios como datos. Otro ejemplo, de 
carácter histórico: varios pequeños comerciantes de azafrán que en 
la feria de Francfort, a fines del siglo xv, se amoldaron a los precios 
exigidos por la gran Compañía de comercio de Ravensburgo. 

ll «grande» no tiene necesidad de prestar atención a los pequeños 
competidores si todos éstos, juntos, constituyen sólo una pequeña parte 
de la oferta o de la demanda. Pero si esta parte es mayor, lo que suele 
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ocurrir a menudo, ha de tenerla én cuenta en sus planes económicos 
y en su política. Su posición monopolista es entonces incompleta y 
puede hablarse de la situación de monopolio parcial por parte dé la 
demanda ode la oferta, 

b) Una explotación cuenta para la venta con un determinado 
precio porque su suministrador ha prescrito también los precios de 
venta al público. Los detallistas, por ejemplo, se comprometen con la 
casa suministradora a vender a precios determinados, jabones, artículos 
farmacéuticos y otras mercancias. Es sabido qué hoy día existe en mu- 
chos países este régimen para la venta de artículos de marca. Esta 
áijación de precios de venta al público no es, en modo alguno, un descu- 
brimiento de nuéstros tiempos; se presenta con toda regularidad allí 
donde fuertes suministradores entregan mercancías a fabricantes más 
pequeños o a comerciantes. Ocurrió así en el Egipto de los Prolomeos 
con su imponente sistema de monopolio estatal, que abarcaba desde 
las minas y la cría de cerdos a la producción de perfumes. Existían, por 
ejemplo, molinos particulares dé accite y de cereales que no sólo com- 
praban el aceite y el trigo a precios de monopolio, sino que estaban 
obligados a verder sus productos también a precios detérminados, que 
fijaba la administración del monopolio suministradora de las materias 
primas. 

Con la fijación de precios de venta al público, la empresa suministra- 
Jora salta un escalón y hace éntrar el mercado de bienes de consumo 
en su propio campo; con ello, la formación de precios del mercado de 
bienes de consumo es un resultado inmediato dé la política de precios 
del presuministrador; pértenece, por este motivo, al «monopolio» o al 
«oligopolio», y no représenta ninguna forma especial y pura de las 
relaciones de mercado. 

c) El precio se fija oficialmente por las autoridades: un caso ex: 
traordinariamente frecuenté. Como ejemplo, elegido entre los muchos 
posibles, citaremos el Edicto de precios de Diocleciano, año 301 de 
nuestra Era, que fijaba todos los precios para todas las prestaciones y 
prescribía la pena de muerte tanto para los compradores y vendedores 
como para los patronos y obreros que sobrepasaran el límite fijado. 

Más adelante se hablará de este caso de fijación de precios de Dere- 
cho público. 
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d) El oferente o demandanté toma el precio del mercado anóni:- 
mo; es decir, no de un «grande» determinado, con el que compite, ni 
tampoco de un presuministrador, o dé la Autoridad, sino simplemente 
del mercado. Tal era el caso, en 1910, del campesino alemán que ven- 
día centeno y cerdos, del fabricante de géneros de punto, o de las eco- 
nomías de consumo que compraban hortalizas, fruta y otros bienes de 
consumo, El oferente hace esto sólo cuando su oferta representa una 
parte tan infima de la oferta total del mercado que no necesita tener 
eno cuenta las reacciones que provocará su actuación, Un campesino 
que ha cosechado 200 quintales de patatas, ve en el precio de 3 RM. 
por quintal que puede obtener poco después de la cosecha, un hecho 
dado que no depende de si vende su existencia en todo o en parte, o si 
no la vende. Quizá cuente con que en el próximo mes de enero o fe- 
brero el precio suba algunos céntimos. Pero esta subida tampoco la 
relaciona con su actuación. Para él, el precio es una magnitud dada, 
aunque él con su oferta influya efectivamente algo en la cuantía del 
precio de las patatas. Se encuentra en una situación parecida al indi- 
viduo que alquila una habitación, del que se ha hablado anteriormente, 
o al que demanda pan y lo compra en competencia con millares de 
individuos. Tenemos aquí ante nosotros una situación de demanda y 
de ofiria realmente existente en muchos mercados, tanto en la actuali- 
dad como en el pasado, y que llamamos competencia. 

Es inadmisible caractérizar la competencia domo una forma de 
oferta o demanda, en la cual el precio no sufre realmente variación 
alguna al modificar el oferente su oferta o el demandante su demanda. 
En la realidad no éxiste esta forma de oferta o demanda, y, además, 
tampoco es concebible. Para la calificación de la competencia no son 
decisivas las réacciones efectivas que resultan de los actos del individuo. 
En esto n> se diferencia marcadamente de las otras formas de oferta y 
demanda. Lo único decisivo es el hecho dé que el individuo, a causa 
de las dimensiones del mercado y de lo exiguo de su oferta o demanda, 
no tiéne en cuenta tales reacciones en su plan económico, o sta que 
considera el precio como un dato en su plan y actúa en consecuencia. 
«Es indudable que el individuo interesado en el cambio ejerce cierta 
influencia sobre esta situación de precios con su demanda y oferta; 
pero, por sí sola, esta influencia es imperceptible en la mayoría de los 
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casos y, por tanto, carece de interés desde su propio punto de vista. Su 
plan económico lo elabora como si los valores de cambio de las mer- 
cancías que le interesan estuvieran ya fijados de antemano, sin posi- 
bilidad de variación» (Wicksell). 

Por esta misma razón, no es acertado designar la competencia en 
la oferta como una situación en la que la demanda de los artículos 
de cada vendedor es completamente elástica; es decir, en la que la 
curva de la demanda, según la representación usual, corre paralela al 
eje de abscisas. Esta formulación tampoco corresponde a la situación 
económica de hecho. Para la competencia en la oferta es característico 
que el oferente cuente con una demanda completamente elástica; por 
consiguiénte, dada su oferta, ve en el precio una magnitud indepen- 
diente del volumen de ésta y elige, de acuerdo con ello, la cantidad 
que ha de ofrecer. Sólo en él plan económico existe la absoluta elasti- 
cidad de la demanda, y como las decisiones y actos del que dirige la 
economía individual se rigen por ella, este hecho reviste gran impor- 
tancia para el proceso económico. Para la actuación del oferente, y por 
lo tanto también para la determinación de esta forma de oferta, no es 
decisivo que el precio esté influido de hecho por la disminución o am- 
pliación de la oferta de ésta empresa. 

La opinión dz que no puede indicarse exactamente qué número de 
participantes ha de habér en un mercado para que exista «competen- 
cia», es decir, que no puede decidirse si se da esta forma de mercado 
entre 50, 100 6 500 oferentes o demandantes, con lo que quedaría sin 
d:terminar qué es competencia, olvida el hecho importante de que en 
la economía real lo intéresante es siempre el plan económico. Cuando a 
causa de la relación entre el volumen del mercado y la magnitud de la 
oferta o de la demanda individuales, los éfectos de la actuación de cada 
individuo sobre el precio son tan escasos que no los tiene en cuenta 
en sus planes y acciones, existe competencia: puede existir con 50 o 
con 190 o con más oferentes o demandantes. 


3. Debemos suspender en este lugar el éxamen de los tipos de 
oferta y demanda y, volviendo hacia atrás, formular una :mporiante 
pregunta: ¿Es posible separar con absoluta claridad él monopolio de 
la competencia? Esta pregunta es importante, porque al contestar 
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la debe indicarse con toda precisión, y sobre todo con más precisión 
que hasta ahora, qué és propiamente el monopolio y qué la competencia. 
Y es necesario, porque muy pocas personas ven claro en esta cuestión, 
de verdadera importancia. Hasta ahora ha resultado que, en el caso 
de la comprtencia, el Precio constituye para la economía individual un 
dato que codetermina la formación del plan y la actuación del ofe- 
rente o demandante individual. Sin embargo, en él caso del monopo- 
ho son las reacciones esperadas de la otra parte del mercado las que 
ocupan el puesto del conjunto de datos de la economía individual; el 
precio no es un dato del plan del monopolista, sino más bien su resulta- 
do; es decir, que constituye un problema práctico para él. 

Muchos investigadores modernos se inclinan a contestar negativa- 
mente a la pregunta de si hay que separar rigurosamente el monopolio 
de la competéncia. Se afirma que los productos de los distintos oferen- 
tés tienen, por regla general, su carácter peculiar para el demandante: 
que casi nunca son homogéneos; sea porque los artículos de los distin- 
tos vendedores o los vendedores mismos posean una característica es- 
pecial, sea porque los demandante se lo figuren. Pero la falta de homo- 
geneidad de las mercancías significa falta de verdadera competencia; 
por lo tanto, la ciencia debé considerar los bienes que ofrece cada em- 
presa individual como bienes de naturaleza especiai. Cada productor 
poseé un «monopolio» de sus productos. Cada comerciante, cada cam- 
pesino y cada industrial vénde sus mercancías como un monopolista. Los 
mercados en los que domina aparentemente la competencia se fraccio- 
nan en realidad en una «red dé mercados conexos» (Chamberlin), en 
los que cada vendedor asume una posición parecida a un monopo'io. 
Pero cuando un número mayor de «monopolistas» vende en un mer- 
cado perfecto, entonces existe una situación que puede calificarse de 
«competencia», pero que ha de concebirse como un «caso límite» del 
monopolio. Por lo tanto, partiendo del monopolio puede comprenderse 
la variedad del mundo económico, y el análisis del monópolio «absor- 
be al análisis de la competencia» (J. Robinson). 

Esta opinión puede considerarse como la réplica al predominio de! 
análisis de la competencia én la investigacian; como tal es compren- 
sible. Pero es muy dudosa, porque borra diferencias que son de capital 


importancia para la economía individual y para el desarrollo del con- 
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junto del proceso económico. Compárese, por ejemplo, una fábrica de 
hilos de seda que abastece casi toda la demanda de seda para coser de 
ur. país, con una fábrica de cerraduras que tiene qué contar con unos 
cien competidores en las mismas condiciones. La posición de ambas 
empresas en el mercado. es completamente distinta. La ciencia ha de 
determinar exactamente esta diferencia, familiar en la experiencia coti- 
diana, y la encontrará con más facilidad si décide sobre casos límites. 
Tales casos surgen principalmente en las siguientes circunstancias: 

a) Cuando existen bienes sustitutivos. Por ejemplo, una fábrica de 
cérvezas es la única vendedora en una determinada comarca, posición 
que se ha asegurado mediante acuerdos de reparto de mercados con las 
fábricas establecidas en la vecindad. Pero la población suele beber con 
preferencia vino, que se vende en régimen de competencia por nume- 
rosos comerciantes y viticultores. El vino y la cérveza son bienes sustitu- 
tivos. ¿Posee la fábrica de cervezas un monopolio? 

No—caso de depender en absoluto de los precios del vino al con- 
feccionar sus listas de precios; es decir, si calcula el precio de la cer- 
veza por el del vino, incluyendo éste como un dato en su plan y no 
teniendo en cuenta, al fijar su volumen de fabricación, la repercusión 
de éste en el precio del vino y dé la cerveza. Considera que su produc- 
ción, comparada con la total del vino que goza de la preferencia, es 
demasiado pequeña para provocar ningún efecto. Si—caso de dis- 
poner de una zona de precios bastante amplia para poder llevar a cabo 
una política de precios, o sea cuando no cree probable una sustitución 
inmediata de la cerveza por el vino, no determinando el precio de la 
cerveza simplemente por el dé este último. Cuanto mayor sea la zona 
en que puede practicar una política de monopolio, más fuérte será su 
posición monopolista. 

b) Es frecuente el caso de que una explotación sólo domine un 
cierto térritorio, mientras que en otros venda en competencia con los 
demás oferentes. Ejemplo: una mina de lignito ocupa en su comarca 
una posición monopolista; su producto disfruta aquí de una protección 
en los portes, comparado con el lignito de los compétidores, que, esta- 
blecidos a distancia, ofrecen a precios y costes más elevados por sopor- 
tar mayores gastos de transporte. Para la política monopolista de la 
mina de lignito existe una zona limitada por el precio tope superior, 
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al cual comienza la competencia. Hasta ese precio tope la fábrica in- 
cluye en su plan económico las reacciones esperadas de la démanda, 
y por ello determina el precio o la cantidad ofrecida. Este límite supe- 
rior del precio desciende al aumentar la distancia respecto dé la mina 
y al disminuir la distancia respecto de los competidores. Por último, 
se alcanza el límite donde comienza el campo de lucha, o sea donde 
la mina pone en sus planes como dato el precio que puede obtener allí, 
al igual que los otros competidores. Es évidente que el límite donde 
tocan competencia y monopolio «e desplaza con cada desplazamiento 
del precio en el campo de la competencia y con cada desplazamiento 
de los costes en la mina monopolista, 

c) Muchas explotaciones disponen de una clientela fija: por éjem- 
plo, las tiendas de tejidos en una ciudad de tipo medio. ¿El hecho de 
disponer de una clientela fija no le asegura a la explotación una cierta 
posición monopolista? ¿O sigue existiendo competencia entre estas ex- 
plotaciones? ¿Dónde se encuentra aquí el límite? 

El hecho de existir una cierta clientela no crea todavía una situa- 
ción moncpolista, porque los esfuerzos de las explotaciones tienen como 
finalidad mantener íntegra la clientela y, a ser posible, ampliarla. Pre- 
cisamente la convideración que debe a su clientela obliga a la explota- 
ción a adaptarse al mercado. Los vendedores que no actúan habitual. 
mente, sino con carácter ocasional, pueden adoptar con más facilidad 
la posición de monopolistas, porque no les preocupan las relaciones 
constantes con la clientela. Por regla general, la presión de la compe- 
tencia no disminuye, amo que, al contrario, aumenta, por el hecho de 
depender de una venta continua y con ello de un circulo de clientes; 
hecho, por lo demás, al cual aludió ya Adam Smith en alguna ocasión. 
En estos casos suele faltar una zona suficientemente amplia para llevar 
a cabo una política de precios independiente, de manera que también 
en estas explotaciones figuran como datos del plan económico los pre- 
cios corrientes en el mercado. Sólo en el caso de que la clientela esté 
fuértemente unida a la empresa por la tradición o por un especial cm- 
plazamiento, posee ésta un mercado propio con precios propios, lo que, 
a su víz, se exterioriza en su plan económico y en su actuación. Muchas 
veces, por ejemplo, existe en un pueblo un solo comercio en el que 
pueden comprarse artículos de vestir. La fuerte unión de la clientela 
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con este comercio, y la posición dé monopolio que ostenta, permiten 
una política monopolista que, sin embargo, tiene que abandonar inme 
diatamente cuando, a consecuencia de una mejora en las comunica- 
cion=s, los habitantes del pueblo están en condiciones de comprarse 
fácilmente sus prendas de vestir en una ciudad grande, pasando, por 
lo tanto, la oferta de estos artículos a un régimen de competencia. 

d) Puede ocurrir que de dos jefes de emprésas diferentes, con 
idéntica posición objetiva, el uno actúe como «competidor» y el otro 
como «monopolista». 

El gerente de un hotel, para fijar los precios de las habitaciones, se 
adapta a los que rigen en la ciudad, actúa como «competidor». Su 
sucesor entiende que, a causa de la situación y renombre del hotel, 
no necesita tomar como dato los precios de los hoteles de la población, 
sino que está en condiciones de exigir precios especiales en el suyo, ya 
que dispone d= una clientela particular con cuyo concurso especial puede 
contar. Se convierte en un monopolista y actúa en forma distinta que 
su predécesor. Si, en contra de lo que él espera, se iniciara una fucrte 
disminución de clientes, los hechos le obligarían a volver a los méto- 
dos de su predecesor en la confeccién de sus planes económicos y a 
abandonar la creencia de que dispone de un mercado propio y éspecial. 
En estos casos, én que monopolio y competencia están tan próximos, 
puede trazarse con precisión la frontera entre ambos si se aplica acerta- 
damente el criterio adecuado: la configuración de los datos de los pla- 
nes económicos, 

También este ejemplo demuestra qué ni oferente ni demandante 
pusden actuar como moncpolistas o competidores a base de una apre: 
ciación puramente subjétiva, según su humor o arbitrio. Si un of:rente 
que vende en competencia con muchos otros adopta súbitamente, sin 
razón alguna, la posición de monopolista, los hechos, o sea la dismi- 
nución de la clientéla, le demuestran que su nuevo plan económico no 
corresponde a las circunstancias de hecho y le obligan a modificarlo. Si 
comprebamos que las acciones de los individuos éconómicos resultan 
de sus planes, y que deben examinarse éstos para comprender las ac- 
ciones económicas, y con ellas el procéso económico, esto no quiste 
decir que los planes sean algo independiente y por encima de los hechos 
económicos dados. No és eso. Los datos de las planes se encuentran 
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muchas veces alejados de los datos reales; pero el hombre, al elaborar 
nuevos planes, se esfuerza siémpre por acortar las distandas. Más ade- 
lante hablaremos sobre esto. 

e) Es un error frecuente ver ejemplos de «oligopolio» en los casos 
límites entre «competencia» y «monopolio»; lo que sucede £s que compe- 
tencia y monopolio muchas veces se tocan, como ya se desprende de 
lo que acabamos dle tratar, 

Otro ejemplo: En la industria alemana de maquinaria para la ma- 
dera existían en 1932, aproximadamente cien casas. Casi todas fabri- 
caban sus modelos especiales (según el criterio de la «igualdad de las 
mercancías» todas deberían calificarse de monopolistas lo que daría 
una imagen totalmente falsa de la situación). A pesar de esta di- 
versidad, la zona en que cada una de las casas podía practicar una 
política propla de precios en la venta de la mayoría de las máqui- 
nas era tan pequeña que adoptaban los precios ya determinados prác- 
ticamente por el mercado, es decir, vendian en «competencia». Sólo 
para ciertas máquinas fuertemente protegidas por patentes, algunas ca- 
sas contaban con una zona considerable, en la que podían practicar 
su propia política de precios. Ambas posiciones se tocaban, y una misma 
clase de máquinas pasaba a veces de un grupo al otro, o sta del mo- 
nopolio a la competéncia, o de la competencia al monopolio. Pero no 
existía la situación de oligopolio. 


* ko * 


. 


Examinado desdé el punto de vista matemático-formal, el mono: 
polio es un caso límite de la competencia, o bien, viceversa, la compe: 
tencia un caso límite del monopolio. En la realidad económica, él mo- 
nopalio es algo completamente distinto qué la competencia. 

Pero la Economía no puedé determinar exactamente esta diferen- 
cia, de importancia vital, interrogando sobre la homogeneidad o hete- 
rogencidad en las mercancías que ofrecen los distintos vendedores. 
Desde el conocido artículo de Sraffa, en 1926, la investigación ha 
progresado mucho por este camino. Es evidente que los productos de 
los distintos oferentes, en general, no son idénticos. Y si sé opina que 


la competencia presupone una completa homogeneidad de las mercan- 


Los sistemas éconómicos 149 


cías, implícitamente se dice que apenas si existe competencia. La con- 
clusión de que en realidad apenas existe competencia va incluida ya 
en la elección del criterio errónéo y no significa nada. 

La determinación científica de la competencia y del monopolio debe 
eféctuarse desde el centro de la ¿conomía individual concreta, o sea 
a base de los planes económicos y sus datos. Sólo en este caso se cortes- 
ponde con la realidad económica, mostrándose entonces ambos como 
muy reales. Ni la competencia ni el monopolio son casos límites irreales 
Al mismo tiempo se pone de manifiesto con claridad en qué consiste de 
hecho la diferencia y por qué es tan importante: porque en la compe- 
tencia, la economía individual se basa para sus acciones en planes que 
llevan siempre en lugar preferente un dato distinto al que lléva la 
economía individual del monopolio. Por este motivo, la actuación es 
diferénte en una y otra. 

Los grupos económicamente poderosos están interesados en borrar 
la diferencia entre competencia y monopolio. Con ello se disimula la 
eficacia de los monopolios y pueden enmascararse los problemas esp: - 
ciales jurídicos y constitucional-económicos, planteados por la existen- 
cia de grupos particulares dotados de poder. La ciencia debería evitar 
que se borre esta diferencia, tanto más cuanto que con éllo no sólo se 
aleja de la economía real, sino que sirve al mismo tiempo, y casi siem- 
pré inconscientemente, a determinados grupos de intereses. 


4. La e+conomía individual no cuenta sólo con el precio a pagar 
o a recibir, o con las reacciones previsibles de la otra parte del mercado, 
como único dato de su plan en régimen de economía de tráfico, sino 
con uno doble: con las reacciones previsibles de la otra parte del mer- 
cado y con las de sus competidores. Tal estado dé cosas se encuentra 
a menudo tanto en el pasado como en el presente. 

Y se encuentra précisamente y con regularidad, cuando el oferente 
o demandante sólo tienen unos pocos competidores. Esto es el «oligo- 
polio». El número de oferentés y demandantes es escaso en compara- 
ción con la dimensión del mercado. Aparte de las reacciones previsi- 
bles que espéra en la otra parte del mercado, el oligopolista toma en 
consideración no sólo la política de precios, sino además la conducta 
comercial de conjunto, y aquí especialmente, la política de inversión 

10 
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dé sus competidores. Si, por ejemplo, un competidor construye instala- 
ciones mayorés, este hecho puede influir decisivamente en su plan eco- 
nómico y en su actuación. Precisamente la política dé inversión de los 
demás fué en la Edad Media, y lo es también en la actualidad, una 
base esencial para los planes de los oligopolistas. Cuando en una ciu- 
dad medieval se presentaban tres vidrieros como oferentes, sin acuerdo 
alguno entre ellos, existía un oligopolio. O bien: cuando en la actua- 
lidad existen en Alemania dos casas que fabrican y venden máquinas 
para dar apresto a los tejidos, tenemos igualmente un oligopolio en 
forma de «duopolio». Lo mismo ocurre en Alemania, donde sólo hay 
unas cuantas casas productoras de cepillos, o cuando, antes de crearse 
el cártel de los laminadores de aluminio, sólo algunas fábricas, ligadas 
entre sí, vendían tales laminados; o en el caso de los grandes comsor- 
cios independientes que abastécen de gasolina al mundo. Y cuando las 
fábricas de papel, no muy numerosas, compran maquinaria especializa- 
da, existe un oligopolio de demanda. 

Medianté el empleo de los métodos de observación descritos puede 
determinarse si existe oligopolio, competencia, monopolio o monopolio 
parcial, de la siguiente manera : 

Como ya se ha indicado, frente a la competencia no es posible tra- 
zar el límite, fijando con carácter géneral el número de oferentes o 
demandantés para cada una de las dos formas. Es imposible. Pero sí 
sé deduce en cada caso concreto, a base del dato del plan de cada par- 
sidpante en el mercado en régimen de economía de tráfico, si un ofe- 
rente o demandante se encuentra én situación de competencia o de 
oligopolio. Si el fabricante de alambrados pone como dato de su plan el 
precio que se forma én el mercado anónimo, existe competencia. Si se 
basa en determinadas reacciones dé sus competidores y de la otra parte 
del mercado, entonces su plan económico es el de un oligopolista. El 
límite entre oligopolio y monopolio se traza como sigue: tres fábricas 
de máquinas agrícolas venden máquinas cosechadoras cuya fabricación 
ha sido protegida por cada casa con patentes, y que son diferentes aun- 
que se apliquen a la misma finalidad. Si en vista de la desigualdad de 
la mercancía se dijera que cada casa poseía un monopolio para sus 
máquinas cosechadoras, no se caracterizaria acertadamente la situación 
real. El elemento compétitivo juega aquí un papel importante. Las tres 
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casas tienen en cuenta en sus planes económicos no sólo las reacciones 
de los compradores, sino además la política comercial de los dos com- 
petidores. Existe, por lo tanto, un oligopolio, a pesar de no ser 
las mercancías homogéneas. Tampoco aquí se atiende a la nota de 
homogeneidad. Otro ejemplo: si el caso de la oferta de cerveza y 
vino, descrito en el apartado 3.”, se modificara en el sentido de que 
en cierta región también el vino fuera vendido por un solo oferente, 
podría existir oligopolio o monopolio. Oligopolio, si el vendedor de 
vino, al igual que el de cerveza, tiené en cuenta en sus planes y, por 
tanto, en su estrategia de mercado, las reacciones del otro. Si, por el 
contrario, los círculos consumidores de vino y cerveza están separados 
de tal forma que ninguno de los dos oferentes tiene en considera- 
ción én sus planes y en sus actos la competencia del otro, entonces 
actúa como monopolista. También aquí, el oferente, que actuó come 
monopolista a base de una apreciación equivocada de la situación real, 
se ve obligado por la experiéncia, ante la disminución de la ven- 
ta, a obrar en el futuro de una manera diferente, en este caso como 
oligopolista, 

La situación más próxima al oligopolio es la del monopolio parcial. 
En el caso del monopolio parcial, domina un gran vendedor (o com- 
prador) y a su lado trabajan otros pequeños, que aceptan sencilla- 
mente los precios del grande, sin ninguna estrategia de mercado. La 
diferencia entré los «pequeños» y los «oligopolistas» se percibe fácil- 
menté. El oligopolista tiene én cuenta las reacciones que su actuación 
provocará en la otra parte del mercado y én sus competidores; en cam- 
bio, el oferente, que actúa a la sombra de un monopolista parcial, no 
las tiene en cuenta. Entre los <anonopolistas parcialés» y los «oligopo- 
listas» existe, en cambio, la diferencia siguiente: el monopolista parcial 
sabe que los pequeños aceptan sus precios sin más ni más. Por ejem- 
plo: la sucursal de un comercio de ultramarinos en una ciudad, que 
fija los precios para ciertos víveres; precios aceptados simplemente por 
las pequeñas tiendas de comestibles. En cambio, si esta sucursal tiene 
que contar con una gran cooperativa de consumo que practica una 
estrategia de mercado, entonces será oligopolista, lo mismo que la cita- 
da asociación. 

Pero este ejemplo apunta precisamente a otra forma de oferta y 
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demanda: en una ciudad de tipo médio existen dos grandes co- 
mercios al por menor de artículos alimenticios y, a su lado, algunas 
docenas de pequeños tenderos del ramo. En la fijación de los précios 
para ciertas hortalizas, los pequeños se rigen por los precios de los dos 
grandés. Tenemos aquí un «oligopolio parcial». Los dos grandes prac- 
tican una «estrategia de mercado oligopolística parcial», ai tener mu- 
tuamente en cuenta mo sólo sus propias reacciones esperadas y las 
reacciones previstas de los clientes, sino además los numerosos pequé- 
ños y sus reacciones previsibles. 


5. Cinco fábricas de potasa se agrupan en un cártel y fijan un 
precio mínimo de la potasa para una determinada región. Cada una 
de las fábricas tiene en cuenta ahora tres datos de economía de tráfico, 
y no dos, como en el oligopolio; a saber: el precio fijado por el cártel, 
la conducta de las cuatro fábricas restantes—cuya política de inversión, 
por ejemplo, ha de observar con cuidado—, y, finalmente, las, reaccio- 
nés de los compradores, a quienes trata de atraer, a pesar de la inter- 
vención en los precios, con el buen trato, con favorables plazos de pago 
y, eventualmente, hasta con bonificaciones. Si el cártel de précios se 
transforma en un sindicato con cuotas fijas, vendiéndose la potasa por 
una central de ventas del sindicato, se cortan los lazos entre las distin- 
tas fábricas y su clientela. De ahora en adelante, la conducta de la 
clientela sólo tendrá importancia para los planes y acciones de la direc- 
ción del sindicato, pero no para las distintas fábricas. Cada una de éstas 
cuenta ahora en primer lugar con el precio del sindicato; en segundo, 
con su cuota, y, én tercer lugar, con la conducta de las cuatro fábricas 
restantes. Sobre todo, deberá seguir muy de cerca la política de cons- 
trucciones de los demás y contestar con propios proyectos de edifica 
ción, si quiere evitar una disminución de su cuota en el siguiente 
reparto, 

Este es una caso del tipo monopolio colectivo. La investigación his- 
tórica demuestra que está, y ha estado, muy extendido: en ciertos gre- 
mios y en las agrupaciones de comerciantes (gildas) de la baja Anti- 
giúedad y de la Edad Media, en las asociaciones patronales y en los 
cárteles y sindicatos actuales. Varias économías individuales que han 
concertado convenios entre sí, aparecen en un mercado como mono- 
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polistas. El análisis de esta forma, muy descuidado por la teoría eco- 
nómica, ha de partir de los planes ¿conómicos de las distimas econo- 
mías individuales participantes y del plan económico de la direcdón del 
monopolio colectivo. Los conflictos interiores con que han de luchar 
la mayoría de los monopolios colectivos encuentran su origen én la 
dificultad de armonizar los numerosos planes de las economías indi- 
viduales (con sus diferentes situaciones dé intereses). 


6. Ahora es posible volver sobre la fijación oficial de precios. En 
el apartado 2. c. dijimos que, en este caso, oferente y demandante no 
están en condiciones de influir con su actuación económica en él pre- 
cio, y que, por consiguiente, el precio es un dato én el plan de la eco- 
nomía individual. 

De acuerdo con esto, podríamos sentirnos inclimados a identificar 
la fijación de precios de derecho público con la competencia; pero 
sólo sería correcto en ciertas dircunstancias, precisamente cuando la fija- 
ción de précios de derecho público se efectúa en un mercado en el que 
basta ahora existía absoluta competencia perfecta de oferentes y de- 
mandantes, y cuando aquella fijación se aproxima, én cuanto a su nivel, 
al precio que venía rigiendo. Si el precio de 3 RM. por Qm. de patatas 
representaba para el campésino un dato del plan, porque vendía en 
un gran mercado y no tenía en cuenta las reacciones de su actuación, 
en principio no cambia nada para él cuando el Estado fija el precio 
de las patatas en 3 RM. el quintal. Pero, en general, la fijación de precios 
oficiales no se efectúa cuando rige la competencia, sino cuando existe 
cl monopolio, el monopolio parcial o el oligopolio. Entonces su reper- 
cusión és muy otra. El conjunto de datos de la economía individual se 
amplía y se modifica. Por ejemplo: el fabricante de aceros finos que 
vendía hasta ahora en régimen de oligopolio, después de la fijación 
de precios por parte del Estado, no sólo se atiene en sus planes econó- 
micos a la actuación de los pocos competidores y de la clientela, sino 
también al precio oficial. 


7. Resumiendo: El análisis de las economías individuales concre 
tas de! pasado y del presenté y de su formación de planes conduce a 
la comprobación de que, tomando como características los datos de los 
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planes en régimen de economía de tráfico, en la realidad concreta tie- 
nen efectividad detérminadas formas, que hemos de destacar: mono- 
polio, monopolio parcial, competencia, oligopolio, oligopolio parcial y 
monopolio colectivo. Con este método, que consisté en detérminar la 
forma de oferta y demanda objetivamente dadas, según el plan económico 
de los distintos participantes en él mercado, se logra también un criterio 
fácilmente aplicable para la ordenación en todos los casos concretos. 
La fijación de precios de derecho público ocupa un puesto especial: 
puede tener lugar en las distintas formas de oferta y demanda con 
significado muy diverso, según los casos. Esto es importante para su 
tratamiento, ya que, según veremos, en la fijación oficial de precios 
influyen también a menudo elementos de la economía con dirección 
central. 
*o* ox 


Para la consecución de estas formas, lo decisivo es el procedimiento. 
Deberá procederse, por decirlo así, «desde abajo», partiendo de las 
situaciones reales concretas; no de la mesa del intelectual, sino de las 
fincas, de las fábricas, de los talléres, de las economías de consumo 
y, por lo que al pasado sé refiere, de las informaciones detalladas acerca 
de economías individuales pretéritas, 

Ej procedimiento usual necesita una corrección. Aporta al objeto 
determinadas premisas formales, és decir, «desde arriba». Tal sucede 
cuando se coloca en lugar preferenté el criterio de la homogeneidad 
de las mercancías. O se presupone que los «individuos económicos de 
una parte del mércado no se diferencian esencialmente entre sí en 
cuanto al «patrimonio» o «importancia» (von Stackelberg), es decir, 
que los individuos son homogéneos en cuanto a importancia y que no 
existen diferencias entre participantés grandes y pequeños en el met- 
cado. De esta manera sé llega forzosamente a tres formas de oferta 
y demanda: competencia, oligopolio y monopolio. Las demás formas 
aparecen como «mézclas» de estas tres formas elementales, y teórica- 
mente deberían tratarse como tales: así, el monopolio parcial como 
«mezcla» de monopolio y competencia, o bien el «oligopolio parcial» 
como «mezcla» de oligopolio y competencia, siendo imaginables, na- 
turalmente, otras muchas mezclas, 
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Pero partir de la hipótesis dé la homogeneidad en la importancia 
no corresponde a la realidad económica. En primer lugar, porque tal 
hipótesis casi nunca se da de hecho, siendo entonces la competencia 
a el oligopolio de la teoría, construcciones imaginarias sin apenas con- 
tacto con la realidad, y porque los principios teóricos logrados a base de 
aquéllas no pueden aplicarse casi nunca. En ségundo lugar, todavía es 
más dudoso el tratamiento de las «formas mixtas», que revestirían es- 
pedal importancia por consistir casi toda la realidad de formas mixtas. 

Tomémos el «monopolio parcial» y el «oligopolio parcial», que 
no deben considerarse como una mezcla de monopolio y competencia. 
Son más bien un tipo puro, un todo en sí. Una gran fábrica química 
ocupa la posición de monopolista parcial en el mércado de un deter- 
minado producto farmacéutico. Muchos pequeños oferentes se hallan 
a la sombra de ese monopolista parcial. La gran fábrica química no se 
encuentra en la posición de monopolista mi los pequeños en la de 
participantes en la competencia. Porque, o bien el «grande» tiene en 
cuenta en sus planes y acciones a los numerosos pequeños, al contrario 
de lo que hace el monopolista, o bien, por el momento, no los toma 
en consideración; en este segundo caso, no obstanté, a consecuencia 
de los suministros de los pequeños, la oferta y el aprovisionamiento 
serán diferéntes que en el caso del monopolio, y al monopolista parcial 
la realidad lo coloca ante el problema de reflexionar, si no le con: 
vendrá tener en cuenta én sus planes futuros la existencia de los pe- 
queños. Pero éstos se rigen por el monopolista parcial con todas sus 
diferenciaciones de precios, y no por los precios que se forman en un 
mercado anónimo, como en el caso de la competencia (compárese 2a 
con 2d). Económicamente, el monopolio parcial és un todo, una forma 
de oferta y de demanda, éconómicamente no fraccionable. Esto puede 
apreciarse fácilmente, si sé observa el proceder comercial de casas con- 
cretas que se encuentran en esta situación, comparándolas con otras 
que en su calidad de monopolistas dominan un mercado o qué parti- 
cipan en la compétencia. Por lo tanto, el monopolio parcial teórica 
mente tampoco puede tratarse mediante el simple traslado de principios 
desde la teoría de monopolio y dé la competencia. El «oligopolio par- 
cial» se encuentra en una situación parecida. Cuando un reducido 
número de grandes fábricas de estufas abastécen un mercado, encon- 
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trándose a su lado muchos pequeños que utilizan las listas de precios 
de los grandes, por regla general, estos numerosos pequeños son im- 
portantes para la estrategia de mercado de los grandes. Y, a su vez, 
los pequeños observan una conducta diférente que en el caso de la 
competencia, precisamente porque no se rigen por un mercado anó- 
nimo, sino por determinados oligopolistas. Por lo demás, él oligopolio 
parcial juega un papel importante en los actuales países industriales. 

la diversidad de conductas efectivas obliga a construir estas for- 
mas. No la deducción que parte de condiciones puestas a priori, sino 
el analisis que destaca puntos concretos aplicado a la conducta efectiva 
es el que debe decidir, por tanto, la clase y configuración de las formas 
de oferta y demanda. La diversidad no puede dominarse más que por 
el examen de los hechos: tiéne que profundizar hasta el punto real. 
mente esencial, que es el plan económico y sus datos. A partir de aquí 
se logra la elaboración de los tipos. Existen tantas formas típicas 
como pueden encontrarse en la realidad, pero no tantas como son 
construíbles idealmente, 

Por eso, y a pesar de una investigación de la realidad con todos 
los esfuerzos posibles, no he podido encontrar más formas que las 
aquí indicadas. 


3. FORMAS CERRADAS DE OFERTA Y DEMANDA. 


l. Las formas cerradas de oferta y demanda se diferencian de las 
abiertas sólo bajo un aspecto, aunque desde luego muy importante: 
en el hecho de que la oferta y la demanda son cerradas por una dis- 
posición de Derecho público, por el Derecho consuetudinario o por la 
opinión pública. El cierre puede resultar como una consecuencia de la 
dirección de conjunto de la política económica estatal, gremial o mu: 
nicipal, o bien ser los intereses especiales de oferentes y demandantes 
los que impidan el nuevo acceso, o, por último, actuar ambos factores 
a la vez. 

También aquí existen, desde luego, casos límites cuya inclusión en 
las formas abiertas o cerradas no resulta muy fácil. Podría preguntarse, 
por ejemplo, si los esfuerzos de los cárteles de oferta para impedir el 
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acceso a un mercado, mediante armas de carácter privado, cierran ya 
la oferta. ¿Han cerrado la oferta de cemento los cártelés alemanes que 
intentaron impedir durante los primeros decenios de este siglo la apa- 
rición de nuevas fábricas, empleando armas muy enérgicas? No; por- 
que el acceso al mercado del cemento se había dificultado, pero, para 
firmas que disponían de un fuerte capital, seguía siendo accesible, y de 
hecho lo consiguieron en muchos casos. Fué la prohibición oficial de 
la implantación de nuévas fábricas de cemento la que cerró, la oferta 
haciendo imposible la afluencia de nuevos oferentes. Otro ejemplo: 
cuando los artesanos alemanes, en 1938, tenían que seguir un curso 
de fermación profesional, aprobar un severo examen y reunir ciertas 
condiciones personales para podér ser admitidos al ejercicio de su pro- 
fesión, surge la pregunta de si la oferta era todavía abierta. En la 
mayoría de los casos, la respuesta será negativa. En la contestación 
de estas preguntas habrá que considerar siempre detenidamente la prác 
tica administrativa; lo mismo que al juzgar las prucbas prescritas por 
la ley sobre la nécesidad de instalar nuevas fondas, bancos o sociedades 
de seguros. Dependía también de la práctica administrativa la decisión 
acerca de si las numerosas prescripciones sobre cuotas de admisión én 
los gremios, sobre formación preparatoria y antecedentes, o sobre in- 
migración en las ciudades medievales, significaban o no un cierre del 
comercio exterior, del artesanado o del comercio al por menor. Otra 
pregunta: ¿Cierran las patentes la oferta en el mercado? Seguramente 
que no, cuando se refieren sólo a una pequeña parte del proceso de 
producción, como suele ocurrir muchas veces. Pero cuando se trata 
de patentes sin las cuales es imposible una producción, la oferta estará 
cerrada efectivamente durante el tiempo de validez de aquéllas, a no 
ser que se otorguen licencias. Las numerosas patentes de la soo.edad 
Osram para bombillas eléctricas, hasta su caducación, cerraron la ofer- 
ta de bombillas. Pero cuando el propietario principal de la patente, 
como sucedió en la fabricación de válvulas para radios, otorga nume- 
rosas licencias a petición de organismos oficiales, se abre él mercado. 

Según una formulación conocida, las fronteras entre dos Estados 
no existén para separar las aldeas, sino los reinos. Por lo tanto, no debe 
sobrestimarse la importancia de aquellos casos que se encuentran en el 
tímite entre las formas abiertas y las cérradas. 
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2. Porque se trata, en efecto, de dos reinos. Visto desde el punto 
de vista histórico, él reino de las formas cerradas es considerablemente 
mayor que el de las abiertas, como ha demostrado también nuestro 
bosquejo histórico. De él se dedujo, además, que dentro del marco de 
la oferta y demanda cerradas se presentan el monopolio, la compéten- 
cia, el monopolio parcial, el oligopolio, el oligopolio parcial y la fija- 
ción de precios de derecho público. Pero «abiertas» y «cerradas» no 
significan lo mismo, y por esto es necesario dividir los dos grupos. 

Piénsese, por ejemplo, en el cierre de la producción de trigo en un 
país, mediante la adjudicación de determinadas superficies cultivadas 
de trigo a millones de agricultores individuales, y en el que, por lo 
demás, no se establece ningún acuerdo entre los labradores. También, 
para el agricultor individual, el precio que sé forma en el mercado anó- 
nimo es un dato del plan y no tiene en cuenta las reacciones del 
mercado ante sus propias véntas. Domina, por consiguiente, la com- 
petencia. Pero ésta es de distinta naturaleza que la competencia abierta. 
Al subir los precios, el agricultor individual no puede introducir en su 
plan una ampliación de la superficie cultivada con trigo, sino única- 
mente intensificar este cultivo en la superficie que lé fué adjudicada. 
Esté hecho repercute de modo persistente sobre el desarrollo ulte- 
rior de los precios, sobre el abastecimiento de la población y sobre 
la formación de las rentas de los agricultores. Tales casos y otros aná- 
logos se presentan a menudo; no sólo en la agricultura, sino también, 
por ejemplo, en el arrendamiento de viviendas en una ciudad, cuando 
la autoridad nc permité nuevas construcciones, o cuando en un país 
existen prohibiciones de inversión paía comercios al por menor o para 
fábricas de tejidos de punto. Domina aquí la competencia, es decir, 
la adaptación dé los planes económicos individuales al precio, pero 
competencia cerrada, porque, además del precio, la economía individual 
considera como datos la prohibiciones de construcción o de inversión 
o la limitación de la superficie a cultivar. 

Puede decirse que las ciudades medievales son una mina de formas 
cerradas de demanda y oférta. Se tropieza, por ejemplo, con la siguiente 
situación de hecho. Un oficio estaba cerrado por reservarse a deter- 
minadas familias, y además se había fijado el máximo de oficiales y 
aprendices que podían emplearse. Las autoridades municipales habían 
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prohibido terminantemente la formación dé monopolios colectivos, fa- 
cilitados siempre por el ciérre de la oferta; pero, al mismo tiempo, habían 
renunciado a imponer tributos sobre el precio. Ahora bien: si el número 
de los artesanos admitidos era escaso, alcanzando sólo la cifra de tres o 
cuatro, se creaba la siguiente situación: Cada fundidor de bronce o 
cada armero tenía en cuenta en su plan económico la conducta de sus 
compradores y de sus competidores; por lo tanto, era oligopolista. Pero 
se trataba de un oligopolio cerrado, porque en la limitación del número 
de oferentes veía también un dato y podía contar con que no se pre- 
sentaría ningún competidor nuevo. 

El monopolio cerrado es algo completamente distinto qué el abierto; 
su posición de poder es sensiblemente mayor. La ley creadora del mo- 
nopokio de Corréos de muchos Estados civilizados modernos, por ejem- 
plo, prohibe todo transporte de correo por parte de los imunicipios o 
de personas privadas; es decir, cierra el mercado a favor de un mono- 
polio. El organismo superior en materia de Correos cuenta con este hecho 
en sus planes económicos. Su posición es otra, mucho más fuerte, que 
aquella de una gran fábrica de electricidad, única vendedora de co- 
riiente en una región, pero cuyo mercado está abierto y a cuyo poder 
monopolista pueden sustraerse las instaladones industriales consumi- 
doras de energía, mediante la construcción de instalaciones propias. 
Sólo el hecho de existir esta posibilidad obliga al monopolista, como 
enseña la experiencia, a practicar otra política. Está siempre bajo la 
presión de que muchos consumidores pueden hacerse independientes, 
produciendo su propia electricidad. En la política de monopolios abier- 
tos debe tenerse siempre en cuenta una competencia «potencial» que 
falta én los monopolios cerrados. Otro ejemplo: el terrateniente de 
la Alemania oriental del siglo xvII1 poseía un monopolio cerrado de 
demanda para la mano de obra de sus campesinos súbditos por razón 
de herencia y de sus siervos dé la gleba, en forma de determinados 
servicios feudales. Porque los campesinos no podían marcharse y ofre- 
cer su trabajo en otros lugares, Con ésto, el señor feudal, en su calidad 
de monopolista de una demanda cerrada, poseía un poder económico 
de diferente categoría qué el industrial establecido en un valle en el 
siglo xrx, del cual, en cuanto monopolista de demanda, dependía la 
población de los alrededores, péro no incondicionalmente, ya que tenía 
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libertad de emigrar. Otro ejemplo: obsérvese la política de monopolio 
de ur molino que durante la época mércantilista a base de un privi- 
legio del Estado disfrutaba el derecho exclusivo de molienda en una 
determinada región, siendo allí el único oferente posible de tales pres- 
taciones. Después de anularse este privilegio en el siglo xIx, seguía 
figurando como monopolista; pero ahora, en un mércado «abierto». 
Por este motivo se vió cn la necesidad de modificar inmediatamente 
su política de precios y su conducta en géneral. Porque ahora tenía 
que contar con la aparición de competidores, o sea con una compe- 
tencia potencial, lo que motivó una política de precios y un aprovisio: 
namiento del mercado distintos. Finalmente, con el cierre, el mono- 
polio colectivo modifica también su carácter. Por ejemplo, el sindicato 
del cemento, cuyos diferentes miembros, antes del cierre, reaccionaban 
con energía a la actuación de los demás, prindpalmente efectuando in- 
versiones en la lucha de cupos, y que ahora, al cerrarse la oferta como 
consecuéncia de la prohibición oficial de inversión, no tienen ya en 
cuenta con tanta fuerza en su plan económico la conducta de los demás 
miembros del monopolio colectivo. 


3. El análisis teórico de la oferta y de la demanda cerradas tiene 
que prestar atención a los diferentes métodos de cierre que la historia 
nos ofréce. En primer lugar, hay que distinguir si en la oferta o en 
la demanda está admitida sólo una economía individual o un círculo 
entero. Es además importante la pregunta siguiente: ¿rige sólo el mue 
mérus clausus de oferéntes, pero pueden los diversos oferentes admi- 
tidos emplear todo el terreno, contratar todos los trabajadores y em- 
pléar todos los medios de producción producidos que crean conveniente? 

Por último, hay que saber si la magnitud de la oferta se restringe 
mediante la limitación del térreno a cultivar por cada productor o del 
número de trabajadorés, o por medio de prohibiciones de inversión, 
o si se efectúa una combinación de éstas tres limitaciones, 

El método de cierre modifica evidentemente un dato del plan 
económico de las économías individuales y por ende del proceso eco- 
nómico. 
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4. EL RESULTADO: LAS FORMAS DE MERCADO. 


Como el mercado resulta del encuentro entre oferta y demanda, 
con la elaboración de las formas de oférta y demanda, se obtienen tam- 
bién las diferentes formas de mercado, que siempre son combinaciones 
de aquellas formas, 

Como pueden hallarse cinco formas de oferta (competencia, oligo- 
polio parcial, oligopolio, monopolio parcial y monopolio) y un nú- 
mero igual de formas de demanda, resultan veinticinco formas dle 
mercado. Número tan elevado resultará desagradable a algunos, má- 
xime cuando esta cifra se cuadruplica al tener en cuenta la diferencia 
lundamental entre lados del mercado abiertos y cerrados. Pero a quien 
se queje de este «pluralismo», que no se exterioriza solamente en las 
formas de mercado, sino en todo el sistema morfológico, incluso en la 
economía de dirección central con sus modalidades, ha de pedírsele que 
obsérve la economía concreta. Los resultados efectivos son los únicos 
que deciden. Desde luego, resultaría más agradable para la ciencia 
tener que contar sólo con una forma de ordenación de la economía de 
tráfico; por ejemplo, con la competencia o con el monopolio. Pero, en 
la realidad económica del presente y del pasado, se encuentran formas 
de ordenación de economía de tráfico en grande y cambiante multipli- 
cidad. Como quiera que, según la forma del mercado, el proceso econó- 
mico discurre de un modo distinto y la posición de poder de oferénte 
o demandante es distinta, no puede prescindirse de ésta multiplicidad. 
También para la Química sería más cómodo no tener que examinar 
92 elementos, sino sólo cuatro, a la manera antigua. Pero nadie le 
dirige reproches al químico, cuando éste tiene en cuenta todos los 
elementos que en la realidad existen. Lo mismo debería regir para el 
economista que determina y examina las diferentes formas de ordena» 
ción que existieron y existen. Si se quiere, pueden formularse quejas 
sobre la realidad, cuya variedad crea tan grandes dificultades, pero 
csrece de sentido acusar a la ciencia que aprehende esta variedad. 

La manera más breve de representar las formas de mercado es por 
medio de un cuadro. Según el resultado de nuestro análisis, el cuadro 
*s como sigué: 
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Monopolio bilateral. 
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Debe observarse : 

1. Estas formas de mercado son formas de ordenación dadas o) 
jetivamente, que se encuéntran y encontraron en la economía real (a 
menudo mezcladas entre sí y con formas de economía de dirección 
central). Mediante el examén de los datos del plan en régimen de éco- 
nomía de tráfico de los partidpantes en el mércado, se determinan 
éstas formas y sus características distintivas (págs. 134 y sigs., 144 y 149 
y sig.). 

2. Dentro dél cuadro de cada forma de mercado, el hombre puede 
actuar a base de principios diferentes; por ejemplo: según el principio 
del máximo ingreso neto posible o según el principio del óptimo apro- 
visionamiento posible. Sobre esto se hablará más adelante, especia!- 
mente en el capítulo V. 

3. Cada una de estas formas de mercado puede presentarse en 
cuatro modalidades: abiertas én ambos lados, cerradas en ambos lados, 
o cerradas o abiertas sólo en el lado de la oferta o sólo en el lado de 
la demanda. 

4. La «fijación de los precios» de derecho público ocupa un lugar 
especial, ya que cabe en cada una de las cien formas de mercado, pro- 
vocando diferentes efectos, según la forma de que se trate (véase pági- 
na 210 y sig.). Por ejemplo: la fijación de los precios del carbón 
por parte del Gobierno significa cosas distintas, ségún exista una com- 
pétencia perfecta, o un oligopolio de oferta, o un monopolio de oferta, 
o cualquier otra forma de mercado, y según séan abiertos ambos lados 
del mercado o esté cerrado, por ejemplo, el dé la oferta por prohibi- 
cones de inversión. Por lo tanto, la fijación dé precios de derecho 
público debé concebirse y tratarse como variante de las distintas for- 
mas de mercado y no como una forma éspecial (34). 


B. FORMAS PRINCIPALES DE LA ECONOMÍA MONETARIA. LOS SISTEMAS 
MONETARIOS. 
Introducción. 


El análisis de las innumerables economías concretas efectuado por 
nosotros ha revelado puntos comunes y puntos distintos en las nu- 
merosas formas de la economía de tráfico. Puntos comunes: En la 
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economía de tráfico, tan pronto como alcanza una cierta importancia, 
debe existir siempre una escala de cálculo. Puntos distintos: el enlace 
de las economías individuales entre sí es diferente en un doble sentido 
(pág. 129 y siguiente): en la forma en que se enfrentan oferta y de- 
manda, o sea en la forma del mercado, y en la forma de los médios de 
cambio empleados por las economías individuales para facilitar el trá- 
fico económico. 

Tales medios de cambio generalmenté reconocidos han faltado, como 
se vió, a menudo en la historia. Esta es la situación de hecho que sé 
exttrioriza en el tipo puro de la «economía natural de cambio». Pero 
la experiencia ha demostrado que a algunos economistas les resultó 
difícil representarse una economía de cambio puraménte natural. Se ba 
dicho hace poco que uma economía de cambio desarrollada sin un 
medio general de cambio és «no sólo prácticamente imposible, sino ab- 
solutamente inconcebible» (W. Lautenbach). Podría contestarse a esto 
que han existido en réalidad economías de cambio naturales altamente 
desarrolladas; por ejemplo, en los tiempos antiguos de la eviliza- 
ción mediterránea o én la América precolombina. Pero se pregunta 
cómo es posible que hayan surgido esas dificultades para represen- 
tarse tales tipos. Evidentemente, a base de una mala interpretación que 
interesa suprimir. Parece pensarse en una economía de tráfico, en la 
que falta una escala de cálculo; en este caso sería imposible, en efecto, 
un cambio altamente desarrollado. Pero no se trata de esto. También 
en la economía de cambio natural existe un éscala de cálculo; por 
«jemplo, las terneras o unidades de otro bien adoptado como patrón 
Falta, sin embargo, el medio de cambio generalmente reconocido: el 
dinero. 

Como tipo puro de la economía natural de cambio debemos ima- 
ginarnos una comunidad en la que, sin ayuda de ningún medio gene- 
ral de cambio, todas las empresas y todas las economías de consumo 
cambian mercancías o prestaciones de trabajo contra otras mercancias 
u otras prestaciones de trabajo, y en la cual todas las economías indi- 
viduales emplean una escala de cálculo. Representa el sistema econó. 
mico sod.al sin dirección central más sencillo. Cualquier forma de mer- 
cado, desde la competencia perfécta hasta el monopolio bilateral, pus- 


de tener realización dentro de ella. 
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En una economía de tráfico como ésta existen «valorés de cambio», 
y todas las economías individuales se orientan por ellos. El valor de 
cambio de un bien no és aquí una magnitud indeterminada, por la única 
y exclusiva razón de que se emplea una escala de cálculo. Si se cam- 
biara lana contra lino, estaño, pan, prestaciones de trabajo y otros bie- 
nes, sin el empleo de una escala de cálculo, la lana tendría tantas 
relaciones de cambio como mercancias y prestaciones existen. Si se 
hablara aquí de un valor de cambio de la lana, este valor de cambio 
sería una magnitud completamente indeterminada. Pero si el cobre se 
convierte en escala de cálculo y la unidad de cobre en unidad de 
cuenta, todas las relaciones de cambio se expresarán en unidades de 
cobre, y con ello se harán comparables. El concepto de valor de cam- 
bio adquiere así absoluta precisión. 

Algunos economistas llaman precios a los valores de cambio ex- 
presados en una unidad ideal de cuenta. Dice, por ejemplo, Cassel 
que «la suma en que se estima un bien, expresada en una de cestas 
unidades abstractas de cálculo, es evidentemente un precio, la unidad 
es una unidad de precio y oda la escala de cálculo, una escala de pre- 
cios». Si para un Qm. de lana se fija la equivalencia de 800 kilo- 
gramos de cobre, y para un Qm. de lino, 200 kilogramos de 
cobre, cambiándose, por lo tanto, en espécie un Qm. de lana: 
contra cuatro Qm. dé lino, Cassel hablaría de los precios de la 
lana y del lino, en los que la unidad de cobre sirve de unidad de 
precio. Esta terminología es admisible en definitiva; pero al aplicarla 
puede quedar oculta aquella característica de economía matural de 
cambio, importante en esté caso: la de que mercancías y prestaciones se 
cambian directamente y sin utilizar el dinero. En la economía natura! 
de cambio faltan los amplios efectos que ejerce el dinero sobre el pro- 
ceso económico, lo cual siempre debe ténerse presente. Por este motivo, 
la ciencia debería hablar más bien de «valores de cambio» de la cco- 
nomía natural dé cambio y no de sus precios, y hablar solamente de 
«precios» en la economía monetaria (35). 
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l. Las DOS FORMAS PRINCIPALES DE LA ECONOMÍA MONETARIA. 


l. Según lo expuesto, el tipo puro de la «economía monetaria» 
es una economía de tráfico, en la que las explotacionés y econo- 
mías de consumo participantes utilizan dinero para todas las transac- 
ciones, 1:l dinero es el medio de cambio generalmente reconocido. 
"Vodas lus economías individuales exigen dinero en su calidad de ofe- 
rentes y lo ofrecen en su calidad de demandantes; por éste motivo 
tienen una exisvenda de dinero en caja. 

Muestra la historia que la unidad monetaria se emplea también a 
menudo como unidad de cuenta. A menudo, pero no siempre. 

En la Edad Media, por ejemplo, cuando circulaban las más distintas 
y cambiantes clases de dinero, los grandes comerciantes no podían em- 
plear como unidad de cuenta una clase de dinero cualquiera, cuyo valor 
escilara continuamente. Para la dirección dé su cálculo económico, 
para la concesión y toma de crédito y para la fijación de precios en las 
compras y ventas, necesitaban una escala de cálculo unitaria y segura: 
por ejemplo, el «sólido» de oro, o más tarde, a partir de la segunda 
mitad del siglo x111, el ducado veneciano, el florín florentino u otras 
unidades. Para tales operaciones, muchas veces no se utilizaba, o se 
utilizaba muy poco, como medio de cambio, la moneda representante 
de la unidad de cuenta. Así, por ejemplo, los comerciantes de Reval, 
a principios del siglo xvr, llevaban todos sus libros en marcos de Riga, 
concertando sus convenios de compra y venta en la misma moneda; 
pero en el comercio al por mayor, el marco de Riga era un medio de 
cambio apenas empleado. Para este comercio se usaban muchas mone- 
das de plata y de oro, escudos, marcos de Lúbeck, florinés de Lúbeck, 
renanos y húngaros y otros más, sin tener en cuenta ciértos documen- 
tos acreditivos de deudas que hacían también las veces de dinero. Los 
grandes comerciantés europeos de la plena y baja Edad Media, que 
eran el centro de todo el orden económico de aquella época, no hubiesen 
podido realizar sus grandes tareas sin la separación entre unidad de 
cuenta y dinero. Las diferentes clases de dinero empleadas como medio 
de cambio tenían, y tienen siempre en tales casos, una cotización Osci- 
lante en comparación con la unidad de cuénta. 
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Muchos economistas hablan de que el dinéro es medio de cambio 
y medida dé valor. Pero con esta definición no se va muy lejos. Si se 
examinan, por ejemplo, los numerosos tesoros de dinero de la Anti- 
gúedad descubiertos en Grecia y en Asia Ménor, encontramos muchas 
veces en una misma caja tal cantidad de monedas acuñadas en distintos 
lugares, que es imposiblé que el cálculo económico pudiera efectuarse 
en todas estas clases de dinero. Así, por ejemplo, se ha encontrado -1n 
la caja de un gran comercianté de Tarento del siglo v antes de Jesu- 
cristo, prescindiendo de otras varias monedas, dinero que procedía de 
siete grandes centros de acuñación griegos. Es muy probable que na 
de estas clases de dinero fuese al mismo tiempo «medida de valor», y 
las demás no. ¿Es que las demás no eran dinero? Existía, asimismo, 
durante la época helenística, en el espacio mediterráneo occidental, 
altamente desarrollado desde él punto de vista económico, un caos tal 
de clases de dinero, que dinero y unidad de cuenta no pudieron haber 
sido idénticas. Unicamente, al ir avanzando la dominación romana, el 
«aureus» romano de oro no sólo se convirtió durante siglos en la clase 
de moneda predominante, como enseñan los hallazgos, sino también 
en la unidad de cuénta generalmente utilizada; situación que, a con- 
secuencia del persistente empeoramiento de la moneda, fué sustituida 
en el siglo 111 de nuéstra Era por la división entre unidad de cuenta y 
medio de cambio. Es un hecho conocido que en los tiempos modernos 
tampoco han faltado casos en los que el dinero no era al mismo tiem: 
po unidad de cuenta. Baste pénsar en la guinea inglesa o en el florín 
austríaco, Cuando en la Alemania de 1923 el marco en forma de bi- 
lletes de papel y de dinero bancario sérvía de medio de cambio, y el 
medio quintal de centeno, el gramo de oro, él franco suizo, etc., de 
unidadés de cuenta, ¿qué era entonces dinero? Los que creén que el 
dinero es medio de cambio y medida de valor, sé ven obligados a dar 
la singular contestación de que, como el marco no era ya unidad de 
cuenta, no existía en absoluto dinéro, porque el marco perdió la fun- 
ción de medida de valor, y el medio quintal de centeno, etc., no era 
medio de cambio. Sin embargo, se equivocan también quienes opinan 
que el dinero es, en primer lugar, medio de cambio, pero que, además, 
ejerce regularmente la función de medida de valor o de unidad de 
cuenta. Enseña la historia que en diferentes círculos dé la cultura y 
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en muchísimos siglos era usual la división de ambas funciones, y que 
la división y la unión se équilibran históricamente entre sí, o incluso 
predomina la división. Tampoco es cierto que la división sea sólo un 
asunto del pasado. La Economía tiene que hacer resaltar con claridad 
esta situación de hecho histórica. Debe distinguir dos formas princ'- 
pales y puras de la economía monetaria: una en la que el dinero se 
emplea también como unidad de cuénta, y otra en la que dinero y 
unidad de cuénta son magnitudes separadas. 


2. Destacar puntos concretos de esta situación de hecho, mediante 
la creación de ambas formas principales puras de la economía mone- 
taria, es necesario no sólo porque en la historia se encuentran realizadas 
las dos en la misma medida, sino por una segunda razón: en ambas 
formas principales se desenvuelve el proceso económico dé modo com. 
pletamente distinto, en cuanto al plan y al desarrollo real. Un ejem- 
plo: imaginémonos que nosotros, los alemanes, no hubiésemos tenido 
la costumbre, en 1918, de expresar en marcos, o sea én la unidad mone- 
taria, los precios de las mercancias y de las prestaciones, simo que 
hubiésemos empleado el gramo dé oro o unidades de una moneda ex 
tranjera como unidad de cuenta, y que todos los créditos y deudas, a corto 
y a largo plazo, no se hubiesen expresado en marcos. En esté caso, la 
inflación habría tenido unos efectos completaménte distintos. Los pre- 
cios y los salarios no hubieran subido, ni mucho ménos, en esta pro- 
porcián, sino que el marco habría experimentado rápidamente una baja 
en la cotización comparado con la unidad de cuenta. Los balances de 
las empresas hubiésen tenido un aspecto completamente distinto al que 
ofrecian en realidad. No hubiera tenido lugar una rápida subida de 
los valores de patrimonio, mientras se mantenía constante el lado del 
pasivo. Los planes y las disposiciones, así como la política de inversio- 
nes de las empresas, habrían sido otras completamente distintas; en 
definitiva, todo el proceso económico de aquéllos años hubiese sido otro 
que el que fué én realidad. 

En la teoría monetaria se parte regularménte de la hipótesis de que 
las deudas y los créditos sé calculan en dinero; que los cálculos de 
costes, los cálculos de la explotación y las estimaciones de beneficios y 
pérdidas se efectúan en dinero, y que él dinero es, en una palabra, la 
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unidad de cuenta. Se deduce de lo expuesto que un aparato teórico 
basado sólo en esta forma principal de la economía monetaria, no basta 
plenamente. Su aplicación ha de fracasar al éxplicar las relaciones de 
ciertas situaciones de hecho de la vida económica cotidiana; por ejemplo: 
la extraña y persistente corriente de oro y plata que salió del bajo Impe- 
rio romano, y a la que algunos historiadores atribuyen una importancia 
tan grande desde el punto de vista histórico total, pero que no se ha 
aclarado todavía del todo én sus oríg:nes y que tampoco puede expli- 
carse sin la aplicación de un aparato teórico monetario adecuado, O 
el caso del gran comercio intérnacional de la Edad Media; es decir, 
la dirección, composición y magnitud de las corrientes de mercancías 
que unían Europa con Asia Menor y Africa del Norte. En todos 
aquellos lugares dondé el dinero no fué, ni es, ni será unidad de cuen- 
ta, se hace necesario aplicar una teoría monetaria de la segunda de 
las formas prindpales. 


2. Los SISTEMAS MONETARIOS. 


l. Al encontrar las dos formas puras principales de la economía 
dineraria, sólo se ha satisfecho un aspecto de la variada realidad his 
tórica del dinero: el dé si el dinero es o no al mismo tiempo la unidad 
de cuenta. 

Ahora se pregunta si pueden reducirse, y de qué manera, a formas 
unitarias las innumerables clasés de dinero que se encuéntran en la 
actualidad y en el pasado, para poder practicar así un análisis teórico, 
Es sabido que Helfferich estableció la distinción entre monedas «libres» 
y «ligadas», distinción acéptada por muchos economistas. Las mone- 
das de oro, como las que existían antes de 1914 en casi todos los países 
civilizados, son, según esta distinción, monédas ligadas, porque el 
dinera definitivo estaba ligado a un métal a través de la libre acuña- 
ción, y porque existía una relación fija de valor entre la unidad del 
oro y la unidad monetaria. Son, por el contrario, libres todas aquellas 
monedas en las que no existé esta conexión y en las que la cantidad de 
dinero se regula libremente en cada caso, como sucedió en Austria entre 
1879 y 1892; en la India, a partir de 1893, o en los casos de monédas 
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de papel. La formación de estos dos grupos ha prestado grandes ser- 
vicios, Es suficiente para examinar las monedas dé una cierta época; 
pero no basta para ésclarecer los problemas contemporáneos ni los de 
otras ¿pocas o civilizaciones. 

Pur lo tanto, debemos formular nuevamente la pregunta: ¿Qué 
formas puras han tenido realidad en los órdenés monetarios histórico- 
concretos del dinero? Debe intentarse aprehender morfolégicamente la 
glan variedad de los órdenes monetarios históricamente dados, consi- 
guienda al mismo tiempo la base para el análisis teórico monttario. 


2. Hay que evitar nuevamente dar explicaciones que por su ale- 
jamiento de la economía réal sean amplias, pero oscuras e irreales. La 
formulación de preguntas debe iniciar la penetración en la economía 
individual concreta. Veamos una determinada economía de consumo 
en la Alemania actual, o un taller A., o una finca rústica B., y obser- 
vemos la composición de la existencia en caja en el día de hoy. En- 
contramos monedas de diferentes clases, dinero papel y depósitos en 
los bancos, de los cuales puede disponerse mediante cheques o impre- 
sos de transferencia. O examinemos la caja de un gran comerciante de 
Bremen en el siglo xvIIL, o la del convento Bobbio en el siglo 1x, del 
que ya hemos hablado, o uno de los muchos atesoramientos de dinero 
de la Antigiiedad, en el Atica o en Corinto. Olvidemos por ahora 
todo lo que ya sabemos sobre las monedas y los sistemas monetarios; 
oubservemos simplemente esté dinero. Y también el qué llevamos en- 
cima en este momento, Formulemos ahora la pregunta qué surge en 
primer lugar: ¿Cómo se crea este dinero concreto? 

Esta sencilla pregunta nada tiene que ver con la pregunta sobre 
el origen del dinero, que tan importante papel juega en la literatura, 
o sea la de dónde y cómo empezó a usarse el dinero hacé miles de 
años, si es o no de origen sagrado, dónde, cuándo y en qué formas 
se acuñaron las primeras monédas y cómo llegó el hombre a descubrir 
e implantar el dinero y sus distintas clases, "Todas estas preguntas son 
de la mayor importancia, pero no para nosotros, que examinamos £n 
este moménto lo cotidiano económico. Por eso, tampoco nos intéresa 
la pregunta bécha por Knapp, y contestada de antemano afirmativa 
mente, de si el dinero es una creación del orden jurídico. Nosotros 
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vemos el dinércs tal como se encuentra en la vida cotidiana de hoy o 
de ayer én las cajas de las economías individuales y, por tanto, como 
perteneciente a los datos de su plan. Preguntamos cómo ha nacido este 
dinero concréto—por ejemplo, en mi caso, a fines de 1910, la moneda 
dé oro de 10 marcos, la de céntimo, él billete de la Reichsbank y un 
depósito a la vista en un banco privado—, y hemos de preguntar por 
separado para cada una de las monedas. 


3. Preguntando en esta forma, el análisis minucioso de la situa- 
ción individual nos lleva a comprobar que ciertos «sistemas monetarios» 
se repiten siempre en la realidad, diferenciándose sólo por el hecho de 
que la creación del dinéro reviste diferentes formas. En los órdenes 
monétar:os concretos, esos sistemas, que aparecen casi siempre «mezcla- 
dos» y rara vez puros, pueden destacarse aisladamente por abstracción. 

Tres sistemas monetarios puros son precisamente los que deben des- 
tacarse: 


a) El dinero nace muchas veces al convertirse un bien real cual. 
quiera en dinero.—El primer sistema o modelo monetario puro, de tipo 
ideal, consiste, por lo tanto, en que todo dinero nacé de este modo. 

En los tiempos antiguos, por ejemplo, en el viejo Oriente durante 
los dos mil años anteriores a nuestra Era, se empleaban trigo, dátiles, 
cobre, plomo, conchas y otros bienes reales, como dinero. Al principio, 
los distintos usos del bien real como mercancía y como medio de cam- 
bio, se entrélazaban íntimamente. El trigo, por ejemplo, se empleaba 
en algunas transacciones comerciales como dinero, y, más tarde, de 
nuevo como mercancía. Pero, cuando se empleaba como dinéro, lo 
inmediato era ofrecer este bien real en forma adecuada para hacérlo 
más apropiado como medio de cambio. Los metales se presentaban 
en forma de anillo o de espiral; el té, en forma de pequeños paquetes, 
y las conchas, reunidas en forma +*special. El invento de la acuñación 
de la monéda por los lidios fué, a este respecto, de suma importancia. 

La creación de esta clasé de dinero se efectuaba, y se efectúa, en 
las más distintas formas dé mercado. Esto es importante. Á ve- 
ces, la creación se efectúa én un «monopolio cerrado de oferta»; por 
ejemplo: cuando una polis griega acuñaba y emitía monedas en 
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régimen de monopolio, o cuando, con carácter monopolista, el Estado 
romano, en tiempos de César, puso en circulación el aureus de oro y ?l 
emperador bizantino el solidus de oro. La conducta del monopolista, 
en este caso, no és siempre idéntica. Al transformar con carácter mo- 
nopolista un bien real en dinero, o trata de lograr el ingreso neto má- 
ximo para sí mismo, o tiene en cuenta el óptimo abastécimiento posible 
del mercado, (Sobre esto se habla con más extensión en el cap. V, IL, 
, 3.) El «oligopolio abierto de oferta» aparece también a menudo en 
la historia, En plena Vdad Media, por ejemplo, los grandes señores 
territoriales y las ciudades competían con sus monedas como oligopo- 
listas en el comercio interlocal; por ejemplo: durante largo tiempo, los 
de Libeck y Colonia rivalizaron con sus respectivas monedas en él 
norte de Alemania. 

Por último, se daba a menudo la «competencia perfécta» al trans. 
formar un bién real en dinero. Tal sucedía en el «derecho de libré acu- 
ñación». No sólo ha existido en los tiempos recientés, sino también en 
los pasados, como ocurría en el reino de los Francos del siglo vI, en 
el cual monederos privilegiados acuñaban, a véces en industria ambu- 
lante, a quien lo solicitaba, oro y plata en cantidad ilimitada, a cambio 
de una tasa. Si cada economía individual puede transformar en todo 
momento oro y plata en dinero, én la cantidad que desea, existe com: 
petencia en la creación de dinero. Aquí no es un solo organismo el 
que determina la cantidad de dinero que circula, ni es un monopolista 
el que observa el mercado y actúa en consecuencia, sino qué la can- 
tidad del dinero en circulación depende de hasta qué punto, a los que 
dirigen las economías individuales, les parece remunerador mandar trans- 
formar métal en monedas, o bienes reales en dinero. No se practica 
una estrategia de mercado. El aprovisionamiento del mercado con di- 
nero depende de los planes económicos de muchísimas economías indi- 
viduales, con sus respectivos planes especiales. Créan dinero cuando les 
parece remunerador; exactamente lo mismo que sucéde en la fabrica- 
ción de mercancías cuando se efectúa en régimen de competencia, Por 
lo tanto, económicamente, el derecho de libré acuñación significa: com- 
petencia en la creación de dinero dentro del marco del primer sisterna 
monetario. En esta terminología económica, la supresión del vigente 
derecho de libre acuñación equivale a modificar la forma de mercado 
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v sustituir la competencia pérfecta, existente hasta ahora, por el mo- 
nopolio de oferta. 

Quizá, o, mejor dicho, probablemente, hubo en la realidad algunas 
otras formas de mercado para la creación de dinero dentro de este siste- 
ma monetario. Pero no he podido encontrarlas. Es posble que haya te- 
nido realidad cualquiér otra forma de mercado. Aquí, y en general en el 
examen de los fenómenos monetarios, es necesario pensar a través de 
formas de mércado para destacar las situaciones de hecho económicas y 
no quedar estancados en categorías jurídicas. 


b) El dinero nace al suministrar una mercancía o al realizar tra- 
bajo como una contraprestación. Esté es el segundo sistema monetanio. 

Ya en tiempos muy remotos existía dinero de este origen. Por ejem- 
plo: en la Babilonia del tercero y segundo milenio antes de J. C. Los 
templos o los palacios reales sumiristraban, entre otras cosas, trigo a los 
particulares, concedían créditos y recibían justificantes acreditativos de 
deuda que ellos, a su véz, entregaban en sus pagos. El justificante de 
deuda éstaba extendido al portador, circulaba como dinero, y el día 
de su vencimiento el acreedor podía presentarlo al deudor para hacerlo 
efectivo. Otro ejemplo: milénios más tarde, los contratistas-comercian- 
tes al por mayor de la Edad Media tomaban a menudo dinero a cré 
dito contra un recibo que circulaba como dinero cuando el comerciante 
tenía buena fama. El traficante inglés en lanas las suministraba a los 
almacenistas de Flandes, recibiendo a cambio un justificante de deuda. 
Este documento circulaba como dinero “en las esferas del comércio al 
por mayor; és decir, que en las cajas de los comerciantes hacía las veces 
de dinero. (Su circulación se limitaba a un número de personas im- 
portantes désde el punto de vista económico. Pero cuando se caracteriza 
el dinero como el medio de cambio «generalmente» reconocido, no ha 
de entenderse que abarca solamente aquellos medios de cambio que 
circulan en todos los lugares de una comunidad. La circulación de mu- 
chas clases de dinero se limita a una cierta esféra de economías indi- 
viduales, El actual dinero bancaric de la Reichsbank o de los bancos 
particulares, por ejemplo, no lo empléan ni apenas lo conocen los obre- 
ros alemanes, mientras que predomina en él gran tráfico.) 

Los billetes de banco y el dinéro bancario nacieron, y nacen a me- 
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nudo, como contraprestación por el suministro de un bien real: de 
esta manera se formó el dinéro bancario del célebre Girobank, de Ham- 
burgo, hacia 1770. Compraba plata sin acuñar y acreditaba su importe 
al vendedor, quien lo empleaba como dinero, transfiriéndolo a otras 
cuentas. Y cuando, hoy día, los bancos centrales compran oro, pagán: 
dolo con billetes de banco o mediante abono en cuentas corrientes, 
se efectúa algo muy análogo: el dinero nace al comprar una mercancía. 

lil listado vw otros Poderes públicos han empleado muy a menudo 
esta forma de creación de dinero y casi siempre en forma distinta que 
el rey babilónico, quien siempre era acrecdor y se limitaba a entregar, 
a su vez, el justificante de «deuda que había extendido una tercera per- 
sona. Con mucha mayor frecuencia, es precisamente el Estado el deu- 
dor y, con ello, el verdadero creador de dinero. Los Estados-ciudades 
medievales han pagado muchas veces suministros hechos a la ciudad 
con justificantes de deuda, qué se utilizaban como dinero. Tenemos 
de esto una descripción exacta para la ciudad de Como. Aun cuando 
el Estado no pague las mercancías y prestaciones con dinero de nueva 
creación, sino que él mismo lo reciba, puede convertirse en créador de 
dinero. Para superar dificultades financieras, Eduardo 1H de Ingla- 
terra, Carlos V y muchos Estados y ciudades antés y después de ellos, 
se han hecho prestar dinero en metálico por casas muy importantes, 
entregando justificantes de deuda que circularon como dinero. Se creaba 
así un dinero adicional porque los Estados volvían a poner rápida- 
mente en circulación el dinero recibido, con lo que en lo sucesivo 
irculaba el dinero ya existente y los justificantes de deuda. 

Es muy variada la forma técnica del dinero así creado, como con- 
traprestación por el suministro de una mercancía o de un servicio. Á 
menudo, tiene jurídicamente la forma de una letra de cambio trans- 
misible, o la de otros reconocimientos de deuda, por los particulares o 
por +l Estado, en los cuales se promete el pago dentro de un deter- 
minado plazo. Pero también muchas veces no contiene la obligación del 
pago y, jurídicamente, su poseedor no tiene ningún derecho contra el 
receptor dé la mercancía o del servicio. Los Estados singularmente han 
creado a menudo dinero en esta última forma: pagando los suminis- 
tros de mercancías y servicios de funcionarios y soldados con dinero 
papel o con moneda metálica, 
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Diférentes formas de mercado han existido, y tienen posibilidad de 
existir, dentro del cuadro del segundo sistema monetario. Muchas veces 
existe el monopolio de oferta; por ejemplo, cuando él Estado paga con 
letras del Tesoro, que circulan como dinero, o cuando emite dinero 
de papel. O bien, cosa frecuente, se trata de varios particulares que, 
juntos, en competencia o en oligopolio, ponen en circulación este dinero, 
como en el caso de los grandes comerciantés de la baja Edad Media. 

c) El tercer sistema monetario guarda relación con el segundo, 
aun cuando tiene forma diferenté. Aquí crea dinero el que concede 
crédito, no el qué lo toma, y una vez más puede tener lugar en múl- 
tiples formas de mercado. Este sistema monetario se encuentra en el 
siglo pasado en proporción crecienté, convirtiéndose poco a poco en cl 
sistema monetario «dominante». 

Tomemos los billetes de banco de nuestros días. En la mayoría de 
los Estados se crean por un banco céntral de emisión, o sea por un 
monopolio cerrado y, precisamente-—al no tener lugar como contra 
prestación de compras de oro o plata—, tn forma de amortización 
de la Deuda pública por parte del banco emisor, o de concesión de 
créditos a través de operaciones de descuento de letras o de préstamos 
lombardos. La diferencia con el segundo sistéma monetario se mani- 
fiesta aquí claramente. Si los títulos de la Déuda pública del Estado 
circulan como dincro, entonces el Estado, tomador de crédito, és el 
creador de dinero. Si el título de la Deuda se compra como una in 
versión, adquiriéndolo el banco central mediante su política del mer- 
cado abierto, entonces el título no es dinero, ni el Estado es creador 
de dinero; lo es el que concéde crédito: el banco de emisión. Crea bi- 
lletes al adquirir el título de la Deuda. Sabido es que el billete de 
banco, sobre todo en el siglo XIx, se creó también en régimen de 
competencia o de oligopolio, cuando existía libertad para la creación 
de bancos, y algunos o muchos de éstos ponían billetes en circulación. 
La famosa disputa de los partidarios de la libertad bancaria contra los 
partidarios del banco emisor único, que ocupaba el punto central en 
la lucha de la Banking-school, contra la Currency-school, no fué sino 
una lucha para determinar qué forma de mercado era la más adécuada 
para la creación de billetes, disputa que se decidió a favor de la Currency- 
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school y, por consiguiente, a favor del monopolio individual de billetes, 
cerrado y vigilado por él Estado. 

El dinero bancario o dinero de crédito importante hoy día, sobre 
todo en la forma de créditos bancarios a la vista, tiene, entre otros, 
un punto común con el billete de banco: que se crea tanto en la 
compra de oro—al igual que en el segundo sistéma monetario—como 
en la concesión de créditos. Pero la forma de mercado en que se pone 
en circulación es, por regla general, distinta a la del billete de banco. 
Incontramos aquí una importante característica del moderno ordena- 
miento del sistema monetario y bancario, Prescindamos por un mo- 
mento del dinero bancario procedente del banco de emisión (en Ale- 
mania, de las obligaciones de la Reichsbank de vencimiento diario), 
que desempeña un papel especial, El dinero giral de los demás bancos 
nacía hasta los tiempos más recientes, como antes los billetes de banco, 
en régimen de competencia o dé oligopolio. En los países en que está 
prohibida la creación de nuevos bancos de crédito, la oferta de dinero 
bancario es cerrada. Dentro de ser cerrada pueden darse en la realidad 
diversas formas de mercado, incluso el monopolio colectivo, que, por 
ejemplo, en la Alemania actual, se da casi plenaménte. El hecho de 
que los billetes se produzcan en régimen de monopolio de oferta ce- 
rrado, concretamente en él monopolio individual del banco central, 
pero el dinero giral no, y el otro hecho de que con el dinero giral, sobre 
todo durante la depresión de 1929 a 1932, surgieran graves pertur- 
baciones, han inducido a proponer que se confíe la creación del dinero 
giral a monopolios individuales cérrados v controlados por el Estado 
y que se retire a los bancos particulares el derecho de crear dinero 
giral, como sucedió anteriormente con el derecho de emitir billetes. 

Como muestran estos ejemplos, en el tercer sistema monttario, al 
igual que en el ségundo, desde el punto de vista económico, el dinero 
es un justificante de deuda. Pero, contrariamente a lo que sucede en 
el ségundo sistema monetario, el que concede crédito emite este jus- 
tificante de deuda contra sí mismo. 


4. El análisis económico del dinero concreto, históricamente dado, 
conduce, por tanto, al descubrimiento de sistemas monétarios de tipo 
ideal, que se encuentran en la realidad como formas de ordenación, en 


Los sistemas económicos 173 


distintas combinacionés, y de los cuales, por principio, cada uno puede 
presentarse en todas las formas de mercado. El primer sistema mone: 
tario se caracteriza porque en las cajas” de las economías individuales 
sólo se encuentra aquel dinero que ha nacido de la transformación de 
un bien réal; en el segundo sistema monetario, sólo dinero creado por 
los compradores al adquirir bienes y servicios; en el tercero, el con- 
cesionario o concesionarios de crédito son los que crean todo él dinero 
en el acto de la concesión. Anticipándonos a la exposición de ideas, 
diremos que estos «sistemas monetarios» sirvén ante todo para descubrir 
la estructura de las diversas monedas, o sea los ordenamienios de los 
sistemas dinerarios. Es evidente que la moneda babilónica debe enten- 
dérse como una mezcla del primero y del segundo sistema. En la mont- 
da inglesa de 1910, én la que podemos reconocer también las formas 
de mercado, estaban realizados los tres sistemas monetarios: el dinero 
oro nacía de la transformación de un bien real én régimen de compe- 
tencia, los billetes se originaban de la compra de oro por un banco 
monopolista a un precio fijado por el Estado, y el dinero giral surgía 
de la competencia entre los bancos particulares. Estos elementos de 
los tres sistemas monetarios estaban mezclados íntimamente, por el 
hecho de existir sólo un dinero definitivo, a saber, él dinero oro, en el 
que se cambiaba todo el dinero provisional, y por el de ser una uni- 
dad de oro la unidad de cuenta. En segundo lugar, los sistemas mo- 
netarios hacen posible el examen teórico del proceso económico. Para 
investigar, por ejemplo, la nivelación de la balanza de pagos entre 
dos países modernos, empleamos los sistemas monetarios como mo- 
delos: ponemos como base, por de pronto, el primer sistema moné:- 
tario, examinamos cómo se efectúa la nivelación, determinamos des- 
pués que en el segundo Jistema monetario se efectúa de otra manera, 
a su vez distinta que en el tercéro, en el qué son también de importan- 
cia las formas de mercado; y se llega a un nuevo e importante re- 
sultado. Es necesario basar también el análisis teórico en combinaciones 
de los sistemas monetarios. Para explicar, por ejemplo, la nivelación 
de la balanza de pagos, imperando el moderno patrón de oro en am- 
bos países, debe examinarse una combinación éspecial que acabamos de 
esbozar de los tres sistemas monetarios. Pero el análisis de éstos cons- 
tituye siempre la basé para todo análisis ulterior. Aquí, sólo pode- 
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mos y debemos aludir a ello. Lo más importante es que la impo- 
nente vatiedad de los fenómenos monetarios históricos, que parecen bur- 
larse de la consideración sistemática, resulta, realmente, de las difé- 
rentes «mezclas» de ciertas formas sencillas de ordenación, como 
demuestra el análisis de los procesos reales. Se disuelve en los elementos 
puros y unitarios de los tipos—formas fundamentales de la economía 
monetarra y de los sistemas monetarios con sus formas de mercado—- 
y puede comprenderse a través de ellos (36). 


HT. La TAREA. 


Mediante la abstracción que destaca puntos concretos aplicada a 
la economía de la realidad, el análisis conduce a un aparato morfoló- 
gico compléto de sistemas económicos, con sus numerosas modalidades. 
No son tipos que pretendan reproducir la economía concreta, tipos rea- 
les, como los estilos o grados económicos. Son modelos conceptuales, 
formas ideales, verdaderos tipos ideales. Pero esto no quiere decir que 
sean utopías, como Max Weber los calificaba, sin comprenderlos, Las 
utopías se contraponen a la realidad económica. Estos tipos ideales se 
han logrado partiendo dé la realidad concreta y sirven para conocerla. 
Para esta finalidad, incluso son absolutamente indispensables. 

Y precisamente bajo dos aspectos: primero, para hacer compren- 
sible la estructura de los órdenes económicos concretos, o sea para 
dominar el primer problema principal de la economía. Expondrémos 
cómo sucede esto, cuando volvamos a hablar del mundo concreto de 
la economía, o sea cuando describamos la aplicación del aparato met- 
fológico. Por lo tanto, podemos abandonar dé momento esta línea de 
razonamiento para volver a recogérla más adelante. 

En segundo lugar, los sistemas económicos de tipo ideal en todas 
stis características constituyen la base para la formulación de preguntas 
teóricas generales y para los análisis teóricos. Sirven, por tanto, 
también para la resolución del otro gran problema principal de la 
Economía, él del cotidiano económico en todas sus relaciones. Aquí 
hemos dé proseguir esta línea de razonamiento para mostrar cómo se 
obtienen teorías a base de los tipos logrados. (Es de importancia fun- 
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damental el comprender la doble función de los tipos para llegar a 
un conocimiento científico dé toda la realidad ecomómica, o sea de 
los órdenes económicos concretos y del cotidiano económico concreto.) 

Ya sabemos por qué no son apropiados los «estilos» y «grados eco- 
nómicos» de tipo real para servir de basé en la obtención de teorías. 
Otra cosa son los tipos ideales bien elaborados: contienen en su con- 
junto no sólo todos los elementos formales con los que sé construyen 
todos los órdenes económicos concretos en todos los tiempos y en todos 
los lugares, sino que répreséntan también constelaciones condicionales 
tan sencillas y de tan exacta determinación, que el pensamiento puede 
aprehender en ellas las relaciones condicionales que existen dentro de 
cada constelación individual. Estos tipos ideales son, por lo tanto, los 
fuertes eslabones entre la observación de la realidad histórica individual! 
de la que se han sacado, y el análisis teórico general necesario para !a 
comprensión de las relaciones. 

¿Cómo se desarrolla el proceso económico “dentro del marco de 
ambos sistemas éconómicos? Así reza ahora la formulación de la pre- 
gunta teórica. ¿Cómo se supera en ellos la escasez en el aprovisiona 
miento de bienes? 

A. ¿En igual forma que en la economía con dirección central?, 
o hablando con precisión: ¿en la economía con dirección central total 
y en las tres formas restantes de este sistema económico? Como ya se 
indicó, en la economía con dirección central total, toda la econcmía 
de la comunidad constituye una sola economía individual, dirigida por 
un organismo. Aquí, economía individual y economía social se identi- 
fican. Hay que preguntar, por tanto, cómo se desarrolla en esta única 
economía individual el proceso económico visto désde los cinco asp:ctos: 
¿Qué clases de bienes se producen? ¿Cómo se efectúa la distribución 
del producto social anual? ¿Por qué se realiza una determinada estruc- 
tura temporal de la producción? ¿Por qué se aplica una determinada 
técnica y con arreglo a qué sé rige la dirección espacial del proceso 
económico? No creemos necesario indicar que en nuestros días todos 
los problemas de la economía con dirección central son problemas 
«actuales». 

B) La concepción teórica del problema para el sistema de la eco- 
nomía dé tráfico río es tan sencilla. El motivo salta a la vista, después 
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de lo expuesto, porque en este sistema económico actúan simultánea- 
inénte varios sujétos autónomos de planes económicos, porqué, consi- 
guientemente, es necesario coordinar las distintas acciones y planes 
económicos, y porqué esta coordinación se efectúa de distinta manera, 
según la forma del mercado y el sistema monttario. 

Las cinco preguntas sobre la dirección de la producción, la dis- 
tribución, la estructura temporal de la producción, la técnica aplicada 
y la dirección espacial del proceso económico, hay que plantearlas para 
todas las formas de mercado, cerradas y abiertas. El planteamiento del 
problema debe ser, por tanto, mucho más amplio que d» costumbre. 
Por ejemplo: ya en la experiencia cotidiana puede comprobarse que 
la elección del emplazamiento para las fábricas ¿stá relacionada con la 
forma de mercado, y que en el caso de un monopolio de oferta se 
efectúa de manera distinta que en el caso de competencia perfecta. La 
teoría económica debe explicar exactamente esta relación. Asimismo se 
encuentra Bgada con la forma de mercado, la elécción de ia técnica 
aplicada, lo que tampoco debe pasar inadvertido. 

El siguiente hecho dificulta la formulación de preguntas: la *cono- 
mía de tráfico consta, por regla general, de muchos mercados, todos 
mutuamente entrelazados. Existe, por lo tanto, una interdependencia 
general de los mercados. Baste sólo pensar que cada economía de con- 
sumo y cada explotación, en su calidad de demandantes y oferentes, 
pertenecén a menudo a docenas e incluso centenares de mercados, y 
que su actuación en un mercado está influído por los procesos en todos 
los demás. Pero en los mercados individuales e interdependientes no €s 
necesario que domine siempre la misma forma dé mercado: por ejém- 
plo, la competencia perfecta—situación examinada muchas veces—o el 
monopolio bilateral. La economía de tráfico no necesita ser «uniforme»; 
no basta, por tanto, formular la pregunta sobre el desarrollo del pro- 
ceso económico para «economías de tráfico uniformes», por ejemplo, 
libreconcurrentes. La pregunta debe plantearse en sus cinco aspectos 
también para las economías de tráfico «pluriformes»; es decir, econo- 
mías dé tráfico en las que imperan en distintos mercados, diferentes 
formas de mercado. Con esto se efectúa una complicación real y ne- 
cesaria del planteamiento y de la resolución de problemas, que, sin 
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embargo, como sólo el análisis teórico podría demostrar, no es tan 
grande como parece a primera vista (37). 

Como quiera que la coordinación de las acciones y planes econó- 
mico-individuales, y por consiguiente del proceso económico—excepción 
hecha de las formas de mercado—, depende de la estructura del sistema 
monetario y de la forma principal de la economía monetaria, débe for 
mularse, por otro lado, la pregunta teórica de qué influencia ejerce 
la existencia y el manejo de los diferentes sistemas monetarios sobre 
el proceso de la economía de tráfico y cómo actúa sobre ese proceso 
el contraste de las dos formas principales dé la economía monetar'a. 
Lx totalidad del proceso de la economía de tráfico debe considerarse 
desde el punto de vista de la influencia que ejerce sobre él el dinero. 
Por ejemplo: ¿hasta qué punto está determinada la estructura temporal 
de la producción por el sistema monetario, por la creación o por la 
reducción dé dinero? ¿Hasta qué punto influye la inversión, a través 
de su enlace con la producción de bienes de consumo rápidamente dis- 
ponibles? O bien: ¿hasta qué punto influye el dinero en el proceso 
de distribución? Por ejemplo: en el tipo de interés y en la renta del 
capital, o también en el salario, es decir, en la relación del salario en 
dinero con los precios de los bienes de consumo, o sea en el salario 
real. Incluso la distribución espacial de la producción no es del todo 
indepéndiente de los procesos monetarios, no sólo en el comercio inter- 
nacional, como se ha demostrado ya muchas veces, sino también dentro 
del marco del sistema monetario de un país. Pero, por grande o peque- 
fía que séa la influencia del aprovisionamiento de dinero sobre el pro- 
ceso económico, debe formularse de todos modos la pregunta: ¿cómo 
está condicionado desde el lado monetario el proceso económico qué 
se desarrolla en la economía de tráfico? Esta es la 'tarea de la téoría del 
dinero, que resulta necesariamente de la invéstigación de la economía 
real, 

Por lo tanto, la teoría del dinero no debe persistir en la antigua 
formulación dé preguntas, tomando como tarea examinar únicamente 
la determinación del «valor del dinero» o del «nivel de precios». Esta 
limitación en el planteamiento del problema ha contribuido eséncial. 
mente a los fracasos de la teoría del dinero, considerada a veces como 
la parte más impenetrable de la Economía. Una teoría que sólo estudia 
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la formación del valor del dinero o del nivel de los precios, tiene que 
fracasar en su aplicación; no puede, por ejemplo, explicar ios efectos 
profundos sobre la totalidad del proceso económico de la política de 
dinero barato en Inglaterra después de 1931, o de la política de in- 
versión estatal y expansión del crédito en Alemania después de 
1933 (38). 

Pero si se plantea en forma adécuada el problema de la teoría del 
dinero, muy pronto resulta necesario tratar los dos elementos que de- 
termiman la coordinación de los planes individuales: forma de mer 
cado y sistema monetario, no sólo yuxtapuestos, sino también en su 
recíproca dependencia. Una salida de oro, por ejemplo, acarrea dife- 
rentes consecuencias en el patrón de oro, según tenga lugar en un 
orden económico en el que dominen los mercados competitivos, o en 
otro, en el que los precios se fijen por monopolios o por el poder pú- 
blico (39). 

C) Después de conocerse la relación total de ambos sistemas eco- 
nómicos, se presenta en séguida otro grupo de preguntas: ¿Cómo se 
efectúa el tráfico entre dos o varias comunidades con dirección cen- 
tral, o éntre una comunidad con dirección central y otra organiza- 
da en régimen de economía de tráfico, o entre dos o varias comu- 
nidades con organización de éste último tipo? ¿Qué bienes camb'an 
entre ellas en cada caso? ¿Cómo influye esto en el proceso éconómico 
de cada una y cómo se equilibran diaria, mensual o anualmente, en una 
palabra, periódicamente, los créditos y las deudas en cada uno de los 
países, es decir, cómo se nivela la balanza de pagos? 

Con esto se han formulado los problemas de la teoría económica 
que surgen de la contemplación de la realidad histórica. 


CAPÍTULO 111 


ANALISIS DE LOS SISTEMAS ECONOMICOS. LOS DATOS 


UEDE apreciarse ahora el aspecto que presenta en sus rasgos fun- 

damentales el edificio dé la teoría; son unos cimientos amplios 
sobre los cuales se erigirán construcciones de gran envergadura, si para 
ambos sistemas económicos, en todas sus caracterizaciones, se resuelve 
el problema de las relaciones del proceso económico desde sus cinco 
diferentes aspectos. En la línea de pensamiento de este libro, que sólo 
pretende indicar los fundamentos, no está prevista la construcción de 
todo el edificio. 

Basta más bien demostrar con mayor detalle, en "una caracteriza- 
ción especial de un único sistema económico, cómo debe avanzarse en 
la investigación teórica, y exponér a continuación algunas reflexiones 
sobre el análisis del otro sistema económico. 


l DrFL ANÁLISIS DE LA ECONOMÍA CON DIRECCIÓN CENTRAL TOTAL. 


Sab:mos que el sistema de la economía con dirección central total 
no debe confundirse, por ejemplo, con la economía «comunista». Es 
un tipo ideal, un modelo. Y este tipo ideal no ha nacido precisamente 
a base de una observación especial de Estados «comunistas», sino me- 
diante la obsérvación de toda la realidad histórica. En ella se encon- 
traban por todos los sitios huellas de este sistema económico que hemos 
hecho resaltar en sus elementos y calificado como el tipo dé economía 
con dirección central, 

Expusimos en detalle (págs. 116 y s:gs.) que en éste sistema económi- 
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co, siempre y cuando se trate de una economía con dirección central total, 
no existé la libre elección de consumo, ni de oficio y lugar de trabajo, 
ni siquiera el cambio, entre los miembros del pueblo o de la parentela, 
de los bienes de consumo atribuídos a cada uno. Todas las acciones 
económicas dependen del plan y de la orden de un único organismo 
central, Será conveniente no imaginarse demasiado grande ésta comu- 
nidad de tipo ideal que ahora investigaremos teóricamente. Represen- 
témonos una comunidad que no abarca más de unas cincuenta personas, 
de manera que la dirección está en condiciones de valorar los bienes 
reales y los servicios, no presentándose, por lo tanto, las grandes difi- 
cultades del cálculo económico ya conocidas (40). 


A. Los FUNDAMENTOS DEL PLAN ECONÓMICO: DATOS Y REGLAS DE 
EXPERIENCIA. 


Los datos. 


Puesto que todas las acciones económicas se efectúan en virtud de 
la orden del organismo central, el éxamen de estas cuestiones debe 
comenzar por el plan económico de este organismo. Si entrásemos en 
una de estas comunidades, habría que dirigirse al organismo central 
para enterarnos de por qué hace que el proceso económico transcutra 
como día a día se desarrolla en la realidad. ¿Qué hechos inducen a la 
dirección a llevar su economía con dirección central total de esta ma- 
nera y no de otra? ¿De qué condiciones dependen sus planes económicos? 

Es evidente que el séntido de la totalidad del cotidiano económico 
de esta economía con dirección central sólo podrá encontrarsé en los 
planes del organismo central. 

Al poner en práctica sus planes, el jefe de ésta comunidad pretende 
alcanzar determinados fines. Y desea, desde luzgo, satisfacer siémpre 
necesidades. Para ello, el jefe mismo determina la jerarquía de las 
necesidades. Puede colocar en lugar preferente las suyas personales 
o las de la comunidad. Si se décide por lo último, podrá efectuar- 
lo én distintas formas: Puede dedicar especial atención a las necesidades 
colectivas—-por ejemplo, a la defensa macional=o a las necesidades 
individuales de los miembros particulares. Pero, sea como sea, no existe 
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un acto económico que no tenga como fin la satisfacción de necesidades. 
La impresión qué han sacado algunos economistas de que han existido 
personas en la historia cuyas acciones económicas no iban destinadas 
a satisfacer necesidades, ha resultado siempre falsa, al examinarla más 
detenidamente. Sobre esto se hablará más adelante, cuando tratemos 
del hombre económico. El análisis teórico debe partir de la compro- 
bación histórica de que siempre y en todos los lugares la satisfacción 
de las necesidades es la méta de lo económico. Las «necesidades», to- 
madas en su conjunto, son el primer «dato» del plan económico. 

El jefe debe, pues, agrupar las necesidades desde dos puntos de 
vista: según la clase y según el tiempo. Según la clasé, debe partir 
de que en el año económico venidero se presentarán determinadas necesi- 
dades, por ejemplo, de pan de centéno, de arroz, de medias. Tiene que 
ordenar, por tanto, las necesidades según las clases de medios de sa- 
tisfacción, y para él hay tantas clases dé necesidades como clases de 
medios para satisfacerlas existen. Está, por tanto, bien fundada la di- 
visión de las clases de necesidades según los medios de satisfacerlas, que 
se encuentra en numerosos escritos teóricos, y corresponde a la división 
que efectúa el propio sujeto del plan económico. 

El ordenamiento de las nécesidades según el tiempo, al cual se presta 
menor atención, no es menos importante. ¿Qué parte de las existencias 
de ganado debe sacrificarse duranté este año económico? ¿Una can- 
tidad tal que durante el próximo, el abastecimiento de carne sea el 
mismo, superior o inferior? Por lo tanto, ¿cómo deben ajustarse las 
necesidades del presente y del futuro? ¿Deben, en general, anteponerse 
las necesidades del futuro inmediato y lejano, a las del presénte? Caso 
afirmativo, el plan económico para este ejercicio prevé la ocupación de 
un mayor número de trabajadores y de máquinas en la producción de 
más hiérro, más carreteras, más máquinas y otros medios de producción. 
Caso negativo, o sea cuando las necesidades de este año aparecen como 
más importantes, el plan prevé el empleo de más trabajadores y medios 
de producción para la fabricación de bienes de corisumo. Sea como 
sea, todo jefe de ¿conomía deberá ordenar las necesidades también en. 
su secuencia temporal para poder ahora dar órdenes. 

Ya en este lugar, al tratar del primer dato, se obsérva una diferen-- 
cia esencial entre el proceso económico de la economía de tráfico y el 
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de la economía con dirección central. Mientras que én la economía de 
tráfico se tienen en cuenta las necesidades de los miembros individuales 
de la comunidad provistos de poder de compra, determinando éstas 
de modo decisivo la dirección del proceso de producción, en cambio, 
el jefe de una economía con dirección central puede desatender las 
necesidades del individuo, dar caráctér más urgente a la satisfacción 
de un complejo de necesidades y poner al servicio de esta tarea—por 
ejemplo, el armamento militar—la mayor parte de los medios de pro- 
dicción. No es forzoso que proceda así; pero puede hacerlo, y en la 
realidad histórica, la economía con administración central, sobre todo, 
se ha empleado a menudo y en diferentes épocas para poner esta con- 
centración al servicio de una tarea. 

¿Cuáles son los medios para la satisfacción de las necesidades? 
¿Qué «datos» se enfrentan en él plan del jefe con el dato «necesida- 
des»? La contestación parece fácil. Por ejemplo, en los planes sobre la 
producción de hierro, la dirección cuenta con la mano de obra apro- 
piada, con los yacimiéntos de mineral de hierro y de carbón y, 
finalmente, con las existencias disponibles en instalacionés adecuadas 
para la producción de hierro. O sea tres datos: el trabajo, la naturaleza 
y los medios de producción producidos. Lo mismo ocurre en la pro- 
ducción de pan: los trabajadores que pueden emplearse como obreros 
agrícolas, como molineros y panaderos, las tierras y todos los tmedios 
de producción producidos en la agricultura, en la molinería y en la 
panadería. Esta es la contestación más inmediata; no es equivocada, 
pero sí incompleta, y puede inducir fácilmente a errores. 

a) Sobre la existencia de bienes producidos anteriormente. Para 
comprender su característica como dato del plan, es necesario destacar 
nuevamente el aspecto temporal. 

Primero. La existencia de bienes producidos anteriormente repre- 
sénta un dato para el plan sólo bajo un aspecto: a corto plazo, 
o sea en planes que se refieren al futuro próximo, la dirección cuenta, 
por el momento, con existencias de bienes de consumo. Todas las ins- 
trucciones con miras a la satisfacción de necesidades presentes deben 
basarse en las existencias disponibles dé pan, carne, zapatos, etc.; hoy 
no puede distribuirse más cantidad que la que hoy se encuentra ter- 
minada. Sin embargo, en los planes económicos a muy corto plazo, 
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también se tiene en cuenta el futuro. Tanta más prudencia deberá im- 
perar en la distribución de las existencias dé pan disponibles en el día 
de hoy, cuanto más escasas sean las existencias de centeno y harina 
de centeno. Como datos én los planes a corto plazo figuran también 
las existencias en bienes de uso duraderos, disponibles en el día de hoy 
y que proceden de la producción anterior, con lo que se asigna una 
especial importancia a los bienes de consumo. En los planes económi- 
cos a plazo más largo cambia el cuadro. En plazos más largos es posible 
transformar existencias, en herramientas, máquinas, materias primas y 
materias semielaboradas, no disponibles en el día de hoy para el con- 
sumo, combinándolas con prestaciones dé la naturaleza y del trabajo. 
La dirección central considera sobre todo como datos en los planes a 
plazo más largo, estas existencias en medios de producción producidos 
qué, existentes hoy, son bienes de consumo en potencia. Frente a ellos 
pierden importancia los bienes de consumo ya terminados. Incluye, por 
ejemplo, las existencias disponibles en algodón y en hilado como dato 
de primera importancia para el abastecimiento de artículos de algodón 
hasta la próxima cosecha de esta fibra. 

Como en todo sistema económico no pueden consumirse aquellos 
bienes de consumo en cuya fabricación se trabaja actualmente (un 
hecho sobre el que ya hemos hablado detenidamente), pero, como por 
otro lado, los colaboradores en la producción necesitan día a día biénes 
de consumo, todo plan económico debe partir como dato de los bienes 
de consumo disponibles y en fabricación. El poder de disposición sobre 
estos biénes de consumo, en manos de la dirección en la economía con 
dirección central, y en manos del jefe de la empresa en la economía de 
tráfico, es «capital». 

Segundo. ¡Ni en planés económicos a corto plazo ni en planes 
económicos a largo plazo, las existencias de bienes producidos juegan 
solamente el papel de dato. Puesto que él hombre tiene que tener en 
cuenta ya hoy las necesidades que se presentarán en años futuros, 
constituyén para él un problema los stocks futuros, sobre todo los de 
medios de producción producidos. Se trata de un problema práctico 
de la mayor importancia, dominante sobre todo en los planes a largo 
plazo. La previsión para el futuro lejano obliga al jefe de la economía 
con dirección central, lo mismo que al jefe de cualquier empresa de 
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economía de tráfico, a tomar desde el primer momento ciertas deter- 
minaciones sobre la cantidad y calidad de las casas, máquinas o stocks 
de materias primas que habrán de estar disponibles dentro de un año 
o de un plazo mayor. Todas las decisiones sobre amortizaciones son 
de la misma índole. Así como el director de una fábrica de hilados 
de algodón no ve en las disponibilidades en edificios, máquinas o stocks 
solamente un dato, sino al mismo tiempo un problema práctico—ya 
que debe decidir cómo quiere conservar los edificios, las máquinas y 
las existencias, y si desea aumentarlos o disminuirlos—, el jefe de una 
economía con dirección central considera también bajo este segundo 
aspecto las existencias en herramientas, edificios, materias primas, etcé- 
tera. No debe interpretarse erróneamente la afirmación de que los 
stocks procedentes de la producción anterior son en todos los casos, 
cn su volumen y forma actuales, un dato para los planes económicos. 
Esto es siempre sólo uno de los aspectos necesarios. El otro, también 
necesario, exige que la dirección de la economía considere como un 
problema práctico la futura forma de los medios de producción pro- 
ducidos, sin cuya solución peligra el aprovisionamiénto de bienes en 
el futuro. Cuanto más se trabaje con medios de producción duraderos, 
es decir, cuanto mayor sea el aparato de edificios, máquinas y demás 
instalaciones, tanto más importanté es considerar en igual forma ambos 
aspectos. 

Por tanto, la ciencia ha de ver en las existencias de bienes produ- 
cidos anteriormente dos cosas: un dato, del que parte el respectivo plan 
económico, y un problema, que debe resolver este mismo plan, al tener 
qué decidir si ha de haber stocks en el futuro y en qué fo:zma. O sea, 
que son necesarios dos aspectos, de los cuales algunos economistas 
ignoran el primero y otros el segundo Si se ve un dato sólo en la 
naturaleza y en el trabajo, pero no en el stock de medios de produc- 
ción producidos, la teoría en esé punto será necesariamente ajena a la 
realidad. Bóhm-Bawérk cometió este error al hablar de «una produc- 
ción sin capital», basada únicamente en la combinación de naturaleza 
v trabajo. Es indudablé que esta producción rara vez se da en la reali- 
dad. Pero hoy más que nunca és necesario subrayar la importancia de 
este segundo aspecto, ya que en la actualidad algunos teóricos se in- 
clinan a ver sólo un dato en las éxistencias de medios de producción 
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duraderos: máquinas, casas, caminos, etc., con lo cual se hace im- 
posible la justa apreciación del acontecér económico de los siglos XIX 
y XX con sus gigantescos procesos de inversión, incurriendo así de nue- 
vo en el defecto de alejamiento de la realidad. Basta observar la diréc- 
ción económica de una sola emprésa moderna para darse cuenta de! 
papel importante que juéga en la economía real la conservación y re- 
novación del aparato productivo y hasta qué punto la dirección eco- 
nómica dé cada empresa es consciente de que aquí existe también un 
problema (41). 

b) Sobre el trabajo y la naturaleza: Los planes y las instrucciones 
del organismo central determinan qué minas y qué galerías deben ex- 
plotarse, qué tierras sé utilizan y cómo se distribuyen los trabajadores 
en las minas, en la agricultura y en las demás ramas de la producción. 
Del plan económico se desprende qué prestaciones de la naturaleza y 
del trabajo serán aplicadas. Pero estas prestaciones de la naturaleza y 
del trabajo no son en sí un dato del plan: es más bien el organismo 
central en sus planes económicos el que ha de decidir qué prestaciones 
de la naturaleza y del trabajo, directivo y ejecutivo, deberán emplearse. 

Por lo tanto, los datos del plan son la naturaleza y él trabajo mis- 
mos, no sus prestaciones. Esta distinción no es un juego de palabras. 
Al contrario, tiene importancia fundaméntal para comprender la es- 
tructura del plan económico y el désarrollo del proceso económico, pata 
toda forma de economía de tráfico y en toda realidad concreta. La tan 
difundida costumbre de ver un dato en las «prestaciones» de los fac- 
tores de producción estrecha indebidamente el campo de investigación 
de la téoría económica y conduce a eliminar de la ciencia problemas 
que tienen importancia en la economía real. 

Figurémonos como répreséntante de una economía con dirección 
central total una familia de cincuenta personas, completamente aislada. 
El jefe considera la mano de obra disponible como ún dato en cada 
plan económico, tanto si és a corto como a largo plazo: tizne que 
contar con un cierto número de personas capaces de trabajar y con de- 
términadas aptitudes de estos hombres, mujeres y niños. El uno es apro- 
piado para trabajos agrícolas, para cuidar el ganado y para trabajos 
de ebanistería; el otro para la preparación de la carne, para hacer el 
pan, etc., y así los demás. Cada uno posee una aptitud especial. En 
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sus planes económicos, el jefe debe decidir si han de trabajar todos, 
y en caso afirmativo, cuántas horas o cuántos días, y cuál de sus apti- 
tudes se utiliza, es decir, si el individuo primeramente citado se empleará 
para cuidar ganado o como ebanista. Cuanto más calificada sea la mao 
de obra, a tantas más aplicaciones podrá ser dirigida, y su forma de 
empleo se deducirá de las instrucciones del director. Esta decisión está 
indisolublemente ligada a la finalidad global del plan y a los demás 
datos. Si el director se propone ampliar los edificios o construir nuevos 
aperos de labranza para mejorar el aprovisionamiento en el juturo, debe 
sacar trabajadores de sus empleos actuales; por ejemplo, de la agricul- 
tura, para destinarlos a la construcción de casas o a la fabricación de 
herramientas. O sea, manteniendo constanté la mano de obra, desti- 
narla a otras prestaciones de trabajo. La ciencia debe proceder lo mismo 
que se procede en la economía práctica, en donde la dirección adecuada 
dé la mano de obra existente hacia sus mejores empleos representa un 
importante problema práctico, y en donde el jefe de empresa no consi: 
dera nunca las prestaciones de trabajo como un dato. 

Lo mismo puede decirse de la naturaleza. Sólo ella es un dato, pero 
no sus prestaciones. También aquí és el plan económico el que decidé 
cuántas y qué prestaciones deben emplearse. Día a día, la naturaleza 
ofréce servicios útiles: terrenos cultivablés que pertenecen a nuestra 
comunidad, saltos de agua, canteras, la fuerza del viento, etc. ¿Qué 
prestaciones se empléan? ¿Qué suelos se destinan al cultivo y cuáles 
no? ¿Qué campos se cultivan con trigo y cuáles con remolacha? ¿Hasta 
qué punto se utilizan la fuerza del agua y del viento y los tesoros del 
suelo? 

El que describe un proceso económico en curso sólo puede afirmar 
que se han empleado determinadas prestaciones del trabajo y de la na- 
turaleza. Péro esta afirmación no basta. Hemos de comprender la 
estructura del plan económico y con ello el sentido de la economía, 
Por este motivo debémos preguntar aquí en la forma en que lo hace 
el que traza el plan económico: ¿Qué prestaciones pueden escogerse 
entre las posiblés que ofrecen la mano de obra y la naturaleza? Tra- 
bajo y naturaleza son un dato. La elección entre sus prestaciones *s 
un problema. 
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Hasta ahora hemos identificado como datos del plan económico 
de la dirécción central las necesidades cuya satisfacción se propone el 
director; por otro lado, la naturaleza y el trabajo y—bajo un determi- 
nado aspecto—las existencias en bienes procedentes dé la producción 
antérior. La combinación de las prestaciones de la naturaleza, del tra- 
bajo y de los bienes producidos existentes en cada momento, la efectúa 
la dirección central a base de los conocimientos “técnicos, que actúan 
como el quinto de los datos determinantes de la estructura dé los planes 
económicos. Depende de la magnitud de los conocimientos técnicos, 
cuáles y cuántos métodos técnicos entran en consideración en la agri- 
cultura, en la fabricación de productos industriales y en el transporte. 
Por lo tanto, los «conocimientos técnicos» no deben confundirse con 
la «técnica aplicada», que representa en la práctica y en la ciencia una 
tarea económica y no un dato. Bien es verdad que durante siglos, en 
determinadas regiones, se ha conocido un solo método técnico; por 
ejemplo, en grandes partes de la agricultura medieval, el cultivo en 
trás hojas. En este caso los conocimientos técnicos ofrecen solamente 
«nm método, de modo que a base de ellos no puede aplicarse más que un 
procedimiento. Pero muchas veces, y no sólo en los tiempos modernos, 
el saber técnico ofrece muchos métodos posibles para producir trigo, 
para molérlo y para panificarlo, para obtener hiérro y para fabricar za- 
patos. En éste caso, el director de una economía con dirección central, 
lo mismo que el jefe de una empresa de economía de tráfico, tiene que 
escoger cuál de los mumerosos métodos conocidos ha de aplicarse, elec- 
ción que, para hacerla con sentido, debe efectuarse dentro del marco 
del plan total. Es, por tanto, necésario separar radicalmente los «cono- 
cimientos técnicos» de la «técnica aplicada», viendo en los primeros un 
dato *conémico y en las últimas un problema económico. 

Pertenecen también a los conocimientos técnicos los de carácter 
técnico-comercial, o sea la totalidad de los métodos que conoce la di- 
rección para el cálculo económico, la confección de balances, el cálculo 
de pérdidas y ganancias, la contabilidad, el cálculo de costes, la esta: 
dística comercial; y en la economía de tráfico también para la observa- 
ción del mercado, los trabajos presupuestarios, la organización de com- 
pras y ventas, organización financiera, etc. 

Finalmente, la organización juridica y social de la economía con 
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d:rección central total, en su propia ésencia, y con sus reglas de juego, 
es un dato económico. Para ella rige cuanto hemos dicho para los otros 
datos. Así como la teoría no contesta a la pregunta sobre el origen 
de las necesidades o sobre la característica del país con su clima, o sobre 
las cualidades de un pucblo o de una familia para el trabajo, o sobre 
el origen de sus conocimientos técnicos, tampoco puede explicar por qué 
se ha ercado esta economía con dirección central total. No se conciba 
con un sentido demasiado estrecho este dato de la organización social 
y jurídica, por el cual no debe entenderse sólo el orden tradicional, las 
leyes y las costumbres, sino también el espíritu en que se vive y al cual 
nos atenemos en las reglas de juego. 


2. LAS REGLAS DE EXPERIENCIA. 


Los datos con que cuenta la dirección central son los sillares que 
integran sus planes económicos. Pero tan pronto como esta dirección 
empieza a construir sus planes, resulta que ha de contar aún con algunas 
reglas de experiencia que, como demuestra la realidad, tiene presentes 
en la planificación y en las instrucciones. 

Mucho se ha escrito sobre estas reglas de experiencia, que suelen 
llamarse también a ménudo «leyes». Pero a veces no se distingue cla- 
ramente su carácter o el papel que juegan en la escena de la economía. 
Por este motivo sentarémos desde un principio la afirmación de que 
las reglas de experiencia mo son axiomas. Tampoco son «verdades ra- 
cionales» que puedan deducirse de los axiomas con certeza apodíctica. 
Son más bien «verdades de hecho» que el hombre sencillo conoce a 
través de la observación cotidiana y que le parecen tan naturales que 
no reflexiona sobré ellas. La ciencia hace saber conscientemente lo que 
el hombre vulgar sólo sabe de una manera confusa, describiendo con 
exactitud lo que él no ve claro. Mediante la observación exacta de- 
muestra la validez de estos principios, y al hacérlo, muchas veces le 
resulta extraño al hombre precientífico, precisamente por no sabér que 
en realidad actúa siempre de acuerdo con estas reglas de experiencia. 
Su comportamiento frente a la formulación científica es parecido al 


188 Conocimiento científico de la realidad éconómica 


dirección central total, en su propia ésencia, y con sus reglas de juego, 
es un dato económico. Para ella rige cuanto hemos dicho para los otros 
datos. Así como la teoría no contesta a la pregunta sobre el origen 
de las necesidades o sobre la característica del país con su clima, o sobré 
las cualidades de un pueblo o de una familia para el trabajo, o sobre 
el origen de sus conocimientos técnicos, tampoco puede explicar por qué 
se ha creado esta economía con dirección central total. No se conciba 
con un sentido demasiado estrecho este dato de la organización social 
y jurídica, por el cual no debe entenderse sólo el orden tradicional, las 
kyes y las costumbres, sino también el espíritu en que se vive y al cual 
nos atenemos en las reglas de juego. 


2. LAS REGLAS DE EXPERIENCIA. 


Los datos con que cuenta la dirección central son los sillarés que 
integran sus planes económicos. Pero tan pronto como esta dirección 
empieza a construir sus planes, resulta que ha de contar aún con algunas 
réglas de experiencia que, como demuestra la realidad, tiene presentes 
en la planificación y en las instrucciones. 

Mucho se ha escrito sobre estas reglas de experiencia, que suelen 
¡llamarse también a ménudo «leyes». Pero a veces no se distingue cla- 
ramente su carácter o el papel que juegan en la escena de la economía. 
Por este motivo sentarémos desde un principio la afirmación de que 
las reglas de experiencia no son axiomas. Tampoco son «verdades ra- 
cionales» que puedan deducirse de los axiomas con certeza apodíctica. 
Son más bien «verdades de hecho» que el hombre sencillo conoce a 
través dé la observación cotidiana y que le parecen tan naturales que 
no reflexiona sobré ellas. La ciencia hace saber conscientemente lo que 
el hembre vulgar sólo sabe de una manéra confusa, describiendo con 
exactitud lo que él no ve claro. Mediante la observación exacta de- 
muestra la validez de estos principios, y al hacérlo, muchas veces le 
resulta extraño al hombre precientífico, precisamente por no sabér que 
en realidad actúa siempre de acuerdo con estas reglas de experiencia. 
Su comportamiento frente a la formulación científica es parecido al 
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del Bourgeois Gentilhomme, que se asombraba en alto grado cuando 
se lé decía que toda su vida había hablado en prosa. 

Se trata, en primer lugar, de la llamada priméra ley de Gossen, 
cuyo texto, en la formulación de Wieser, es el siguiénte: «En toda 
necesidad divisible, dentro de cada una de sus partes, se anhela con 
la máxima inténsidad el acto de satisfacción obtenible con la primera 
uridad aplicada; toda utilización de sucesivas unidades de la misma 
clase se desea con intensidad decreciente, hasta alcanzar el punto de 
saturación, a partir del cual él desto se transforma en aversión.» Tene- 
mos ante nosotros una situación de hecho extremadamente sencilla, 
que rige siempre y en todos los tiempos. Todo individuo sabe que su 
necesidad actual de carne, pan y demás bienes de consumo disminuye 
en intensidad conforme se progresa en su satisfacción, Día tras día, 
roda economía doméstica actúa de acuerdo con este principio; también 
la dirección de una economía con dirección central absoluta tiene que 
contar con élla. Observamos en nosotros mismos la validez de esta regla, 
y al comprenderla la reconocemos también en las demás personas. 

Se puede discutir la formulación de la regla. Ha de afirmarse, ante 
todo, que se tiene en cuenta de un modo previsor en los planes eco- 
nómicos de los hombres, y se confirma además en la satisfacción de las 
propias necesidades. Esa diferencia es importante. Además, siempre ha- 
brá de tenerse en cuénta el lapso de tiempo para el que tiene validez 
la regla. Cuanto más corto sea, tanto más claramente se apreciará su 
exactitud. Al tenerse en cuenta tl lapso de tiémpo, se aclaran también 
los reparos que resultan del hecho de que con el consumo de un bien, 
por ejemplo, tabaco, se aumenta su necesidad, que se presenta al día 
siguiente con mayor intensidad. Lo único importante es el hecho de 
que en el nuevo grado, o sea al día siguiente, vuelve a tener validez la 
regla. Además surgén ciertas dificultades, aunque superables, por el 
hecho de que la intensidad de la necesidad con que los hombres desean 
una unidad de un bien, dépende dei nivel de aprovisionamiento del 
individuo, no sólo con este bien, sino con otros; así, por ejemplo, la in- 
tensidad con qué se desea una libra de pan de centeno depende no 
sólo del aprovisionamiento con este bién, sino además del aprovisio- 
namiento de pan de trigo o patatas-—bienes sustitutivos—y de mante- 
quilla o mermélada — bienes complementarios—. Existe aquí campo 
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para la discusión; pero la situación dé hedio fundamental de que se 
trata no debiera discutirse (42). 

En segundo lugar, se trata de la llamada «ley del rendimiento 
decreciente» (o mejor: «léy del aumento decreciente del rendimiento»), 
que se respeta como regla de experiencia siempre y én todos los lugares 
donde los hombres actúan económicamente. Ningún agricultor apíica 
el trabajo de un año a sólo media hectárea de terreno, dejando sin cul- 
tivar las otras cinco hectáreas que podría emplear. Sabe que su mano 
de obra puede producirle un mayor ingreso si la reparte entre varias 
hectáreas, y que una concentración de todas las horas de trabajo del 
año sobre un pequeño trozo de tierra conduce paulatinamente a un 
rendimiénto fuertemente decreciente de las sucesivas jornadas de tra- 
bajo adicionales. Lo mismo puede decirse para cualquier otra rama de 
la producción. Una fábrica de zapatos tiene en determinado momento 
cierto núméro de edificios y máquinas. Aquí no está indicado emplear 
dos, tres o cuatro obreros. Al principio aumenta el rendimiento dt 
todos los demás trabajadores ocupados; pero, a partir de cierto punto, 
verbigracia, a partir de 350, vuélve a descender, y finalmente, por 
ejemplo, a partir de 420, ya no es posible, en absoluto, emplear más 
nperarios. En toda combinación de naturaleza, trabajo y bitnes pro- 
ducidos, se manifiesta esta regla de experiencia y el hombre actúa de 
acuerdo con ella. No la conoce a base de una experiencia interna, O 
sea a través de la autoobservación, como la primera regla, sino a través 
de la observación de hechos exteriores. La ciencia se había esforzado 
en formular exactamente ésta regla. Quizá el modo más breve de repre- 
sentarla sea un simple cuadro que déscribe el curso del rendimiento a 
base de una superficie de terreno y útiles de labor dados, como hace 
Edgeworth. 

Aquí puede apreciarse la regla en forma de rendimiento del trabajo 
---no del suelo—, priméro creciente y después decreciente. Podríamos 
también variar la cantidad de los medios reales dé producción, por 
ejemplo, de los abonos, y veríamos cómo se formaba la correspondiente 
curva de rendimiento. 
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Dias pe centeno. | NO PORDIADE li oONSECUENCIA DEL DÍA DE 
TRABAJO ÚLTIMAMENTE 
(RENDIMIENTO AÑADIDO. 


Kas. MEDIO.) (RENDIMIENTO MARGINAL.) 


TRABAJO. 
DE TRABAJO. 


16,92 
17,43 
18,— 
18,38 
18,65 
18,83 
18,95 
19,— 
18,86 


La observación científica de los hechos confirma la experiencia coti- 
diana de que la regla es de validez universal y no sólo, por ejemplo, 
para la producción agrícola. Pueden observarse idénticos prooesos de 
rendimiento én la extracción del carbón de una mina o en la produc: 
ción de relojes de una fábrica. Cuando una fábrica de relojés, dentro 
del marco existente de sus edificios y máquinas, y con una organiza: 
ción dada, invierte capital para la compra de materias primas y para 
la admisión de trabajadores, se obtiene primero un rendimiento cre- 
ciente y después decreciente. 

Sin embargo, en este punto podrían surgir reparos. ¿Qué ocurriría 
en el caso de que al seguir ampliándose la inversión se exténdiese toda 
la empresa y, aplicando una técnica más perfeccionada, se comprasen 
nuevas máquinas y construyésen nuevos edificios? ¿No rige aquí una 
ley del rendimiento creciente? Es notorio que en esto se pensaba al 
hablar del rendimiento créciente de la producción industrial, contrapo- 
niéndolo a la producción agrícola. Existe aquí una doble confusión: 
en primer lugar, al continuar agrandando la empresa, vuelve a regir 
la ley del rendimiento. Existén, como es sabido, dimensiones óptimas 
para las empresas, lo cual no significa otra cosa que, al continuar am- 
pliándolas, baja el rendimiento; y, en segundo lugar, la regla es válida 
en cada uno de los grados, incluso déntro del cuadro de un utillaje, 
por ejemplo, duplicado. Si la fábrica de relojes se amplía y moderniza, 
la persistente admisión de nuevos trabajadores conduce primero a ren- 
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dimientos crecientes, y después, a decrécientes. Exactamente lo mismo 
rige para la agricultura. Si el campo cuyo curso de rendimiento repre- 
senta nuestro cuadro se mejora, y se invierte mucho capital nuevo, 
también aumentará allí el rendimiento. Pero también allí rige que repe- 
tidos empleos «de capital, por ejemplo, para fines de inversión, vuel- 
ven a conducir a un aumento decreciente del rendimiento y que, al 
tlegar a un ckrto grado nuevo, por ejemplo, después de realizarse 
obras de desecación, se vuelve a imponér en este estadio la regla de 
experiencia al emplear simientes, abonos, trabajo, étc. 

Por lo tanto, el director de una economía con dirección central 
cuenta siempre y én todas las ramas de la producción, con la vigencia 
de la segunda regla. 


Sabemos que continuamente d<ben tomarse decisiones sobre la es- 
tructura temporal de la producción. En estas decisiones actúa también 
oira regla de experiencia, la tercera, que es la siguiente: 

El ¡efe de una economía con dirección central y de cualquier em- 
presa en régimen de economía de tráfico, sabe que emplear todos los 
obreros y todos los medios reales de producción existentes en la fabri- 
cación de bienes de consumo para este año, encierra el peligro de que 
se desgasten los edificios, las herramientas y las máquinas; es decir, 
que en los próximos años no se disponga ya en cantidad suficiente de 
medios de producción producidos y que entonces baje fuertemente cl 
rendimiento del trabajo y de la naturaleza. Tendrá que decidirse a 
emplear con regularidad trabajadores y medios reales de producción 
para conservar o ampliar los medios de producción, como casas, hzrra- 
mientas, materias primas, etc., que sólo estarán maduros para el con- 
sumo en el futuro, o sea que deberá «invertir capital». Y lo hace por- 
que sabe que la mano de obra y los medios reales de producción dados 
producen, por regla general, tantos más bienes de consumo cuanto 
más tiempo transcurre entre el momento de empezarse a emplear y el 
moménto en que se convierten en bienes maduros para el consumo. 
“Todo el mundo conoce la regla. Todos actúan de acuerdo con ella, 
aunque da discutan con palabras. Todos saben que con el empleo de 
máquinas y herramientas se aumenta el rendimiento del trabajo, y saben 
también que con la bicicleta marcharán más de prisa que a pié. Pero 
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el empleo de trabajo y de medios reales de producción para la fabri- 
cación de máquinas y herramientas no és otra cosa que aplicarlos en 
un momento muy lejano de aquel en que estarán maduros para el 
consumo; consiste, pués, en el empleo de factores huy existentes para 
la creación de bienes de consumo que sólo estarán disponibles en 
un futuro lejano. Construir hoy un alto horno con cuyo producto se 
fabricarán más tarde bicicletas, que durante largo tiempo estarán al 
servicio del tráfico, significa una gran distancia entre el empleo de las 
prestaciones y el momento de maduración de sus productos como 
bienes de consumo, con el fin de aumentar el rendimiento. 

El estado de cosas en que se basan todas estas reglas de experiencia, 
generalmente admitidas, requiere también una observación científica- 
mente exacta. Esta demuestra que entre la aplicación de la totalidad del 
trabajo y de los medios reales dé producción que se dedican a la fabri- 
cación de un bien de consumo y la maduración de éste para consumo, 
transcurre un «período medio de maduración»; que existen dificultades 
especiales, pero superables, para medir este período, y que, de hecho, 
con su prolongación, se consigue un aumento del rendimiento. Este 
estado de cosas no debería confundirse con el de la segunda regla 
principal. A!li se trata de que, por ejemplo, en la producción de hiérro 
bruto en el alto horno y en la correspondiente combinación de carbón, 
mintral, otros médios réales de producción y prestaciones de trabajo, 
el crecimiento de un factor conduce primero a un aumento y luego a 
una disminución del rendimiento adicional; y aquí, en cambio, se trata 
de que a causa de los procesos de producción muy largos-—en éste 
caso mediante la construcción y funcionamitnto de un alto horno--, 
es mucho mayor el rendimiemto del trabajo y de los medios reales de 
producción empleados, que si se los aplica directamente al consumo. 

La prolongación del periodo de maduración se efectúa en la eco- 
nomía real en una doble forma. Sigamos el destino dado a una cosecha 
de patatas: una tercera parte se destina a la alimentación; otra, se da 
a los cerdos; una séptima parté sé reserva para simiente, y el resto se 
emplea para pienso del ganado vacuno y en la fabricación de almidón, 
alcohol y otros productos. Si se consideran estos distintos empleos bajo 
el aspecto temporal, cosa nécésaria, se observa que, en general, las 
patatas destinadas a la alimentación son las que más pronto llegan al 
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consumo. En la parte que se destina a la ceba de cerdus s: efectúa un 
«desplazamiento hacia atrás»; es decir, la patata se saca del estado <n 
qué se encuentra, cercano a la maduración como bien de consumo, 
para aplicarla a otro proceso de producción, a sabér: la producción 
de cerdos, en tal forma que temporalmente vuelve a alejarse de su mo- 
mento de madurez para consumo. Asimismo se desplazan hacia atrás 
las patatas empleadas como simiente en el proceso de producción del 
año siguiente, o que se destinan a la elaboración industrial o a la alt- 
mentación del ganado vacuno, empleos en los cuales, sin embargo, se 
efectúa, por lo regular, en cada acto individual de desplazamiento hacia 
atrás, un alejamiento diverso respecto del momento de madurez como 
bien de consumo. Simultánca y conjuntamente con el desplazamiento 
hacia atrás tiene lugar una «prolongación del proceso de producción»; 
éste es el segundo método para ampliar el período de maduración. 
Porque al desplazar hacia atrás patatas destinadas, por ejemplo, a la 
ceba de cerdos, se encauzan al mismo tiempo en un proceso de pro- 
ducción más largo las prestaciones de trabajo del agricultor, que po- 
drían emplearse para la satisfacción de necesidades actuales. Asimismo 
se encauza en un proceso de producción más largo el trabajo de un 
hombre ocupado en la construcción de un alto horno, al desplazar hacia 
atrás el acero y otros materialés. Si siguiéramos, por ejemplo, un trozo 
de cuero o cualquier otro medio real de producción, llegaríamos a un 
resultado análogo. El cuero, al emplearlo en la fabricación de zapatos, 
puede llegar rápidamente a su estado de madurez para el consumo, 0 
bien puede desplazarse hacia atrás al emplearse como correa de trans- 
misión, combinado con prestaciones de trabajo, cuyo proceso de pro- 
ducción se ha prolongado. Pero ¿por qué prolonga el hombre los pe- 
riodos de maduración según un doble método? ¿Por qué renuncia al 
consumo inmediato y lo desplaza hacia el fuiuro? Porque así aumenta 
el rendimiento del trabajo y de los medios réales de producción exis- 
tentes en la actualidad (43). 


* Ro 


Los datos del plan y las reglas de experiencia, tal como los conoce 
el jefe de la economía con dirección central, forman la base sobre la 
que se construyen los planes económicos de la dirección central Se 
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trata en este caso de todo un sistema de planes, por la razón de que 
un plan total para uno o varios años representa la base de todas las 
instrucciones y de todas las actividades, y porque a éste plan de con: 
junto se añaden, desarrollándolo y modificándolo, planes para el pró- 
ximo mes y para el próximo día. Este plan total es una unidad completa. 
(Aun cuando el hombre actúa principalmente por impulsos del mo- 
iento, sin trazar conscientemente ningún plan de conjunto, sin em- 
bargo tiene que tomar casi siempre decisiones éficaces y a largo plazo 
sobre determinadas cuestiones; por ejemplo: el campesino, sobré los 
Írutos que cultiva y la forma de cultivarlos. Mediante estas decisiones 
se da una cierta dirección a la actividad económica que se seguirá du- 
rante el año.) 

En el plan total y en los planes a más corto plazo supeditados a él, 
la dirección central efectúa aquella combinación de medios reales de 
producción y prestaciones de trabajo que le parece más ventajosa, La 
dirección, al trazar planes económicos, tiene qu: valorar la importancia 
de los distintos bienes—prestaciones de trabajo, prestaciones de la na- 
turaleza, medios de producción producidos y bienes de consumo—-en 
los diferentes empleos. Tiene que efectuar valoraciones sobre las que 
se apoya todo plan. La economía con dirécción central es un mundo 
de valores, La teoría económica ha de mostrar en detalle, después de 
haberlo hecho ya desde diversos lados, el modo de conformar el plan 
la dirección central, la función qué tiene en ella la idea marginal de la 
práctica económica, cómo influyen los costés «en cuanto combinación 
óptima» sobre las decisiones, y cómo así, en suma, se elabora cada 
plan, o sea cómo se efectúa la dirección del cotidiano éconómico en 
sus cinco aspectos diferentes. 


B. EL PROCESO REAL. EL RIESGO, 


Tan pronto como los planes de la dirécción pasan a ser realidad, se 
manifiésta un hecho de suma importancia: encontramos casi siempre 
que los «datos reales» no son iguales a los «datos del plan» con los 
que se había contado. Se hace patente una distancia entre unos y otros. 
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La dirección puede habérse equivocado a! elaborar un plan, o bien, 
durante su ejecución, los datos puedén cambiar de hecho. En todos los 
datos puede apreciarse tal distancia, en conjunto o en detalle. Un 
invierno de frío desusado desplaza las necesidades y hiela la simiente 
de invierno (trae, por lo tanto, un dato «naturaleza» distinto del que 
se esperaba), causa eventualmenté enfermedades, y con ello una dis 
minución imprevista de la mano de obra disponible. Un incendio putde 
destruir o disminuir las existencias dé bienes producidos anteriormente 
que sirvieron de punto de partida para un plan; una nueva técnica de 
construcción, al ponerla en práctica demuestra no ser tan ventajosa 
como se esperaba. Naturalmente, los datos reales pueden también resul. 
tar más favorables que lo que se había supucsto: el tiempo pued: ser 
mejor, la disminución de las existencias puede ser menor de lo que 
estaba calculado. 

Por lo tanto, las valoraciones d:l plan y las instrucciones de la 
dirección sólo en casos excepcionales se confirman plenamente. Existe, 
por lo regular, una inseguridad más o menos grande. Las expectativas 
se realizan sólo en parte. En la mayoría de los casos falta una previsión 
perfecta. Casi siempre aparece aquel elemento que denominamos breve- 
mente riesgo. 


El hombre reacciona én una doble forma ante el hecho de que, por 
regla general, los datos del plan no se dan plenamente en la réalidad; 
con frecuencia se ve obligado a modificar el plan inicial y a amoldarlo 
a la nueva situación. Si se hiela la simiente de invierno, tiene que pro- 
curar compensar el daño causado mediante uma nueva siembra en la 
primavera, lo que le obliga a una transformación de los planes y de la 
actividad durante estos meses. Si inesperadamente falla un obrero, de- 
berá distribuir de modo diferente todo el empleo de trabajo durante 
el respectivo período de tiempo. Los planes económicos y las instruc- 
ciones a corto plazo, por ejemplo, diarias, traen consigo continuas 
correcciones del plan original trazado en líneas generales. Précisa- 
miente por ser necesarias estas modificaciones es imposible pres- 
cribir de antemano para un año todas las accionés económicas en sus 
menores detalles. El plan principal sólo determina, por regla general, 
la dirección total de la actividad económica. Los planes a corto plazo 
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efectúan, mediante las correcciones del plan principal respectivo, un 
tanteo de los datos reales. 

Pero, en segundo lugar, el riesgo repercute también hacia atrás, sobre 
la conformación del plan principal. Se inténta trazarlo en forma que 
la distancia entre los datos del plan y los datos reales sea la menor 
posible, Por consiguiente, nuestros esquemas de los fundamentos del 
plan requieren un complemento: en el plan debe también tenerse en 
cuenta, con regularidad, el riesgo, y no limitarse a los seis datos y las 
tres réglas de experiencia. 

Cuando el riesgo se valora muy alto, a menudo se renuncia a planes 
a largo plazo. Cuando, por ejemplo, el peligro de guerra es bastante 
grande, se renuncia a inversiones que hasta después de varios años no 
se manifestarían en un aumento de la provisión de bienes de consumo; 
en este caso, se elude el riesgo. Pero a véces el hombre trata de disminuir- 
lo. Mientras se encuentra fascinado por el pensar mágico, trata de 
apartar el empeoramiénto del tiempo, la mala cosecha o la enfermedad, 
mediante conjuros, sacrificios y oraciones. Empleando nuestro léxico: 
se intenta impedir una separación demasiado grande entre los datos 
réales y los datos del plan, por lo cual hay que tener en cuenta en los 
planes los preparativos y la realización de sacrificios y conjuros, toda 
vez que constituyen la ocupación de determinadas personas. Pero en 
tiempos er los que ya no sé piensa mágicamente, se imponen otros 1ne- 
dios para disminuir el riesgo: en el plan se prevé, por ejemplo, la pro- 
ducción de diferentes bienés con el fin especifico de disminuir el riesgo. 
La aparición de una ola de frío imprevista no suele atacar, por regla 
general, en el mismo grado a todos los frutos del campo; por éste 
motivo se aumenta el número de las clases de frutos cultivados. Al 
mismo tiempo, instalaciones y construcciones espéciales pueden dismi- 
nuir el peligro de incendio, de inundación o de enfermedad. Final- 
mente, el hombré se ve obligado a menudo, con miras al riesgo, a no 
apartarse de planes económicos ya realizados una vez con buen resul. 
tado, en los que conoce mejor los datos realés. Tan pronto como emplea 
nuevos procedimientos, tiene que contar con una mayor distancia entre 
los datos del plan y los datos reales; de modo que muchas veces el ate- 
nerse a procedimientos más antiguos no es «irracionab», sino el resul. 
tado de una consideración minuciosa del elemento del riesgo. 
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La distancia entre datos del plan y datos reales era esencial hace 
milenios, y lo es hoy en todos los lugares y para toda dirección econó- 
mica. Pero aquello que codetermina de un modo decisivo en toda eco- 
nomía concreta los planes y las acciones del hombre, no puedé igno- 
rarlo la ciencia; porque, de lo contrario, en este punto su aparato con. 
ccptual es inservible. Sin embargo, mientras la mayoría de los viejos 
economistas apenas tenían en cuenta en sus análisis la previsión defec. 
tuosa, la inseguridad y el riesgo, en la actualidad se ha experimentado 
un cambio. Se ha hablado mucho y se han dicho cosas importantes 
sobre «expectativas», «anticipaciones», «cálculo de cuotas de rendimiento 
ex ante y ex post», y sobre el riesgo. 

Pero ahora es necesario asignar a esté conjunto de hechos el lugar 
que le corresponde en la teoría económica, y que ocupa también en la 
totalidad del acontecer económico real. Del mismo modo que los eco- 
nomistas deben conocer con exactitud todos los datos y reglas de *ape- 
rencia, determinar su carácter y ordenarlos dentro del sistema econó- 
mico, en tal forma qué cada uno ocupe en la teoría exactamente aquel 
puesto que tiene en la realidad, así debe tratarse teóricamente el riesgo. 
El riesgo no es, como se ha pretendido, un «factor de la producción». 
Tampoco es un dato ni una regla de experiencia. Consiste mis bién en 
la distancia entre los datos del plan y los datos reales, ocupando con 
ello una posición central especial en el proceso económico. “Tan pronto 
come la Economía descubre que el estado de cosas hace necesaria una 
separación entre datos del plan y datos reales, logra también atribuir 
al riésgo su lugar adecuado en la teoría económica. La justeza de esta 
determinación sistemática del riesgo, que mutatis mutandis vale tam- 
bién para la economía de tráfico, puede, por lo demás, comprobarse 
fácilmente en la economía cotidiana (44). 


1. OJEADA SOBRE EL ANÁLISIS DEL SISTEMA ECONÓMICO DE LA 
ECONOMÍA DE TRÁFICO. 


Para el desarrollo del proceso económico en la economía de tráfico 
son decisivos los planes de varias o muchas formaciones económicas, 
empresas y economías de consumo, no el plan de un solo organismo. 
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De esto ya hémos hablado. Por ejemplo, hasta que el trigo llega en 
forma de pan al hogar de los consumidores, pasa por muchas empresas. 
Con esto nace otra gran tarea práctica, sobre la que también ya habla- 
mos: hay que ¿fectuar la coordinación de los planes individuales para 
entrelazar las acciones de las diferentes economías y dirigir así el pro- 
eso total. Mientras que én la economía con dirección central absoluta 
sólo ha de dominarse el problema de la escasez, en la economía de 
tráfico debe resolverse, al mismo tiempo, el problema de la coordina- 
ción de los planes individuales y, por consiguiente, la de las acciones. 

En la economía dineraria, esta coordinación de los planes indivi- 
duales sé realiza mediante el sistema de precios. Por lo tanto, es tarea 
de la teoría mostrar cómo mediante la formación de los precios se efec- 
túa la dirección total de la economía de tráfico en sus cinco lados, 
coordinada con los planes individualés (45). 


1. Resulta tentador investigar el cosmos de los precios como un 
todo. En este caso no se tiene ante los ojos más que la relación total y 
se renuncia a tomar como punto de partida las empresas y economías 
de consumo en su individualidad. La mayoría de los clásicos procedie- 
ron en esta forma; por ejemplo, Ricardo, Say o John St. Mill, pero 
también muchos contemporáneos, como Clark o Cassel, en sus formu- 
laciones dé la teoría moderna. Este procedimiento no es absolutamente 
seguro. El intento de representar el macrocosmos del sistéma de precios 
directaménte como un todo, se apoya muy poco en los hechos de la reali- 
dad económica. No se percibe suficientemente que todos los procesos de 
la economía de tráfico se desarrollan én empresas y economías de con- 
sumo. Es difícil establecer la unión éntre sistemas conceptuales y el coti- 
diano económico. Una persona que conozca, por éjemplo, la exposición 
de la teoría moderna hecha por Cassel, y que dirija una fábrica, difícil- 
mente podrá establecer relación éntre sus conocimientos teóricos y su 
actividad cotidiana. En la exposición teórica no encuentra nada de los 
procesos interiores de la emprésa, y, sin embargo, debería descubrir preci- 
samente en un sistema teórico cómo se enlazan los distintos procesos 
de la empresa, y el conocimiento científico debería enseñarle a const- 
derar su actividad como empresario, dentro del cuadro de las relaciones 
económicas totales. Además, con esté tratamiento de los problemas de 
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la economía de tráfico, el economista corre siempre el peligro de per- 
der de vista en sus análisis mismos la realidad concreta, llegando a 
teorías especulativas ajenas a la realidad. La realidad económica exige 
que el análisis comience con la investigación de la economía individual, 
como ya lo hizo Thiinen con gran éxito. 

Por lo tanto, cuando en los tiempos modernos ha surgido én toda 
la investigación económica un movimiento para el estudio teórico 
de las economúas individuales, debe considerarse este movimiento como 
una justificada reacción contra las formaciones de sistemas puramente 
macro-económicas. Colocaremos, por ejemplo, la teoría del salario sobre 
una base firme y en forma utilizable para la explicación de la realidad, 
sólo si partimos del análisis de las economías de consumo y explotacio- 
nes, aprehendiendo de esta manera las particularidades de la oferta y 
de la demanda en el mercado de trabajo. Pero este desarrollo de la 
ciencia económica está hoy a punto de hacerse unilateral y, por consi- 
guiente, de degenerar. Precisamenté la dirección teórico-matemática gusta 
de limitarse al examen detenido de modelos individuales de empresas o 
de algunos modelos de mercado. Se construyen, por ejemplo, curvas de 
costes cuyo objeto es reflejar el curso de los costes en diférentes empre- 
sas, pero ya no se interesan por la cuestión principal: ¿Qué función 
tiene el fenómeno de los costes? ¿Cómo se presenta en las distintas 
empresas para la dirección de todo el proceso de la economía de trá- 
fico? Con esto se deja a un lado la tarea central dé la teoría: explicar 
las relaciones de todas las economías individuales. Este cambio de 
orientación explica también la absoluta falta de comprensión que en- 
cuentran hoy en algunos círculos de teóricos las obras de los grandes 
sistemáticos del pasado. Se ignora que la ciencia sólo podrá descubrir 
la rélación total de la realidad económica mediante un sistema. El aná- 
lisis de empresas, de economías de consumo o de distintas relaciones de 
magnitudes, no es todavía por sí sólo una Economía teórica. Es la 
comprensión de la relación total la que revela el sentido de los procesos 
económicos individuales. Ejemplos: la existencia del interés no es un 
problema para el empresario individual; sabe únicamente que tiene que 
pagarlo. Sabe también cuándo sube o baja el interés, pero desde su 
empresa no puede pércibir las causas. Cuando baja el tipo de interés, 
intensifica la mecanización de su empresa y no necesita reflexionar sobre 
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las transformaciones que provoca en otros lugares con este proceder, 
ni sobre la forma en que influye sobre los procesos de producción. En 
su balance el capital juega un papel decisivo, pero no le intéresa por 
qué todas las empresas hacen sus balances en esta forma, resultando 
así una construcción perfectamente determinada de la producción eco- 
nómica nacional, o sea qué sentido tiene el equilibrio de la empresa 
individual. El hecho de que el empresario vea las cosas de éste modo 
y actúe en consonancia, es comprensible y justo. Pero no es justo que 
la ciencia adopte para sí éste horizonte del empresario individual. Su 
tarea consiste precisamente en descubrir las relaciones económicas tota- 
les. ¿Por qué existe un interés? ¿Qué función tiéne el capital? ¿Qué 
sentido tiene el cálculo del capital? Si la Economía no se ocupa de esta 
tarea y se mita a la exposición minuciosa de los procesos que se desarro- 
llan dentro de las empresas, o a la de las relaciones de los distintos 
grupos de economías individuales, queda aprisionada en una contem- 
plación fragmentaria y pierde su típica razón de ser. 

Volvemos a tropezar aquí con un punto en el que la teoría econó- 
mica, por su carácter unilateral, se ha apartado muchas veces de la rca- 
lidad. Si forma sistemas sin partir de un análisis exacto de las econó- 
micas individuales y de los distintos mercados, fácilmente deja de pisar 
terreno firme. Si eféctúa análisis aislados de empresas o de economías 
de consumo o de mercados sin aprehender en un sistema conceptual la 
relación total de la economía de tráfico, se le escapa igualmente la rea- 
¡idad, que no es una amalgama de empresas, de economías de consumo 
o de mercados. Sólo el entrelazamiénto de los análisis económicos indi- 
viduales y totales permite descubrir las relaciones que buscamos. 


2. ¿Cómo puede realizarse ésta tarea? Según se ha indicado, el 
análisis económico-individual demuestra, por lo pronto, que también 
las acciones de las empresas y de las economías de consumo individua- 
les se basan sobre planes. Resulta además que los datos del plan con 
los que cuenta el que dirige una economía individual, sólo en parte 
coinciden con los datos de que depende la construcción del plan en 
la economía con dirección central. Este último se encuentra sitiado por 
los datos económico-totales. Los planes de las empresas y economías 
de consumo dentro de la economía de tráfico, en las cuales se desarrolla 
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solamente una pequeña parté del proceso total, son incompletos (pá- 
gina 127) y tocan sólo en algunos puntos con los datos económico- 
totales, 

Tomemos como ejemplo una finca agrícola con 100 hectáreas de 
terreno, en la que se produce y vende trigo, cerdos, leche, heno, lino y 
algunos otros productos agrícolas. (Eliminamos aquí, naturalmente, los 
ciementos de economía con dirección central que se encuentran hoy en 
ella, ya que examinamos el tipo ideal de la economía de tráfico.) ¿Qué 
es lo que determina los planes económicos y, por consiguiente, la direc- 
ción de la producción, el empleo de la mano de obra y de los medios 
reales de producción existentes, la magnitud de las inversiones, la téc- 
nica aplicada y la elección del lugar de emplazamiento para las dife- 
réntes clases de frutos y para los edificios? Lo determinan la calidad 
del terreno y el clima, la clase y capacidad de prestación de la mano 
de obra disponible, la capacidad especial del jefe dé la empresa, la can- 
tidad y clase de los edificios y máquinas existentes, y las reglas perti- 
néntes de la organización jurídica y social. Estos hechos podemos carac- 
terizarlos así en forma representativa: los datos de naturaleza, trabajo, 
renocimientos técnicos, existencias de bienes y organización jurídica y 
social son decisivos para las determinaciones de la dirección de la em- 
presa (incluyendo ésta los datos al elaborar el plan económico total en 
la forma en que ella los ve). En este punto la empresa se encuentra 
directamente en contacto con los datos económico-totales. Pero, además, 
en el caso de la competencia perfecta, la empresa está rodeada de 
precios: como comprador de prestaciones de trabajo, de simiente, de 
abonos, de combustible y de otros muchos materiales; como vendedor 
dé productos, y, finalmente, también como prestatario que ha de pagar 
interesés. Estos datos económicos individuales expresan que Jos planes 
de la explotación no son planes «completos», o sea que la empresa no 
está directamente en contacto con los datos económico-totales. Lo mis- 
mo expresa la existencia en caja que tiene la dirección de la empresa. 
Podemos concebir también los precios como una «proyección de los 
límites extremos de la economía de tráfico sobre los limites de la éco- 
nomía individual», en aquellos lugares donde «no toca directamente 
los datos económicos totales, y teniendo en cuenta debidamente todas 
las demás economías individuales» (K, F. Maier). 
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Este modo de considerar el problema, o sea esta división de la tota- 
lidad de los datos económico-individuales en dos grupos, lé es muy 
familiar al práctico: también él diferencia los hechos relacionados con 
las características de su empresa, con las suyas propias y las de sus 
obreros, de aquellos otros qué resultan de la conexión de su empresa 
con el mercado. Al mismo tiempo cuenta con las reglas de experiencia 
por lo que a la producción se refieré, o sea con la segunda y tercera 
reglas; conoce la «ley del rendimiento adicional decreciente», aunque 
en forma rudimentaria, toda vez que no se le ocurre querer cultivar, 
por ejemplo, todos los frutos en una pequeña porción de terreno, dejando 
la tierra restante en barbecho. Conoce también la regla de experiencia 
según la cual, al emplear la mano dé obra existente para la construc- 
ción de un camino o de una obra de desecación de terreno, en lugar de 
destinarla a la recogida de la cosecha de este año, es cierto que ésta 
resultará menor, pero aumentarán las cosechas futuras, De todo el 
conjunto, o sea de los datos económicos individuales y de las dos 
reglas de experiencia, resultan los planes económicos del jefe, quien 
se atiene al principio de sustitución; extremo sobre el cual orientan, 
entre otros, Jevons y Marshall. 

Pero todavía no se han enumerado todos los élementos que deter- 
minan los planes y acciones de este jefe de empresa: muchas veces la 
réalidad no corresponde a las expectativas. También aquí existe una 
distancia entre los datos del plan y los datos reales, aunque se manifieste 
en forma algo diferente que en la economía con dirección central, dé 
acuerdo con la diversidad de los datos. La inseguridad y el riesgo no 
los producen únicamente los cambios atmosféricos, los incendios y otros 
lenómenos análogos, sino también los desplazamientos de los precios. 
Por ejemplo, el que dirige una explotación de cría de cerdos cuenta 
con determinados precios para el forraje, para los lechones y para los 
cebones. A veces no llegan a sér realidad, o por lo menos no lo son 
exactamente. Nace así el riesgo de los precios, riesgo que expresa que la 
dirección de la explotación no puede én sus planes calcular por ade- 
tantado con exactitud el desarrollo efectivo de las demás economías 
ind:viduales, con las que se encuentra en relación directa o indirecta. 
El director sabe que existe este riésgo en una doble forma, que tiene 
en cuenta en sus planes y acciones: mediante pluralidad de cultivos, 
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seguros, creación de dispositivos de protección, existencias de mercan- 
cías y dinero, y abstención de planes de gran envergadura y de grandes 
inversiones. Aquí se hace presente también la confianza política, tan 
importante para la dirección económica, para la vida económica coti- 
diana y para sus transformaciones; es decir, los movimientos de la 
coyuntura. La confianza en el orden político tiene como consecuencia 
que los directores de las empresas cuenten con la estabilidad de ciértos 
dios; por ejemplo, los impuestos públicos. Por lo tanto, no se espera 
por este lado una perturbación en los planes de gran alcance, cuya 
realización no surtirá efectos hasta dentro de muchos años. Cuanto me- 
nos duraderos parecen los datos, tanto menos plants se hacen para el 
futuro lejano. 

Mutatis mutandis rige también lo dicho para toda economía de 
consumo. Está rodeada de precios: por ejemplo, la economía de con- 
sumo de un trabajador está rodeada de un lado, por la renta y del otro, 
por las precios de les bienes de consumo. Puede decirse que nada como 
una gota en el mar de los precios de la economía de tráfico. Al mismo 
tempo, los planes y las acciones de la dirección de la economía de 
consumo están determinados por las necesidades y por los stocks de 
bienes, debiendo considerarse al mismo tiempo esas existencias bajo un 
doble aspécto. Por lo tanto, la economía de consumo, en parte, no toca 
con los datos económico-totales—en cuanto paga y recibe precios—, y 
en parte—con sus necesidades, etc.—, sus datos económicos individua- 
¡es son al mismo tiempo datos éconómico-totales. Rige siempre la pri- 
mera regla de experiencia, única que entra en consideración en esta 
comunidad pura dé consumo. Y así se forman los planes de la econo- 
mía de consumo, apoyada ésta sobre los datos de doble natural:za, 
sobre una regla de experiencia y, por último, teniendo én cuenta el 
elemento del riesgo, 


Con el análisis de la emprésa y de la economía de consumo se ha 
ganado el primer peldaño de la investigación teórica. 

En tanto la economía individual toca a los datos económico-totales, 
encuentra aquí sus límites. Pero, por lo démás, la economía individual 
tiene que remontarse a aquellos datos económicos individuales que no 
son al mismo tiempo totales, hasta dar con los datos económico-totales, 


Análisis de los sistemas económicos. Los datos 205 


y explicar así los procesos económicos individuales como cortes de un 
proceso económico total. 

El examen mismo de la economía individual muestra én qué direc- 
ción debe avanzar la investigación para acercarse a esta meta. Aquí no 
cabe el puro arbitrio. El hecho de qué las empresas y las economías 
de consumo estén sitiadas por los precios y de que posean regularmente 
un saldo en caja, necesario para el pago de precios, obliga a la ciencia 
a proseguir sus trabajos en dos sentidos: ha de investigar el enlace con 
los mercados y con los sistémas monetarios. 

De ello résulta, por de pronto, la necesidad de examinar cómo se 
comporta la mencionada empresa agrícola cuando ofrece, por ejemplo, 
en competencia perfecta, centeno y cérdos, cómo reacciona a modift- 
caciones de precios y cómo se configura su oferta. Asimismo debe <xa- 
minarse cómo planifica y actúa cuando vende en régimen de oligopolio 
de oferta o en cualquier otra forma de mercado. Al mismo tiempo debe 
tenerse presente él factor tiempo: a corto plazo, la oferta de toda em- 
presa se efectúa en un mercado, como el de trigo, a base de unas 
vexistencias dadas»; por ejemplo, a base de la existencia disponible 
hasta la próxima cosecha, Para plazos más largos, por ejemplo, para 
el próximo año, la oferta procede de la producción en curso, o sea de 
un «aparato de producción dado» de la explotación agrícola existenté; 
para plazos más largos todavía puede modificarse esencialmente el apa- 
rato de producción, puede ampliarse o reducirse. Esta escala temporal 
juega un papel importante en la mayoría de las ramas de producción. 
El monopolista industrial que ofrece un producto farmacéutico, lo hace, 
cuando se trata de un plazo muy corto, a base dé una existencia dada; 
para un plazo algo más largo busca el punto de Cournot a base del 
actual aparato de producción de su empresa, y para plazos más largos 
aún elige y construye entre todos los aparatos de producción posibles 
aquel que le es más ventajoso. El análisis teórico del monopolio de 
oferta, por ejemplo, no puéde examinar sólo el caso en que exista una 
determinada curva de costes a base del «aparato de producción dado», 
sino también el caso de las «existencias dadas» y el del «aparato de 
producción variable». Estos tres aspectos temporalés están enlazados mu- 
tuamente, Las importantes cuéstiones del «período de reacción» entre 
las modificaciones de los datos y el desplazamiento de los precios y 
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sus repercusiones, así como el llamado «lag», han de estudiarsé a base 
de esta escala temporal de tres grados. 

De la actuación de las distintas empresas y économías de consumo 
en las diferentes formas de mercado resulta la formación de la deman- 
da y oferta totales en los mércados individuales limitados espacial y 
temporalmente: por ejemplo, en el mercado de trigo a corto plazo de 
un país en el cual la oferta de trigo se efectúa a base de los «stocks 
dados», o a plazo medio, ofreciéndose a base del «aparato de pro 
ducción dado», o a plazo largo, es decir, con oferta a base del «apa- 
rato de producción variable». 


Pero ahora el análisis de la empresa y de la economía de consumo 
individuales muestra la interpindencia de todos los mercados. Por lo 
tanto, el tercer grado del análisis tiene que referir la oferta y la de- 
manda totales de los mercados individuales a los datos económico- 
totales de toda la economía de tráfico. Sólo entonces, y después dé 
añadir los conocimientos de la teoría del dinero, logrados igualmente 
mediante el análisis de las empresas y de las economías de consumo, se 
hace visible la relación total del acontecer de la economía de tráfico. 
En una exposición más detallada encontraríamos que estos datos éco- 
nómico-totales de la economía de tráfico corresponden a los datos eco- 
nómico-totales de la economía con dirección central. También aquí son 
seis: necesidades, naturaleza, trabajo de dirección y de ejecución, stocks 
de bienes de consumo términados y en curso de fabricación, conoci- 
mientos técnicos y, por último, la organización social y jurídica de la 
economía de tráfico que, junto con las reglas de experiencia, determi- 
nan él gran todo interdependiente de una economía de tráfico. De ellos 
depende la solución de todas las cuestiones de la dirección de la pro- 
ducción, de la distribución, de la inversión, de la técnica a aplicar y 
de la elección del lugar de emplazamiento. Tanto aquí como para la 
economía con dirección central, la teoría económica tiene que mostrar 
el entrelazamiento de éstos problemas. 

Todo lo que dijimos sobre los datos de la economía con dirección 
central, por ejemplo, sobre la naturaleza y las clases dé necesidades, 
sobre la diferencia entre naturaleza y prestaciones de la naturaleza y 
entre trabajo y sus prestaciones, sobre los stocks de bienes como dato 


Análisis de los sistemas económicos. Los datos 207 


económico y como tarea económica, vale también para los «datos de 
la economía de tráfico. Sólo faltan algunos complementos importan- 
tes; es natural que la diferencia entre datos éconómicoindividuales y 
económico-totales, sólo la conozca la economía de tráfico y no la :co- 
nomía con dirección central total. Además, en la économía de tráfico 
nadie considera como datos del plan toda la cadena de datos econó- 
mico-totales, ya que falta una planificación global y con ello también 
un riesgo global. Existen, por lo tanto, en la économía de tráfico «datos 
del plan económico-individuales» y «datos reales económico-individua- 
tes» , pero solamente «datos reales económico-totales» y no «datos del 
plan económico-totales». Y, por último, la organización social y jurí- 
dica incluye en el sistema económico de tipo ideal de la economía de 
tráfico, con utilización del dinero, al sistema monetario y a la política 
monetaria realmente seguida, así como a las formas de mercado exis- 
tentes que no pueden darse en la economía con dirección central, 


Admitamos que en la economía con dirección central o en la eco- 
nomía de tráfico, los seis datos económicototales no sufriesen modifi- 
cación durante largo tiempo. listo significa: ausencia de modificacio- 
nes en las necesidades, de cambios de clima, de desplazamientos en 
número o calidad en el trabajo de dirección y ejecución, de modifica- 
ciones en la cuantía y composición de las existencias de bienes, en los 
conocimientos técnicos y en la organización jurídico-social. ¿Qué ocu- 
rriría en esta economía? La contestación no puede ser más que ésta: 
siempre lo mismo. Año tras año, el procéso económico oirecería el 
mismo cuadro. Los valores y los precios permanecerían también sin 
modificación. Esta economía tendría además una segunda caracterís- 
tica: la distancia entre datos del plan y datos réales desaparecería 
paulatinaménte, porque el jefe de la economía con dirección central 
y los directores de las explotaciones y economías dé consumo en las 
economías de tráfico incluirían como datos en sus plames los datos 
reales del año anterior, y estos datos del plan se repetirían siémpre. 
Entre expectativa y realidad ya no existiría diferencia alguna; faltaría * 
el riesgo. 

Podemos denominar brevemente tal situación como situación «es- 
rática». Es claro que históricamente este caso no se ha dado nunca y 
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que en los datos aparecén siempre desplazamientos mayores, casi nunca 
menores, que lo previsto, pero siempre encontramos tales desplaza- 
mientos, De hecho, nunca sucede año tras año lo mismo. Pero no es 
inadmisible trabajar conceptualménte con esta idea, porque la situación 
estática es posible. 

Además, la idea de la situación estática es imprescindible para co- 
nocer la realidad económica en sus relaciones. Ya el hecho de ser 
necesario para la comprensión del proceso económico determinar hacia 
qué situación se dirige. el desarrollo total de la economía, dada una 
determinada constelación de datos, hace de esta idea un medio de 
conocimiento sumamenté importante. Es, al mismo tizmpo, el funda- 
mento para el análisis de los desplazamientos del cotidiano económico, 
porque mediante la variad.ón de un dato, según los casos, puede expli- 
carse el fenómeno del desarrollo económico. Esta idea de la situación 
estática contribuye en grado especial a conocer los fenómenos del des- 
arrollo. Se hablará más adelante sobre este extremo, asi como sobre 
el «método de variaciones». 

Pero la idea del estado estático es también peligrosa. Se aplica 
fácilmente en forma inadecuada y existen dos errores que se han mos- 
trado altamente perjudiciales. 

Frecuentemente, los autores se limitan a describir una situación 
estática, supuesta como dada. Entonces la idea del estado estático es 
un medio para hacer desaparecer problemas económicos que ofrece la 
realidad. Si nos imaginamos, por ejemplo, una economía total con 
dirección central, en la que los seis datos permanecen constantes, en- 
tonces el director ya no tiene casi nada que hacér. Repite año tras año 
los planes y las instrucciones, y los miembros de su comunidad repiten, 
asimismo, su actividad a un titmo uniforme. La dirección no se ve 
obligada a résolver nuevos problemas prácticos. Puede dedicarse a otras 
tareas no económicas. La solución de los problemas económicos con- 
siste en repetir constantemente lo mismo. Se encuentra igualmente en 
la economía de tráfico de cualquier forma. Si todos los datos econó- 
mico-totalés permanecen invariables, los directores de las empresas y 
de las economías de consumo no tienen otra cosa que hacer que repetir 
sus instrucciones, y se repiten asimismo todas las demás acciones en 
este mundo monótono. El teórico que describe una situación estática 
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de este tipo, vé en <u imaginación, por ejemplo, una economía de trá: 
fico, en la que el aparato en medios de producción producidos, como 
casas. máquinas, materias primas, etc., se mantiene siempre al mismo 
nivel, sin ampliarse ni reducirse. La cuestión de por qué se mantitnen 
a un mismo nivel estos medios de producción producidos, no interesa. 
Después de haberse liquidado el problema mediante la hipótesis del 
estado éstático, se encuentra que no hay nada dentro. Esta afirmación, 
pobre en contenido, se emplea desgraciadamente con frecuencia para 
negar en absoluto la importancia de las preguntas verdaderamente 
decisivas sobre la estructura temporal de la producción. En la economía 
estática tampoco existe el problema de por qué se aplica una deter- 
mada técnica; se aplica sin más ni más. El porqué no purde expli- 
carse a través de una mera descripción del proceso económico, que 
se repite de modo constante. Naturalmente, también desaparece el 
problema del riesgo, que en la realidad ocupa un lugar central. La 
situación económica estática carece de todo interés cuando se considera 
como dada. Sólo empieza a ser de interés e importante, incluso muy 
importante, cuando se pregunta cómo surge y qué ocurre después de su 
desaparición. 

Segundo: existen dos clases esencialmente distintas de situaciones 
estáticas. Una consiste en que se aprovechen al óptimo todos los me- 
dios reales de producción y en que todos los trabajadores tengan ocu- 
pación en la forma más completa y mejor posible. Entonces hablamos 
de una situación estática de «equilibrio general perfecto». O birn, 
existen permanentemente trabajadores parados, instalaciones ociosas y 
stocks sim utilizar, y los individuos que tienen ocupación no están em- 
pleados del mejor modo posible. Domina entonces una situación cs- 
tática de «equilibrio general imperfecto». Al hablar de situación está- 
tica, es un error muy difundido pensar (con la escuela de Lausanne) 
sólo en e: equilibrio general perfecto, que en realidad no aparece más 
que a través de algunas constelaciones de datos muy determinadas, 
pero no de todas; es decir, sólo aparece en el caso de la competencia 
perfecta en todos los mercados. Carece de fundamento la hipótesis de 
que la situación estática es siempre una situación de equilibrio general 
perfecto, 

Si ahora, uniendo ambos errores, se limita a describir una situación 
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dada de equilibrio general perfecto, la teoría estática ofrece un aparato 
conceptual que forzosamente ha de ser inadecuado para resolver pro- 
blemas económicos concretos (46). 


I11. La RELACIÓN ENTRE LOS SISTEMAS ECONÓMICOS. 


La investigación de ambos sistemas económicos en todas sus moda- 
lidades y de cómo se desarrolla en ellos el proceso económico bajo sus 
rinco aspectos, es una taréa realizable, pero demasiado extensa. Por 
este motivo se impone preguntar: ¿Tienen que tratarse todas las formas 
de economía con dirección central, y todas las formas de mercado 
y sistemas monetarios de por sí y a fondo? ¿Se hallan mezclados 
todos éstos análisis? ¿O puede aplicarse la solución del problema 
en un tipo ideal para el análisis en otros tipos ideales? Más to- 
davía: ¿es quizá suficiente investigar la relación económica total en 
uno o algunos tipos ideales, y pueden, sin más, aplicarse los resultados 
a los demás tipos? 

Existen tres contestaciones: 


A) Las soluciones de problemas obtenidas para un sistéma eco- 
nómico son a menudo no sólo útiles, sino incluso imprescindibles para 
la solución de los problemas dentro del marco de otro sistema. La 
historia de la teoría económica ofrece una inménsa cantidad de ejen» 
plos. Piénsese especialmente en el tratamiento de los problemas del 
precio. Si se examina con Walras o Marshall directamente la economía 
de tráfico y se dedica a describir sólo el mecanismo de los pre- 
cios, puede llegarse a resultados muy exactos; pero no resulta plenamen- 
te comprensible el sentido de las relaciones totales de la economía de 
tráfico. Digamos con Schumpeter que no sé ve todavía «el proceso 
social de la vida detrás de la obra fragmentaria de la mecánica de 
los precios y de la rentabilidad». Ocurre todo lo contrario si se da un 
rodeo pasando por el mundo de la economía con dirección central, 
examinando primeramente ésta y no entrando sino después en el mun. 
do de la economía de tráfico. Toda vez que la economía con dirección 
central está dirigida por una sola cabeza, es fácilmente comprensible 
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el sentido de todas las valoraciones y acciones en su dependencia re- 
ciproca; por ejemplo: la valoración y dirección de los medios pro- 
ductivos en su relación con la satisfacción de las necésidades. Lo que 
no permite el simple análisis de los precios de los medios de produc- 
ción, dentro de la economía de tráfico, se logra ahora: comprender 
qué sentido tiene la formación de los precios de los medios de produc- 
ción, y con ello el fenómeno de los costes. Por lo tanto, la investiga- 
sión del sistema económico con dirección central no sólo tiene la fina- 
lidad de explicar los fenómenos concretos de la economía con dirección 
central, tal como se manifiestan en la historia, sino que crea al mismo 
tiempo la base para el conocimiénto de la economía de tráfico. Haber 
visto esto es uno de los grandes méritos de los economistas austríacos: 
el que ha comprendido la relación entre la economía de dirección 
central y sus valoraciones aprende también a conocer cómo se «valora» 
en la economía de tráfico mediante la formación de los precios, y el 
sentido de los desplazamientos de las reladones de precios dentro de 
la rejación económica total. 


Existe un caso en el que trabajar con varios sistemas económicos, 
o con varias formas de mercado, adquiere una importancia especial. 
Y es cuando ha de examinarse una economía de tráfico en la que el 
poder público fija total o parcialmente los precios. 

Ya hemos dicho que este caso, que se ha dado y se da en la his- 
toria muy a menudo, no debe considerarse como una forma especial 
de mercado, sino que la fijación de precios se efectúa en las diferentes 
clases de mercados, abiertos y cerrados. Ocupa, por tanto, una posición 
especial. Aquí el precio es también un dato económico total; ya no 
representa un problema. La Economía no puede deducir qué factor es 
el que determina su nivel. Ello significaría en este caso, y sólo en 
éste, traspasar el límite de los datos. El poder político decide directa- 
mente. Sin embargo, el análisis teórico sigue siendo imprescindible 
frente a esta situación, lo cual se desconoce a menudo; porque queda 
pendiente la pregunta de qué amplitud tienen la oferta y la demanda, 
la producción v el aprovisionamiento a los precios fijados, o sea, en 
definitiva, cómo influye la fijación de precio en el curso del proceso 
económico. 
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Supongamos que en un determinado momento se fijaran en un país 
oficialmente, elevándoles, los salarios para los trabajadores textiles. 
¿Cómo influye este aumento dé salarios sobre el proceso económico? 
La respuesta exige el planteamiento y contestación de una oregunta 
previa: ¿en qué formas dé mercado y cómo se efectuaba antes la for- 
mación del salario? Quizá en un monopoll'o de demanda, o sta que 
los trabajadores concurrentes, entre sí, se enfrentaban con los fabri- 
cantes, monopolistas de demanda en el mercado de trabajo, pudiendo, 
por tanto, descender el salario por debajo del producto marginal del 
último trabajador. ¿O acaso existía competencia perfecta? No menos 
importante es la pregumta de en qué posición se encontraban las fá- 
bricas textiles en los mercados de sus productos, sí ofrecían en com- 
petencia, en monopolio o en otra forma cualquiera. Según la forma de 
mercado, era distinta la formación del salario, su mivel, el grado de 
ocupación y la producción, y carece de sentido estudiar los efectos de 
la fijación estatal del salario o cualguxr otra fijación de precios oficial, 
sin haber adquirido antes una idea perfectamente clara del proceso 
económico én que intervino el poder público con su fijación de precios. 

El examen de la fijación de precios de derecho público exige ade- 
más el análisis teórico previo del sistema económico con dirección 
central, Porque la estabilidad del mecanismo de los precios conduce, 
en determinadas circunstancias, a que un organismo central se haga 
cargo directamente de la orientación del proceso económico. Cuando 
se detiene, por ejemplo, la subida de los precios de la madera, mediante 
una fijadón oficial de precios, la distribución de la madera a los com- 
pradores se efectuará generalmente por un organismo céniral, La s:lec- 
ción de las necesidades que han de ser o no satisfechas, no depende del 
precio; no se deja casi nunca a cargo de la casualidad, sino que se 
efectúa ahora mediante el racionamiento, que, como sabzmos, es una 
medida del sistema económico con dirección central, 


B) En el clima propio de las formas de economía con dirección 
central y de las numerosas caracterizaciones de la economía de tráfico, 
existen dos modelos de espzcial importancia, cuyo análisis ofrecé indi- 
rectamente enorme utilidad, mientras que su utilidad directa es éscasa. 
Su valor principal consiste en que preparan el análisis fecundo de 
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tipos ideales de difícil aprehensión. Me refiero a la modalidad más 
pequeña de la economía con dirección central, la economía simple de 
Robinsón, y la modalidad primitiva de la economía de tráfico, la eco- 
nomía natural de cambio. 

Se niega que el análisis de la economía de Robinsón posea ni si- 
quiera el más mínimo valor. Marx, Sombart, Diehl, Spann, Cassel y 
otros muchos están de acuerdo en que se trata de una construcción 
inútil. Dicén que, por regla general, el hombre actúa económicamente 
en comunidad con los demás, que la economía de los humanos tiene 
un carácter social, Añaden que quien quiera buscar en la historia una 
época én la que los hombres hayan actuado económicamente de un 
modo aislado, no encuentra nada, ni en la prehistoria, ni en los tiem- 
pos de los que poseemos testimonios escritos. Bien es verdad que desde 
los profetas antiguos que se iban al desierto, hasta los aviadores de 
hoy, que se ven obligados a aterrizar en regiones deshabitada», existen 
casos singulares en los que un hombre se ve obligado a actuar econó- 
micamente como un solitario durante días, semanas y años. Pero esto 
son excepciones que no significan casi nada para la historia de la eco- 
nomía. Se deduce de ello que «para nuestra ciencia sólo tienen im- 
portancia los individuos que viven en comunidad». «Robinsón, por 
haber actuado aislado, carece de interés desde el punto de vista éconó- 
mico» (Diehl). Y se pregunta: ¿de qué sirve la robinsonada para re- 
solver, por ejemplo, los problemas de la economía industrial de nues- 
tros días u otras cuestiones de la economía social? 

La repulsa se refuerza por otras consideraciones: las robinsonadas 
nacieron sobre todo en el siglo XvI11, y predsamente a base de la filo- 
sofía de la Jlustración. Quería démostrarse con ellas que en el hombre 
está vivo un impulso natural hacia la religión, la moral y el derecho. 
¿No queda ligada a un determinado punto de partida «individualista» 
la investigación económica actual si trabaja con robinsonadas? 

Tales objeciones descansan en interpretaciones erróneas. Áunque 
el hombre rara vez actúa económicamente aislado, este tipo ideal posee 
sumo valor, precisamenté para conocer la economía social. Dos son las 
características que convierten a Robinsón en un esquema conceptual 
muy útil: aquí, donde un hombre tiene que resolvér por sí sólo todas 
las cuestiones de la economía, resalta con especial vigor el hecho fun- 
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damental de la acción económica: se percibe con toda claridad la re- 
lación sujeto-objeto. A ésto va unida estrechamente otra buena cua- 
lidad del modelo robinsoniano. En esta minúscula economía con di- 
rección central se aprecia sin dificultad que toda acción económica 
individual se inserta como un eslabón en la relación total, y además 
la forma en que se efectúa. Por esta razón, es aquí relativamente fácil 
la elaboración de sistemas, a través de los cuales es como únicamente 
se llega a conocer el conjunto del proceso económico. Por lo tanto, el 
upo de la economía de Robinsón adquiere una importancia mucho 
mayor que la que corresponde a lo insólito de las situaciones de hecho 
observadas. Los análisis Robinsón no son un juego de ideas, inútil y 
uxtraño a la realidad, sino instrumentos conceptuales con cuya apli- 
ración superamos las dificultades del análisis de los sistemas económico- 
sociales. No es que creamos que la economía social se compone de 
economías de Robinsón. Indudableménte que no es este él caso. E! 
análisis Robinsón se dirige al conjunto, a su relación total y a su rela- 
ción con el objeto. A la investigación del todo económico en la econo: 
mía de Robinsón debemos conocimientos que facilitan enormemente 
la comprensión de algunas relaciones difíciles de percibir de la eco- 
nomía social, tanto en la ¿conomía con dirección central como en la 
economía de tráfico. : 

Puede decirse que los análisis Robinsón son investigaciones previas. 
Deb:n utilizarse amplia y tenazmenté, y entonces se verá en seguida que 
valen la pena y que, empleados como un instrumento metodológico 
auxiliar, son algo completamente distinto a las robinsonadas filosóficas 
del pasado, sobre cuya utilidad o inutilidad no hemos de hablar 
aquí (47). 


2. Hemos identificado la «economía natural de cambio» como una 
forma principal de tipo ideal de la economía de tráfico, previa a la 
«economía monetaria», mucho más importante (pág. 160 y sigs). 
Hemos comprobado que en los tiempos prehistóricos, en los de la An- 
tigiiedad europea, en la Edad Media y, en parte también, en los tiem- 
pos modernos, así como en otros círculos culturales, los hombres man- 
tenían entre sí relaciones económicas de cambio natural. Destacamos 
este lado de la economía histórica, y encontramos así el tipo de la 
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economía de cambio, Su importancia histórica fué grande; pero, con la 
introducdón del dinero, fué disminuyendo cada vez más. 

Sin embargo, tampoco aquí la importancia del análisis se caracteri- 
za por la referencia al significado de determinados hechos históricos. 
El análisis dé la economía natural de cambio recibe, a su vez, un sg 
nificado especial como investigación previa para la economía monetaria. 
Se sabe que los clásicos la aplicaban de esta manera. Para eliminar 
en un primer momento las influencias del dinero sobre el proceso de 
la economía de tráfico, analizaban la economía natural de cambio. 
Querían ver claramenté las corrientes de bienes, y por esto las escruta: 
ban en un mundo en el que no existía dinero; es decir, ningún medio 
de cambio de validez general. Con ello obtuvieron grandes resultados. 
¡Con qué seguridad consiguieron refutar, por ejemplo, la vieja y falsa 
teoría de la superproducción general, basada en la hipótesis errónea de 
que en un pais la oferta y la demanda totales son dos magnitudes com- 
pletamente independientes, y de que la oferta total tiene la tendencia 
a exceder de la demanda total! Mediante el tratamiento del problema 
en la economía natural de cambio, les fué muy fácil a Say, James Miil 
y otros demostrar dónde radican los errores de esta teoría, difundida 
todavía en nuestros tiempos, y que sigue retoñando en la llamada 
teoría del poder de compra. Como puede demostrarse fácilmente para 
la economía natural de cambio, quien lleva al mercado una oferta de 
mercancías, por ejemplo, zapatos o cemento, aporta también la volun- 
tad de demandar, porque de lo contrario no acudiría al mercado. Tiene 
al mismo tiempo la capacidad de comprar mercancías, precisamente por- 
que ofrece cemento o zapatos. Por lo tanto, en la économía natural de 
cambio sólo pueden surgir perturbaciones a base de una valoración 
errónea y parcial por parte de la oférta o de la demanda. Se ha re- 
prochado a los clásicos el considerar la economía natural de cambio 
como la forma normal del acontecer económico, el creer que con el 
examen de ésta se encuentran resueltas todas las cuestiones, el atribuir 
al dinero el papel de satélite y el no reconocer qué en la economía 
monetaria es un factor eminentemente activo. Este reproche, al repe- 
tirse frecuentemente, ha degenérado, falseándose. Incluso Say y James 
Mil han añadido a su teorema de la imposibilidad de una superpro- 
ducción general, la observación dé que las modificaciones en la circu- 
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lación de dinero pueden provocar una venta general con pérdida. Bien 
es verdad que no han adelantado mucho en ésta dirección. Otros, como 
Hume o Ricardo sabían muy bien que el dinéro no se extiende sim- 
plemente como un velo sobre los procesos reales del mundo de los 
bienes, y sabían, por tanto, que el proceso económico monetario no 
puede explicarse mediante una mera trasposición dé los resultados del 
análisis de la economía natural de cambio; otros, como, por ejemplo, 
los teóricos ulteriores de la Currency School, han expuesto con detalle 
y destacado con insistencia casi insuperable la influencia de las modi- 
ficaciones en la cantidad de dinero sobre el desenvolvimiento global de 
la economía de tráfico. Frente a ellos, este reproche es completamente 
insostenible. 

La Economía moderna ha examinado más detenidaménte la rela- 
ción de la economía monetaria con la economía natural de cambio. 
Especialmente, investigadores suecos, desde K. Wicksell hasta E. Lin- 
dahl, han demostrado ser muy grande la distancia entre economía mo: 
netaria y economía natural de cambio, que la primera no puede con- 
siderarse como una simple continuación de la segunda, sino que más 
bien, a consecuencia del empleo del dinéro, el proceso econémico se 
desarrolla en forma esencialmente distinta que sin él. Sin embargo, el 
análisis de la economía natural de cambio sigue siendo valioso como 
investigación previa. Sin él sé corre el peligro de olvidar la situación 
de hecho fundamental desde el punto de vista de la economía de los 
bienss. ¡Cuánto ganaría, por ejemplo, la discusión sobre «ahorrc» e 
«inversión» si no se concibiese como un orden puramente técnico mo- 
netario y bancario, y «i en lugar de esto se empezara con un examen 
de la situación de hecho fundamental, a sabér: de la estructura tem- 
poral de” la producción en una economía natural de cambio! 


C) En casi todos los problemas económicos resulta un medio 
heurístico de primera categoría plantear las preguntas en un orden de 
modelos hábilmente elegido, dominándolas teóricamente a través de 
su formuladón y resolucién en constelaciones condicionales, sencillas 
al principio y cada vez más complicadas. Pero la aplicación de este 
método requiere un tacto científico. : 

Como las constelaciones condicionales en -los distintos sistemas eco- 
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nómicos, formas de mercado y sistemas monetaríos no son nunca igua: 
les, los. resultados teóricos del análisis de un tipo, nunca deben em- 
plearsé sin más como declaraciones sobre las relaciones condicionales en 
otros sistemas económicos, formas de mercado o sistemas monetarios. 
El curso del proceso económico, tal como tiene lugar, por ejemplo, 
dentro del marco de las dos formas extremas—economía con dirección 
central total y economía de competencia perfecta—, puede tener ciertas 
analogías. Se demuestra qué la dirección de una economía con dirección 
central total puede, en determinadas circunstancias, dirigir el proceso 
económico en forma parecida a cuando se desarrolla en régimen de 
competencia perfecta. Pero esta afirmación no debe llevarnos a pensar 
que, en ambos casos, el desarrollo económico ha de efectuarse forzosa- 
mente en forma idéntica y que en el análisis de un modelo puede sus- 
tituiz al de otro. Hay todavía grandes diferencias. Aquí decide una vo- 
luntad y un plan, con exclusión de todos los demás; allí deciden las vo- 
iuntadés y los planes de todas las economías de consumo y de todas las 
empresas. La distribución del poder es completamente distinta en ambas, 
como veremos más adelante. Aquí no existe libre elección de consumo ni 
de puesto de trabajo, contrariamente a lo que acurre allí. Los hombres 
viven, en cada uno de los casos, en dos mundos económicos comple- 
tamente diferentes. La relación total económica se efectúa de mancra 
completamente distinta en una y otra. Esta diferencia grande y múltiple 
no debe hacerse desaparecer o disminuir mediante una falsa igualación 
teórica. 

Los análisis de los distintos sistemas económicos en sus difer:ntes 
modalidades deben, desde lusgo, apoyarse mutuamente; pero los 1é- 
sultados no deben adoptarse sin más mi más Tampoco ciertos resul. 
tados deberían considerarse, sin reflexionar, como de validez universal. 
Existen tales resultados de validez universal no condicionados a la 
pluralidad de las formas, A ellos pertentcen, por ejemplo, ciertos prin- 
cipios sobre el fenómeno de los costes; pero sólo el análisis de las formas 
individuales es el que revela qué resultados son de validez universal, 

La historia de la Economía está llena de intentos por evitar este 
camino penoso a través de las numerosas formas de ordenación y por 
elaborar teorías unitarias, sin tener en cuenta esta pluralidad o superán- 
dola. Se piensa en muchos casos en un sistema económico en el que 
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predomina en todos los mercados la competencia perfecta. Estos sis- 
temas «monistas» deslumbran por la sencillez de su estructura, pero 
no corresponden a la economía real multiforme del presente y del 
pasado. Y este error se venga cuando se trata de resolver cuestiones 
concretas, o sea al aplicar la teoría. Por ejemplo, las luchas por el poder 
entre los consorcios de gasolina—oligopolistas parciales—o entre otros 
muchos cuerpos económicos poderosos, tan variados que han codeter- 
minado decisivamente a influir en el desarrollo de la economía mundial 
del presente, no pueden explicarse con una teoría monista (48). 


IV. Los paros. 


A) Es una premisa esencial para el éxito de toda investigación 
teórica comprender lo que son los datos, ver dónde se halla su límite y 
poseer la capacidad de trabajar con ellos. 

Hemos visto que los datos no pueden ser «impuestos» y que ha de 
eliminarse toda arbitrariedad en su obtendón. Partiendo del hecho 
fundamental dé que los planes determinan todo acontecer económico, 
se llega a la fijación de los «datos del plan» y de los «datos reales». 
Ya hemos hablado sobre los distintos datos. Ahora es posible formular 
todavía algunas afirmaciones generales sobre su naturaleza y sus fun- 
ciones. 


1. Los datos económicos totales son aquellos hechos que deter- 
minan el cosmos económico sin ser ellos mésmos déterminados directa- 
mente por los hechos económicos. La explicación teórica termina en 
los «datos reales económicos totales». Cométido de la teoría es seguir 
las relaciones necesarias hasta la cadena de datos y demostrar, en sen- 
tido inverso, cómo depende el acontecer económico de los datos in- 
dividuales. Pero la teoría económica no es capaz de explicar su apa- 
rición, 

Un número incontable de hechos naturales e históricos, de impon- 
derables y de ilusiones, influyen día tras día en el acontecer econó- 
mico; pero todos estos elementos sólo adquieren eficacia a través de 
los datos del plan y de los datos reales, y solamente por esta vía. Un 
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solo hecho natural o histórico puede conformar varios datos; ejemplo: 
un invierno especialmenté crudo ocasiona un desplazamiento tanto del 
dato «necesidad» como del dato «maturaleza»; la diferencia de raza que 
existe entre los noruegos y los negros se manifiesta en los datos: tra- 
bajo de dirección y de ejecución, necesidades, conocimientos técnicos y 
organización jurídica y social; la supresión del analfabetismo y la ins- 
trucción primaria obligatoria con carácter general, implantada durante 
los últtmos ciento cincuenta años, se han traducido en una modificación 
de los datos: trabajo, necesidades, conocimientos técnicos y organización 
social y jurídica; el triunfo del calvinismo ha influído, sin duda alguna, 
hondamente en el desarrollo económico de los países al modificar va- 
rios datos: trabajo, necesidades (hay que pensar también en la estima: 
ción más fuerte de las futuras necésidades, mediante el ahorro), orga- 
nización jurídica y social y conocimientos técnicos. 


2. El principio de que la teoría económica tiene que detenerse en 
los datos vale tambén para aquellos casos en los que dos o varios datos 
actúan, conformándose recíprocamente. 

La historia de los conocimientos técnicos ofrece un ejemplo histó- 
rico de especial importancia para esto. Enseña con insistencia que la 
importancia de la actiidad inventora éstá íntimamente relacionada con 
la organización social y jurídica de una comunidad. Las transforma- 
ciones revolucionarias del orden económico a fines del siglo xvII1 y 
principios del xIX, la anuladón de las numerosas trabas y variadas 
prescripciones sobre la técnica a emplear, ha estimulado fuertemente 
al hombre a inventar nuevos procedimientos. Además, la creación de 
las modernas leyes de patentés que ofrecían cierta protección, si bien 
temporal, contra las limitaciones, ha aumentado la corriente de inven- 
tos. La modificación de un dato ha provocado aquí la modificación 
de otro. Pero esta relación causal se efectuó, por asá decirlo, al margen 
de la cadena de datos. No existe ninguna relación condicional :co- 
nómicamente necesaria entre la modificación de la organización jurídica 
y social y la creciente actividad inventora. Tenían que darse además 
en los diferéntes países otras premisas de índole intelectual, moral y 
material para que las reformas legales tuvieran como consecuencia un 
crecimiento de las invenciones. Por lo tanto, el néxo causal no puedz 
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considerarse como teóricamente exacto. Para la teoría, ambos hechos: 
conocimientos técnicos y organización jurídico-social son cada uno de 
por sí magnitudes dadas en cada momento respectivo; es decir, datos, 


3. Los hechos y los procesos económicos resultantes de una conste- 
ladón d: datos pueden repercutir también hacia atrás sobre los datos 
económicos totales, 

Pero esta repercusión hacia atrás se efectúa siempre indirectamente. 

Uscapan por este motivo al análisis teórico completo que, a lo sumo, 
puede indicar en qué dirección podría presentarse una modificación de 
los datos. Un ejemplo: en un mercado local de trabajo para la indus- 
iria del vestido, cuando está monopolizada la demanda del trabajo a 
domicilio, el' salario desciende a un nivel muy bajo, lo que obliga al 
Estado a intervenir, fijando los salarios de tales trabajadores. Encon- 
tramos aquí la siguiente situación de hecho: el dato «organización 
jurídica y social» ha sido modificado, porque un hecho económico, el 
nivel del salario, ha proporcionado el impulso necesario. A pesar de 
esto, el hecho económico no conforma el dato, como lo hacé, en cam- 
bio, la cadena de datos con el acontecer económico. La reacción hacia 
atrás es directa. Se realiza a través de la política del Estado. El que el 
Gobierno responda al bajo nivel del salario, suprimiendo el monopolio 
de demanda, depend: de la constitución del Estado, de la voluntad po- 
lítica de los estadistas, de la actitud d> les funcionarios o de la influen- 
cia de los trabajadores en la dirección del Estado. Consecuentemente, 
la relación entre el bajo nivel de los salarios y la modificación de la 
erganización de los mercados de trabajo no puede explicarse tampoco con 
les medios de la Economía teórica. El teórico puede indicar, a lo sumo, 
que los salarios muy bajos podrían conducir a una intervención estatal, 

Otro ejemplo: A base de una modificación en la constelación de 

datos, bajan considerableménte los precios del carbón, y numerosas 
minas se encuentran en situacén apurada. Por este motivo, algu- 
nos empresarios, técnicos y químicos sé ven inducidos a hacer nuevos 
intentos para reducir los gastos de extracción y mejorar el aprovecha- 
miento del carbón. Todo esto se ve coronado por el éxito. Se modifican 
los «conocimiéntos técnicos», y de esta manera se logra rebajar los 
costes y aumentar nuevamente los ingresos. También en este caso, yue 
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encontramos con frecuencia en muchas tamas industriales Jurante el 


siglo pasado, un hecho económico, la baja de los precios del carbón, 
ha desencadenado un movimiento que originó la modificación de un 
dato: los conocimientos técnicos. Pero también aquí puede verse que 
mientras tales conocimientos conforman directamente el acontecer eco- 
nóm:co, la repercusión de éste sobre los conocimientos técnicos es in- 
directa, no necesaria; a menudo no tiene lugar y depende preferente- 
mente de la capacidad, formación y dinamismo de los técnicos y de 
muchas otras circunstancias no económicas. Por tanto, la teoría *co- 
nómica no debe afirmar que un empeoramiento de la relación precio- 
coste ha de conducir forzosamente a una ampliación de los conocimien- 
tos técnicos y a una disminución de los costes. Debe limitarse a indicar 
que la situación de hecho económica, que la teoría explica exactamente 
a base de la constelación de datos, podría pulsar la modificación d> 


un dato (49). 


4. Los datos económicos totales, que encuentra el análisis teórico 
y ante los cuales se detiene, no son datos de la política económica. 

Sería más bien lo contrario. La política económica, tanto en su 
sentido estricto como en su sentido amplio, actúa precisamente modi- 
ficando los datos. Si el Estado prohibe los cártelés o efectúa una ex- 
pansión del crédito, o reforma la enseñanza profesional, en todos los 
casos modifica los datos. Los movimientos político-económicos de los 
grupos de intereses pretenden también modificaciones en los datos: 
fijación de precios por el Estado, barreras para la admisión en un oficio, 
prohibiciones de importación, etc. 

Los esfuerzos de la ciencia para preparar intelectualmente la crea- 
ción de una constitución económica capaz dé funcionar, tienen como 
finalidad configurar el dato de la organización jurídico-social de una 
manera determinada Para esto emplean, naturalmente, los resultados 
del análisis teórico, Pero el análisis teórico propiamente dicho termina 
en los datos económico-totales. 


B) En la fijación de los límites de los datos y en el tratamiento 
de estos últimos, la Economía ha cometido y comete todavía, principal. 
mente, los siguientes errores: 
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1. Amplía demasiado los límites de los datos económico-otales, 
v de esta manera se someten al análisis teórico problemas que no pueden 
resolvérse a través de él. 

La teoría del salario de Ricardo ofrece un ejemplo: Ricardo trata 
por principio la oferta de trabajo de la misma manera que la oferta 
de productos, cuyo volumen depende del precio. A' la larga se ofrecé 
aquella cantidad que provoca un precio del producto que cubre exac- 
tamente los costes de producción. Ricardo considéra del mismo modo 
la oferta de trabajadores. Al «precio natural» del trabajo puede existir 
y perpetuarse la especie de los trabajadores, sin auméntar mi disminuir. 
Si el precio de mercado del trabajo sube por encima del precio natural, 
aumenta la oferta, ya que el salario elevado representa un éstimulo 
para el aumento de la población; si, al contrario, desciende por debajo, 
disminuye la población obrera a causa de la miseria y la pobreza. Es 
decir, Ricardo aplica punto por punto su línea de razonamiento de la 
teoría de la producción de bienes, a la mano de obra. 

Enciérra este proceder una vulneración inadmisible del límite de los 
datos. El crecimiento o la contracción de la población dependen di- 
rectamente de tantos hechos naturales, políticos, intelectuales y mora- 
les, que no existe una relación condicional necesaria entre el nivel de los 
salarios y la magnitud de la población obrera. Ricardo ve en el volu- 
men de la población un problema que quiere resolver con el auxilio de 
la teoría económica, y no un dato, como es en verdad para la teoría. 
No es de extrañar, por tanto, que su tesis teórica no se haya confir- 
mado y que en la mayoría de los casos no haya podido observarse la 
relación pretendida entre el movimiento del nivel del salario y el del 
número de trabajadores. La teoría tiene que fracasar si aplica sus méto- 
dos racionales a campos que no se encuentran dentro del espacio limi- 
tado por los datos económico-totales. 

2. El campo de los datos económico-totales se traza demasiado 
estrecho: un hecho que representa un problema éconómico se coloca 
como un dato económico-total. 

Este error se ha manifestado en forma especialmente funesta, en el 
tratamiento de los stocks de médios de producción producidos existen- 
tes en cada momento. Ya hemos tocado este punto repetidas veces. 
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Pero ahora debe réconocerse que con ello se restringe de modo inadmi- 
sible el límite de los datos y se coloca un «seudodato». Si se consideran 
los medios de producción producidos como un fondo de rentas inago- 
table, o el proceso real de producción como un fenómeno en el que el 
llamado «capital real» duradero ocupa, al lado del trabajo y de la na- 
turaleza, la posición de un factor originario de producción, se tratan 
estos medios de producción producidos, como un dato. ¿Por qué la 
ciencia no ha de proceder igual? Hay quien lo cree así, entre otros el 
jefe de empresa; considera siempre como un dato los edificios y las 
máquinas motrices y de trabajo. Por este motivo la ciencia debe renun- 
ciar a «referir» hacia atrás, conceptualmente, los bienes de capital da- 
dos; con ello no hace más que caer en una problemática aparente y en 
una regresión histórica y económica sin interés e imposible de abarcar. 

En realidad no se trata del pasado, sino del futuro respectivo. Por 
este motivo, el que actúa económicamnmte nunca ve sólo un dato en las 
existencias de medios de producción producidos. La actuai dirección 
de los ferrocarriles alemanes del Estado, por ejemplo, cuenta en sus 
planes económicos diarios, y a plazos más largos, con existencias de 
¿nstalaciones, vagones y locomotoras. Pero en estos planes tiene al 
mismo tiempo que decidir sobre amortizaciones, conservación y am- 
pliación de las Instalaciones, y sobre nuevas compras de material ro- 
dante. El aparato de producción de cada día no es para ella solamente 
un dato, sino que al mismo tiempo tiene que cuidar de su conserva- 
ción, o sea del futuro próximo y lejano. 

La ciencia no debe pasar por alto esta situación de hecho de la 
realidad, como ocurre cuando considera exclusivamente como un dato el 
llamado capital real fijo, o sea los medios de producción producidos 
de carácter duradero. Nunca es sólo un dato. En ningún sistema <co- 
nómico. Es siempre, además, un problema económico. El aparato de 
medios de producción duraderos que tentmos en Alémania después 
de uno, dos o tres años, depende de planes y acciones económicas que 
ya están iniciados o cumplidos en la actualidad, o que se elaboran y 
realizan hoy o en un futuro inmediato. Su aspecto y su importancia 
son, por tanto, un resultado de acciones económicas, de modo que para 
la Economía es inadmisible considerarlos sólo como un dato (50). 
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3. Al efectuar variaciones no se modifican los datos económico- 
totales, sino los hechos económicos. Con esto se aplica el «método de 
variaciones» en forma incorrecta. Las soluciones de los problemas son 
superficiales e incompletas. 

La forma más frecuente, aunque no la única, de presentarse este 
error, consiste en partir para el examen de los problemas de la «cono- 
mía de tráfico, de una varlación de determinados precios. 

Para resolver, por ejemplo, la cuestión de cómo se equilibran entre 
dos países las deudas y créditos vencidos, o sea cómo se nivela la ba- 
lanza dé pagos, se ha empleado frecuentemente, desde los clásicos, el 
siguiente procedimiento teórico: la cotización de las divisas baja o sube 
en un país como consecuencia de causas cualesquiera no especificadas, 
y se pregunta qué efectos provoca en cuanto a la nivelación. Partiendo 
de esta concepción del problema, se describe cómo a través del descenso 
del tipo de cambio de un país aumenta su éxportación y se restringe su 
importación, y cómo de nuevo aparece paulatinamente un equilibrio 
duradero de la balanza de pagos. Se cree haber contestado con esto a 
la pregunta. Pero se equivocan. La concepción del problema es incom- 
pleta, y, por tanto, también la respuesta. La modificación del precio en 
el mercado de divisas resulta, en último término, de la modificación 
de une o varios datos. Esto pasa, sencillamente, inadvertido al conce- 
bir el problema en esta forma; es decir, se toma el proceso económico 
en un solo mercado, y, en su consecuencia, sólo puede demostrarse qué 
fuerzas niveladoras actúan en este mercado. Más, no. «Debe verse cla- 
ramente que, a base de una formulación tal de preguntas, nunca puede 
elaborarsé una teoría completa del mecanismo nivelador de la balanza 
de pagos, sino únicamente una solución parcial, porque deja abierta 
la pregunta de cómo aparecen las perturbaciones del equilibrio en el 
mercado de divisas, quedando, por tanto, detenido en la superfide, sin 
abordar los desplazamientos del proceso económico que ha provocado 
esta modificación del mercado de divisas» (Fr. W. Meyer). La formu- 
lación de la pregunta tiene que ser otra más amplia: ha de tenerse 
presente él cosmos económico-total de ambos países y procederse, con- 
ceptualmente, en un punto a la variación de un dato económico-total 
(no de un precio); por ejemplo, grandes fríos y, como consecuencia, 
una mala cosécha; o el hallazgo de un gran yacimiento de mineral; o 
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un invento que, al principio, sólo se explota en un país; o una huelga; 
o desplazamiento de las necesidades, pasando, por ejemplo, de la ali- 
mentación vegetariana a la carnívora. La pregunta es la siguiente: ¿cómo 
se mantienen en equilibrio, a pesar de esta variación de los datos, los 
pagos y los ingresos de cada país, o sea, qué fuerzas niveladoras están 
actuando? Se ve ahora que determinados desplazamientos en los siste- 
mas de precios y en los procesos económicos de ambos países son los que 
actúan en primer término, en sentido nivelador, y que el mecanismo del 
cambio sólo efectúa una nivelación residual. Sólo el planteamiénto 
completo de problemas, que parte de una variación de datos económico- 
totales, conduce a una solución completa del problema, que, por lo de- 
más, en este caso, es de importancia esencial desde el punto de vista 
político-económico. 


4. Una mala interpretación fundamental; puede objetarse, y se 
ha objetado, que si la explicación teórica de los fenómenos económicos 
termina en los datos éconómico-totales, se desprecia la relación de ma- 
yor importancia, a saber: la que existe entre los fenómenos económicos 
y la realidad político-histórica. 

Lo cierto es exactamente lo contrario. Sólo mediante el aparato de 
los datos se logra explicar la relación entre el acontecer político-histórico 
v el acontecer económico. Todo dévenir histórico-político se manifesta 
en la modificación de los datos; tanto si se trata de Roma al ir some- 
tiendo paulatinamente todos los países al círculo cultural mediterrá- 
neo, o de la Revolución francésa al crear un nuevo tipo de Estado 
moderno, o del Estado prusiano al transformarse, a principios del si- 
glo x1x con idcas nuevas, forjadoras de Estados, o en los años de 1914 
a 1918 y en las décadas siguientes, al presentar la política militar exi- 
gencias mucho mayores en todos los grandes Estados, siempre se efec- 
tuó con esto una modificación de los datos económico-totales. Sobre 
todo del dato «organizadión jurídica y social», pero también del dato 
«trabajo», «necesidades» o «conocimientos técnicos». Al demostrar ahora 
la teoría cómo dentro del marco de los tipos ideales y en forma abs- 
tracta, los datos determinan el acontecer económico, se convierte en un 
instrumento adecuado para explicar la relación entre los hechos político- 
históricos y el acontecer económico. Lo mismo puede decirse en cuanto 
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a los actos individualés de la política económica histórica. Representan 
también modificaciones de los datos: tanto si una «polis» griega del 
siglo Iv antes de J. C. implantaba el monopolio del trigo, o si la reina 
Isabel de Inglaterra fijaba determinados salarios, o s: el Reich alemán 
concedía a un banco el derecho exclusivo para la emisión de billetes, 
o reformaba las oficinas de colocación obrera o el derecho fiscal. La 
teoría económica no puede demostrar por qué creó la polis griega el 
monopolio del trigo, por qué intérvino la reina Isabel en la formación 
del salario, etc., ctc. Son cuestiones que sólo pueden comprenderse 
partiendo de la situación histórico-universal del país y de la época. 
Pero al demostrar exactamente la teoría cómo los hechos económicos 
dependen de los datos, hace posible, gracias a su aplicación, conocer 
los efectos económicos de todas estas variaciones concretas dé los datos. 
No existe otro camino para ello. 

Sin trazar claramente un límite a los datos, y sin detener el análisis 
teórico en este límite, fracasa la compenetración de la observación his- 
tórica y el pensar teórico. Ambos se mezclan de manera contraprodu- 
cente, como lo demuestra entre otros ejemplos, de un modo terrible, la 
teoría económica de Adam Miller (51). 


CAPÍTULO IV 


LA ECONOMIA REAL. ORDEN ECONOMICO Y PROCESO 
ECONOMICO. APLICACION 


EPETIMOS que el conocimiénto científico de la economía real es la 
R primera tarea de la Economía. Estará cumplida cuando se contes- 
ten dos preguntas para cada país y para cada época: la pregunta sobre 
la estructura del orden económico y la pregunta sobre las relaciones del 
proceso económico que tiene lugar dentro de estoy órdenes. Ha resul. 
tado ser excesivamente difícil dominar estas dos preguntas. Se ha visto 
también que él camino corriente, o sea los cortes transversales a través 
de la historia y la construcción de teorías para cada uno de estos cortes, 
no conduce a la meta. 

Por este motivo hemos emprendido desde un principio otro cami- 
no. Los constructores dé cories transv:rsales crearcn sus tipos mediante 
una «abstracción generalizadora», pasando a segundo término la rea: 
lidad, despreciando los detalles, y de esta forma llegaron a resultados 
que no se corresponden con la economía real ni son utilizables como 
base para el trabajo teórico. Nuestra actitud desde el comienzo ha sido 
completamente distinta. Hemos tratado de penetrar, a ser posible de 
un modo decisivo, en las conductas individuales efectivas y en las 
diferentes economías domésticas y empresas concretas. Y hemos lle. 
vado al máximo la observación de los fenómenos individuales. Em- 
pleando una imagen, diremos que, así como se intenta captar la silueta 
de una dudad que se ve a distancia, lo mismo se forman grados y estilos 
económicos que tratan de fijar lo esencial o lo normal de la economía 
de una época. Nosotros procedemos de un modo fundamentalmente 
distinto: entramos en la ciudad—para seguir con esta imagen—y des- 
pués en sus distintas casas, examinándolas desde la bodega al téjado. 
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Se investigan a fondo las distintas formaciones económicas. Mediante 
la «abstracción que destaca puntos concretos», hemos encontrado allí 
los sistemas económicos de tipo ideal con sus numctrosas formas de 
economía con dirección central, formas de mercado y sistemas moneta- 
rios. Por tanto, hemos encontrado las formas económicas en la realidad 
histórica. Las hemos descubierto medianté el examen de situaciones de 
hecho del presente y del pasado. 

¿Qué finalidad perseguimos con este sistema morfológico? Las for- 
mas individuales de tipo ideal de que se compone no ofrecen reproduc- 
ciones de la realidad concreta, a pesar de proceder de la observación 
exacta de la realidad. No son ni fotografías ni pinturas, ni tampoco 
pretenden serlo. No están pensadas en un determinado medio-ambiente 
histórico. Pero hemos demosirado que, basados en ellas, por representar 
claras y simples constelaciones condicionales, pueden encontrarse prin- 
cipios teóricos, es decir, declaraciones g:nerales sobre las relaciones 
condicionales necesarias. Con esto hemos dado otro paso esencial en 
el análisis. 


Y ahora nos encontramos ante la última pregunta: ¿Cómo sirve el 
aparato morfológico a los sistemas económicos de tipo ideal y a sus 
raracterizaciones (1), y cómo sirven las premisas teóricas abstractas 
para conocer la realidad económica concreta (11)? ¿Puede lograrse en 
esta forma—contrariamente a los numerosos procedimientos criticados — 
aprehender dentíficamente la realidad económica? O sea, ¿está justifi- 
cado emprender este camino? 

Contestamos afirmativamente a esta pregunta. Afirmamos: 

Prirrero: Qué empléando el aparato morfológico se logra conocer 
la estructura ordenadora, y, con ella, la estructura del orden económico 
de cualquier época y pueblo (1). 

Segundo: Que las premisas teóricas representan en su aplicación un 
instrumento para conocer la vida económica cotidiana y concreta, tal 
como se désarrolla dentro de cualquier orden económico concreto (11). 

Con estos dos puntos se aprehende científicamente la realidad eco- 
nómica en general, no sólo la del presente, y se penetra más hondo 
en las observaciones superficiales de la experiencia cotidiana. Queda 
por demostrar en qué forma. 
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IL CONOCIMIENTO DE LOS ÓRDENES ECONÓMICOS. 


¡. Si alguien penttrara en el Japón de hoy para investigar su eco- 
nomía, y si, muy acertadamente, quisiera examinar primero el orden eco- 
nómico japonés en su estructura, no encontraría, basándose sólo en la 
simple contemplación directa, ningún orden en la amalgama de econo- 
mías familiares, explotacionés agrícolas, bancos, etc., con sus numerosas 
relaciones y dependencias. Pero si aplicase los conocidos «grados eco 
nómicos» o «estilos económicos», no serían adecuados y además no 
revélarian en absoluto la estructura de la economía japenesa actual, 
Por lo tanto, el conocimiento de la realidad económica fracasaría desde 
un principio. 

Pero ahora, después de logrados los sist: mas económicos, las formas 
de mercado, las formas fundamentales de la economía monetaria: y los 
sistemas monetarios, existe una situación nueva. Poryue la morfología 
no refleja otra cosa que formas elementales de ordenación. Y estos ele- 
mentos formales no los hemos obtenido, por ejemplo, a base de la espe- 
culación, ni tampoco, como lo intentó Sombart, se han der:vado de la 
«idea de la economía», con lo cual se abren las puertas de par en par 
al subjétivismo del observador y a la arbitrariedad; proceden, al con- 
trario, de una observación exacta de la realidad histórica y concreta. 
Estos tipos son al mismo tiempo las «formas originarias», que se cn- 
cuentran en la realidad económica. 

Sólo después de conocerse estos elementos formales, y a través de 
su «aplicación», puéde lograrse el conocimiento de la estructura orde- 
nadora concreta de la economía. 

A base de un ejemplo tomado de nuestros días, precisamente con el 
orden económico alemán de 1940, demostraremos cómo se logra esto. 
Dordequiera que penetremos, encontramos que están mezclados cle- 
mentos de economía con dirección central con elementos de economía 
de tráfico. Todo jefe de economía doméstica conoce este dualismo. Si 
quiere comprar ciertos bienes importantes, tiene que disponer tanto de 
cartillas de racionamiento de víveres, de artículos de vestir y otras 
varias, como de dinero. Lo mismo le ocurre al jefe de empresa, que 
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necesita una Kenniffer (signos que sirven de base para distribuir 
las materias primas entré las empresas) además del dinero. Un exa- 
men detenido muestra que «predominan» los elementos formales de 
la economía con dirección central. Esta no sólo tiene realidad como 
economía de dirección central «simple» en sectores parciales, por ejem- 
plo, en las explotaciones agrícolas o en las economías domésticas de las 
ciudades, sino que se encuentra sobre todo bajo la forma de «economía 
de administración central». Así ocurre con la agricultura, donde las dis- 
tintas empresas elaboran todavía sus propios planes económicos, actuan- 
do, por lo tanto, en forma de economía de tráfico; pero estos millones 
de planes los determina de modo decisivo el plan total de la direcc'ón 
central, que sé impone a través del aparato administrativo totalitario de 
la Oficina Nacional de Alimentación del Reich (Reichnáhrstand). En 
la economía ndustrial, la dirección del proceso económico por los pre- 
cios y sus oscilaciones se ha eliminado én gran parte mediante la fija- 
ción oficial de precios en los mercados de divisas y mercancías, efec- 
tuándose esta dirección casi exclusivamente por la administración cen- 
iral, que adjudica las materias primas y semielaboradas, con auxilio 
de un sistema de contingentes. Asimismo está determinada por la auto- 
ridad central la dirección de la mano de obra, que sólo parcialmente 
depende de los proyectos y planes de los empresarios y trabajadores. 
En casos particulares tienen realidad múltiples formas d2 economía 
con dirección central, formas de mercado y sistemas monetarios. Por 
ejemplo, mientras el consumidor sólo recibe los bienes en determinadas 
raciones, está realizada la primera o la segunda forma de economía 
con dirección central. Pero cuando compra según propia elección pro- 
ductos no racionados, cuya producción está regulada por organismos 
centrales, nos hallamos ante la tercera forma. La fijación de precios 
por el Estado encontró en los numerosos mercados formas muy va: 
riadas: mercados abiertos y cerrados, desde el monopolio bilateral hasta 
la competencia perfecta, y en cada caso significaba cosas distintas. 

Este modo de considerar el problema, o sea la aplicación d:l apa- 
rato morfológico a fenómenos concretos, ha hecho posible la com- 
prensión del carácter general de todo orden económico, a través del 
conocimiento de los detalles. No desaparecen éstos, sino que se or 
denan para así hacerlos comprens'bles. Comparemos, por ejemplo, el 
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orden económico alemán de 1940 con el de 1930. Observamos mu- 
chas modificaciones en las particularidades. Por ejemplo: el desplaza: 
miento de importantes detérminaciones de los empresarios a los orga- 
nismos del Reich y a otros cuerpos de la Administración central. Mo- 
dificaciones en la función de los cárteles, importancia menor de los 
bancos y significado distinto del dinero. Tales detalles y muchos otros 
se relacionan entre sí tan pronto como se aplica el sistema morfológico, 
comprendiéndose de esta manera la estructura ordenadora de la eco- 
nomía de 1930 y de 1940. Esto se revela en cualquier punto que observe- 
mos: en 1940, al implantarse la economía con dirección central y perder 
importancia la economía de tráfico, los planes decisivos ya no los ela- 
boran las economías individuales, como ocurría en 1930, sino los orga- 
nismos de la admin'stración central. Los empresarios se han convertido 
en órganos ejecutivos de estas oficinas; en órganos que, naturalmente, 
todavía poseen ciérta independencia, aunque muy limitada, en orden 
a los planes, y que soportan aún el riesgo a la manera de la economía 
de tráfico. En 1930, los cárteles eran asociaciones de empresas inde- 
pendientes para climinar la competencia, o sea fenómenos de la eco- 
nomía de tráfico; en 1940 son instrumentos principales de la economía 
con dirección céntral. Dentro del marco de otro orden económico 
repr:sentan algo completamente distinto, aunque naturalmente siga 
influyendo su primitiva finalidad. Y si en la dirección del proceso 
económico en 1940 los bancos tienen una importancia muy inferior a 
la de 1930, ello encuentra en parte su explicación en el hecho de que 
la magnitud y dirección de las inversiones dependen ahora de autori- 
dadés de administración central, no de los empresarios como antes, y, 
por otra parte, en el hecho de que las empresas poseen una liquidez 
excesiva, necesitando, por tanto, muy pocos créditos bancarios, lo que 
a su vez está relacionado con la intervención en los precios y con el 
racionamiento. Pero nosotros sabemos cómo cambia su función el 
dinero a medida que aparecen los elementos de la economía con d;rec- 
ción central, transformación manifestada también con mucha claridad 
en los años anteriores a 1940, 

Sería un error querer crear al lado de las formas puras existentes 
otra forma pura para caracterizar el orden éconómico alemán de 1940, 
o sea crear, por ejemplo, al lado de la economía con dirección central 
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y de la economía de tráfico, otra forma pura de «economía dé mercado 
dirigida», que habría ténido realidad en la Alemania de 1940. En rea!i- 
dad, lo característico del orden económico alemán de 1940 consistía no 
en la aparición de una forma pura nueva, sino precisamente en el hecho 
de que en él se habían fundido dé manera especial las formas puras 
expuestas, que en otros lugares y otras épocas se habían dado en otra 
combinación diferente. Precisamente la tensión que existía en este orden 
económico alemán entre las formas de economía con dirección central 
y la de la economía de tráfico, és para ella lo esencial. Sin advertir esta 
tensión y la diversidad de formas realizadas, permanece incomprensible. 
Jay que guardarse siempre de, bajo la fuerte influencia del acontecer 
actual, dar carácter absoluto a un orden económico concreto momen» 
táneamente existente, intentando expresarlo en una nueva forma pura, 
a pesar de la riqueza de formas que en él tienen realidad. 

Bach, Mozart, Bésthoven y otros maestros han creado sus obras, 
combinando un número limitado de notas que todos usan. La pecu- 
llaridad del maestro o de la obra individual se manifiesta en lo pecu- 
liar de la comb.nación de las notas, no en la creación de otras nuevas. 
Los órdenes económicos se encuentran en la misma situación. Cada 
uno es una individualidad. Su variedad, en conjunto, es grandiosa. 
Péro esta individualidad de cada orden económico no consiste en que 
en la respectiva época tengan realidad formas puras completamente 
nuevas, sino que resulta de la selección de las formas puras r:alizadas, 
cuyo número es limitado y determinable, y del modo especial de su 
fusión. Sólo pueden comprenderse en esta forma, y así pueden deter- 
minarse también exactamente las modificaciones históricas de la .econo- 
mía real. 


Para evitar repeticiones ruego al lector que recuerde la segunda 
parte de este libro, especialmente el capítulo II (pág. 59 y sigs.), o, 
mejor todavía, que lo vuelva a leer. Ya entonces nos vimos en la n?- 
cesidad de destacar, al determinar el orden económico d+ un pueblo 
y de una época, los elementos formales de que se componían: tanto si 
se trataba de la économía egipcia de la época de Augusto, de la eco- 
nomía de Nuremberg a finales del siglo xv o de la economía de la 
Revolución francesa. Sin embargo, entonces sólo utilizamos las formas 
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puras más importantes. Péro ya esto significaba un anticipo, aunqur 
necesario, desde luego. Porque de otra manera es absolutamente impo- 
sible captar el orden económico de una época. Mas entretanto hemos 
aprendido cómo se logran los elementos formales. Los conocemos con 
toda precisión y estamos ahora en condiciones de déterminar exacta- 
imen:e los órdenes económicos aplicando este aparato. Ahora pueden 
conocerse én su estructura todos los órdenes económicos, tanto si son 
«de crecimiento» como si son «impuestos» a base de constituciones eco- 
nómicas, tanto el orden total como los órdenes parciales; por ejemplo, 
ios órdenes de las reladiones de trabajo o los monetarios. 

Siempre es necesario, frente a una situación de hecho económica, 
plantear y contestar antes de nada la pregunta acerca de la estructura 
ordenadora concreta. Otro ejemplo: la célebre comunidad jesuita del 
Paraguay entre 1609 y 1767. Las fuentes informativas nos facilitan 
abundantes hechos aislados. Revelan datos sobre la fertilidad del país, 
sobre el carácter, la vida familiar y la conducta económica de los in- 
dios, sobre detalles de la producción agrícola e industrial, etc. ¿Cómo 
debe acercarse la Economía a este caos de hechos aislados? ¿Cómo 
puede distinguir lo esencial de lo accesorio? ¿Cómo pued: aprehender 
la relación del sentido de este todo? Plantea la pregunta sobre la es- 
tructura ordenadora económica, utilizando el aparato de formas puras, 
y ¿qué éncuentra? Dicho en pocas palabras: que los distintos pueblos, 
llamados reducciones, en número de treinta, cada uno con un número 
de habitantes que oscila entre dos mil y siete mil, eran los sujetos del 
acontecer económico en esta comunidad, que abarcaba un total de 
cien mil almas, aproximadamente. Cada poblado representaba una eco- 
nomía de dirección central simple, dirigida por un cura. Los planes 
de éste decidían la dirección económica del pueblo. El cálculo econó- 
mico lo efectuaba el cura a base de una valoración natural que era 
factible a causa de la escasa dimensión de la economía del pueblo 
y del limitado número de clases de biénes. Cada reducción era una 
economía de dirección central total, con ciertas huellas de cambio libre 
de bitnes de consumo. En este cuerpo económico con dirección central, 
que abarcaba una parte considerable del territorio del pueblo y de los 
talleres industriales, entraban numerosas formaciones todavía más pe- 
qu:ñas con dirección central: las economías familiares de los indios, 
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con sus campos también familiares. Pero como el cura influía de un 
modo decisivo en la dirécción económica dentro de las familias, éstas 
eran completamtnte dependientes. Predominaban, por tanto, las formas 
ordenadoras de economía con dirección central simple, y las formas 
ordenadoras de economía de tráfico se habían mezclado con ellas sólo 
de modo complementario. Había el comércio de las reducciones con 
el mundo circundante, cuyas formas de mercado eran muy variadas. 
Existía además el tráfico de mercancías de las reducciones éntre sí, en 
el que se utilizaba el peso como unidad de cuenta, sin emplearlo como 
medio de cambio; se daba en la realidad, por tanto, la «segunda forma 
principal de la economía monetaria». Como dinero se servían de cier- 
tas mercancías: té sobre todo, tabaco, maíz, etc.; en su consecuencia, 
tenía realidad él «primer sistema monetaro». 

La tan discutida cuestión de si esta célebre comunidad fué o no 
«conzunista», no conduce a nada positivo, y Únicamente nos enreda en 
una discusión acerca del concepto del comunismo. En su lugar ha de 
colocarse la pregunta acerca de los elementos formales entonces reali- 
zados, y de su estructura én relación con el conjunto del orden econó- 
mico jesuíta. Y así sé logra distinguir tanto la característica de esta 
comunidad económica dentro del marco de su medio ambiente especial 
histórico existente entonces en aquellas regiones, como su parentesco 
con otros órdenes económicos. Por ejemplo: una comparación con el 
Estado incaico permite reconocer que, si bien es verdad que dominaban 
en ambos las características de la economía con dirección central, exis- 
tiendo por tanto en este punto cierto parentesco, sin embargo, en el 
Estado de los incas, que abarcaba aproximadamente once millonés de 
individuos, predominaba la economía con administración central y no 
la economía con dirección central simple, como em la comunidad del 
Paraguay, y que en ambas éstaban mezcladas de un modo especial las 
formas de ordenación dominantes con otras complementarias de natu- 
raleza diferente (52). 


2. Desde el punto de vista téórico-científico, el procedimiento que 
conduce al conocimiento de los órdenes económicos concretos debe 
caracterizarse como sigue: la aplicación de los sistemas económicos de 
tipo ideal con sus numerosas modalidades se efectúa abordando nueva: 
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mente la realidad económica concreta después de haberse logrado los 
citados s.stemas; es decir, después de elaborarse su morfología. Y. pre- 
risamente en otra actitud que antes; es decir, al lograrse los sistemas 
económicos de tipo ideal y sus formas. Antes hemos penetrado en las 
formaciones concretas individuales, en las fincas, en los señoríos feu- 
dales, en las economías domésticas, las hemos examinado yn todos sus 
aspectos y hemos destacado aisladamente, a base del análisis, las for- 
mas allí realizadas (clases de economía con dirección central, formas 
de mercado, sistemas monetarios). Ahora percibimos claramente el con- 
junto de la economía de una época y de un pueblo o de una región, 
por ejemplo, la economía francésa actual o la economía de Silesia de 
hace cien años. Antes hemos trabajado con la abstracción «que destaca 
puntos concretos»; ahora, con la abstracción «generalizadora». Esto 
quiere decir que pércibimos ahora la economía francesa actual, formu- 
lamos la pregunta sobre las principales formas de ordenamiento reali- 
zadas y, al formar un conjunto con las formas que hemos encontrado, 
reproducimos una imagen del orden económico francés concreto. 

En su aplicación efectuamos una doble síntesis: primero, la unión 
de muchos elementos formales puros hasta formar una unidad del 
orden económico, y segundo, el encaje del orden económico en el 
respectivo medio ambiente natural, intelectual, político y social. Hemos 
comparado la morfología con el alfabeto. Sólo después de disponer 
dé este último puede escribirse una palabra. Sólo después de conocer 
los tipos ideales, y con ellos los elementos constructores de los órdenes 
económicos, puede conocerse totalmente el orden de la economía indi- 
vidual concreta. Y así como toda palabra contiene únicamente algunas 
letras del alfabeto, basta para determinar un ordén económico concreto 
emplear una parte del alfabeto de formas puras. Al determinar el 
actual orden económico alémán, no entran en consideración, por ejem- 
plo, la mayoría de las formas abiertas de mercado, ni tampoco el pri- 
mer sistema monetario. Todos estos tipos ideales no son de «actuali- 
dad»; en la investigación del actual orden económico alemán pertenecen 
al inventario científico no utilizado. Son, por ejemplo, tan poco actuales 
como las letras a y b cuando escribo la palabra tipo. Pero pasan a ser 
actuales, desapareciendo en cambio dé la actualidad otros tipos corrien- 
tes hoy en Alemania, cuando se trata de aprehender el orden económico 
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de otro pueblo o de otra época; por ejemplo, de la Alemania alrededor 
de 1890. El orden económico alemán de entonces estaba caracterizado 
por el predominio de los elementos formales dé la economía de tráfico. 
Imperaban las formas abiertas de mercado, resultando altamente in- 
actual e inaplicable él aparato de las formas cerradas de mercado. Bien 
es verdad que también entonces se daban en la realidad elementos de 
economía con dirección céntral; pero apenas de «economía con admi- 
nistración central», sino exclusivamente de «economía de dirección cen- 
tral simple» en las economías domésticas y en las explotaciones agrícolas. 
Observamos, por tanto, una diferencia muy grande en la «actualidad» 
de los tipos ideales, con sólo hacer esta comparación entre dos órdenes 
económicos alemanes. Pero precisamente el cambio de actualidad es el 
que permite conocer claramente la diférencial real de los órd+nes. (Po- 
dría preguntarse cuánto tiempo han tenido realidad los distintos órde- 
nes económicos, a lo que habría que contestar que mientras permaneció 
sin modificación en su parte esencial la estructura ordenadora. Si en 
el paleolítico tina tribu conservó durante muchos milenios la misma 
forma dé organización, este orden económico ha existido muchos mile- 
n:os. El orden económico del antiguo Egipto prevaleció asimismo du- 
rante miles de años. En cambio, en la Revolución francesa, según ha 
quedado demostrado, existieron cuatro órdénes económicos en una sela 
década.) 

La síntesis de las formas de tipo ideal, que tiene lugar al determi- 
narse todo orden concreto, va unida a una síntésis de diferente clase: 
porque mientras las relaciones económicas en el curso del análisis se 
desconectaron pasajeramente de la relación económica total, ahora vuel- 
ven a adaptarse de nuevo al medio ambiente histórico total. Si deter- 
minamos, por lo tanto, el orden eonómico dé Diocleciano, no empléa- 
mos sólo las distintas formas puras y actuales, sino que consideramos 
al mismo tiempo este orden económico como una pieza de toda la vida 
intelectual y político-social del Império romano de la época. Si en el 
análisis nos hemos alejado a veces de la observación histórica para apli- 
car plenamente la razón, volvemos ahora a la contemplación histórica 
total, equipados con los resultados dé este análisis morfológico, Re- 
salta ahora la relación interna de la totalidad de la vida histórica que 
actúa en cada momento concreto; por ejemplo, de la actual situación 
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histórica con el orden económico aquí existente en este preciso momento. 
Más adelante, algunos ejemplos ampliarán detalles sobre este extre- 


mo (MU-V). 


3. Se deducé de todo ésto una conclusión importante para la 
colaboración éntre Historia económica y Economia. Ya desde hace tiem- 
po se sintió como absolutamente necesaria una colaboración. Pero se 
pregunta cómo puede hacerse que sea fecunda. La opinión predomi- 
nante en los círculos económicos, según la cual al historiador de la 
economía le importan los héchos individuales económicos, correspon- 
diéndole al economista encontrar las grandes relaciones, no es solamente 
errónea, sino incluso incomprensible. El historiador que reuniese hechos 
históricos aislados y describiera una amalgama de miles de empresas 
agrícolas en régimen de arrendamiénto en la alta Italia del siglo xv1, 
carecería de sentido. Procedería como un hombre que, debiendo descri- 
bir una casa, se dédicase a la exposición de las distintas piedras con que 
está construida, sin noción alguna del plano y de la construcción de 
la casa ni conoc:miento de su estructura arquitectónica. También el 
historiador debe conocer los órdenes económicos y distinguir como 
un todo la economía individual y, en definitiva, los hechos económicos 
individuales. Pero ¿cómo debe detérminar el orden económico? ¿Según 
qué características? A lo que hay que añadir otra pregunta íntimamente 
relacionada: ¿De acuerdo con qué criterio debe distinguir y hacer re- 
saltar las diferencias entre las economías de dos pueblos distintos o 
de dos épocas d:ferentes? 

Cuando él historiador se dirigió a los economistas preguntando 
cómo podía dominar esta tarea, las respuestas fueron poco satisfacio- 
rias. ¿Qué podía hacer el historiador con los «grados» de Búcher cuan- 
do tenía qué describir la economía alemana de los tiempos dé la gran 
reforma de Stein? La «economía de la ciudad» no es adecuada, y la 
«economía social» es demasiado vacía de contenido. Con éstas tampoco 
podía caracterizar la imponente transformación ocurrida entre princi- 
pios y finales del siglo xIX, ni cuando hablaba de «economía territorial» 
v «economía social» o de «capitalismo incipiente y pleno capitalismo». 
De esta manera no les quedó otro remedio a los historiadores que 
efectuar la descripción dé la historia económica con conceptos propios, 
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sacados de la experiencia cotidiana, y por este motivo insuficientes. 

La justa pretensión de los historiadores debe satisfacerse de otra 
manera. Ánte todo deben los economistas indicarles que tienen que 
.nterrogar sobre la estructura ordenadora dé la economía y que tienen 
que pensar en órdenes económicos. Los historiadores deben interrogar 
sobre la estructura ordemadora de la economía alémana hacia 1800 y 
1900, si quieren conocer y exponer la economía del siglo xIx y la honda 
transformación efectuada en él curso de este siglo. Los economistas 
deb:n decirles además qué el orden económico de una época sólo puede 
conocerse aplicando las formas puras de ordenación, o sea los tipos 
ideales puros. Entonces el historiador estará en condiciones de ¡legar 
por sí mismo al conocimiento de los distintos órdenes económicos con- 
cretos. Los tipos ideales son entes abstractos que sólo en la mente han 
existido en forma pura; el historiador se mueve en el mundo de lo 
concreto. Pero, para conocer el mundo de la économía concreta, nece- 
s:ta los tipos ideales abstractos que le ofrece la Economía. Sólo en esta 
forma podrá elevarse por éncima de las meras comprobaciones de 
hechos aislados, tomados arbitrariamente, y que no representan todavía 
ciencia. Por tanto, no son esquemas los que ha de ofrecér la Economía, 
que pretende (sin hacerlo) reproducir la economía concreta, sino mo- 
delos conceptuales con cuya aplicación se hace posible el conocimiento 
del orden económico (53). 


11. (CONOCIMIENTO DEL PROCESO ECONÓMICO. APLICACIÓN DE LA 
TEORÍA. 


l. Con el conoc'miento del respectivo orden económico se com: 
prende la economía real de una época y de un territorio, en gran parte, 
pero todavía no en su totalidad. Día tras día se desarrolla la vida 
económica cotidiana dentro de los distintos órdenes concretos. ¿Cómo 
se desarrolla? Tal es, como se indicó, la segunda gran pregunta. 

La experiencia cotidiana, llena de contradicciones y condicionada 
por interesés, menos aún que los órdenes económicos puede conocer el 
proceso económico que se desarrolla dentro de ellos. Además, aquí el 
conocimiento tropieza con la gran antinomia. ¿Cómo entonces pueden 
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unirse la aprehensión histórica y teórica del cotidiano económico para 
osí lograr el conocimiento científico de sus relaciones? 

A base de lo que llevamos dicho, la contestación es inmediata: no 
se logrará esta unión intentando, por ejemplo, construir una teoría 
especial para cada orden económico. Fracasaría por el simple hecho 
de que cada orden económico individual contiene numerosos clementos 
formales en una fusión especial, tanto si se trata del actual orden eco- 
nómico americano, o del orden jesuíta del Paraguay, o de otro cual- 
quiera de los múltiples órdenes económicos de la actualidad ce del pa- 
sado. Por tanto, la exposición de los diferentes órdenes económicos no 
ofrece una constelación abarcable de cundiciones, base sobre la que 
únicamente puede formularse una teoría. O mejor aún: empleando los 
principios teóricos, obtenidos a base de los tipos idéales (mudelos), se 
logra descubrir las relaciones del respectivo desarrollo económico con 
creto, Así como el conocimiento de los ordenam'entos históricos con- 
cretos se lleva a cabo mediante el empleo del aparato morfológico, a 
la comprensión del proceso económico concreto se llega a través del 
empleo de los principios teóricos. A pesar de que distingamos cada 
uno de los órdenes económicos en su individualidad y en su medio 
ambiente histórico especial, es decir, en su singularidad, puede conse- 
guirse, sin embargo, aplicar a ésta los resultados del análisis teórico 
para comprender así el respectivo desarrollo económico en sus relacio- 
nes y, fundamentalmente, cualquier proceso económico en todas las 


épocas y en todos los pueblos, 


2. Tropezamos en este lugar con un obstáculo. A la mayoría de 
los contemporáneos les paréce una pretensión grotésca aplicar los prin- 
cipios de la teoría económica no sólo a los problemas de nuestra época, 
sino también a los de la alta Edad Media, de la baja Antigiiedad o de 
otras culturas y épocas. Casi unánimemente se nos asegura que las 
ebstracciones y las teorías sólo tienen sentido dentro del marce de una 
determinada situación histórica, que la razón es una función de la vida 
humana cambiante, que toda teoría económica sólo posee una validez 
relativa, que quiérase o no está «condicionada temporalmente» y que 
nosctros mismos hemos vivido demasiadas transformaciones históricas 
para creer en una validez duradera dé los conocimientos teóricos. Que 
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después de las transformaciones del conocimiento histórico a principios 
del siglo xXx, ya no debemos afirmar la validez atemporal de la Econo- 
mía teórica y que no podemos volver a caer en los errores superados 
de un viéjo racionalismo. Que deberíamos estar satisfechos si llegásemos 
al conocimiento científico de la economía de una época, por ejemplo, 
del «cap:talismo». Que como queremos comprender la realidad histó- 
rica en su respectiva relación total político-social y en su peculiaridad, 
y al tener toda época sus derechos, han de eliminarse tales principios 
teóricos con apariencia de validez atemporal. Pueden existir en casos 
particulares diferencias de actitud, y puéden considerarse como con- 
dicionados históricamente a veces todos y a veces sólo algunos cono- 
cimientos teóricos; pero en conjunto existe una unidad acerca de la 
validez temporal y espacial. 

Yo afirmo que este «prejuicio históricoo—y no es otra cosa—es 
precisamente el que cierra el camino para el conocimiento de la eco- 
nomía real del pasado y del presente, y que la economía real en su 
individualidad se conoce aplicando los principios teóricos no condicio- 
nados temporalmente. 

Anticiparemos dos observaciones: 

Primera: Hay que tener siempre présente que los principios teórico- 
económicos rectamente entendidos no dicen nada sobre la existencia de 
las situaciones concretas de hecho. No describen nadu. No pretenden 
representar una imagen de la economía alemana concreta de hoy o de 
cualcuiér otra época o país. Si existe competencia perfecta, entonces... 
Si en un país se da una mala cosecha, se modifica la balanza de pagos, 
y entonces... Así se formulan las declaraciones de la teoría económica. 
En la teoría nada se encuentra acerca de si todo esto sucede, cuándo y 
cómo. En su totalidad, consiste en «juicios hipotéticos sobre relaciones 
condicionales necesarias, dentro del marco de las distintas constelaciones 
posibles de condiciones» (54). 

Segunda: Hay que sentar una diferencia que, ignorada casi siempre, 
es esencial para todo el trabajo económico: la diferencia entre la 
verdad y la actualidad. Todo principio teórico logrado correctamente 
es siempre «verdad»; pero sólo pasa a ser «actual» cuando en un de- 
terminado lugar y en una determinada época se realiza la constelación 
de condiciones para la que tiene validez. He escrito en otro lugar: 
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«La actualidad de los principios teóricos se modifica constantemente. 
Cuando no ex:ste el patrón de oro, la teoría del equilibrio de la balanza 
de pagos entre países con patrón de oro no es actual. Pero sigue sien- 
do verdadera y volverá a ser actual, tan pronto como entre de nutvo 
en vigor en cualquier sitio el patrón de oro. Viceversa, los principios 
teóricos del monopolio bilateral o de la economía con dirección central 
total sólo pasan a ser actuales, aunqué no a poséer un contenido ver- 
dadero, cuando aparecen en la historia tales casos concretos y se los 
investiga. Los principios teóricos están condicionados temporalmente 
en su actualidad, pero no en cuanto a su contenido de verdad.» En 
su conjunto, la teoría económica és un cajón lleno de instrumentos 
conceptuales. El caso concreto aislado, en su particularidad, es el 
que decide cuáles de éstos instrumentos se emplean en el tratamiento 
del problema concreto individual y cuáles se quedan en el cajón. Y 
el empleo de éstos instrumentos es el que hace posible siempre y en 
todo lugar el conocimiento de las relaciones de la vida económica co- 
tidiana. 

Mediante algunos ejemplos, estudiaremos en qué forma se efectúa 
esto. 

Primero. Acabamos de hablar de la estructura ordenadora de la 
economía alemana de 1940, Ahora debe examinarse la vida económica 
cotidiana tal como se desarrollaba entonces en la economía alemana 
concreta. Sería imposible discurrir una teoría especial para este desarro- 
llo económico dentro del orden económico concreto alemán, porque el 
orden de la ¿conomía alemana de 1940 era demasiado complicado; se 
vería uno obligado a efectuar simplificaciones inadmisibles, y finalmente 
liegaríamos a resultados que no concordarían con la economía alemana 
de aquella época. 

¿Qué es lo que aportamos para dominar esta tarea? Por un lado, 
el conocimiento de la estructura del orden alemán concreto de 1940, 
y precisamente el conocimiento de las formas básicas de tipo idéai que 
lo integraban y el modo de esta integración. Por otro lado, el vasto 
aparato de principios teóricos sobre las relaciones condicionales nece- 
sarias dentro de los sistemas económicos de tipo ideal, formas de eco- 
nomía con dirección central, formas de mercado y sistémas monetarios. 
Reúnanse ambos y entonces se comprende cómo debe efectuarse la 

16 


242 Conocimiento científico de la réalidad económica 


aplicación de la teoría económica para conocer las relaciones concretas 
del actual proceso económico alemán. Precisamente la clara visión de 
la estructura ordenadora mediante el aparato de los tipos ideales hacé 
posible la aplicación dél aparato teórico, creddo a base de estos mismos 
tipos. 

Suele decirse a menudo que el precio ha representado en la econo- 
mía alemana de 1940 algo completamente distinto que ¿n la de 1930. 
Exacto. Pero ahora se ve fácilmente la causa: porque al ocupar los 
elementos de dirección central en el orden económico de 194€ un lugar 
mucho más destacado que en 1930, la dirección de la economía se 
efectuaba, en su mayoría, mediamte la valoración por parte de or: 
ganismos centrales, repercutiendo en la distribución de divisas, ma- 
terias primas y artículos semielaborados y acabados. Por lo tanto, la 
dirección del proceso económico alemán se efectuaba en 1940 en forma 
distinta que en 1930, y no tanto a través del mecanismo de los precios, 
como de la valoración por los organismos centrales. La teoría del valor 
había ganado más actualidad, la teoría del precio la había perdido. Pero 
nada sería más erróneo que declararla falsa, que es la tendencia del 
relativismo moderno, pués tampoco en 1940 estaban completamente 
eliminados de la dirección económica los precios. 


Segundo. Al explicar la vida económica cotidiana de Alemania a 
fines del siglo XIX, procedemos en forma idéntica, pero aplicando en 
particular otros principios teóricos. En la Alemania de 1898, el precio 
jugaba papel distinto que en 1928 ó 1940, precisamente porque estaban 
realizadas en otro orden económico otras formas económicas de tipo 
ideal. En la época del tránsito del siglo xrx al XxX se daban en la rea» 
lidad las formas de mercado de la competencia perfecta y otras de 
carácter competitivo en múltiples modalidades, mientras que treinta años 
más tarde, al monopolizarse intensamente la economía alemana, pasa 
a ocupar el lugar preferente para explicar los procesos económicos co- 
tidianos la aplicación de otra parte del aparato teórico. Para investigar 
la formación de los salarios reales cuarenta años atrás, debemos partir 
del hecho de que en los mercados de trabajo predominaban el mono- 
pollo parcial de demanda, el monopolio parcial bilateral constituido 
por las asociaciones de patronos y los sindicatos, la competencia per- 
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fecta abierta u otras formas abiertas de mercado, y en los mercados de 
mercancías imperaban asimismo las formas abiertas predominantemente 
competitivas, faltando casi en absoluto la dirección central. Las pre- 
misas teóricas sobre la fijación de precios por parte del Estado, sobre 
las formas cerradas de mercado y sobre la economía con dirección 
central, de actualidad hoy, son inactuales en la investigación de tales 
tiempos pasados. 


Tercero. «¿Se efectúa la formación de precios de la Edad Media, 
según pensaba Adam Smith, o según creen nuestros economistas? ¿Era 
libre la formación de precios de la época medieval, era una formación 
de mercado determinada decisivamente por la oferta y la demanda?» 
(W. Mitschérlich). 

Esta pregunta emana de una actitud que, aunque difundida en 
amplios círculos de economistas, no corresponde a ia realidad histó. 
rica. No hubo una formación de precios propia de la Edad Media, 
como tampoco existió un orden económico medieval unitario. Para 
comprenderla debemos acercarnos más a la historia. Existieron en 
tonces ciudades que constituían verdaderas monarquías y en las que 
los gremios habían récibido, a cambio del pago de impuestos, privilegios 
que les aseguraban una posición de monopolio en el mercado local. 
En otras ciudades, los comerciantes-patricios eran política y económica- 
mente el elemento rector, y muchas veces los «artesanos» no tra- 
bajaban por un precio ni por un jornal, sino que eran trabajadores 
a domicilio que recibían las materias primas de los grandes comercian- 
tes-contratistas y suministraban a éstos sus productos. En tales casos, 
los premios estaban en parte prohibidos o eran difíciles de formar, sobre 
todo cuando los trabajadorés a domicilio estaban diseminados por toda 
una región. Pero cuando los grémios de artesanos coneuistahan el go- 
bierno de la ciudad, o sea cuando se regían democrátis 
tica económica volvía a ser más favorable a los gremio 
precios se hacian menos rigurosas. Existían, por tant 
de ordenación, en las que la formación de los precios 
distintas maneras: en competencia, en monopolio, con 
etcétera. El elemento central de la ordenación era el 
dad, o el gran comerciante, o a veces el artesano. M 
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mios tuvieron significados muy distintos: gremios de los comerciantes- 
contratistas, gremios de los artesanos, gremios de los trabajadores a 
domicilio, gremios de los comerciantes al por menor. Sólo después de 
conocer la estructura ordenadora de la economía industrial se com- 
prende lo que tl gremio significaba en cada caso. Y. sólo aplicando la 
teoría puede comprenderse el funcionamiento del orden respctivo, las 
grandes luchas entre los grupos de grandes comerciantes, artesanos y 
trabajadores a domicilio; es decir, el sentido dé las relaciones internas 
de todo el orden, y con ello el de la economía medieval efectiva. 
Tomemos como ejemplo el siglo xt11 hacia su final y dentro de él 
las ciudades de Flandes, que han encontrado en Pirenne un célebre 
expositor: Brujas, entonces en apogeo; Ypres, Gante y otras. Primera- 
mente debe conocerse el orden económico de estas ciudades, que es 
bastante típico. Hasta 1280, los patricios-contratistas de paños eran 
la casta única gobernante. Los téjedores, bataneros, tintoreros, tundido- 
res y otros «artesanos» trabajaban como asalariados para los contratis- 
tas, vivian a menudo en casas pertenecientes a éstos y no podían re- 
unirse en gremios. En cambio, las «gildas» de los contratistas eran 
cerradas. Por tanto, existía claramente en el mercado de trabajo el 
«monopolio de demanda cerrado», disfrutando los contratistas de una 
posición de poder económico, asegurada y reforzada por el domi- 
nio político de las ciudades a través del patriciado. El poder de 
los patricios-contratistas era tan amplio que crearon el cargo de inspec- 
tores públicos para controlar el trabajo de los artesanos en sus casas. 
Los paños se vendían en las lonjas—a las que acudían compradores 
de todo el Occidente—, y no tanto en competencia entre los distintos 
contratistas de una ciudad, como entre los gremios de artesanos de las 
distintas ciudades, dándose en la realidad, por lo menos en parte, el 
oligopolio de oferta. Hasta aquí el orden económico. Cómo se forma- 
ban los salarios de los trabajadores dentro de este orden, y cómo se 
legó a los grandes ingrésos de los patricios contratistas, debe explicarse 
mediante la aplicación de la teoría del monopolio de demanda. En 
cambio, la pregunta de por qué venían de Flandes importantes canti- 
dades de paños y por qué afluían año tras año a Flandes la lana, los 
colorantes y los víveres procedentes de ciertas regiones lejanas, requiere 
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el empleo de algunas partes de la teoría del comercio internacional y 
de la teoría monetaria. 

A partir del primer gran levantamiento de los tejedores hacia 1280 y 
de la batalla de Kortrijk, cambió el orden político y económico de las 
ciudades de Flandes. Los artesanos ganaron en influencia política y 
económica, formaron gremios, impusieron su participación en la direc- 
ción política de la ciudad, y en Gante, incluso tomaron la dirección 
política con carácter exclusivo. La estructura del orden económico se 
había transformado: se había eliminado él monopolio de demanda ce- 
rrado de los patricios-contratistas en el mercado de trabajo, y en su 
lugar aparecieron monopolios cerrados bilaterales, representados por la 
contraposición de «gildas» y gremios. Para explicar el proceso productivo, 
así como la evolución dé los salarios y beneficios, aplicamos la teoría 
del monopolio bilateral. Cambiamos, por tanto, de instrumento teórico, 

A los economistas de la escuela histórica se les ha dirigido ía contra- 
pregunta de por qué no debe efectuarse esta aplicación de la teoría 
económica en el proceso económico de Flandes del siglo x111. No existe 
razón para ello, como tampoco existe para no aplicar las partes de la 
morfología y de la teoría, actuales y convenientes en cada momento, 
a la explicación de la economía de Núremberg, Liibeck o París en 
el siglo xv, puesto que existían allí mercados abiertos y cerrados, com. 
petencia y monopolio en sus formas más variadas. ¿Cómo puede com- 
prenderse, de lo contrario, la vida económica cotidiana de las ciuda- 
des en sus relaciones internas? ¿Por qué no aplicarlos también a la 
explicación de la vida económica cotidiana en medios históricos com- 
pletamente distintos, como, por ejemplo, ¿n la América precolombina o 
en el antiguo Egipto, en la India o en el Japón? ¿Por qué no explicar 
las formas y los efectos de los grandes monopolios de la época de los 
Ptolomeos, mediante el empleo del aparato teórico? ¿Por qué esta sin- 
gular repugnancia a emplear un instrumento racional teórico para ex 
plicar los problemas históricos de una época que no conocía todavía 
este instrumento? Tal repugnancia es tan infundada como nefasta. Este 
prejuicio histórico radica no sólo en un menosprecio de la fuerza de 
la razón, sino además en una idea errónea de la historia que resulta de 
una hipertrofia de la idea de la evolución. La mejor manera de vencer 
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este prejuicio es, quizá, un mayor conocimiento de la conducta histó- 


rica real (55). 


3. Pero con esto se ha determinado a la vez el límité de aplica: 
ción y el límite del conocimiento de la realidad económica. 

El empleo de la teoría, y con él el descubrimiento de las relaciones 
concretas del proceso económico, presupone siempre el conocimiento ante- 
rior del respectivo ordén económico histórico en su estructura y, en espe- 
cial, los eleméntos formales dominantes. Sólo cuando se conoce qué for: 
mas básicas puras son las que principalmente tuvieron y tienen realidad en 
un orden económico, puede determinarse qué partes del aparato teó: 
rico deben aplicarse. Si no sabemos si se ha dado realmente en algún 
lugar una economía con dirécción central total o una economía de 
dirección central con libre elección de consumo o un monopolio de 
demanda, o un oligopolio de oferta y otras formas de mercado de la 
economía de tráfico, y en qué forma, no podremos tampoco aplicar los 
correspondientes principios teóricos. 

Pero ya hemos dicho que la escasez de información hace imposible 
el cenocimiento de la estructura ordenadora de la économía para lar- 
gas épocas de la historia universal. En la Antiguedad, sólo pod:mos 
conocer algunos órdenes económicos en su construcción y en sus ele- 
mentos formales: por ejemplo, en Egipto, donde los papiros permiten 
obtener conocimientos éxtraordinarios, o para los distintos países de la 
baja Antigiedad, sobré los cuales son posibles, por lo menos, hipótesis 
bien fundadas. Pero, por regla general, las fuentés informativas de la 
Antigiiedad no son completas, como tampoco lo son para largos perío- 
dos de la alta Edad Media y para otros círculos culturales. Como ya 
hemos dicho, tiene especial importancia el hecho de que los datos sobre 
las instituciones jurídicas no permiten todavía sacar una conclusión 
segura sobre la estructura efectiva del orden económico ni sobre sus 
principales representantes. Las noticias que poseemos sobre el Derecho 
babilónico en la época de Hamurabi no ofrecen aún una imagen de la 
construcción efectiva del orden económico babilónico a finales del 
tercer milenio antes de J. C. Para conocer este orden y compren- 
der además, a través de él, la composición del proceso económico, 
gracias a la posible aplicación en lo sucesivo de la teoría, tendría 
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que saberse hasta dónde sé extendía de hecho la zona de la econo: 
mía con administración central en el campo y en la ciudad, en qué 
formas aparecía en la realidad, dónde se manifestaban elementos de 
economía de tráfico, quiénes eran los principales sujetos de las rela- 
ciones de economía de tráfico y qué formas de mercado y sistema mo- 
netario predominaban. Mientras la investigación no revela la estructura 
ordenadora efectiva de la economía, el conocimiento cientifico total 
de la economía real de una época y de un pueblo seguirá siendo in- 
completo (56). 


4. Como resultado de todo esto, se logra superar la gran «ntinomia 
que se opone al conocimiento científico de la vida económica cotidiana. 
Hemos puesto de manifiesto que la gran antinomia tiene su origzn en 
el hecho de que, al primer momento, en el mundo de la economía 
no se conoce un «estilo total invariante»: el acontecer económico se 
efectúa en formas muy distintas en diferentes épocas y en diversos luga- 
res, pero las relaciones de la economía sólo pueden descubrirse en el 
análisis teórico. Estos dos extremos parecen irreconciliables. Falta aquella 
uniformidad que impera en la naturaleza y que permite, por ejemplo, 
en la Física el planteamiento de cuestiones de carácter teórico-general, 
Se ha logrado resolver la antinomía porque el examen detenido de las 
economías individuales concretas ha revelado que los órdenes económi- 
cos se componen, dentro de sus transformaciones y de su variedad 
inabarcable, de un número determinable de sistemas económicos de tipo 
ideal y de sus formas, o sea que ésta gran variedad de órdénes econó- 
micos puede reducirse a formas unitarias. En este sentido, el análisis 
suministra, a pesar de todo, una cierta y especial invariabilidad del estilo 
total de la economía. Es decir, una uniformidad de las formas elemen- 
tales de ordenación que hace posible el tratamiento téórico y, con él, 
a través de su aplicación, el dominio del problema económico (57). 

Resulta además que los sistemas económicos de tipo ideal, en todas 
sus modalidades, tienen dos funciones en el proceso del conocimiento : 
son primero, en su aplicación, medios para el conocimiénto de la cons: 
trucción de los órdenes económicos históricos. En segundo lugar, sir- 
ven de base para la obtención de principios teóricos. 

Pero la teoría económica tiene como primera función hacer posi- 
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ble, mediante su empleo, la explicación del proceso económico en su 
relación interna total y en sus desplazamientos. 

En los tres apartados siguientes se explicará algo más detallada- 
mente, a base de algunos ejemplos, cómo puede llegarse al conocim'ento 
de la economía concreta mediante el empleo de la morfología y de los 
principios teóricos. 


III. Un caso SENCILLO. 


Para destacar algunos puntos esenciales, expondremos brevemente, 
y mediante un sencillo ejemplo, cómo puede llevarse a cabo un conoc:- 
miento científico de la realidad económica. Supongamos que se trate 
de investigar la economía de Silesia, y en especial la situación de 
los tejedores a mano hacia mediados del siglo xix. Al principio nos 
encontramos ante un caos de hechos económicos, sociales y polít:cos, 
y de opiniones contradictorias de los tejedores, contratistas y otras per- 
sonas que participaban en ella. ¿Cómo pueden determinarse en este caos 
las verdaderas relaciones y el estado de cosas efectivo? Es evidente que 
mediante formaciones conceptuales como «capitalismo», «economía re: 
gional» u otros «grados» y «estilos», no puede hacerse nada. 

Imaginémonos por un momento que no dispusiéramos todavía del 
aparato de sistemas económicos y de teorías, ¿Qué deberíamos hacer? 
Por lo pronto, deberíamos elaborar los sistemas económicos en sus múl- 
tiples formas, mediante el examen de las diferentes empresas y econo- 
mías domésticas, y conocer así las formas de ordenación que integran 
todos los órdenes económicos concretos. A continuación habríamos de 
examinar la relación económica total, dentro del marco de estas fot- 
mas puras; es decir, deberíamos construir teorías, cosa posible porque 
existen constelaciones condicionales sencillas y abarcables. 

Y ahora, equipados con el doble instrumento conceptual de la mor- 
fología y de las afirmaciones teóricas, volvemos a las situaciones de 
hecho histórico-concretas: el Estado prusiano a mediados del siglo XIX, 
las ideas religiosas y socialés que imperaban en Silesia, las posiciones de 
poder político y económico de los diferentes grupos que allí existian: 
Ya podemos conocer científicamente los hechos. En primer lugar, se 
logra describir con precisión el orden económico de la Silesia de en- 
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tonces. En la agricultura, con la que estaba íntimamente ligado el tra- 
bajo a domicilio, se daban diferentes elementos de economía con direc- 
ción central, y junto a ellos muchas formas de economía de tráfico—for- 
mas de mercado y sistemas monetarios—como, por ejemplo, frecuentes 
monopolios de demanda en el mercado de trabajo. Por lo tanto, en la 
Silesia de aquella época eran «actuales» ciertas formas de tipo ideal. 
La descripción del orden económico une estas formas en un todo y las 
incorpora a la situación histórica total del país. En segundo lugar, sé 
examina la vida económica cotidiana y, sobre todo, se explica la situa- 
ción de los tejedores. Aquí se aplican los principios teóricos, y precisa- 
mente aquellos que son «actuales»: por ejemplo, los de la economía con 
dirección central, los del monopolio de demanda y los del comercio 
internacional, de donde resulta que la vida económica cotidiana de los 
tejedores estaba condicionada en determinada forma, por hechos no 
económicos de la política, de la estructura social tradicional en el país, 
de su naturaleza, de los conocimientos técnicos que los tejedores po- 
seían; en suma, por los datos. Y resulta, por otro lado, cómo esta vida 
económica cotidiana, los salarios de los tejedores y su nivel de vida, se 
hallaban condicionados por el gigantesco complejo económico tota! 
—dentro del cual los talleres de los tejedores de Silesia y las economías 
domésticas de los tejedores sólo eran una parte minúscula—, por los 
procesos en las demás partes de la economía silesiana y prusiana, por 
la competencia de los tejidos ingleses y de otros países, y por los sumi- 
nistradores y compradores de los que dependían los tejedores silesianos. 
Así se explica la vida económica cotidiana en su doblé enlace con la 
parte no económica y con la parte económica. 

Con este conocimiento del orden económico y del proceso econó- 
mico en Silesia, se ha realizado la tarea. 


IV. DESARROLLO ECONÓMICO Y DECADENCIA ECONÓMICA, 


1. Toda economía concreta es dinámica. Siempre y en todos los 
lugares. Bien es verdad que en los tiempos más antiguos han existido 
milenios de estabilidad cultural, y que con razón algunos historiadores 
advierten el peligro de proyectar hacia otras épocas el incansable im- 
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pulso de transformación de los hombres de hoy. En muchos círculos 
culturales, y durante las décadas de milenios de la Edad de Piedra, 
la época más larga de la historia humana, la economía no ha mostrado 
casi nunca transformaciones rápidas, sino muy lentas. Las instituciones 
económicas podrían haber permanecido sin modificación durante siglos 
o durante milenios; pero también entonces las guerras, las oscilaciones 
del clima y las epidemias impusieron continuamente ciertos desplaza- 
mientos del proceso económico. 

Todo devenir económico puede traducirse en dos formas: en mo- 
dificaciones del orden económico concreto, y en modificaciones del 
procéso económico que se desarrolla dentro de este orden. Es decir, que 
por una parte la estructura ordenadora de la economía experimenta 
transformaciones, y, por otra, el cotidiano económico no se repite de 
un modo completamente idéntico, sino que sufre modificación la for- 
ma e importancia del aprovisionamiento de bienes, la aplicación de las 
fuerzas productivas, la magnitud del aparato de medios de produc 
ción, la técnica aplicada y la localización. Toda transformación del orden 
económico provoca un viraje del proceso económico. Pero no viceversa : 
todo desplazamiento del proceso económico no transforma necesaria- 
mente el orden económico. 

Ll desenvolvimiento del orden económico, la ampliación del aconte- 
cer económico cotidiano y el retroceso del orden económico, así como 
la restricción del proceso de esta clase, se suceden unos a otros en la 
hústoria mundial. Decadencia económica se observará, por ejemplo, en 
el bajo Imperio romano o en el alto Imperio alemán de fines deí siglo xv1 
y principios del xvIT. Se comprobó, en cambio, un desarrollo econó- 
mico en la parte oriental del mundo mediterráneo durante el siglo 111 
antes de ]. C,, o en Alemania durante el siglo XIII, unido a la gran 
expansión política y económica hacia el Este, Representa, por último, 
un gigantesco proceso de desarrollo de las formas y del proceso econó- 
mico, la revolución industrial que empezó en Inglaterra en el tránsito 
del siglo xvi al x1x, y que desde entonces ha sacudido al mundo. 
Sobre este extremo ya hemos hablado suficientemente en otras partes 
del libro, Sólo es necesario un complemento acerca del problema de la 
coyuntura, o sea de los desplazamientos de los procesos económicos 
concretos, 
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Aquí sólo nos referimos a los fenómenos de la coyuntura que se 
han presentado en el curso del moderno proceso de industrialización. 
Y no es que antes no hayan existido oscilaciones de la coyuntura. Al 
contrario: han existido efectivamente en la Antigiedad, en la Edad 
Media y a principios de la Edad Moderna. Pero, concenirándonos en 
los movimientos de la coyuntura del siglo XIX y principios del XX, 
vemos que industrialización significa inversión de capital, construcción 
de fábricas, ferrocarriles, máquinas, altos hornos, caminos y casas. (En 
las págs. 186 y sigs. se ha descrito brevemente lo que es la inversión: pro- 
longar el «período de maduración», en parte, mediante el «desplazamien- 
to hacia atrás» de medios de producción; en parte, mediante el «alarga- 
miento del proceso de producción».) Pero, desde sus comienzos, la 
industrialización, y con ella las inversiones, se han efectuado con inter- 
mitencias. El crecimiento de las inversiones se efectuó a un ritmo cam- 
biante. Al aumentar las inversiones durante un período de tiempo, ha- 
blamos de «prosperidad»; al disminu:r, de «depresión», 

Esto no significa que los movimientos de la coyuntura durante el 
último siglo y medio hayan consistido en todos los sitios, exclusiva- 
mente en oscilaciones del ritmo de inversión. Nada de eso. Regiones 
y países enteros se han visto precipitados en depresiones económicas 
como consecuencia de malas cosechas, de desplazamientos en las nece- 
sidades o de nuevos inventos. Pero, sin embargo, el hecho fundamental 
que caracteriza a casi todos los movimientos de la coyuntura en los 
tiempos modernos, es la oscilación del ritmo de la inversión. Hasta aquí, 
la mayoría de ellos tienen un carácter parecido. 

Pero el porqué y el cómo suceden en cada caso estas oscilaciones 
de la inversión, están absolutamente condicionados por la situación 
histórica total de un país y de una época. No existió ni existe un curso 
de la coyuntura ineluctable y con leyes propias. Por de pronio, la direc- 
ción y clase de las inversiones dependen del orden económico. En la 
Rusia de la cuarta década de nuestro siglo tenían lugar en forma com- 
pletamente distinta que en la Inglaterra de la misma época, y <n la 
Alemania de 1927 eran también diferentes por completo que en la Ale- 
mania de 1935. Tiene una importancia absolutamente decisiva para la 
dirección, duración y volumen del proceso de inversión, y con ello de 
la configuración de la coyuntura en los distintos países, si y cómo pre- 
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dominan en un orden económico, elementos de economía con dirección 
central o de economía de tráfico, o si en un orden económico princi 
palmente de economía de tráfico, predominan elementos del monopolio 
o de la competencia. Pero los demás datos del proceso económico los 
transforma también continuamente el devenir histórico total: la guerra 
de 1914 a 1918 ha influido hondamente en el proceso económico de 
muchos países, no sólo mediante una transformación de los órdenes 
económicos, sino también mediante la modificación de las necesidades 
y desplazamiento de millones de trabajadores de sus actividades habi- 
tuales. Todos los grandes acontecimientos de política interior y exte- 
rior que a continuación se indican, repercutieron también sobre el mo- 
vimiento de la coyuntura de los distintos países: En Alemania, el Tra- 
tado de Versalles, el Plan Dawes, la política de salarios, condicionada 
desde 1923 por la política interior, la política de cárteles, la política 
frente a los créditos exteriores, y, a partir de 1923, el endeudamiento 
del Estado para estimular y acelerar las inversiones, y la política especial 
para mantener un cambio fijo. En Inglaterra el panorama fué diferente, 
con su política económica distinta, la desvalorización de 1931 y la polí- 
tica de liquidez del mercado de capitales. El desarrollo económico ale- 
mán e inglés desde 1931, dentro de su diversidad absoluta puede 
comprenderse como parte del variado desarrollo histórico total, enla- 
zado con la diferente estructura de ambos Estados. 

Es cierto, desde luego, que, dada la estructura actual de los Esta- 
dos, toda crisis económica amenaza convertirse en una crisis del Estado. 
Pero, viceversa, también la política determina conjuntamente, de un 
modo decisivo, los datos concretos del movimiento de la coyuntura. 
No se objete que esto sólo es aplicable a la postguerra de 1914-18, En 
absoluto. El Imperio alemán, durante los cuarenta años anteriores a la 
guerra de 1914-18, al tener un determinado derecho de propiedad, de 
obligaciones, industrial y de sociedades, al atenerse estrictamente al 
patrón de oro y pertenecer a un determinado sistema de acuerdos comer- 
ciales, creó determinadas reglas de juego, cuya forma, junto con otros 
elementos, condicionaba de un modo decisivo el proceso de inversión. 
Esto se observa incluso én muchos detalles. Si, por ejemplo, Alemania 
no hubiese introducido en 1892 la forma de sociedad limitada, que hace 
posible la limitación de la responsabilidad sin publicidad de los balan- 
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ces, es indudable que el número de las inversiones no habría aumentado 
tanto, ni, por consiguiente, el ritmo de los movimientos de la prospe- 
ridad alemana habría sido tan vivo como lo fué en realidad. Incluso 
cuando el Estado no intervenía directamente en el curso de la coyun- 
tura, influía sobre él en alto grado y precisamente a través de esta su 
política constitucional económica. 

Si al mismo tiempo se tiené presente que, juntamente con la polí- 
tica, otros hechos históricos, como, por ejemplo, el movimiento de la 
población, determinan los datos económicos concretos (baste recordar 
la diferencia entre el movimiento de la población en Alemania y en 
Francia durante los últimos cincuenta años), se explica la observación 
de que cada movimiento de la coyuntura, y por consiguiente cada trans- 
formación del cotidiano económico, es individual. Toda situación de la 
coyuntura—tanto si es en Alemania entre 1926 y 1933 o entre 1903 
y 1907, o en cualquier otro tiempo y lugar—, toda prosperidad y toda 
depresión tiene que verse en su época y en su país especial. Los mo- 
vimientos de la coyuntura no son uniformes. No existe un ciclo normal 
de la coyuntura. 


2. De aquí se desprende que han de fracasar las «teorías dinámi- 
cas», o «teorías de la coyuntura», que intentan llegar a declaraciones 
de validez general sobre los desplazamientos del cotidiano económi. 
co concreto que, al parecer, se presentan una y Otra vez con regu- 
laridad. 

Si la revolución industrial representara un proceso en sí, que una 
vez empezado debió y debe tomar un cierto desarrollo, análogamente 
a como se desarrolla con necesidad natural un proceso químico después 
de mezclar ciertas sustancias químicas, podría creerse más fácilmente 
en la posibilidad de éxito de las «teorías dinámicas». Sin duda alguna 
esta es la idea de muchos modernos creadores de teorías dinámicas. Se 
observa el campo de la vida económica, que ha experimentado en el 
último siglo y medio un gran proceso de desarrollo, y se quiere encon- 
trar para este período y para el llamado «capitalismo», leyes de des- 
arrollo como encuentra realmente el químico las leyes de las reacciones 
químicas o el biólogo las del desarrollo de las plantas. Se ha quedado 


tan prisionero de esta idea fundamental, que muchos la consideran 
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como axiomática. Conceptualmente, se separa la economía de los de- 
más campos de la vida. 

A veces, como en Marx y en sus discípulos, la teoría dinámica se 
basa sobre la llamada interpretación materialista de la historia; es de- 
cir, en la opinión de que todo ser religioso, político o histórico depende 
del substratum económico-técnico. Según ésta, sobre la base, por ejem- 
plo, de la herramienta del artesanado se construye una superestructura 
religiosa, cultural y estatal distinta que sobre la máquina y la fábrica. 
Por consiguiente, toda historia se refiere a ciertos hechos fundamentales 
económico-técnicos, Si este concepto de la historia fuera cierto, la teoría 
económica no sólo tendría un fundamento, sino que se convertiría, en 
definitiva, en la base de toda comprensión histórica. Se convertiría en 
la ciencia fundamental de la historia, porque del proceso de la evo- 
lución económica se conocería el desenvolvimiento de la religión, del 
Estado, de la cultura y de todo lo demás. 

Tanto si se separa conceptualmente la economía, como si se ve en 
ella, de acuerdo con Marx, el fundamento único del devenir histórico, 
o si se trata de unir ambas ideas, en todos los casos la posición es insos- 
tenible. Y no es una idea subjetiva la que conduce a rechazarlo. La 
experiencia histórica misma obliga a ello. Día a día se confirma que 
todo desarrollo económico sólo puede comprenderse como un miembro 
del ser concreto histórico-total. Pero todas las teorías dinámicas o teorías 
de la coyuntura no pueden tener en cuenta las influencias decisivas 
que el devenir económico recibe constantemente de hechos extraeco- 
nómicos. 

El fracaso de las teorías dinámicas y de la coyuntura se lia patenti- 
zado precisamente desde el comienzo de la guerra de 1914 a 1918, Año 
tras año experimentamos con qué fuerza el acontecer económico está 
determinado por sucesos políticos exteriores e interiores. Vemos que 
no son sólo los múltiples acontecimientos Políticos importantes de esta 
época los que influyen en los planes económicos de los empresarios, en 
sus expectativas, en sus acciones, en el ritmo de inversión y en todo el 
acontecer económico restante, sino que basta para ello el elemento de 
inseguridad política interior y exterior. No sirve para nada el cuidadoso 
perfeccionamiento de las teorías dinámicas o de la coyuntura. El errror 
fundamental en que radican todos éstos intentos, no puede climinarse 
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así. El lenguaje de los hechos es arrollador. Citaremos otro ejemplo, 
de importancia histórica mundial. La destrucción del orden político- 
exterior, político-comercial y político-monetario, dentro del que se rea- 
lizaba el comercio mundial antes de 1914, y cuya restauración no se 
logró después de la guerra, fué una causa esencial de la decadencia 
de las relaciones comerciales internacionales. Y" esta decadencia fué, a 
su vez, causa esencial de las persistentes depresiones que siguieron 
a la guerra de 1914 a 1918. Todo el desarrollo económico del mundo 
durante estos decenios fué determinado decisivamente por la quiebra 
del ordén político internacional. Pero ¿cómo tener en cuenta este único, 
grande y singular hecho político en teorías de la coyuntura que preten- 
den dar explicaciones de validez general para el curso de la coyuntura? 


Se pregunta: ¿cómo pudo llegarse a intentar formular afirmaciones 
de validez general sobre un désarrollo económico concreto y, en apa- 
riencia, necesario? La base la ofreció el hecho de que desde hace dece- 
nios el hombre actual está acostumbrado a una observación histór.ca 
dicotómica. La división de la ciencia histórica en historia política, eco- 
nómica, intelectual, jurídica, religiosa y del arte, ha sido fatal. De esta 
manera nos hemos olvidado de considerar los acontecimientos histó- 
ricos en su relación histórica universal. En el examen de las transfor- 
maciones del cotidiano económico han influido, además, otros dos 
errores especiales. 

En primer lugar, un desconocimiento del carácter lógico de la teoría 
económica. Si se cree que la teoría describe procesos concretos, se está 
cerca de teorías dinámicas y de la coyuntura. La descripción que se haría 
al exponer una situación estática no correspondería, evidentemente, a la 
plena realidad. Porque en la realidad no se repité año tras año en la 
misma forma el proceso económico. La experiencia parece exigir 
«teorías dinámicas» que describan el devenir económico concreto. 
Es, pues, comprensible que sus constructores crean acercarse a la rea- 
lidad, aunque, en verdad, se alejen de ella. Pero se aclara la situa- 
ción tan pronto como se reconoce que los principios teóricos no expre- 
san nada sobre la existencia de hechos, sino que todos tienen un carácter 
hipotético, qué son instrumentos conceptualés para el conocimiento de 
la economía concreta y que —como hemos demostrado — la situación 
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estática es una idea que sirvé al conocimiento de la realidad, pero que 
no la descr:be. 

En segundo lugar, los creadores de teorías dinámicas creían ver que 
la vida económica cambia frecuentemente sus propios datos. Tampoco 
aqui—concluyeron—basta la llamada «teoría estática». Por consiguien- 
te, la «teoría dinámica» debe tener como objeto de conocimiento la des- 
trucción de los datos existentes hasta ahora a través del proceso econó- 
mico y el desarrollo económico, en tanto esté condicionada por ellos. 
¿No se dió el caso de muchos fenómenos económicos que, aunque con- 
dicionados por los datos, repercutieron a su vez más tarde sobre su 
forma? Creo que la mayoría de los teóricos que desde Marx han tratado 
de crear teorías dinámicas, pensaron en este estado de cosas. Tal rela- 
ción se da, efectivamente, a menudo. La ampliación de las empresas 
puede conducir a la formación de cárteles, o sea a la realización de otra 
forma de mercado. Fuertes corrientes de oro pueden impulsar a suspén- 
der el patrón oro. Al final del párrafo anterior (págs. 219 y sig.) hemos 
hablado de otros dos casos: un salario bajo motiva la intervención del 
Estado y la transformación del ordenamiento de los mercados de tra- 
bajo; un precio a la baja en el mercado del carbón, estimula las inven- 
ciones técnicas. Pero allí se vió también que no existe una relación 
condicional necesaria entre tales hechos económicos (salario bajo o pre- 
cio descendente) y las modificaciones de los datos (otro ordenamiento 
del mercado de trabajo y nuevos conocimientos técnicos). Tienen que 
cumplirse además numerosas y variadas premisas no económicas, para 
que pueda abrirse paso la repercusión. Lo que se indicó en aquellos dos 
ejemplos es dé validez general. Los datos económicos totales, por su 
parte, siempre están conformados por otros muchos hechos de natura- 
leza no económica. Por eso no debería nunca afirmarse una relación 
necésaria entre acontecer económico y modificación de datos: un des- 
censo del precio del carbón que estimula los inventos técnicos en el 
campo de su obtención, no repercute lo mismo en otro país, donde la 
iniciativa científico-técnica es más reducida. El que la ampliación de las 
empresas conduzca o no realmente a la formación de cárteles, depende 
de la mentalidad del empresario, de la jurisprudencia y la legislación, y 
d: otras cosas. No es posible formular declaraciones teórico-dinámicas, de 
validez general, acerca dé la influencia del proceso económico sobre los 
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datos. Hay que describir individualmente las diversas situaciones de 


hecho. 


3. Entonces, ¿cómo puedé tratarse con éxito el devenir económico 
concreto, y sobre todo las oscilaciones concretas de la coyuntura? Es de 
aplicar, una vez más, lo que vale para otros casos: la penetración en la 
peculiaridad de los fenómenos individuales (3) crea la premisa para el 
tratamiento histórico y concreto (4), y conduce al descubrimiento de 
las relaciones buscadas. El carácter típico de los distintos movimientos 
de la coyuntura no debe hacer retroceder su investigación, sino al 
contrario, estimularla enérgicamente. 

Como ejemplo, comparemos la prosperidad económica alemana de 
1903 a 1907 con la prosperidad de 1933 hasta el comienzo de la guerra. 
Durante los años 1903 a 1907, el orden económico permaneció cons- 
tante en lo esencial. Dominaban en él las formas de ordenación de la 
economía de tráfico. En cambio, en el curso de los años 1933 a 1939, el 
ordén económico alemán se modificó fundamentalmente. Si al principio 
dominaban todavía elementos de economía de tráfico, después fueron 
desplazados cada vez más por formas de economía con dirección cen- 
tral. Por tanto, a principios de siglo el desarrollo económico consistía 
en modificaciones del proceso económico, mientras que en la cuarta 
década ha consistido en transformaciones tanto del orden económico 
como del procéso económico. Esta diferencia es fundamental. 

Sólo el hecho de presentar el orden económico alemán, a partir de 
1933, rasgos crecientes dé economía con dirécción central, ya dió al 
proceso de la coyuntura otro curso que en 1903 a 1907. Ambos perío- 
«dos de prosperidad tuviéron de común el que en ellos se aceleró el ritmo 
de la inv<rsión, en comparación con los tiempos anteriores. Pero el modo 
dé aumentar y de transformarse todo el proceso económico, incluso la 
formación de las rentas, fué en ambos completamente distinto. En los 
años posteriores a 1933, los précios y los salarios se mantuviéron fijos 
por el Estado; en la prosperidad de 1903 a 1907, no. Más todavía: aquí 
la formación de precios significó algo distinto, mucho menos que antes, 
Porque entonces, en un orden éconómico en el que predominaban los 
elementos de la economía de tráfico, la formación de los precios era el 
regulador del proceso éconómico, mientras que aquí no lo era. Cuanto 
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más predominaban los elementos de la economía con dirección central, 
tanto más se convirtieron los precios en una simple magnitud dé cálculo, 
dirigiéndose el proceso económico por organismos de administración 
central, con sus planes económicos, valoraciones, Órdenes y asignaciones 
de distribución. Esto regía para todos los precios, incluso para el inte- 
és. En la prosperidad de 1903 a 1907, el movimiento del interés, tal 
como tuvo lugar en los diferentes mercados de capitales y del dinero, 
fué también decisivo para el volumén y el curso del proceso de inver- 
sión; en cambio, a partir de 1933, el interés tenía menos significación 
y su papel fué siendo cada vez más secundario, conforme la inversión 
fué haciéndose más dependiente del estímulo o de la aprobación de los 
organismos de administración central, y cuanto menos se formaba de 
acuérdo con la escasez efectiva de capital. Asimismo, los bancos y la 
política bancaria significaron en ambos casos algo completamente dis- 
tinto. Antes, los bancos y sus prestatarios particulares eran los que 
guiaban las inversiones. A partir de 1933, dentro del marco de otro 
order: ¿conómico, fueron perdiendo más y más esta función. 

Las diferencias en el orden internacional de las relaciones económi- 
cas influyeron, asimismo, en ambos procesos de la coyuntura. El patrón 
de oro y los acuerdos comerciales a largo plazo, con escasas trabas 
comerciales, creaban, todavía a principios de nuestro siglo, una comu- 
nidad internacional de coyuntura que influyó esencialmente en la pros- 
peridad alemana y en su fin. Completamente distinto fué el segundo 
período, en el que faltaba esta comunidad internacional de coyuntura y 
en la que el proceso económico en los distintos Estados se vió influido 
esencialmente por la política coyuntural autónoma de los distintos go- 
biernos. 

La diferencia de los órdenes económicos en la primera y en la cuarta 
décadas, no fué, naturalmente, la única causa del diferente desarrollo en 
ambos períodos de prosperidad. Otros acontecimientos especiales han 
conformado también los datos y han sido esenciales para los dos pro- 
cesos de la coyuntura en Alemania. En la época entre 1903 y 1907, por: 
ejemplo: muchas buenas cosechas, el fuerte aumento de la población y 
la guerra ruso-japonesa. En la cuarta década fueron otros acontecimien- 
tos bien conocidos, sobre todo el rearme. Por tanto, los dos períodos: 
de prosperidad comparados no fueron el mismo fenómeno con diferente: 
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ropaje, sino que la «prospéridad» entre 1903 y 1907 fué algo comple- 
tamente distinto que treinta años más tarde. La identidad de la palabra 
no debe engañar. ; 

4. ¿Qué se logra con destacar las características espéciales de todo 
movimiento concreto de la coyuntura, merced a la aplicación del apa- 
rato morfológico? Se logra algo decisivo y, precisamente, en dos di- 
recciones. 

Por un lado, conduce directamente al conocimiento de la relación 
entre el devenir económico y el histórico-total. La diversidad de los 
órdenes económicos alemanes en la primera y cuarta décadas de nuestro 
siglo está, por ejemplo, íntimamente relacionada con la diferente estruc- 
tura del Estado. Tan pronto como se conoce la respectiva estructura 
ordenadora económica, es posible percibir esta relación. Lo mismo la 
existenté entre el antiguo orden político exterior y sus repercusiones 
económicas, que entre la situación política exterior en la cuarta década 
y su enlace con los procesos económicos. 

Al mismo tiempo, y en segundo lugar, esta elaboración de lo espe- 
cial actúa también en una dirección completamente distinta, y con esto 
nos acercamos otra vez al punctum saliens: precisamente, por destacar 
en forma plena la individualidad de toda oscilación de la coyuntura y 
de la estructura ordenadora económica en qué acaece, se llega a un 
tratamiento teórico que hace posiblé el conocimiento de la causalidad 
de las transformaciones económicas. Porque así, y sólo así, se han creado 
las premisas para aplicar con éxito el aparato teórico de la Economía. 
Si examinamos la prosperidad de 1903 a 1907, acudimos a la teoría de 
la economía de tráfico. La teoría de los precios es actual, como lo son el 
análisis teórico de la estructura temporal de la producción en la econo- 
mía de tráfico y la teoría del interés en régimen de economía de tráfico. 
En la teoría del comercio internacional y en la teoría monetaria son de 
actualidad y deben aplicarse aquellas premisas teóricas basadas en el 
patrón de oro. Pero, al investigar la prosperidad de 1933 a 1939, cam- 
biamos de instrumentos teóricos. Ahora determinan el proceso econó- 
mico las valoraciones de los organismos centrales; por tanto, la teoría 
de los precios pierdé actualidad y ocupan su lugar los principios de la 
teoría del valor, logrados a base de una economía con dirección central. 
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La teoría de la estructura temporal que estudia la economía con direc- 
ción central, pasa a ser de actualidad, y cambian, asimismo, las partes 
actuales de la teoría del comercio internacional y de la teoría moneta- 
ria. De este modo se logra el conocimiento de los distintos fenómenos 
de la coyuntura, o sea de las distintas transformaciones del cotidiano 
económico concreto en su condicionalidad recíproca y en su dependen- 
cia respecto de los datos, percibiéndose así los hechos no en una simple 
amalgama, sino en sus conexiones. Se abre con esto un campo de pro- 
blemas de especial importancia vital, que requiere el empleo de los prin- 
cipios teóricos, a saber: la totalidad de los problemas concretos de la 
coyuntura. Sólo mediante la aplicación de los principios teóricos se 
conoce este lado de la realidad económica y se descubren los correspon- 
dientes desplazamientos del proceso económico concreto. 

Pero esta aplicación de la teoría sólo se consigue si antes se da una 
hipótesis importante. Porque para que el aparato teórico esté en condi- 
ciones de ser aplicado a los fenómenos concretos de la coyuntura y a 
los problemas del devenir económico, tiene que estar conformado de 
una manera especial. No basta que la teoría trate de representar simple- 
mente una situación estática existente. Sino que, si quiere explicar me- 
diante su aplicación las transformaciones concrétas, ha de contener ade- 
más, en cantidad suficiente, juicios hipotéticos sobre los efectos de las 
modificaciones de los datos, lo que significa, que es necesario el empleo 
del «método de variaciones». 

El método de variaciones trabaja variando un dato económico total 
que perturba conceptualmente una situación estática hipotética, y exami- 
nando entonces qué desplazamientos se presentan en la relación total 
de la economía, en qué orden se efectúan y qué rozamientos entran en 
acción, hasta desembocar en una nueva situación estática. Finalmente, 
se compara la situación final con la situación estática de partida, pu- 
diendo así averiguar la repercusión económica total de la variación de 
los datos. Partimos, por ejemplo, de una situación éstática de economía 
de tráfico con una determinada mezcla de mercados monopolistas y 
competitivos y con un cierto sistema monetario; suponemos, cétéris 
paribus, que se efectúa una invención técnica y examinamos qué trans- 
formaciones se presentan; comparamos después la nueva situación está- 
tica con la anterior, y conocemos de este modo cómo se han modificado 
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a través del invento y su aplicación, el volumen y la dirección de la 
producción, los ingresos, la estructura temporal de la producción, su 
localización, etc. Al principio y al final pueden darse situaciones está- 
ticas de un equilibrio general pérfecto, o situaciones estáticas en las cuales 
quedan sin aprovechar partes de las instalaciones de producción, de la 
mano de obra y de las existencias; situaciones, por tanto, en las que 
falta el equilibrig general perfecto. Puede ocurrir también que, a través 
de la variación de los datos, se pase de una situación estática con equi- 
librio incompleto a un equilibrio completo, y viceversa. Ambos extre- 
mos tienen que demostrarsé a base del análisis teórico del proceso de 
variación. Siempre, sin embargo, sé encuentra al principio y al final de 
la variación una situación estática. Falta un fundamento económico sóli- 
do de la opinión representada por Keynes, Pigou y otros, de que después 
de la perturbación no puede lograrse nuevamente una situación está. 
tica. Pero el abandono de la idea de la «situación estática» significa re- 
nunciar al conocimiénto del desarrollo económico. 

Es cierto que en la realidad económica el movimiento hacia una 
nueva situación estática se interrumpe regularmente por una nueva trans- 
formación de datos. Pero de aquí no puede derivarse una objeción 
contra este método. Porque sólo con su ayuda se logra conocer la direc- 
ción en que actúa desde un principio una variación de datos. Suponga- 
mos el caso de un país en el que se presenta una mala cosecha como 
consecuencia de malas condiciones atmosféricas, sufriendo desplazamien- 
tos el comercio internacional y la nivelación de la balanza de pagos; en 
el que una subida arancelaria interrumpe la tendencia hacia una nueva 
situación estática y, a su vez, la repercusión de la subida arancelaria se 
frustra medianté una transformación en la política crediticia del país, 
y así sucesivamente. A pesar de esto, la nueva situación estática que se 
presentaría después de una mala cosecha, en el caso de una ausencia de 
perturbación duradera de otra clase, es sumamente interesante aun cuan- 
do no se alcance efectivamente a causa de otras variaciones concretas 
de datos. Porque en ella se aprecia la dirección del movimiento a partir 
del primer momento de la modificación de los datos, o sea a basé de la 
mala cosecha. La afirmación de que a la larga se introducé una nue- 
va y determinada situación estática, no debé interpretarse erróneamente, 
como lo ha sido en realidad. No significa que la nueva situación está- 
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tica no sea de interés cuando no se alcance. Importa más bien el movi- 
miénto hacia ella que tiene lugar inmediatamente después de la varia- 
ción de los datos. Si con ayuda del método de variaciones he conocido 
teóricamente cómo tiene que repercutir el pago de un tributo sobre la 
vida éconómica cotidiana de una economía de tráfico, la aplicación de 
este resultado en el caso alemán después de 1929, me capacita para 
comprender las relaciones entre los distintos fenóménos, como, por 
ejemplo: empeoramiento del cambio exterior, aumento del paro, baja 
de los precios de las mercancías, perturbación de la balanza de comer- 
cio, aun cuando la consecución de una nueva situación estática fuese 
dificultada por otras muchas variaciones concretas de los datos. 

Sin embargo, fracasa el método de variaciones cuando no se efectúa 
en la forma adecuada. Fracasa, por ejemplo, cuando parte solamente 
de una situación de equilibrio general perfecto, que en la réaiidad eco- 
nómica no se realiza casi nunca ni siquiera de un modo aproximado, 
v cuando deja simplementé de lado situaciones estáticas de equilibrio 
general incompleto. Fracasa ademas cuando la sucesión de los distintos 
procesos no se examina con detenimiento hasta la nueva situación está- 
tica, sino que sencillamente se coloca la nueva situación estática al lado 
de la anterior. Este es un error cometido ya por Ricardo—sobre el cual 
él mismo ha escrito en una carta a Trower—y que se comete muy a 
menudo por la tama de la escuela de Lausanne dentro de la moderna in- 
vestigación teórica. Como quiera que todo desplazamiento de la vida 
económica cotidiana es un puente, no puede bastar para su explicación un 
conjunto de imágenes de situaciones estáticas. Cuando, por ejemplo, en 
el análisis teórico de las repércusiones económico-totales de una gran 
indemnización de guérra por una sola vez, satisfecha por el pais A al 
país B, se compara simplemente la situación estática final con la situación 
ésrática de partida, se ha omitido algo muy importante; a saber: no se 
examinan en sus relaciones y en su duración las transformaciones en los 
mercados de divisas, en los mercados de capitales, en los mercados de 
trabajo y en las corrientes de bienes. ¿Cómo puede obtenerse algún 
resultado con el empleo de éstos esquemas teóricos én los casos con- 
eretos? Aquí precisamente es donde tienén importancia las transforma- 
ciones en su dirección y n su duración, así como los rozamientos. Pero 
aquí no fracasa en denitiva el método dé variaciones, sino que éste, 
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empleado de un modo incompleto, desacrédita al practicado de un modo 
completo y correcto, 

Fracasa también él método de las variaciones cuando el sistema 
teórico es incompleto. Por ejemplo: cuando la teoría económica no 
parte de los planes económicos y no lléga a conocer la distancia entre 
datos del plan y datos efectivos, o en el caso de economía de tráfico, 
la diferencia entre datos ¿conómico-individuales y económico-totales. 
Entonces no se tiene en cuenta en la teoría el elemento ésencial del 
error, de la inseguridad y del riesgo, o bien no se le atribuye el puesto 
central que le corresponde. Otras veces, el sistema teórico es insuficien- 
te porque en su formulación se omitieron ciertas preguntas. Sistemas 
teóricos qué carecen de la dimensión temporal, son señaladamente in- 
adecuados para explicar los modernos fenómenos concretos del des- 
arrollo y de la coyuntura. Les falta el análisis teórico del proceso dé 
inversión. El hecho de que en una época tan caracterizada económica- 
mente por las gigantescas inversiones, teorías «atemporales» así for- 
madas hayan logrado difundirse ampliamente, ha contribuido al aleja- 
miento de la investigación teórica, respecto de la realidad económica. 

Finalmente, la Economía no debe limitarse a efectuar variaciones 
sólo a base de un sistema económico, una forma de mercado y una 
moneda; verbigratia, a basé de una economía de tráfico, en la 
que éxiste competencia perfecta y patrón de oro. En este caso, la apli- 
cabilidad de los principios teóricos es muy limitada y fracasa tan pronto 
estén realizadas en la economía efectiva otras formas puras, lo que 
sucede a menudo, Más bien se hacé necesario examinar un gran número 
de constelaciones condicionales y partir, tanto de la economía con 
dirección central, como de la economía de tráfico con sus formas de 
mercado abiertas y cerradas y sus diferentes sistemas monetarios, en 
forma que se cree un aparato téórico global que resuelva, mediante su 
empleo, las cuestiones de la coyuntura. 


5, En resumen: No nos esforcemos en vano por construir un c.cio 
norma! de prosperidad, crisis y depresión, con la esperanza de llegar 
en esta forma a una explicación y a una teoría utilizable de la coyun- 
tura. De esta manera, la economía real desaparéce detrás de un esquema. 
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También ante el movimiento de la coyuntura es necesario no alejarse 
de los héchos, sino penetrar en ellos. 

Las comparaciones entre las diversas oscilaciones de la coyuntura 
son muy útiles, pero no para crear un ciclo normal, sino para destacar 
claramente la particularidad de cada una de ellas. La obténción de 
cada movimiento de la coyuntura en su individualidad es el primer 
paso, Se logra, sobre todo, como mostró nuestro ejemplo, al aplicar el 
sistema morfológico de tipo ideal. Con esto se ha creado la base para 
proseguir la investigación, tanto por el lado histórico como por el teórico. 
Se revela la relación histórica universal de cada momento, y el empleo 
de las correspondientes partes actuales de la teoría conduce al descu- 
brimiento de las relaciones económicas concretas. 

Acaso en este lugar se formule la siguiente objeción: es cierto que 
no puede negarse que la prosperidad alemana de 1933 a 1939 era total- 
mente distinta a la de 1903-1907. Pero no puede decirse lo mismo para 
otras épocas de prosperidad. Algunas han sido muy parecidas, como 
lo han sido algunas depresiones y ciclos de la coyuntura. Bastaría agru- 
par los ciclos relacionados, y así podría comprobarse para cada época 
un ciclo normal y formar una teoría de la coyuntura condicionada tem- 
poralmente, que explicase este ciclo normal. Por ejemplo: en el siglo 
anterior a 1914, las oscilaciones de la coyuntura se parecen unas a otras. 
Y esté parecido no es casual, sino consecuencia de la constancia apro: 
ximada del orden económico. Es, por tanto, posible y conveniente 
construir para este espacio de tiempo un ciclo normal y una teoría de 
la coyuntura condicionada temporalmente. 

Ante estos razonamientos y otros parecidos, es necesario hacér dos 
afirmaciones: primero, la constancia aproximada del orden económico, 
que pretende atribuirsé al siglo anterior a 1914, falta por completo en 
otras épocas, especialmente en la que vivimos. En su consecuencia, la 
peculiaridad dé cada oscilación de la coyuntura en los diversos países 
es tan clara, que resulta imposible, a priori, med:rlas todas por el mismo 
rasero. Por tanto, el procedimiento antiguo tiene que conducir a fra: 
casos hoy día, y estos fracasos producen la penosa impresión de ser 
definitivamente imposible dominar médiante la ciencia económica los 
problemas de la coyuntura. 

Segundo: Pero también durante los cien años anteriores a 1914, 
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los ciclos no han sido tan parecidos como sé supone muchas veces. Si 
se compara, por ejemplo, la prosperidad de 1903-1907 con la de 1869- 
1873, se observan diferencias eséncialés que no pueden pasarse por alto. 
Los órdénes económicos ya no eran iguales en una y otra. Es verdad 
que en ambos casos dominaban las formas de ordenación de la econo- 
mía de tráfico. Pero hacia 1870 tenían realidad, sobre todo en el campo, 
las formas de economía con dirección céntral mucho más fuerteménte 
que a principios del siglo xx. Más importante fué la transformación 
efectuada entretanto dentro de las formas de la économía de tráfico. 
A principios del siglo xx sé había abierto paso en las industrias del 
carbón y del hierro y en otras importantés, la formación de cárteles, 
que faltaban casi por completo hacia 1870. En los grandes mercados 
tenían realidad, por tanto, formas de otra namwraleza. Es objeto de 
discusión cómo influyó esta diferencia en el curso de la coyuntura; 
pero qué repercutió era y es seguro. Si se añade que Ja guerra 
de 1870-1871 y la indemnización de guerra por parte de Francia im- 
prim.eron su sello sobre la prosperidad alemana de entonces y sobre 
su término—procesos que no tuvieron su paralelo en la prosperidad 
de 1903 - 1907—, sé diferencian muy claramente ambas evoluciones. 
Los instrumentos teóricos que, al aplicarlos, explican la evolución de 
1869-1873, no son, por tanto, completamente los mismos que los prin- 
cipios teóricos actuales para 1903-1907; en el primer caso, por ejemplo, 
la téoría del monopolio, y especialmente del monopolio colectivo, no 
es de actualidad, pero sí lo es en el segundo caso. La primera vez es 
actual la teoría de las transferencias unilaterales de país a país; la 
segunda vez, no. Sólo pueden aprehenderse todos los fenómenos de ! 
coyuntura, incluso los del siglo XIX y principios del XX, si se toman tal 
como fueron y si no nos apartamos de ellos para crear el pseudo- 
roncrétum de un ciclo normal para toda esta época. 

El lector puéde hacér la prueba: que examine la situación de la 
coyuntura del presente en que se encuentra en el momento de su lec- 
tura. Que la ponga bajo él microscopio, y esté microscopio es el aparato 
morfológico, o sta el sistema de las formas de economía con dirección 
central, de las formas de mercado y de los sistemas monetarios. Después 
dé haber descubierto así la estructura ordenadora económica de su 
nresente hasta en sus ménores detalles, y de haber comprobado además 
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las transformaciones de otros datos, está en condiciones, tanto dé pet- 
cibir la situación de la coyuntura desde el punto de vista histórico- 
universal, como de déscubrir las relaciones especiales del proceso eco- 
nómico mediante la aplicación de los principios teóricos actuales. 


6. ¿Pierden valor las teorías de la coyuntura o las teorías dinámi- 
cas mediante este cambio, qué es necesario? No. Pero hay que darles 
otro sentido. No deben concebirse como las interpretaron, por regla 
general, sus mismos creadores: como si explicaran un ciclo normal. 
Hay que considerarlas más bién én su totalidad como variaciones Pi- 
potéticas, suponiendo diferentes constelaciones condicionales. Interpre- 
tadas de esta manera y cambiado su sentido, son investigaciones teóri- 
cas que aplican el método de variaciones, y como tales, valiosas. 

La teoría monetaria de la coyuntura, por ejemplo, ha perdido por 
completo su función dé explicar y describir en sus relaciones internas 
los movimientos reales de la coyuntura del último siglo o el llamado 
ciclo de la coyuntura, Si se la concibe como estudio de las variaciones 
hipotéticas de un dato, por ejemplo, dé la cantidad de dinero, viendo 
en ella un instrumento teórico que sólo puede aplicarse cuando se dan 
las condiciones puestas, entonces rindé un buen servicio. Ciertos fe- 
nómenos de determinados movimientos concretos de la coyuntura hay 
que explicarlos de esta manera. Pierde, desde luego, en gran parte su 
actualidad, cuando las oscilaciones concretas de la coyuntura sé efec- 
túan dentro del cuadro de órdenés económicos en los que dominan las 
formas de ordenación de la economía con dirección central, donde, 
por consiguiente, el dinero y el interés juegan un papel distinto y muy 
inferior, o en órdenes económicos, en los que, aun siendo del tipo de 
la economía de tráfico, existe, sin embargo, otro sistema dinerario que 
el que supone la teoría monetaria dé la coyuntura. En forma análoga 
ba de modificarse la significación de las teorías de las coscchas o de 
las teorías psicológicas; tienen que considerarse como investigaciones 
de posibles variaciones de un dato y de sus repercusiones, y han de 
utilizarse aplicándolas en lugar adecuado; és decir, al tener realidad 
de un modo aproximado o pleno una de estas variacionés. (Si sobre- 
vienen malas cosechas, répercute en el proceso económico en una u 
otra forma, según el sistema económico. Sí los empresarios juzgan más 
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favorables las perspectivas futuras, modificando con ello sus planes de 
inversión, resultan en la economía de tráfico consecuencias distintas, 
según las formas de mercado y sistemas monttarios que predominen. 
Así han de entenderse ambas téorias.) Los importantes trabajos sobre 
el lapso de tiempo entre modificaiones de datos y desplazamientos 
de precios, y las subsiguientes reacciones son también investigaciones 
sobre modelos. Necesitan ser aplicados, y sólo entonces se demuestra qué 
importancia real tiene en cada caso la duración de la reacción. Un tra 
bajo tan importante como la Théorie der wirtschaftlichen Entwicklung, 
de Schumpeter, no suministra, como él mismo cree, una descripción 
del desarrollo eonómico concreto dé su época, sino que más bien efectúa 
teóricamente una variación de los datos; desde una situación hipotética 
estática de determinada naturaleza, a otra distinta. Variación que con- 
siste en la aparición de «empresarios», superiores a los sujetos «conó- 
micos que habian existido hasta entonces en la economía de tráfico. 
Nosotros diríamos que s* ha variado el dato «trabajo de «dirección». 
Sólo después de esta modificación del sentido--y si se ve que es ne: 
cesario aplicar los resultados teóricos a casos concretos adecuados— 
demuestra aquel lbro toda su fuerza. 

La amalgama de muchas teorías de la coyuntura y teorías dinámi- 
cas es insoportable cuando cada una de ellas se presenta con la pre- 
tensión de ser la teoría que éxplica el movimiento de la coyuntura. 
Pero la amalgama no sólo es soportable, sino incluso neoesar:a, cuando 
en estas investigaciones se ven variaciones hipotéticas de los distintos 
datos al colocar determinadas constélaciones cambiantes de datos. En- 
tonces y sólo entonces aumentan el instrumental teórico. 

La división en «estática» y «dinámica» tiens que desaparecer de la 
Economía. Sólo tiene importancia la distinción entre teoría económica 
abstracta y aplicación de la teoría a la explicación dé los hechos diná- 
micos concretos de la vida económica cotidiana. Premisa para esta 
aplicación es, sin embargo, el conocimiento previo de la estructura 
ordenadora concréta. Así evitamos explicar el variado desarrollo eco- 
nómico y las múltiples oscilaciones de la coyuntura, en una forma 
monocausal esquemática y, por tanto, insuficiente. 
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V. EL PODER ECONÓMICO. 


1. Dice Jakob Burckhardt: «En la Edad Media, los dos lados 
de la conciencia—hacia el mundo y hacia el interior del hombre—se 
encontraban como bajo un velo común, soñando o semidespiertos. El 
velo estaba tejido con la fe, la timidez infantil y la fantasía.» Al co- 
menzar la época moderna, este velo se disipó. Fué, sobre todo, el 
Estado moderno, puramente seglar, con sus enormes pretensiones de 
poder en el interior y en el exterior, con su principio de la razón de 
Estado y sus luchas despiadadas por el poder, el que trajo a la historia 
un golpe de aire puro. Pero, aun diferenciándose así la época moder- 
na de la Edad Media, la historia de ésta éstuvo también llena 
de luchas por el poder, y se intérpretarian mal las palabras de 
Burckhardt, si se buscara en ellas un desconocimiento de estos hechos. 
No fueron los poderes de la Iglesia y del Estado los únicos que cho- 
caron. Tampoco en otros campos han faltado luchas encarnizadas por 
parte de los grupos poderosos: de las ciudades con los terratenientes 
eclesiásticos y seglares, de las ciudades entre sí, de los patricios con 
los artesanos, de los diferentes gremios por el predominio en la ciu- 
dad o de los terrateniéntes entre sí. No sólo estaba en juego la inde- 
pendencia espiritual de la Iglesia o el poder político, sino también y 
a menudo entrelazada con las luchas políticas y eclesiásticas, la con- 
quista o la destrucción de posiciones de poder económico. Las concen- 
traciones de poder económico no son una particularidad de los tiempos 
modernos o del «capitalismo». Existieron también en la Edad Media 
y en toda la historia. Por lo tanto, la comprensión de la realidad éco- 
nómica en el pasado y én el presente, y probablemente también en el 
futuro, exige comprender el poder económico y al mismo tiempo pene- 
trar en los métodos de lucha sorprendentémente uniformes de los grupos 
económicamente poderosos. ¿Cómo es posible este conocimiento? 


2. La pregunta es importante. La historiografía y los €conomistas 
han corrido siempre el peligro de perder el sentido de las luchas por 
el poder, de su impulso y dé su brutalidad. Sobre todo, en los tiempos 
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de tranquilidad y fe en el progreso, como fueron los de finales del 
siglo XIX y principios del XX, se inclinaron a restar importancia al 
acontecer histórico, y precisamente también al económico. Hoy toda- 
vía muchos economistas carecen de comprensión y de visión para darse 
cuenta de hasta qué punto el acontecer económico está lleno dé luchas 
brutales por el poder. Pero quien no posee la facultad o la fuerza de 
distinguirlo, quien borra los perfiles, no comprende la economía. 

Taine refleja de modo extraordinariamente sugestivo la impresión 
que dejaron en él sus doce años de esfuerzos dedicados a la historia 
de la Revolución francesa. Se refiere a Clemente, el célebre maestro 
de Derecho canónico, en Alejandría, que escribió: «En los tiempos 
egipcios, la divinidad está oculta por cortinas misteriosas recargadas de 
oro. Pero si te acercas con intención de ver la estatua del dios, se te 
acerca el sacerdoté, canta un himno en lenguaje egipcio y levanta un 
poco la cortina, como si quisiera mostrarte al dios. ¿Y qué ves? Un 
cocodrilo, o una gran serpiente, o cualquier otro reptil peligroso. Esto 
es el ídolo egipcio: una bestia que se revuelve sobre telas de púrpura.» 
“Taine continúa: «No es necesario ir a Egipto ni volver a los tiempos 
antiguos. Por lo que a mí se refiere, me paréce ver estas cosas cerca. 
Me he trasladado a la segunda mitad del siglo pasado y he vivido allí 
doce años. Como Clemente de Aléjandría, he contemplado primera- 
mente el templo y después el dios muy de cerca.» Nosotros los econo- 
mistas debemos también lévantar la cortina que las ideologías de los 
intereses colocan delante de las concentraciones de poder económico 
y de las luchas por el poder. También nosotros débemos contemplarlas 
muy de cerca, y lo que vemos se corresponde muchas veces con lo que 
observó Clementé de Alejandría. La economía es una ciencia desapa- 
sionada. Mejor dicho: debería serlo. Y preguntamos: ¿cómo entonces 
podemos conocer el fenómeno del poder económico? 

Dos cosas son necesarias para ello. Primeramente, el economista 
tiene qué haber conocido en su propia actividad el poder económico. 
Necesita la observación y haber vivido luchas por el poder. Si, por 
ejemplo, el propio Schmoller hubiese trabajado en un cártel y hubiese 
asistido personalmente a las luchas por el poder entre los cárieles y las 
empresas fuera de ellos, si no hubiese adquirido su conocimiento sobré 
los cárteles y la política cartelaria únicamente a través de los libros, 
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investigaciones y convérsaciones con industriales o altos funcionarios, 
hubiese aprendido a comprender que en ellos no tiene lugar «una victoria 
de ciertos interéses comunes sobre la obstinación y el egoísmo miope», 
como creía él ingenuamente, sino que aquí ha logrado vencer el egoísmo 
bajo la forma de egoísmo de grupo. Se habría guardado también de 
admitir la ideología de los intereses de «carácter cooperativista» de los 
cárteles. En resumen: hubiera adquirido comprensión para el poder 
económico. Lo que rige para él rigé también para muchos economistas 
de su época y de la nuestra. Les falta el simple conocimiento de la 
economía cotidiana con sus luchas que se llevan con astucia, disi- 
mulo y brutalidad. Y' este conocimiento de la vida del presente basta 
para hacer posible también la comprensión adecuada de las luchas por 
ej poder en los tiempos pasados; por ejemplo, la comprensión histórica 
de los gremios y de la política gremial en la Edad Media, que muchos 
historiadores y economistas han juzgado inofensiva y la han idealizado. 
Una vez desilusionados y formados en la experiencia de la vida propia, 
pueden también comprenderse mejor las luchas por el poder de los 
tiempos pasados, 

Se añade a esto una segunda exigéncia: la aplicación del aparato de 
los tipos ideales y de los principios teóricos a la situación histórica 
concreta. Nada extravía más que querer construir una incompatibilidad 
fundamenta! de la teoría económica con el fenómeno del poder eco- 
nómico. Sólo debe fracasar una teoría económica doctrinaria o insu- 
ficiente que no se haya logrado a base del análisis de las situaciones his- 
tóricas de hecho. Bien élaborada, la teoría económica, no sólo es com- 
patible con los fenómenos del poder económico, sino que al mismo 
tiempo, junto con el aparato morfológico, représenta un médio absolu- 
tamente indispensable para conocer el fenómeno del poder económico. 
Aplicando la morfología puede caracterizarse la respectiva posición 
concreta de poder (3), y mediante el empleo de la teoría puede deter- 
minarse más exactamente su volumen y su repercusión económica (4). 


3. Ya se ha dicho (pág. 125) que en la economía con dirección 
central total es donde tiene lugar la máxima concentración posible de 
poder económico. Todo el poder se concentra aquí en un organismo 
central único que traza planes económicos y dirige las acciones de todos 


Orden económico y proceso económico 27 


les miembros de la comunidad, que, por su parte, ha sido completa: 
mente desprovista de poder. Tal era el caso en el Imperio de los incas 
entre 1450 y 1525, donde las tribus se mantenían sojuzgadas no sólo 
mediante la severa organización militar de los incas, sino también me- 
diante un orden rígido de la economía con administración central. En 
ias grandes economías de los templos faraónicos, se daban concentra- 
ciones de poder análogas. En ellas faltaba también en gran parte la 
libertad de movimiento de los individuos, aunque allí se encuentran 
rasgos sueltos de economía de tráfico. No hay que incurrir en el error 
de buscar el poder económico sólo en grandes comunidades. Existe 
también én los pequeños cuerpos sociales de economía con dirección 
central, o sea allí donde, según nuestra terminología, la economía con 
dirección central no és una economía con administración central, sino 
una economía «simple» con dirección central, Cuando un griego del 
siglo v antes de J. C. hacía trabajar en su casa a diez esclavos, poscía 
frente a éstos un amplio poder económico, como lo poseía el señor de 
una posesión feudal de la alta Edad Media frente a sus esclavos o 
arrendatarios-siervos. En la economía con administración céntra) se trata 
del poder económico público; en la economía simple con dirección cen- 
tral, del poder económico privado. 

Dondequiera que el carácter fundamental del orden económico sea. 
del tipo de la economía de tráfico, o sea donde las economías indivi- 
duales dependan del mercado, amoldando a éste sus planes y acciones, 
se manifiesta el poder económico en otra forma. Aquí pueden formarse 
también posicionés de poder económico muy fuertes, apoyadas a me- 
nudo por el poder público, las cuales a su vez ejercen poder político. 
En la economía de tráfico se desarrollan además luchas económicas 
entre distintos grupos podérosos. Todo esto podemos comprenderio 
ahora después de desarrollar el aparato conceptual morfológico. Y 
puede apreciarse que la posición de poder de la economía individual 
es tanto más fuerte cuanto más se acérca la forma de mercado al mo- 
nopolio de oferta o de demanda. Además, el monopolista individual 
tiene, cetéris paribus, una posición más fuerte que el monopolista co- 
lectivo, cuyo poder lo debilitan a menudo antagonismos internos. Ter- 
cero: En mercados cerrados por ambos lados o por uno solo se forman 
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de tráfico que en los mercados abiertos. Cuarto: La fuerza de la posi- 
ción de poder es distinta, según la importancia del mercado. El mono- 
polista de trigo en una comarca consumidora de pan de trigo tiene una 
posición de poder mucho más fuerte que el vendedor monopolista de 
seda para coser, en la misma comarca. 

Algunos ejemplos históricos. Al pasar del siglo xtHm al xiIw, los 
comerciantes con países lejanos y los armadores de Lúbeck, fuertemente 
unidos, así como los de las llamadas ciudades vándalas del Mar Bál!- 
tico, lograron hacer de Noruega un país dependiente en absoluto de 
ellos, alcanzando allí una posición de poder predominante, tanto en el 
aspecto político como en el económico. La central hanseática en Bergen 
fué una posición de poder económico de primer rango. Se apoyaba en 
que toda la navegación con Noruega éstaba en manos de Liibeck y sus 
aliados. La central de Bergén tera monopolista de oferta para el trigo, 
la harina y la cerveza importados en Noruega, así como monopolista de 
demanda, én cuanto comprador único de merluza y otros pescados, que 
preparaba como bacalao y que vendía, también en régimen de mo- 
nopolio, a toda Europa. «La manera como el comerciante alemán logró 
encadenar a los pescadores nórdicos dé las islas de Lofoden a su centra! 
de Bergen, a saber, mediante una premeditada y constante situación de 
deuda por parte del pescador frente al comerciante de Bergen, perte- 
nece también a aquellos rasgos de la economía medieval, inconciliables 
en absoluto con ciertas ideas románticas, imposibles de desarraigar, 
sobré estas materias» (Rórig). Tenemos aquí un caso de «éntrelaza- 
miento de poder» caracterizado por el hecho de que tres monopo- 
lios se entretejían de un modo peculiar, apoyándose mutuamente: el 
«monopolio de oferta» en Noruega de ciertos artículos alimenticios de 
especial importancia; el «monopolio dé demanda» del pescado norue- 
go, que representaba el producto principal del país; el «monopolio par- 
cial de oferta» en Europa del bacalao, que era por lo demás un alimento 
sumamente importante. El monopolio de demanda era casi cerrado, 
aunque no por la ley; pero él hecho de hallarse endeudados los pesca- 
dores impedía que surgieran competidores. Gracias a la aplicación de 
la teoría del monopolio, pueden ahora entenderse las repercusiones 
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mercado de ventas europeo, así como sobre la formación de remas y 
fortunas en Libeck y en las demás ciudades hanseáticas. 

La posición de poder económico de la gran Compañía de Comercio 
de Ravensburgo y de otras Compañías de la régión del lago de Cons- 
tanza en la baja Edad Media, ha encontrado recientemente su expo- 
sitor en Aloys Schulte. Alrededor de 1400, muchos tejedorés de lino 
de Constanza y de otras ciudades del lago de este nombre, todavía po- 
dían vender sus tejidos a numerosos comerciantés con países lejanos, 
que competían entre sí y los llevaban a todo el Occidente. Pero cuando 
se formaron compañías comercialés con posición de monopolistas par- 
ciales de demanda surgieron conflictos entre la Compañía de Comercio 
y el gremio de tejedores dé lino. «En la revolución de 1429 y en las 
épocas anteriores de tensión se ocultan factores económicos. Los teje- 
dores dé lino de Constanza veían las enormes ganancias que obtenía la 
Compañía Muntprat y creían poder desenvolverse sin «lla. Mientras 
un gran número de comerciantes acudió a los tejedores, su negocio es- 
taba asegurado; la reunión en compañías disminuyó. la concurrencia, 
y por fin tuvo que encargarse de todo una compañía con filiales én 
muchas ciudades. No conocemos el modo que tenían de comprar los 
Muntprats, pero se desprende del hecho de encontrarse allí proba- 
blementé la lucha más antigua que pueda comprobarse de un grémio 
alemán contra la posición de Una compañía comercial que évolucionaba 
hacia el monopolio.» Lucha en la que sucumbieron los tejedores. Los 
Muntprats y otras muchas casas comerciales fueron absorbidas por la 
Compañía de Ravensburgo, qué abarcaba en una sola empresa a co- 
merciantes de todas las grandes ciudades de la región al norte del lago 
de Constanza, y que dominó durante un siglo, aproximadamente, la 
importación y éxportación de toda una región, disfrutando, natural. 
mente, de gran influencia política. Mediante la aplicación de las formas 
de mercado, no sólo se logra describir con mayor exactitud esta situa- 
ción de hecho histórica, sino que puéde aprehenderse más profunda- 
mente la realidad histórica; es decir, aquí: la concentración de poder 
por un lado, y por otro la pérdida del poder y la caída en una situa- 
ción de dependencia. 

Estaba a su vez fundada de un modo completamente distinto la 
posición de poder de los Fugger y otras casas de Augsburgo en los 
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siglos XV! y XVII, y su repercusión era diférente. Los monarcas del 
absolutismo naciente y en lucha necesitaban, como es sabido, mucho 
dinero para las guerras, y éste sólo lo encontraba en contadas casas, 
que ante ellos eran oligopolistas, monopolistas parciales e incluso mo- 
nopolistas, en cuanto a la concesión de préstamos. Para éllo les ofre. 
cian algo que sólo pueden ofrecer los monarcas, quienes eran así 
oligopolistas de demanda: el derecho exclusivo de comercio al por 
mayor—privilégios comerciales—con una mercancía. Ásí es como lle- 
garon a concluirse, por ejemplo, las tristemente célebres compras de 
cobre y plata del Tirol en 1514 y 1515, y la adquisición de otras muchas 
posiciones de monopolio pasajeras y persistentes. La posición de poder 
de los Fugger se basaba en un singular «entrelazamiento de poder» de 
un monopolio o especie de monopolio en el comercio de préstamos, con 
múltiples monopolios cerrados de oferta y de demanda en el comercio 
al por mayor, y en parte, también en la explotación de minas. Si quiere 
comprenderse verdaderamente la posición de poder económico que 
poseían los Fuggér, la de que disponía la Compañía de Comercio de 
Ravensburgo y la que tenían los comerciantes hanseáticos én Noruega, 
sólo podrá lograrse aplicando el instrumento de las formas de mercado. 
Aquí precisamente se manifiesta con claridad cuán necesario es el aná- 
lisis morfológico para llegar a la comprensión histórica. 

También era distinta la posición de poder dé un banco centra: 
emisor europeo hacia 1910. Se trataba aquí de un simple «monopolio 
de oferta cérrado» de billetes de banco de un país. La posición de poder 
alcanzó tanta importancia, por referirse a un bin que poseía enorme 
interés en la vida económica cotidiana de estos paísés y esta época. 

De la misma manera puede determinarse también la posición de 
poder de los sindicatos alemanes hacia 1927 o la de las asociaciones 
patronales en la misma época. Imperaban en estos mercados de trabajo 
«monopolios parciales bilaterales» o formas dé mercado análogas. Se 
desarrollaron aquí luchas por el poder, a lo largo de las cuales la :n- 
fluencia del poder de determinados grupos se debilitó por la acción 
de los grupos restantes. Hasta dónde es esto posible, y hasta qué punto 
surge én este caso un equilibrio, sólo puede exponerse mediante la 
aplicación de la teoría del monopolio parcial bilateral. Las luchas de 
poder entre dos o tres líneas de navegación que sirven un puerto, en 
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régimen de «oligopolio de oferta», pueden identificarse también de esta 
manera, así como las luchas de los sindicatos alemanes del cemento 
contra las empresas no sindicadas, que vivían o querían vivir a la 
sombra de los sindicatos, y frente a los cuales el monopolista parcial 
«sindicato del cemento» ha intentado reiteradamente, y con éxito, con- 
vertirse en monopolista. 

Sólo én una forma de mercado desaparece por compieto el fe- 
nómeno del poder económico, a saber: al realizarse la competéncia 
perfecta. Tomemos, por ejemplo, el mercado alemán de géneros de pun- 
to hacia 1925, o los mercados de centeno de la Alemania oriental hacia 
1880. Ningún oferente ni demandante influía con su actuación en la 
oferta, en la demanda ni én los precios, de tal manera que hubiera de 
contar con las reacciones de sus compras o ventas en el mercado. En su 
plan económico, el precio era un dato. Ningún oferente de centeno o 
de géneros de punto se hallaba asignado a un demandante especial y, 
al revés, tampoco el demandante individual, a un determinado oferente. 
Se daba una situación parecida en los mercados de trabajo en que im- 
peraba una competencia casi perfecta. Por ejemplo: en el mercado de 
trabajo de Beriín para la servidumbre doméstica en 1924. Ningún tra- 
bajador estaba ligado a un patrono o a una asociación de patronos, 
y viceversa. 

Pero dentro del marco de la competencia perfecta, ¿no podrían, sin 
embargo, surgir fuertes posiciones de poder, merced a las cualés algu- 
nos individuos dispusieran de fortunas relativamente grandes? La ex- 
periencia demuestra que a menudo, la gran empresa fabril o agrícola tiene 
frente a sus compradores o a sus trabajadores un poder mayor que la 
empresa pequeña. ¿No se deducé de aquí que él poder de la empresa 
individual en la economía de tráfico no sólo se basa én su posición 
en el mercado, sino también en su magnitud? Hay qué contestar nega- 
tivamente a la pregunta, La gran empresa agrícola, por ejemplo, que 
vende en régimen de competencia su trigo o su ganado, no posee un 
poder económico considerable. Sólo dispone de este poder cuando, por 
su magnitud, domina parcial o totalménté ciertos mercados, o sea cuan- 
do nc se encuentra en régimen de concurrencia, sino en cualquier otra 
forma de mercado. La gran empresa agrícola puede sér, por ejemplo, 
monopolista parcial de demanda o monopolista de demanda para la 
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mano de obra de una aldea. Posee podér ¿conómico frente a los al- 
deanos; éstos se encuentran en una situación de dependencia respécto 
de la gran explotación, desapareciendo esta dependencia cuando se 
presentan otros demandantes de mano de obra. Por lo tanto, la im- 
portancia de la explotación por sí sola no constituye un poder econó- 
mico; crea únicamente posiciones de poder cuando y en tanto conduce 
a la aparición de formas de mercado rtaonopolistas, oligopolistas u 
otras que se encuentran fuera de la competencia perfecta. Cuanto más 
grande sea la explotación, tanto mayor será la probabilidad de comprar 
o vender en tal forma de mercado y ejercer de esta manera un poder 
económico. Otra cosa no. Por tanto, en la economía de tráfico es, én 
efecto, la posición en el mercado la que decide la posición de poder, 
y sigue siendo cierto el hecho de que en la competencia perfecta incluso 
las grandes empresas están casi desprovistas de pode+. 

En la competencia perfecta, el individuo carecé casi de poder, pero 
no en absoluto. Porque los participantes en ella no se encuentran tan 
desvalidos como, por ejemplo, los miembros de una economía con 
dirección central total que no pertenezcan al organismo rector. Aquí 
se manifiesta una diferencia de extraordinaria importancia, desde el 
punto de vista práctico. La competencia perfecta en todos los mercados 
y la economía con dirección céntral total son incluso casos límites con- 
trapuestos. Al realizarse aproximadamente la competencia perfecta, todo 
oferente y demandanté ejerce de hecho una pequeña influencia. Todos 
juntos e ignorándolo cada uno de ellos, determinan el precio, y con ello 
el proceso económico global. Y como falta toda concentración de po- 
der, no existe tampoco ninguna dependencia económica personal, pero 
si la dependencia respecto de un mercado anónimo. Si alguna vez exis- 
tiera en todos los mercados de un país la competencia perfecta, todas 
las empresas, todas las economías de consumo y, por tanto, todos los 
habitantés del país, se encontrarían ampliamente desprovistos de poder 
desde el punto de vista económico. O dicho de otra manera: cada uno 
tendría una porción muy pequeña de poder. En un país así, el pro- 
blema del podér económico sería muy poco importante. 


4. Después de haberse caracterizado mediante la aplicación de la 
morfología la posición concreta de poder económico, se puede ahora, 
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aplicando los principios teóricos, describir con mayor detalle su respec: 
tivo alcance y conocer sus repercusionés. 

Examínese, por ejemplo, la posición de poder de un sindicato del 
carbón. La afirmación de que ocupa la posición de un monopolista de 
oferta y no, por ejemplo, la de un monopolista parcial o un oligopo- 
lista, de que la oferta está cerrada y qué se trata de un monopolista 
coléctivo, es la base para el análisis del poder. Pero el poder del sindi- 
cato de la hulla puede ser de importancia diferente dentro de aquella 
forma de mercado. Para determinar esto es necesario aplicar los resul- 
tados del análisis teórico. Con ello se muestra, entre otras cosas, que 
cuanto mayor es la elasticidad de la démanda, tanto más débil es la 
posición de poder del oferénte. Puede ser, por ejemplo, grande la elas- 
ticidad de la demanda de carbón dé hulla, como consecuencia de las 
posibilidades de sustitución por aceite o por lignito, lo que limita fuer 
temente el poder del sindicato de la hulla. Los compradores pueden 
eludir fácilmente toda elevación de precio, empleando otros combus- 
tibles. Pero si desaparecen estas posibilidades de sustitución, disminu- 
yendo con esto la elasticidad de la demanda, aumenta el poder del sin- 
dicato. En segundo lugar rige que, al desplazarse la curva de dimanda 
«en la representación usual» hacia la derecha, aumenta el poder del 
oferente, y al desplazarse hacia la izquierda, disminuye. Por consiguien- 
te, si, verbigracia, a consecuencia de una expansión crediticia aumenta 
la demanda de carbón dé hulla, sin variar el precio, aumenta el poder 
del sindicato de carbón; en el caso inverso, cuando, por ejemplo, a con- 
secuencia de una deflación, la demanda de carbón es más pequeña al 
mismo precio, disminuye él poder del sindicato. Estas relaciones pueden 
comprobarse fácilmente también cuando existen otras formas de mer- 
cado. 

Es evidente que principios homólogos son válidos para el lado de 
la oférta. Pero aquí, en sentido inverso. Cuanto menos elástica es la 
oferta, tanto menor es el poder del oferente. Si, por ejemplo, al bajar 
el salario queda estable la oférta de mano de obra en un mercado de 
trabajo, o si aumenta incluso, entonces la relación de poder entre la 
dirección de la empresa y los trabajadores es otra que si la oferta de 
trabajo disminuye fuertémente al descender un poco el salario. Final- 
mente, permaneciendo constante la demanda, los desplazamientos de 
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la curva de oferta hacia la derecha producen uma debilitación del poder 
del oferente, y hacia la izquiérda, un fortalecincaiento. 


5. Poder es una palabra. No es suficiente E-mmplear de vez en man- 
do esta palabra, ni tampoco éxplicar que el pode=r significa mucho en la 
economía, lo mismo que en la política. Tampoco expresa gran cosa 
hablar dé una manera algo mística de los «poderes» del capitalismo y de 
su misteriosa actuación. Lo principal es más bierz hacer visibie el níclec 
del fenómeno del poder económico. De otra kamanera, no puede com- 
prenderse la réalidad económica. 

Nuestro breve esbozo mostró que en todos los siglos y en todos 
los lugares se han ocultado detrás de la palabbra «poder» situaconés 
de hecho de extraordinaria variedad; lo mismo «que tras el término «lu: 
chas de poder». Es tarea de la ciencia acercarse de un modo resuelto 
a estos hechos, limitarlos entre sí y sacar a la luz del día, sin considera- 
ción alguna, las repercusiones económicas y políticas del poder econó- 
mico. Esto le presta a la palabra poder tconórmico un conténido real. 
El poder económico no és ninguna cosa irracional, mistica; es algo 
que puede aprehénderse racionalmente y accesible a la razón. Preci- 
samente a causa de la variedad dé situaciones de hecho, €s un: di- 
fícil tarea la que se plantea con esto. Ninguma de las posiciones de 
poder que nos han ocupado se parecen entre sí, desde las adminis- 
traciones de los templos egipcios, la central hanseática de Bergen 
del siglo x1v, e los gremios de los comerciantes flamencos, hasta los 
contratistas de Silesia de mediados del siglo x12x, los modernos bancos 
centrales de emisión y administraciones de ferrocarrilés o las direccio- 
nes de los cuerpos de administración central. Ed poder ecorrómico se 
realiza en formas sumamenté numerosas. Lo mismo que el elemento 
que necesariamente hace juego con el poder: la dependencia econó- 
mica. En todos los lugares es necesario destacar el estado de cosas sobre 
el que se basa el respectivo poder económico, delimitar las zonas donde 
alcanza el poder y aquellas adondé no llega, y señalar las rela ciones de 
«dependencia económica; sólo éntonces se distinggue claramente también 
la relación entre poder económico y político, como lo hemos apreciado, 
por ejemplo, en las ciudades de Flandes, en los Fugger y era las mo- 
dernas concentraciones de poder industrial. 
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la curva de oferta hacia la derécha producen una debilitación del poder 
del oferente, y hacia la izquiérda, un fortalecimiento. 


5. Poder es una palabra. No es suficiente emplear de vez en cuan- 
da esta palabra, ni tampoco explicar que el poder significa mucho en la 
economía, lo mismo que en la política. Tampoco expresa gran cosa 
hablar de una manera algo mística de los «poderes» del capitalismo y de 
su misteriosa actuación. Lo principal es más bien hacer visible el núcleo 
del fenómeno del poder económico. De otra manera, no puede com- 
prenderse la realidad económica. 

Nuestro breve esbozo mostró que en todos los siglos y en todos 
los lugares se han ocultado detrás de la palabra «poder» situaciones 
de hecho de extraordinaria variedad; lo mismo que tras el término «lu- 
chas de poder». Es tarea de la ciencia acercarse de un modo resuelto 
a estos hechos, limitarlos entre sí y sacar a la luz del día, sin considera- 
ción alguna, las repercusiones económicas y políticas del poder econó- 
mico. Esto le presta a la palabra poder económico un conténido real. 
El podér económico no es ninguna cosa irracional, mística; es alge 
que puede aprebénderse racionalmente y accesible a la razón. Preci- 
samente a causa de la variedad dé situaciones de hecho, <s una di- 
fícil tarea la que se plantea con esto. Ninguna de las posiciones de 
poder que nos han ocupado se parecen entre sí, desde las adminis- 
traciones de los templos egipcios, la central hanseática de Bergen 
del siglo x1v, u los gremios de los comerciantes flamencos, hasta los 
contratistas de Silesia de mediados del siglo XIX, los modernos bancos 
centrales de emisión y administraciones de ferrocarrilés o las direccio- 
nes de los cuerpos de administración central. El poder económico se 
realiza en formas sumamenté numerosas. Lo mismo que el elemento 
que necesariamente hace juego con el poder: la dependencia econó- 
mica. En todos los lugares es necesario destacar el estado de cosas sobre 
el que se basa el respectivo poder económico, delimitar las zonas donde 
alcanza el poder y aquellas adondé no llega, y señalar las relaciones de 
dependencia económica; sólo éntonces se distingue claramente también 
la relación entré poder económico y político, como lo hemos apreciado, 
por ejemplo, en las ciudades de Flandes, en los Fugger y en las mo- 
dernas concentraciones de podér industrial, 
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Se ha expuesto brevemente cómo puede dominarse esta tarea: tie 
nen que unirse en su aplicación la observación histórica y el sentido de 
la medida para la dimensión histórica, con el dominio del aparato mor- 
fológico v teórico. Aquí precisamente se ve que él instrumento de los 
sistemas económicos, desde la economía con dirección central hasta las 
múltiples formas de la ¿conomía de tráfico, suministra algo decisivo 
para el conocimiento de la variedad histórica. No basta, por ejemplo, 
explicar que antes de 1914, en Alemania, la Reichsbank, ciertos cárte- 
les, las asociaciones patronales, los sindicatos, las administraciones de 
los ferrocarriles, étc., ocupaban posiciones de poder. Hay que describir, 
mediante el empleo de formas de mercado y sistemas moieiar:os, las 
bases y efectos de las posiciones individuales de poder, fijar su, puesto 
en el orden económico de la época, demostrar las «concomitancias de 
poder» y las concentraciones importantes e indicar los campos de las 
economías individuales desprovistas de poder. Sólo así pueden compren- 
derse én realidad las luchas de poder que representan algo completa- 
mente distinto. Tanto si grandes oferentes individuales luchan entre 
sí, como si un monopolista dé oferta se halla frente a un monopolista 
de demanda. O piénsese en el orden económico alemán de 1939, donde 
las posicionés de poder de los cuerpos de administración central dis- 
cutían con los grupos de carácter privado de los cárteles, o con grandes 
empresas de monopolio parcial; o en la variedad de luchas de poder 
de alcance económico-mundial; por ejemplo, en el mercado dé aceite 
mineral o del nitrógeno, o de las bombillas eléctricas, 

La penetración en el fenómeno del poder económico y él conoci- 
miento de la relación entre el poder económico y el político, que por 
lo general se apoyan mutuamente, requiere un procedimien:o científico 
especial, precisamente aquel que hémos intentado esbozar aquí (59). 


CAPÍTULO Y 


EL HOMBRE ECONOMICO 


A llegado el momento de entrar en un problema importante que 
H nosotros mismos hemos planteado ya, pero que después dejamos 
a un lado, el cual con seguridad habrá surgido varias veces en la mente 
del lector. Hemos enseñado que el número de formas económicas, al 
parecer incontable, que ofreció y ofrece la historia, puede dominarse 
procediendo en forma adecuada y referirse a un número determinable 
de sistemas económicos y sus modalidades, y que con esto se logra la 
bas: para el conocimiento de la realidad económica. 

Pero aquí se suscita una objeción que encierra un verdadero pro- 
blema. Puede preguntarse de un modo crítico si, aun consiguiendo 
captar la pluralidad de las instituciones, no cambia también el hombre. 
¿No era en la Edad Media totalmente distinto de hoy? ¿No actuaba 
entonces a base de un espíritu económico completamente diverso? ¡Y 
qué diferencias en la actitud económica, cuando se comparan hombres 
de distintas culturas; por ejemplo, de la europea, de la china, de la 
india y de la sudamericana! ¿No nos ha enseñado la ciencia del si- 
glo xix a ver en el hombre un sér que, dentro del devenir histórico, 
cambia constante y fundamentalmente? La historia es vida. Y como 
toda vida histórica se encuentra continuaménte en movimiénto, parece 
que no existe ninguna magnitud constante llamada «hombre». 

Pero si esto es cierto, ¿cómo atréverse al intento de idear para toda 
la historia un solo aparato económico-teórico? Porque esto sólo sería 
posible si el hombre mostrara én sus planes y acciones económicos una 
cierta constancia. Pero ¿cómo ha de ser, si su conducta en las diferentes 
épocas y naciones no és uniforme? ¿Cómo repércute la diversidad del 
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hombre en la historia, sobre el proceso de la economia? Todas esas 
preguntas conducen a este problema cardinal. 


A fin de allanar el camino para la contestación de esta pregunta 
importantísima, es necesaria una discusión con la opinión predomi- 
nante. 

Como ésta es generalmente conocida, basta esbozarla brevemente. 
Corresponde al espíritu del historicismo que impera a finales del si- 
glo x1x y principios del XX. Se opina que el hombre, en cuanto hom- 
bré económico, se comporta dé modo diferente según las épocas. Se 
cree que esta mutabilidad histórica del hombre económico se manifiesta 
del modo más claro en el hécho de que antés actuaba según el «principio 
de la satisfacción de las necesidades», y que en cambio en la época 
del capitalismo actúa según el «principio lucrativo». La contraposic:ón 
de estos dos principios y su predominio alterno forma la piéza princ:pa! 
de la teoría dominante del espíritu económico. Sombart escribe en 
cierta ocasión: «Las diferencias resultan, por de pronto, dé las dife- 
rentes formulaciones de fines de los sujetos eonómicos. Aquí podemos 
distinguir, ante todo, dos clases esencialmente distintas de formula- 
ciones de fines, Porque los hombres se esfuerzan o por crear un stock 
dé bienes de consumo claramenté definido por su volumen y clase, es 
decir, intentan satisfacer su necesidad natural, o bien aspiran a una 
ganancia; és decir, intentan adquirir m2diante su actividad económica 
una cantidad de dinero, a ser posible importante. En el primer caso 
d*cimos que sus acciones económicas éstán dominadas por el principio 
de la satisfacción de las necesidades; en él otro caso, por el principio 
lucrativo.» Y! ahora pretende qué toda la economía precapitalista se 
encontró bajo el principio de la satisfacción de las necesidades: las 
primitivas economías familiares de los clanes remotos, la économía de 
los oikos de la Antigiiedad y el artesanado de la Edad Media. El y 
sus sucésores dan importancia, ante todo, a la caracterización del es- 
píritu económico medieval. Dicen que el hombre europeo de la Edad 
Media ha actuado económicamente según el principio de la satisfacción 


282 Conccimiento científico de la realidad económica 


de las nécesidades: el campesino, el terrateniente, el artesano, el comer- 
ciante, etc. Que todos estaban dominados por la idea de la «alimen- 
tación». Que todos, aparte de las excepciones que confirman la régla, 
han quérido únicamente satisfacer una necesidad dada en clase y vo- 
lumen. De esta actitud se diferencia fuértemente el capitalismo triun- 
fante con su impulso lucrativo. Pero siguen diciendo que el capitalismo 
pasa, que los sistemas económicos socialistas, postcapitalistas, darán 
nuevamente la victoria al principio de la satisfacción de las necésida- 
des, y que entonces volverá a producirse no solamente con el fin de 
ganar dinero, sino para la obtención de bienes de consumo. Hasta aquí 
habla Sombart, que se cita en este lugar como répresentante de toda 
una dirección del pensamiento. No es una casualidad que tal idea haya 
encontrado amplia difusión también en la opinión pública. 

A nosotros, la antítesis «principio de la satisfacción de ias necesi- 
dades—-principio lucrativo» sólo nos interesa desdé el punto de vista 
de si refleja de un modo adecuado la conducta económica de los hom- 
bres tal como es en la actualidad y lo fué en el pasado. Caso afirma- 
tivo, se necesitarían dos instrumentos teóricos: uno, en el que la nece- 
sidad es un dato; otro, en el que, por el contrario, lo és el fin lucrativo. 

La antítesis contiene dos ideas: primero se formula fundamental- 
mente la afirmación. Después sé dice que en ciertas épocas se ha reali- 
zado un principio y, en otras, el otro. La antítesis encierra, por tanto, 
una tesis de principio y, en segundo lugar, una tesis histórica. 


A) Comencemos con la ségunda afirmación. Admitamos por ahora 
«ue la antítesis fuese correcta lógicamente. Planteamos la pregunta his- 
tórica; ¿se encontraba realmenté la vida histórica, en la época anterior 
al llamado capitalismo, bajo el principio de la satisfacción de las ne- 
cesidades? 

Esta pregunta casi no necesita negarse: ya éstá negada. Por de 
pronto, para la Edad Media; mientras se creyó en la antigua imagen 
de la vida económica medieval, basada en la pequeña burguesía y en 
la economía de la ciudad, era muy fácil supontr que en la Edad Media 
la idea de la alimentación fué la que impéró en general. La nueva ima- 
gen de la economía medieval que nos muestra su grandiosa división 
interlocal del trabajo, la posición céntral del comercio con los países 
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lejanos y la variedad de las formas comerciales y crediticias altamente 
desarrolladas, permite conocer también con qué espíritu desarrollaban 
realmente su actuación económica los hombres de la Edad Media. No 
fué con un espiritu uniforme. Existía, ante todo, él contratista-comer- 
ciante con países lejanos, que poseía un instinto lucrativo muy fuerte. 
Y no precisamente en el séntido de que se intentara satisfacer «todo 
apetito de lucro y toda codicia de dinero, fuera del nexo de la produc- 
ción y transporte de biénes, e incluso, en parte también, fuera del co- 
mercio de mercancias» (Sombart). Todo lo contrario. Los cornerciantes 
con países lejanos de Colonia, Liibeck, Núremberg, Brujas, Venecia y 
muchas otras grandés ciudades, eran los verdaderos organizadores de 
la economía en la plena y baja Edad Media. Su audaz espíritu de em- 
presa, llevado por el fuerte impulso lucrativo y por el ansia de poder, 
creó y mantuvo la gran economía europea de aquella época. Lixistian, 
naturalmente, muchas diferencias particulares incluso dentro de una 
misma ciudad. Los comerciantes y patricios de Lúbeck de fmales del 
siglo XV ya no tenían, ni mucho menos, la audacia y el dinamismo de 
sus predecesores de principios del siglo xv. Vales diferencias en el 
espíritu económico de la clase directora se manifestaron también, en la 
misma época, entre las diversas ciudades: por ejemplo, hacia 1500, 
entre Brujas y Amberes. Por importantes que fueran las diferencias, 
sin embargo, todos estos comerciantes y contratistas se hallaban domi- 
nados por un fuerte afán de lucro. Pero de ningún modo eran siempre 
tan desconsiderados y cínicos como en el caso del patricio y comer: 
ciante de paños flamenco Johan Becine Broke, de quien Espinas ha 
trazado una imagen horrorosa. Pero era siempre el afán de lucro el que 
movía a éstos comerciantés. En los de la Edad Media se manifestó un 
pujante desarrollo de fuerzas, completamente ajeno a la idea de la ali- 
mentación. Seguramenté que, en muchos lugares, entre los artesanos 
existió otro espíritu económico. Aquí la idea de la alimentación puede 
haber jugado cierto papel. Pero, a su véz, no en el sentido de que 
siempre se considerase como fija una cierta necesidad y que no se aspi- 
rase a más. En sus tratos con los comérciantes-contratistas, los artesa- 
nos exigían, por lo menos, la alimentación acostumbrada; pero al mis- 
mo tiempo lucharon por una mejora de la alimentación. La historia de 
casi todas las ciudades está llena de tales luchas. «Mutatis mutandis, 


284 Conocimiento ciéntífico de la realidad económica 


podrá, probablemente, compararse el artesano con un obrero europeo 
organizado de las últimas décadas» (Gunnar Mickwitz). Por tanto, én 
la clase de los artesanos, que en la mayoría de los casos no era la rec- 
tora, no se encuentra tampoco lo que se ha denominado ei principio 
de la satisfacción de las necesidades, y la idea de la alimentación era 
algo distinto de lo que creyó la antigua generación de historiadorés. 


Lo mismo puede decirse para la economía antigua. Prescindiremos 
en este lugar del hecho de que los constructores de estilos económicos y 
otros tipos reales han suministrado una imagen errónea y monótona 
de la vida económica de la Antigiiedad, donde tuvieron realidad una 
gran diversidad de formas éconómicas. Queremos considerar ahora so- 
lamente la llamada economía de la oikos, que, si bien no representó en 
absoluto el tipo de la economía antigua, estaba réalizada parcialmente 
en ciertos países y épocas, por ejemplo, en la Grecia de Homero o en 
la Roma del siglo 11 después de J. C. Es totalmente falso suponer que 
en una tal economía de la oikos no se exterioriza el afán de lucro. Se 
exteriorizó frecuentemente y en alto grado. A menudo fueron éxplota- 
dos los esclavos con la mayor desconsideración, y sus prestaciones dé 
trabajo se emplearon frecuentemente para enriquecér al señor, Cuando 
leemos la descripción de las grandes posésiones de la Bajá Roma, en las 
que cientos y miles de esclavos, encadenados y mal atendidos, presta- 
ban su penoso servicio y precisamente para satisfacer el afán de lucro 
prácticamente ¡limitado de su señor, nos causan una extraña impresión 
las descripciones idílicas del principio de la satisfacción de las nécesida- 
des que, según dicen, imperaba también entonces. Radica aquí un error, 
muy grave y fatal: la opinión de que en tales economías domésticas 
sólo se satisfacian las necesidades de alimentación de los participan- 
tes. ¡Como si en la économía con dirección central sólo pudiéra reali- 
zarse el llamado principio de la satisfacción de las nécesidades! La his- 
toria enseña lo inexacto de esta opinión. Precisamente alli donde casi 
se realizaba la économía con dirección central se ha exteriorizado a 
menudo, y de un modo desconsiderado, un afán de lucro brutal e ilimi- 
tado, Así, por ejemplo, en las grandes monarquías orientales de la An- 
tigiiedad, en los señoríos feudales de la India donde se acumularon 
riquezas ingentes, o entre los incas, que empleaban su economía de 
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administración central para enriquecerse con oro y otros tesoros. No 
siempre ni en todas las formaciones económicas en que Jominarm 
elementos de economía con dirección central, ha tenido lugar un ds 
arrollo tal del afán de lucro; así, por ejemplo, no se ha dado gent! 
mente en las economías dé la oikos de la Antiguedad. Ni tampoo, 
por lo general, como sabemos, en las economías familiares de Eunp 
durante el siglo XIX, ni en ciertas comunidades cristianas, de econo 
común, en América. Depende del nivel moral y religioso de la dre 
ción. Pero la experiencia histórica demuestra que, muy a menudo, de 
hecho se ha desarrollado fuertemente este afán de lucro dentro dl 
marco de formacionés económicas, en las que la amplia falta de influn 
cia de la mayoría de los colaboradores puede estimular el desarrollo sn 
escrúpulos del afán de lucro de la dirección. 

Esto contradice la opinión de Aristóteles y de muchos modems 
de qué el espíritu lucrativo sólo se ha desarrollado con el dinero y mm 
el tráfico económico, pero que en la economía con dirección central no 
puede desarrollarse. La opinión de que es la idea de la alimentación 
«la que ha imprimido su sello a toda formación económica precapta 
lista», no puede mantenerse frente a la historia. ¡Ojalá pudiera logre 
que la Economía se liberara por fin de tales imágenes de la econo 
del pasado, ajenas a la verdad y engañosas! 


B) Pero con esto se ha contestado solamente la pregunta históra. 
Queda todavía la fundamentalmente lógica: ¿es utilizable, en definitw, 
esta antítesis? 

Es precisamente lo qué discutimos. Como expresa dé modo osa 
un fondo correcto, puede, en último extremo, trabajarse con ella pm 
siona!mente. Péro fracasa tan pronto como se profundiza en ella. 

1. Es erróneo contraponer en forma antitética la adquisición de 
dinero y la satisfacción de necesidades. Porque la adquisición de dinr 
:iene siempre lugar para satisfacer necesidades. No hay más que «» 
siderar los hechos. ¿Por qué tiene que ganar dinero el obrero o el m. 
pleado actual? Para satisfacer sus necesidades. El dinero no es sb 
un medio para un fin: es un medio de cambio. Pero ¿cuál es el uy 
del empresario moderno? Para él, tampoco la adquisición de dinero + 
un fin en sí mismo. Los pequeños empresarios, que constituyen la in 
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podrá, probablemente, compararse el artesano con un obrero europeo 
organizado de las últimas décadas» (Gunnar Mickwitz). Por tanto, en 
la clase de los artesanos, que en la mayoría de los casos no era la rec- 
tora, no se encuentra tampoco lo que se ha denominado ei principio 
de la satisfacción de las necesidades, y la idea de la alimentación era 
algo distinto de lo que creyó la antigua generación de historiadores. 


Lo mismo puede decirse para la economía antigua. Prescindiremos 
en este lugar del hecho de que los constructores de estilos económicos y 
otros tipos reales han suministrado una imagen errónea y monótona 
de la vida económica de la Antigiiedad, donde tuvieron realidad una 
gran diversidad de formas éconómicas. Queremos considerar ahora so- 
lamente la llamada economía de la oikos, que, si bien no representó en 
absoluto el tipo de la economía antigua, estaba réalizada parcialmente 
en c:ertos países y épocas, por ejemplo, en la Grecia de Homero o en 
la Roma del siglo 11 déspués de J. C. Es totalmente falso suponer que 
en una tal economía de la oikos no se exterioriza el afán de lucro, Se 
exteriorizó frecuentemente y en alto grado. A menudo fueron éxplota- 
dos los esclavos con la mayor desconsideración, y sus prestaciones dé 
trabajo se emplearon frecuentemente para enriquecer al señor. Cuando 
leemos la descripción de las grandes posésiones de la Bajá Roma, en las 
que cientos y miles de esclavos, encadenados y mal atendidos, presta- 
ban su penoso servicio y précisamente para satisfacer el afán de lucro 
prácticamente ilimitado de su señor, nos causan una extraña impresión 
las descripciones idílicas del principio de la satisfacción de las nécesida- 
des que, según dicen, imperaba también entonces. Radica aquí un ertor, 
muy grave y fatal: la opinión de que en tales economías domésticas 
sólo se satisfacian las necesidades de alimentación de los participan- 
tes. ¡Como si en la économía con dirección central sólo pudréra reali- 
zarse el llamado principio de la satisfacción de las necesidades! La his- 
toria enseña lo inexacto de esta opinión. Precisamente allí donde casi 
se realizaba la économía con dirección central se ha exteriorizado a 
menudo, y de un modo desconsiderado, un afán de lucro brutal e ilimi- 
tado, Así, por ejemplo, en las grandes monarquías orientales de la Án- 
tigiiedad, en los señoríos feudales de la India donde se acumularon 
riquezas ingentes, o entre los incas, que empleaban su economía de 
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administración central para enriquecerse con oro y otros tesoros. No 
siempre ni en todas las formaciones económicas en que Jominaron 
elementos de economía con dirección central, ha tenido lugar un des- 
arrolio tal del afán de lucro; así, por ejemplo, no se ha dado general. 
mente en las economías dé la oikos de la Antigiedad. Ni tampoco, 
por lo general, como sabemos, en las economías familiares de Europa 
durante el siglo XIX, ni en ciertas comunidades cristianas, de economía 
común, en América. Depende del nivel moral y religioso de la direc- 
ción. Pero la expériencia histórica demuestra que, muy a menudo, de 
bécho se ha desarrollado fuertemente este afán de lucro dentro del 
marco de formacionés económicas, en las que la amplia falta de influen- 
cia de la mayoría de los colaboradores puede estimular el desarrollo sin 
escrúpulos del afán de lucro de la dirección. 

Esto contradice la opinión dé Aristóteles y de muchos modernos, 
de qué el espíritu lucrativo sólo se ha desarrollado con el dinero y con 
el tráfico económico, pero que en la economía con dirección central no 
puede desarrollarse. La opinión de que es la idea de la alimentación 
«la que ha imprimido su sello a toda formación económica precapita- 
lista», no puede mantenerse frente a la historia. ¡Ojalá pudiera lograrse 
que la Economía se liberara por fin de tales imágenes de la economía 
del pasado, ajenas a la verdad y engañosas! 


B) Péro con esto se ha contestado solamente la pregunta histórica. 
Queda todavía la fundamentalmente lógica: ¿es utilizable, en definitiva, 
esta antítesis? 

Es precisamente lo que discutimos. Como expresa de modo oscuro 
un fondo correcto, puede, en último extremo, trabajarse con ella provi- 
sionalmente. Péro fracasa tan pronto como se profundiza en ella. 

1. Es erróneo contraponer en forma antitética la adquisición de 
dinero y la satisfacción de necesidades. Porque la adquisición de dinero 
:iene siempre lugar para satisfacer necesidades. No hay más que con- 
siderar los hechos. ¿Por qué tiene que ganar dinero el obrero o el em- 
pleado actual? Para satisfacer sus necesidades. El dinero no es sólo 
un medio para un fin: es un medio de cambio. Pero ¿cuál es el caso 
del empresario modérno? Para él, tampoco la adquisición de dinero es 
un fin en sí mismo. Los pequeños empresarios, que constituyen la in- 
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mensa mayoría, necesitan también el dinéro para satisfacer sus necesi- 
dades cotidianas: comerciantes al por menor, pequeños industriales, 
agricultores. Y al empresario con grandes ingresos lo impulsa además 
el deseo de elevar su condición y el ansia de poder. Como ya hemos 
indicado, también éstas son necesidades que se s.enten frecuentemente 
con gran intensidad y que son el impulso para las acciones económi- 
ras. No debe entenderse demasiado estrechamente el concepto de nece- 
sidad. El hombre quiere emplear siempre el dinero ganado. «Ganar la 
mayor cantidad posible de dinero» no es, en sí, nunca la meta final de 
la actividad económica. “Tampoco para el avaro enfermizo que, por 
miedo al futuro, atesora dinero, o sea para satisfacer sus necesidades 
de seguridad. 

2. La antítesis encierra, a veces exteriorizada y a veces sin mani- 
festarse, la afirmación de que en la economía con dirección central se 
actúa de acuerdo con el principio de la satisfacción de las necesidades, 
y, en cambio, en la economía de tráfico, según el principio lucrativo. 
Principalmente para Marx y sus discípulos, es algo perfectamente na- 
tural que al desaparecer la economía dé tráfico triunfe el principio de 
la satisfacción de las necesidades. Sombart opone simplemente la «eco- 
nomía de la satisfacción dé las necesidades» a la «economía de tráfico». 
Como si la economía con dirección central no fuera la más adecuada 
para servir de un modo unilateral al fán de lucro personal e ilimitado 
de la dirección, y precisaménte restringiendo sin consideración el abas- 
tecimiento de bienes de la mayoría de los colaboradores, como lo de- 
muestra la historia, y de lo cual acabamos de hablar. Como s1, en defi- 
nitiva, tanto en la economía de tráfico, como en la economía con direc- 
ción central, no pudieran acumularse en determinadas manos medios 
económicos que sobrepasen con exceso la llamada necesidad «natural». 

3. Podría objetarse qué, sin embargo, de hecho la conducta de los 
individuos económicos no es uniforme. Que existen, por ejemplo, agri- 
cultores que sólo quisieron satisfacer y que sólo satisficieron su nece- 
sidad tradicionalmente dada, es decir, que dejaron perder ocasiones 
de ganar más dinero. Por el contrario, otros han aprovechado toda 
ocasión posible de adquirirlo. Dicen que, según se trate de uno u otro 
caso, el curso de la economía se influye de modo esencialmente dis- 
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tinto, y esta diferencia es la que quiere expresarse en la antítesis: satis- 
facción de necesidades-lucro, 

Debe contéstarse a esto que, en efecto, es esencial esta diferencia 
que el lenguaje vulgar expresa así de un modo aproximado; tiene que 
tenerse en cuenta, y la ciencia debe aprehenderla exactamente. Pero 
mediante la antítesis, satisfacción de necesidades-lucro, no se la carac- 
teriza de un modo acertado. Un agricultor que sólo cultiva y vende la 
cantidad necesaria para satisfacer su necesidad acostumbrada y lim: 
tada, se dedica también a la adquisición de dinero. A menudo ésta va 
unida con la intención de satisfacer solamente necesidades lmitadas, 
tradicionalmente dadas. Y, por otro lado, los hombres que aprovechan 
toda ocasión para ganar más, o sta que actúan de acuerdo con el lla- 
mado principio lucrativo, quieren satisfacer su «necesidad», que es muy 
grande. 

En resumen: es necesario prescindir de la contraposición de prin- 
cipio de satisfacción de necesidades y principio lucrativo. Se sintió que 
ha existido y que existe una cierta variedad en la conducta del hombre 
frente a la historia, y que esta conducta cambia. Pero así no sé logra 
representar dicha variedad. Esta antítesis torcida, más bien la oculta, 
pero no la destaca (60). 


II 


Por lo tanto, hay que plantear nuevamente la pregunta de en qué 
forma la variedad histórica del hombre influye en el desarrollo econó- 
mico. Proseguir simplemente los acostumbrados intentos de solución, 
no promete ningún resultado. Tenemos que interrogar nuevamente a 
la réalidad histórica én toda su riqueza y variedad. 

Pero, tan pronto como se efectúa esto, se impone una formulación 
de problemas algo distinta. Si se examina, por ejemplo, una posesión 
feudal dé la alta Edad Media y se la compara con una industria side- 
rúrgica inglesa de la actualidad, preguntando cuán distinta es la acti- 
tud del hombre en ambas direcciones económicas, influyendo en su 
particularidad sobre el proceso económico, se tropieza, por de pronto, 
con una pregunta previa: ¿Hasta qué punto és uniforme o diferente 
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la conducta en una y otra? Esta pregunta preliminar resulta suma: 
mente importante. 

Se observará que la conducta económica es a la vez constante y cam- 
bianté. Constante, en una determinada clase social; cambiante, en otras 
clases socialés. ; 


A) Constante.—En todas partes y en todos los tiempos, el hom- 
bre se encuentra día tras día en la situación de tener que véncer la 
tensión entre sus necesidades y los médios para satisfacerlas. En este 
punta no ha cambiado nada fundamentalmente desde el umbral de la 
historia. Pero no sólo la situación del hombré en este respecto es siem- 
pre fundamentalmente la misma, sino que permanece también constante, 
dentro de lo fundamentalmente ésencial, su conducta en la resolución 
de este problema de la escasez; a saber: siempre y en todos los lugares 
los hombres intentan alcanzar én sus planes económicos, y por con- 
siguiente en sus acciones, una determinada finalidad con un empleo de 
medios lo más pequeño posible. Por tanto, siguen siempre el llamado 
«principio económico». 

Quizá la ignorancia de lo que significa «principio económ.co», qui- 
zá también el desconocimiento de la historia, y casi siempre ambas cosas 
a la vez, han conducido a la opinión equivocada de que él hombre sólo 
actúa de acuerdo con el principio económico en la ll2mada época «ca- 
pitalista», y de que antes y en otras civilizaciones fué diferente. La 
historia no permite aportar ni siquiera indicios de una prueba en este 
sentido. Considéremos, por ejemplo, el campesino chino de finales del 
siglo xIx y principios del xx. Vive en su economía familiar, ampliada 
medianté su unión con otras hasta formar una parentela (sippe). Su 
vida cotidiana está dominada por la créencia en los espíritus y por el 
culto familiar que se basa en esa creencia. Pero, por muy ligado que 
ésté por medio de las creencias, la superstición, las costumbres y la 
tradición, en este marco—podríamos decir: en el marco de estos da- 
tos—actúa según él principio económico. En parte, realiza sus sacrifi- 
cios basado en una conciencia ético-religiosa del deber. En este caso, 
el sacrificio es un fin en sí mismo. O bien realiza el sacrificio para ésca- 
par a la mala cosecha, que de otro modo le amenazaría; entonces, el 
sacrificio es un médio para un fin. En ambos casos actúa de acuerdo con 
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el principio económico. En el primero, en cuanto en la preparación 
del sacrificio se rige por dicho principio y pretende alcanzar el fin con 
él mínimo empleo posible de valores. En el segundo, el sacrificio mis- 
mo «s un medio para obtener una cosecha máxima. 

El pensar y el actuar mágico, a base de representaciones mágicas, 
casi siempre ha dominado a los hombrés durante su historia. Pero no 
debe suponerse que por este motivo no hayan seguido el principio eco- 
nómico. Cuando el campesino romano, en la época del Imperio, hacía 
sacrificios al dios de los sembrados, a Saturno y a otras divinidades, 
ateniéndose además estrictamente a la técnica primitiva heredada de 
sus rémotos antepasados, actuaba por completo según el principio eco- 
nómico. Esperaba de los dioses la contraprestación; el sacrificio se ha- 
cía como una parte de las inversiones económicas. Lo mismo les ocurría 
a los armadores romanos, cuyos barcos llevaban un mascarón de 
proa de valiosa escultura para aplacar a las divinidades del viento y 
amansar las olas. Cuentan los viajeros que hoy todavía, en determina: 
dos pueblos de Nueva Guinca, un brujo se encarga de conjurar a las 
nubes durante la construcción de las casas, por lo cual recibe sumas 
bastante elevadas. A nosotros, tal gasto nos parece antieconómico; lo 
consideramos como un gasto inútil, que contradice el pruxipio eco- 
nómico. Pero, para estas tribus de Nueva Guinea, se trata de un coste 
necesario cuya realización está de acuerdo con el principio económico, 
ya que, según el convencimiento que allí impera, 2l fin, o sea la cons» 
trucción de la casa, no se lograría con los costes más bajos posibles, sino 
que, a causa de las perturbaciones ocasionadas por las lluvias torren- 
ciales y las tormentas, serían necesarios gastos elevados y evitables. 

Los ejemplos se pueden multiplicar con facilidad. Desde el anaco- 
reta que vive en el desiérto y que se procura, según el principio econó- 
mico, langostas y miel silvestre, hasta el niño, fuertemente detérminado 
por representaciones mágicas, actúan de acuerdo con el mismo princi- 
p:o. La planificación y la actuación a base del principio económico no 
se limita a ser una especialidad del «comerciante», o incluso del comer- 
ciante de la época moderna europeo-americana. 


Pero, ¿no puede décirse que, a pesar de todo, en ciertas épocas, por. 
ejemplo; en la mod:rna, al producirse ima transformación fundamen- 
19 
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tal, como la realizada mediante la reglamentación minuciosa del sis- 
téma de pesas y medidas, el carácter escrito del tráfico y de la dirección 
de las empresas y economías de consumo, la contabilidad simple y por 
partida doble, los balances, la elaboración de cálculos de pérdidas y 
ganancias, la exacta determinación previa y posterior de los costes; en 
resumen, mediante la racionalización, ha surgido otro espíritu econó- 
mico calculador, que los hombres no conocían antes? La Historia ha 
enseñado cuán pénoso ha sido este desarrollo y cómo con el perfec- 
cionamiento incesante del cálculo económico ha modificado su carácter 
la dirección de las empresas, influyendo con esto también en el des- 
arrollo económico. Por ejemplo: el conocimiento de la contabilidad por 
partida doble fué una premisa para la prosperidad de la Alemania me- 
ridional a principios del siglo xv1, y en aquellos lugares donde faltaba 
este conocimiénto o donde fué abriéndose paso lentamente, como en 
las ciudades hanseáticas, se retrasó la evolución. De esta experiencia y 
de otras muchas, ¿no debe sacarsé la conclusión de que con el perfec- 
cionamiento del cálculo económico y sus métodos aparece una trans- 
formación completa en la relación del hombre con la economía? 

La diferéncia existe, indudablemente, y es importante. Entre un 
campesino actual de la Selva Negra, que, a lo sumo, hace unas pocas 
apuntaciones incoherentes sobre sus compras y ventas, y una explota. 
ción comercial qué emplea los últimos métodos de ¡a economía de la 
empresa, o entre una manufactura de cerámica de la última época de 
Roma y una fábrica americana de la actualidad, la diferencia, desde 
este punto de vista, es grande y repercute en las acciones económicas. 
Pero esta diferencia no consiste sólo en que la empresa moderna actúe 
de acuerdo con el principio económico, mientras qué la antigua no lo 
hiciera, sino que todos estos métodos para el perfeccionamiento del 
cálculo económico los inventa él hombre para poder seguir con mayor 
exactitud el principio económico. Esto es lo que quiere, y no otra 
cosa. El campesino de la Selva Negra que no tiéne ninguna noción de 
contabilidad y el jefe de una manufactura antigua de cerámica, planean 
y actúan según el principio económico. No lo logran tan bién como 
aquellos que dominan completamente la técnica racional de la econo- 
mía: de la empresa. Los unos, no llegan más allá de una valoración 
inexacta; los otros, conocen mejor los valores. Aquí radica la diferencia. 
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Con la ordenación del sistema monetario y de pesas y medidas, con 
ia contabilidad, los balances y demás invéntos citados, el hombre no ha 
adoptado un nuevo principio económico como norma directriz. Quería 
más bien proporcionarsé los medios para poder seguir mejor éste prin- 
cipio fundamental de todo lo económico, que intentó seguir desde sus 
inicios. El homo sapiens actúa siempre de acuerdo con el principio eco- 
nómico, e incluso cuando, con Bergson y otros filósofos vitalistas, se 
cree adecuado denominarlo homo faber, no es homo faber cuando no 
sigue el principio económico (61). 


B) Pero al lado de esta unidad y constancia de toda la conducta 
humana en la vida económica se encuentra la variedad, que se mani- 
hesta en la ejecución del principio económico. Mientras que la cons- 
tancia dé este principio ofrece una base para la construcción y el em- 
pleo de un aparato teórico para la explicación de todas las relaciones 
económicas concretas, la variedad de la conducta, dentro del marco del 
principio económico, obliga a ampliar este aparato en diversas partes y 
a proceder con cautela en su aplicación. 

Se pregunta: ¿cómo y dónde se exterioriza la diversa actitud del 
hombre en lo económico, y cómo repercute sobre el desarrollo efectivo 
de la economía? 


1. Bien es verdad que, subjetivamente, el hombre actúa siempre 
según el principio económico: también aquel campesino que se atiene 
todavía hoy en Alemania al cultivo en tres hojas, lo hace porque la 
técnica agraria tradicional le parece la mejor y porque las innovaciones 
de los últimos ciento cincuenta años, dado que las conozca, las en- 
cuentra demasiado arriesgadas. Objetivamente, este campesino vulnera 
el principio económico. Porqué es hoy un hecho generalmente recono- 
cido qué no resulta económico dejar en barbecho la tercera parte de las 
tierras. En la Edad Media, cuando en muchas régiones de Europa el 
sistema del cultivo en tres hojas era la única técnica agricola cono- 
cida y seguida, el campesino, al aplicarla, actuaba también objetiva- 
mente, según él principio económico. Hoy, después de la honda trans: 
formación de la técnica agraria, ya no es así. 

La teoría económica cuenta con que los dirigentes de las explota- 
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ciones buscan siempre aquel empleo de los medios de producción que, 
según la respectiva situación de todos los datos, es el más favorable. 
Cuenta, por lo tanto, con un cumplimiento objetivo, no solamente sub- 
jetivo, dél principio económico. Al hacerlo, se encuentra plenamente 
de acuerdo con largos períodos de la historia. Puede, por ejemplo, 
aplicarse sin más a los problemas de la agricultura medieval, porque 
entonces el cultivo de la tierra se efectuaba según el estado de la téc- 
nica de entonces, es decir, el sistema del cultivo en tres hojas. Pero 
hay también excepciones importantes, y précisamente en la actualidad, 
en que los conocimientos técnicos y otros datos se transforman con 
especial rapidez. La teoría económica no cuenta con que hoy día mu- 
chos campésinos no efectúan aquellas combinaciones de medios de pro- 
ducción, y no aprovechan sus campos del modo más favorable para 
ellos dada la técnica conocida en su país y el nivel de los precios. Por 
lo tanto, una condición existente én la teoría no está aquí plenamente 
realizada. Esta situación de hecho tiene que tenerse en cuenta en la 
aplicación dé la teoría, según he expuesto ya en otro lugar (62). 


2. Si se observan los hombres según la «movilidad del niveí total 
de sus necesidades en bienes reales», sé comprueba que actúan según 
dos principios: o bien se considera movible el nivel de las necesidades, 
o bien éste es, aproximadamente, constante para un espacio de tiempo 
más o ménos largo. (Por lo tanto, aquí no importa la modificación de 
algunas necesidades aisladas.) Ambas condiciones se confunden. El 
mismo hombre actúa a veces según la primera fórmula, y, otras, con- 
forme a la segunda. Pero la diferencia existe. Se exterioriza en los pla- 
nes y acciones económicos, y por este motivo es interesante desde el 
punto de vista económico. 

Al actuar según el primer principio, ocurre lo siguiente: el ¡efe 
de una explotación reacciona a una subida de precios ampliando la 
producción. Ejemplo: el agricultor en gran escala; precios agrícolas 
más favorables lé inducen a intensificar el cultivo, extendiéndolo ade- 
más a tierras peores, y a invertir más trabajo, aumentando así sus in- 
gresos y satisfaciendo con ello de un modo más completo sus necesidades. 
Al bajar el precio, actúa a la inversa: cultivo extensivo, menor produc- 
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ción, disminución de la oferta y, en definitiva, descenso en la satis" 
facción de las necesidades. 

Pero si el jefe de la empresa se atiene al segundo principio, la 
subida del precio de sus productos no le induce a ampliar la produc- 
ción. Como quiere satisfacer sólo necésidades constantes de biénes rea- 
les, y para ello necesita unos ingresos reales constantes, incluso dismi- 
nuyé la producción al subir el precio. No cabe duda de que tales casos 
se han presentado a veces, por ejemplo, en la agricultura de los siglos XIX 
y xx, especialmente en las pequeñas explotaciones. Los artesanos, de 
quienes dice Goethe que tenían «en genéral el buen sentido de no tra- 
bajar más de lo que necesitaban para una vida alegre», obraban tam- 
bién así. Precios más favorablés les inducían a trabajar menos. Ahora 
ganaban su sustento empleando menos trabajo. Con esto no vulneraban 
el principio económico, como pudiera creerse erróneamente. Porque este 
sir indispensable sustento que consideraban constante intentaron pro- 
curársélo al coste mínimo posible. 

Los jefes de empresa, que quieren satisfacer un nivel constante de 
las necesidades en bienes reales, reaccionan de un modo opuesto a una 
baja del precio. También esté hecho merece consideración. Así, a me- 
diados del siglo xrx, muchos tejedores a domicilio aumentaron su 
oferta, cuando en el curso de la industrialización bajaron los precios 
de los tejidos de los trabajadores a domicilio. Durante la grave crisis 
agrícola mundial de 1927, muchos campesinos intentaron hacer frente 
a los precios agrarios en baja, aumentando las prestaciones de la mano 
de obra disponible, o séea mediante un aumento de la producción, para 
que los ingresos y la satisfacción de las necesidades de sus familias no 
Jdescendieran por debajo de un cierto nivel. Esta conducta encuentra, 
desde luego, un límite: si los precios siguen descendiendo, por ejemplo, 
bajo la presión de la oférta adicional, al agotarse las reservas de tta- 
bajo de estas empresas se hace imposible, a la larga, mantener el antiguo 
nivel de vida, ni siquiera de un modo aproximado, mediante el trabajo 
ad'cional. 


En la economía doméstica, la diferencia entre ambos principios st 
inanifestó como sigue: el aumento de los salarios induce al trabajador 
con nécesidades movibles a trabajar más o a hacer trabajar miembros 
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de la familia que hasta ahora no se dedicaban a ninguna ocupación. 
Ahora vale la pena hacerlo más que antes. Por lo tanto, el nivel de la 
satisfacción de las necesidades dé esta economía de consumo sube, tanto 
por la elevación del salario, como por las prestaciones de trabajo adi- 
cionales. Al subir el salario, crece la oferta de mano dé obra procedente 
de la economía doméstica. Y vicéversa, cuando el salario desciende. 

Pero si el jefe de la economía doméstica actúa conforme al segundo 
principio citado, reacciona de otra manera: al descender el salario, 
aumenta la oferta, para no permitir que baje el nivel dél aprovisiona- 
miento en bienes reales. El trabajador mismo y sus familiares buscan 
más trabajo al bajar el salario. No es nécesario que sea el salario en 
dinero el que disminuya. Se obtienen los mismos efectos cuando subin 
los precios de los bienes de consumo importantés. En este caso, se €s- 
fuerza por contrarréstar una restricción de su nivel de vida, mediante 
la prestación de mano de obra adicional procédente de la economía 
doméstica. Precisamente este ejemplo pérmite mostrar que la misma 
economía doméstica puede actuar, a véces, según el principio prim:to, 
y a veces, conforme al segundo. Un descenso del salario puede, al 
principio, impulsar a una disminución de la oferta de trabajo de la 
economía doméstica. Pero si el salario sigue bajando, cambia la re- 
acción a partir de un punto determinado: vuelve a aumentar la oferta 
de trabajo para defender un determinado nivel bajo dél aprovisiona- 
miento dé bienes reales. 

La diferencia entre ambos principios se encuentra también en aque- 
llas formaciones económicas en las que dominan los elementos de eco- 
nomía con dirección central. Un invento técnico, por ejemplo, conduce 
allí, cuando se planea y actúa según el pr.mer principio, a una mayor 
satisfacción de las necesidades de bienes reales. Pero la dirección puede 
también considerar las necesidades ¿n bienes de consumo de los miem- 
bros de la comunidad, como un dato aproximadamente estable del plan, 
y emplear entonces el invento para exigir menos horas de trabajo de 
sus miembros. 

En todo caso, en la realidad económica de todos los tiempos se 
han dado los dos modos de actuación. Por consiguiente, li Economía 
no puede limitarse a considerar sin más un nivel movible de las necesi- 
dades como la regla general, sino que ha de tenér en cuenta también 
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la conducta económica del hombre conforme al segundo principio, «s- 
pecialmente en la investigación teórica de la oferta dentro de la economía 
de tráfico. Porque si no, podría fallar el aparato teórico en su aplicación 
a los problemas concretos, como se demostró, por ejemplo, durante la 
última crisis agraria mundial. 

La pregunta de por qué tienen los hombres un nivel movible o 
constante de necesidades de bienes reales sólo puede contestarse para 
los distintos pueblos, para algunas clases sociales y para determinadas 
épocas dentro del marco dé la respectiva situación histórica total (63). 


3. No menos importancia tiene otra diferencia: el jefe de una 
comunidad en la que predomina la economía con dirección central o 
de una explotación, o bien se propone obtener para sí «el máximo in- 
greso neto posible», o bién trata de conseguir el «óptimo aprovisiona- 
miento posible» de aquellas personas que trabajan con él o a quiénes 
él suministra. Actúa, o bien según el «principio del máximo ingreso 
neto posible», o bien según el «principio del óptimo aprovisionamiento 
posible». En la práctica se busca a menudo un término medic entre 
estos dos principios. (Creo que no es necesario repetir nuevamente que 
en ambos casos se trata de satisfacer necesidades.) 

Una comunidad, que perteneciese principalmente al tipo de econo- 
mia con dirección central, como, por ejemplo, una posesión feudal de 
la alta Edad Media, podría regirse de doble manera. Su dirección 
económica podía atenerse perfectamente a las necesidades del señor 
feudal y de sus familiares; o podía también tener en cuenta, en mayor 
grado, las necesidades de los esclavos, de los siervos y de los llamados 
campesinos libres, sujetos a la prestación de servicios feudales. Aquí y 
en toda economía con dirección central existe, para la dirección eco- 
nómica, una cierta libertad en la fijación de los fines económicos. Na- 
turalmente, el jefe tenía que asignar a sus subordinados, por lo menos, 
lo suficiente para que su capacidad dé prestación económica no fuera 
disminuyendo. Pero a menudo podía sobrepasar considerablemente este 
'ímite mínimo y, restringiendo la satisfacción dé sus propias necesida- 
des, asignarles mayores cantidades. La elección de los frutos cultivados 
y, en definitiva, el plan económico tenía un aspecto diférente en todas 
sus partes, según se obrase de acuerdo con el «principio del máximo 
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ingreso neto posible» o «del óptimo aprovisionamiento posible». Por 
la historia de Egipto, de la Roma antigua o de la alta Edad Media, se 
sabe hasta qué punto la situación de los felláhs, de los esclavos o de los 
siervos, dependió de las mayores o menores exigencias de los señores. 

La ciencia ha de tenér en cuenta exactamente esta diferencia, que 
se manifiesta clara én la historia, y puede hacerlo sin dificultad 
alguna. En el dato del plan «necesidades» se éxterioriza, por tanto, si 
el j.fe actúa y planifica según el principio del máximo ingreso neto 
posible, o según el principio del óptimo aprovisionamiento. En un caso 
amolda los planes económicos en mayor grado a sus propias necesidades 
y distribuye, en consecuencia, las fuerzas productivas entre los diferentes 
empleos; en el otro caso, las necesidades de los súbditos juegan un 
papel más importante en los plan:s económicos del jefe de la colecti- 
vidad, y el plan económico se formula de acuerdo con esto. Pero el 
jefe siempre tizne en cuenta necesidades en sus diferentes clases é in- 
tensidades y en su secuencia temporal esperada. Y siempre cuenta con 
la llamada primera ley de Gossen. (Primera regla de experiencia.) 


En la economia de tráfico, esta diferencia entré ambos principios 
se manifiesta en forma distinta. Aquí importa la forma de mercado, si 
ésta influye y de qué modo. Ante todo, es eséncial la diferencia entre 
competencia perfecta y monopolio de demanda o de oferta. "Tomemos 
una empresa qué se encuentra en todos los mercados en competencia 
perfecta, o sea que considera los precios de los medios de producción 
y de los productos como datos del plan. En este caso su producción 
—y aquí no hemos dé entrar en más detalles—es tal, que costes mar- 
ginales y precios sean iguales. Mientras produzca esta cantidad, actúa 
de acuerdo con el «principio del máximo ingreso neto posibles». Pero, 
y esto es precisamente lo importante: con ello produce exactamente la 
misma cantidad que puede producir con un aparato de producción dado, 
siguiendo el «principio del óptimo aprovisionamiento posible». Pues si 
produjera más, los costes de las unidades adicionales éxcederían del 
precio realizado, los valores consumidos serían mayores que los pro- 
ducidos y, por consiguiente, se vulneraría el principio éconómico. Por 
lo tanto, en la forma de mercado de la competencia perfecta es ind:fe- 
rente actuar según el principio del máximo ingreso neto posible o del 
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óptimo aprovisionamiento. Bajo la presión de la competencia perfecta 
se compra y se vende igual cantidad. 

En cambio, en el caso del monopolio, la distancia puede ser impor- 
tante, según se actúe de acuerdo con un principio o con el otro. Vimos 
que el monopolista incluye como dato én su plan económico, las reac- 
ciones que espera de la otra parte del mercado. Si actúa de acuerdo 
con el principio del máximo ingreso neto posible, produce, con un 
aparato de producción dado, aquella cantidad, con la que alcanza el 
punte de Cournot: El precio realizado, impuesto en el mercado, es 
siempre mayor que los costés marginales de la producción, y el apro 
visionamiento de los compradores, menor que el que podría resultar 
caso de no vulnerarse el principio económico. Péro si rige el «principio 
del óptimo aprovisionamiento posible», el monopolista fija el precio 
tan bajo como sea necesario para igualar al coste marginal, y el apro 
visionamiénto de los compradores es mayor que si actuara de acucedo 
con el otro principio. No es indiferente, ni mucho menos, que, por 
ejemplo, una fábrica de gas, que suministra como monopolista a los 
habitantes de una ciudad, actúe según el principio del máximo ingreso 
neto posible, o, voluntaria o coactivamente, según el principio del óptimo 
aprovisionamiento posible. En el segundo caso los precios del gas son 
más bajos y el aprovisionamiento de la ciudad es mejor: un resultado 
¿mportante además, desdé el punto de vista dé la constitución política 
y económica. j 

Esta diferencia se exterior:za también en el caso del monopolio de 
demanda. La dirección de una fábrica de instrumentos de óptica, que es 
monopolista de demanda para los cbreros de una pequeña ciudad, pue- 
de, al seguir el principio del máximo ingreso neto posible, bajar los 
salarios hasta un mínimo no determinablé con exactitud. Pero esta 
actuación no és forzosa. Puéde actuar también según el principio del 
óptimo abastecimiento posible de bienes de sus obreros, y entonces paga 
salarios tan elevados que corresponden aproximadamente al producto 
del obrero marginal. En ciertas circunstancias, especialmente cuando 
esta fábrica es ella misma monopolista en el mercado de instrumentos 
de óptica, la diferencia puede ser notable. Existé entonces un margen 
considerable para la política social de la empresa o del Estado (64). 

Ahora es posible y necesario volver la vista a la antítesis «principio 
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de la satisfacción de las necesidades, principio lucrativo», y entonces 
resulta que aquellos estados de cosas y diferencias en la conducta hu- 
mana, qué la antítesis trata inútilmente de aprehender, las describen 
las dos contraposicionés que acabamos de exponer en los epígrafes 
segundo y tercero. 


4. El burgués de fines del siglo xix y principios del XX hacía 
planes económicos a largo plazo; por ejemplo, para decenios. Ahorraba 
con el fin de proveer para el futuro. Ya en su juventud pensaba en las 
necesidades de la véjez y amoldaba a esto sus planes y su actuación 
económica. La vida económica de los primeros cristianos era diferente. 
Crevendo en el pronto advenimiento del Reino de Dios, no se pre- 
ocupaban del futuro. Hablando en el lenguaje de la Economía, diremos 
que sus planes económicos eran a corto plazo; no pensaban en las nece- 
sidades del futuro lejano. Desde este punto de vista podrian distin- 
guirse en toda la historia dos tipos dé individuos económicos: el que 
planifica a largo plazo y el qué planifica a corto plazo. 

En todos los tiempos han existido ambos tipos. Al lado de los 
burgueses de fines del siglo xIX con sus planes económicos de gran 
alcance existían también los bohemios y pícaros, con sus planes eco- 
nómicos para unos pocos días. Pero en ciertas épocas predomina un 
tipo; en otras, el otro. 

En distintos pasajes de nuestra investigación ya hemos encontrado 
hasta qué punto el proceso económico cotidiano depende de que el 
hombre sólo tenga en consideración las necesidades del presente, o tam- 
bién las más o menos intensas del futuro próximo y lejano. Se ha 
demostrado que esto determina de un modo decisivo especialmente la 
«duración de los períodos de maduración, la éstructura del aparato pro- 
ductivo y la distribución del aprovisionamiento de bienes, en el presente 
y en el futuro. Por lo tanto, el alcancé temporal de los planes econó: 
micos tiene una importancia extraordinaria para el desarrollo efectivo 
de la economía. Pero este hecho, qué debé tenerse presente en el 
examen de todos los problemas económicos concretos, ya se ha tenido 
en cuenta en el aparato teórico esbozado. 

Los planes económicos de gran alcance pueden tener un carácter 
muy variado. El hombre puede tomar disposiciones para un futuro 
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muy lejano, con él fin de asegurar su propio porvenir y el de sus des- 
cendientes; o bien elaborar planes de gran alcance temporal para, audaz- 
mente, crear algo nuevo y ganar mucho, aunque arriesgando mucho 
también; así, por éjemplo, los colonizadores del Este alemán en el si- 
glo xt11, o los de América en el siglo xIx. Entonces el riesgo es grande 
y la distancia entre los datos del plan y los datos reales, considerable. 
Déspués de lo expuesto resulta también muy claro cómo puede aprehen- 
derse exactamente y expresarse esta diferencia del riesgo. 


5. El campesino alemán de principios dél siglo xx permanece en 
su finca, aun cuando bajen los precios agrícolas y empeore su situación 
económica de conjunto. Acepta la disminución de ingresos o intenta 
aponerse a élla aumentando su trabajo. Sólo cuando la tensión entre las 
posibilidades de ganancia en la agricultura y en la industria se hace 
muy grande, vuelve la espalda a la agricultura. La mayoría de los gran- 
jeros en los Estados Unidos se comportan dé manera muy distinta. 
“Tan pronto como las relaciones de precio se hacen desfavorables y la 
continuación de la explotación de la granja ya no resulta remunéradora, 
buscan otras tierras mejores para su explotación agrícola, o se van a 
la industria; es décir, abandonan la agricultura. 

Fuertes vínculos tradicionales encadenan al campesino alemán a su 
finca, mientras que el agricultor americano posee todavía algo de la 
movilidad e inquietud que tenían los primeros colonizadores blancos 
del continente norteamericano. También esta diferencia de actitud és 
importante para él procéso económico en ambos países. Hay que cono- 
cerla para comprender las diferencias de la agricultura y del aprovisio- 
namiento de bienes en Alemania y en Amér:ca. 

Tales imponderables y otros análogos que contribuyen decisiva- 
mente a configurar la vida económica de los puebios tienen, natural- 
mente, que ser tenidos en cuenta también por la ciéncia de un modo 
completo. Esto es lo que hacemos al considerarlos en la estructura del 
ordén económico concreto como un dato, o sea como una condición de 
lo económico. Para el análisis teórico pertenecen dentro de nuestra 
serié al sexto dato: la organización social y jurídica. 
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C) De todo ello resulta que, al igual que en el examen de las 
múltiples formas económicas, hemos de desechar los usuales y gastados 
esquemas acerca del hombre económico para ver al hombre en la eco- 
nomía tal como fué y como és: él comerciante de Ypres o de Florencia a 
nes del siglo Xt11, o el dé Núremberg en el siglo xv, o el artesano 
alemán del siglo XVIII, o el campesino prusiano de la misma época, que 
tan «distinto era del campesino de fines del siglo xIx. O el cuáquero 
norteamericano del siglo XVIII, o él campesino japonés de hoy. Todos 
ellos y su conducta económica deben comprenderse dentro de su especial 
ambiente intelectual, natural y político, y débémos precavernos de crear 
homúnculos dentro de tipos reales construídos con apresuramiento, como, 
por ejemplo, el «hombre medieval», que actuaría económicamente según 
el principio de la satisfacción de necesidades, o el «hombre capitalista», 
dominado por el principio lucrativo. Debé «rénunciarse también aquí, 
conscientemente, a todo monismo de época» (A. Riistow). Si nos acer- 
camos al hombre real de la historia, se ve que cuanto más intuitiva es 
nuestra observación de la individualidad histórica dél hombre aislado, 
tanto más visible se hace que su conducta en los planés y acciones eco- 
nómicos es tan constante como múltiple. Toda descripción que des- 
cuida un aspecto u otro es ¿rrónea. Por consiguiente, la ciencia ha de 
explicar ambos. Lo hace al demostrar que todos los hombres, s:empre 
y cuando sean sanos de espíritu, actúan en todo moménto y lugar, 
según el principio económico, y que en esto consiste el elemento cons: 
tante. (La opinión del historicismo de que el hombre cambia por com- 
pleto en el curso del desarrollo histórico está en contradicc:ón con los 
hechos.) Por otra parte, hay que comprobar las características que cons- 
tituyen la diversidad de la conducta económica de los hombres, hacien- 
do destacar cinco parejas de contradicciones. Todas estas, combinadas, 
deberán bastar para caracterizar al hombre concreto histórico, siempre 
y cuando la conducta del hombre séa relevante desde el punto de vista 
económico. 

Algunos ejemplos mostrarán cómo ha dé efectuarse esta combina- 
ción. Es sabido que, a finales de la Antigiledad, tuvo lugar una honda 
transformación en la actitud religiosa e intelectual de los hombres, Fué 
una «dde las mayores revoluciones religioso-intelectuales de la historia 
universal. Contrariamente a lo que sucedía en tiempos anteriores, desde 
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el punto de vista económico, muchos hombres ya no quisieron adquirir 
en cantidad ilimitada, sino sólo satisfacer un nivel modesto y estable 
de necesidades, a fin de ganar tiempo para dedicarse al servicio de 
Dios y prepararse para la civitas dei, o sea una transformación en el 
punto dos de nuestra serie. Iba unido a ésto—punto tres—que ya no 
debía alcanzarse económicamente el «máximo ingreso neto posible», 
sino el «óptimo aprovisionamiento posible de bienes». Al mismo tiem- 
po, los planes ¿conómicos—punto cuatro—ya no eran de tan gran al. 
cance como antes; ganaron más fuerza vínculos con nuevos imponde- 
tables, y sólo en el punto uno apenas sufrió modificación la conducta. 
Pero, lo mismo que antes, los hombres actuaron según el principio 
económico. Otro ejemplo: ¿en qué se diferencia un empresario ame. 
ricano A. de nuestros días, del campesino francés R.? A. actúa objeti- 
vamente según el principio económico (1), tiene un nivel variable de 
necesidades ilimitadas (2), actúa según el principio del «máximo in- 
greso neto posible» (3), formula planes económicos de gran alcan- 
ce (4) y, por lo demás, está poco enraizado a vínculos tradicionales (5). 
R., el campesino francés, sólo actúa subjetivamente según el principio 
económico (1), tiene un nivel de necesidades constante (2), pero logra 
la satisfacción de estas necesidades al actuar igualmente según el «prin- 
cipio del máximo ingreso neto posible» (3), se ocupa también del futu- 
ro lejano, aunque de una manera diferente y menos arriesgada (4), y, 
por lo demás, está fuértemente determinado por imponderabics (5). 

Con esta caracterización exacta no se prétende sacar el hilo de la 
vida histórica. Sería una concepción completamente errónea de la tarea 
de la Economías. Mediante talés caracterizaciones no se trata de repre- 
sentar én toda su magnitud, por ejemplo, la gran transformación espi- 
ritual que tuvo lugar en la baja Antigitedad. Sería una exigencia 
ridícula. Tampoco quiere caracterizarse la diferencia entre el modo de 
ser francés y americano, en sus mútiples orígenes histórico«miversales. 
Lo que quiere y debe lograrse es otra cosa: aprehender las repercusiones 
que las particularidades anímico-espirituales de los hombres, de las épo- 
cas o de las clases sociales y pueblos ejercen sobre el respectivo proceso 
económico concreto, 

Y ahora vemos cómo es posible: La constancia del planificar y del 
actuar económicos se efectúa en todos los tiempos y todos los pueblos 
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según el principio éconómico, permite y exige la construcción y el 
empleo dé un solo aparato teórico, Pero la variedad que, junto a esto 
se hace visible en la conducta económica, exigé, en parte, el perfec- 
cionamiento de este aparato teórico -— como resultó de los epígrafes 
B 2-5—, o también la precaución én su empleo, como se ha apreciado 
en B 1. Mientras que la enorme variedad de las formas concretas se 
domina mediante el sistema morfológico, la variedad de la conducta 
humana se logra aprehender científicamente destacando estas parejas 
de contradicciones 

Así es posible unir la comprensión histórica de las transformaciones 
religiosas, intelectuales, políticas, morales y espirituales, como, por éjem- 
plo, én la época del cristianismo naciente y luchador, con el conoci- 
miento exacto de los efectos de tales transformaciones sobre el proceso 
económico concreto (65), 


CAPÍTULO VI 


CONCLUSION 


, 
Mi autores facilitan un resumén al final de su libro. Yo debo 

renunciar a ello, porque no estoy en condiciones de expresar 
más brevemente que én un libro las ideas principales de esta obra; y, 
dicho sea con todo respeto para la gran distancia entre ambos, me 
sucede lo que a Schopenhauer, que, como él mismo decía, también que- 
ría expresar en su obra principal una sola idea «y, a pesar de todos 
los esfuérzos, no he podido encontrar un camino más breve para ex- 
presarla que este libro»; por lo tanto, a quien no tenga tiempo o ganas 
de leer todo el libro y espere encontrar en algún sitio un resumen o una 
breve repetición que permita conocer en un cuarto de hora el contenido 
princ:pal, tengo qué desilusionarlo. 

Pero es necesaria otra cosa. A fin de évitar interpretaciones erró- 
neas, hay que hacer todavía algunas aclaraciones. Al mismo tiempo 
hay qué sacar aún varias consecuencias de la idea de éste libro, que ya 
se han citado al principio, pero que aun han de destacarse y desarro- 
llarse, 


l. Se ha suscitado una larga disputa acerca de la cuestión de si 
a la Economía le está permitido «cuantificar». La pregunta se contesta, 
a menudo, negativamente. Se dice que la Economía no consiste en 
cantidades, sino en formaciones finalistas. Quien dentro de la Economía 
piénse en cantidades, piensa de modo «científico natural» o «materia- 
lista», y desconoce el carácter dé la Economía como ciencia del espíritu 
o el carácter histórico de la Economía. Á esto se replica que la natu- 
raleza o él concepto de la Economía no excluyé el pensar en cantidades, 
sino que incluso lo hace necesario. 
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No se llegará nunca a una decisión definitiva en esta disputa, si se 
parte de conceptos, axiomas, definiciones o cualquier plantilla con- 
ceptual. Hablando en el lenguaje de la Lóg;ca diremos que la decisión, en 
definitiva, no puede obtenerse mediante conclusiones sacadas de determi- 
nadas premisas, sino solamente mediante la demostración sobre el ob- 
jeto mismo. Esto qu:ére decir que el carácter de los problemas efectivos 
que ofrece la realidad éconómica y que vemos en la vida misma es el 
que decide la cuestión. 

Pero resulta entonces, que la cuestión acerca de la estructura orde- 
nadora de la economía no tiéne carácter cuantitativo. Por ejemplo: - la 
pregunta acerca de la organización monetaria de la Alemania actual, 
o del aspécto que presenta la agricultura de este país; es dec:r, la pregun- 
ta sobre los órdenes parciales y sobre el respectivo orden total econó- 
mico, no requiere una respuesta cuantitativa. Sin embargo, sólo perso- 
nas alejadas de la vida y de las luchas económicas pueden creer que 
tampoco el otro problema principal económico sea cuantitativo. Cual- 
quier trabajador lo sabe mejor. Su salario es un quantum, y él gasta 
sumas de dinero—cantidades—para su alimentación, vivienda y vestidos. 
Sabe que toda planificación y actuación económica significa planificar 
y actuar con cantidades. Lo mismo que cualquier jefe de empresa con 
sus cálculos de costes, contabilidad, balances y sus planes financieros, 
de explotación y de ventas. En otros tiempos se ha calculado con menos 
exactitud. Pero el actuar éconómico ha tenido lugar siempre y en todos 
los órdenes económicos, a base de cantidades. El campesino ruso del 
siglo xvr1I, que satisfacía las necesidades de su fam:lia predominante- 
mente en la forma de economía con dirección central, sabía muy bien 
que la tensión entre las necesidades y su satisfacción se exteriorizaba 
en cantidades de pan, carne, vestidos, étc., que eran necesarias y que 
había que procurarse. Asimismo toda economía de administración cen- 
tral tiene que calcular con cantidades, tanto si se trata de una econo- 
mía de administración central de la Antigitedad, como de una organiza- 
c:ón moderna de esté tipo. Por lo tanto, también la ciencia debe preguntar 
por qué se producen determinadas cantidades, cómo se efectúa cuantita- 
tivamente la distribución de la corriente dé bienes a los grupos de consu- 
midores y a los consumidores propiamente dichos, qué es lo que determina 
la «utcción del período de madurac:én y de qué depende la distribución 
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espacial de las cantidades de bienes. Como siempre y en todas las cien- 
cias las soluciones de los problemas tienen que ser adecuadas a éstos, 
también la Economía tiene que dar respuestas cuantitativas a estas pre- 
guntas cuantitativas. 

Si bién las preguntas sobre la estructura del orden actual del sis- 
tema monetario alemán no réquieren una contéstación cuantitativa, sí la 
necesita, en cambio, la pregunta de cómo se efectúa la creación dé 
dinero dentro del marco de este orden y cómo influye en la totalidad 
del proceso económico de la Alemania actual. 

Los intelectuales que rehusan formular cuantitativamente la pre- 
gunta sobre el cotidiano económico, descienden hasta más allá de la 
experiencia cotidiana. Además, entran en contradicción consigo mis- 
mos, ya que deben de haber observado que sus ingresos son limitados 
cuantitativamente, que los précios que pagan todos los días son canti- 
dades y que comparan continuamente la magnitud de sus ingresos con 
la de sus gastos. Precisamente en esta discusión, y sobre todo en una 
tesis tan ajena a la realidad, se demuestra la esterilidad de toda Eco- 
nomía conceptual y la necesidad de meditar sobre la observación sen: 
cilla e inmediata. 


2. Sólo preguntando en forma adecuada se abren las puertas de 
la realidad en sus relaciones internas. La mera descripción dé hechos 
no conduce lejos. Lo que importa es la pregunta, y en especial la for- 
mulación de preguntas esenciales. El hombre precientífico casi nunca 
formula tales preguntas. La mayoría de los hombres se interesan sólo 
por su medio ambiente inmediato: por la finca agrícola, por la fábrica, 
por la economía doméstica y sus proximidades. Su horizonte no al- 
canza más allá. No se vén precisados a formular las preguntas sobre 
el orden económico, o sobre las relaciones del proceso económico total, 
de las que parte la Economía. 

Pero ¿cómo se llega a formulaciones adecuadas de preguntas eco- 
nómicas? Como quiera que las preguntas nacen de la vida, parecen de- 
pender de las inclinaciones de los hombrés. «Podemos preguntar lo que 
queramos. y preguntamos sobre lo que nos interesa» (A. Amonn), ¿No 
enseña la historia de todas las ciencias qué la formulación de pregun- 
tas cstá determinada por los intereses prácticos y por las cambiantes 
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corrientes intelectuales? Se opina qué no es la realidad económica la 
que impone determinadas preguntas, sino que es el hombre el que-con 
sus préguntas aborda la realidad. De esta manera ya se exterioriza en 
el modo de preguntar, un punto de vista personal. Si fuera cierta esta 
opinión, toda la Economía, por partir de determinadas preguntas sub- 
¡etivas, dependería dé la apreciación subjetiva, lo que conduciría nece: 
sariamente a una amalgama caótica de direcciones de investigación. 

Sin émbargo, la historia de las ciencias enseña efectivamente que, 
a menudo, sus formulaciones de preguntas fueron estimuladas por las 
exigencias prácticas cotidianas y por las corrientes dominantes en la 
época. Precisamente para el nacimiénto de las formulaciones de pre- 
guntas económicas, es fácil aportar la demostración. Hasta este punto 
hay que asentir. Pero con esto todavía no se ha dicho todo. Es cierto 
también que sólo tienen consistencia aquellas preguntas que demuestran 
ser fecundas. 

Es verdad que puede demostrarse que la pregunta acerca de la re- 
lación total del proceso éconómico, que formularon los clásicos, fué 
facilitada por la situación intelectual y política económica de conjunto 
del siglo xvi. Pero se ha consolidado. Ha resultado que sin su resclu- 
ción no puede explicarse la éxistencia económica de los hombres. Por 
muy diferente que sea hoy la situación intelectual y político-económica 
de conjunto de lo que era a finalés del siglo xvIIr, la ciencia ha de 
seguir formulando estas preguntas y proseguir sus esfuerzos por con- 
testarlas. Olvidar esta pregunta significa renunciar a la comprensión 
del procéso económico. Lo mismo puede decirse del otro problema prin- 
cipal que ha de formular y resolver la Economía, o sea la pregunta 
acerca del orden económico. Cualquiera que sea la causa que estimule a 
esta pregunta, en su tratamiento se revela fécunda e imprescindible; es 
muy fructífera, y por este motivo hay que formularla. 

De los dos problemas principales esenciales y de su tratamiento, 
emana necesariamente una larga serie de problemas aislados. Después 
de formularse, por ejemplo, la pregunta sobre la relación total del pro- 
ceso económico concreto, su investigación conduce necesariamente a 
la gran antinomia y a la cuestión de cómo puede superarse. Cada paso 
hacia la superación de la antinomia conduce a nuevos problemas, y 
asi, a medida que van resolviéndose sucesivos problemas, el camino 
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cinduce a ulteriores tareas. Sólo con la aplicación del sistema morfo- 
lógico y de la teoría a los fenómenos concretos, encuentra su fin esta 
larga serie de preguntas, respuestas y nuevas preguntas. Y así por últi- 
mo, y a pesar de todo, al plantear los problemas principales económi- 
cos y los problemas aislados, no debe imperar la apreciación subjetiva 
y la arbitrariedad, sino que debemos dirigirnos a los objetos y téner 
consecuencia lógica. En la Economía, como en toda otra ciencia, no 
debemos preguntar, como Amonn, «lo que queramos». Más bien nos 
está permitido formular sólo preguntas cuyo examen haga posible una 
nenetración en la realidad, es decir, que sean eficaces, y no apartarnos 


de ellas. 


3. «Los dos problemas principales, alrededor de los cuales gira todo, 
nacen, desde luego, de la experiencia cotidiana. Pero («prescindiendo 
de que la inmensa mayoría de los industriales, campesinos, comercian- 
ves, obreros, etc, no plantean los problemas») no se logra resolverlos 
con el auxilio de la experiencia cotidiana. Por esto resultó ser la tarca 
principal de la Economía pasar de la experiencia cotidiana, contradic- 
toria e incoherente, a la experisncia científica. 

Pero se pregunta si, en definitiva, la Economía puede llegar a la 
experiencia científica y, por consiguiente, si le es permitido constituirse 
como ciencia. 

Nosotros contestamos afirmativamente a esta pregunta. Pero el pro- 
cedimiento que conduce al résultado positivo es sumamente singular. 
Tiene qué dominarse por completo el temor de muchos economistas a 
penetrar en la economía individual. Esta repugnancia se explica, a 
menudo, por la preocupación de perder con esto la visión del conjunto, 
dentro del cual la economía doméstica y la empresa individuales for- 
man sólo una pequeña parte. Mas esta preocupación es infundada. 
Precisamente, y sólo mediante la investigación de la estructura orde- 
nadora de la economía individual concreta, y mediante la abstracción 
«que destaca puntos concretos», se logra elaborar tipos ideales; tipos 
gue, al aplicarlos, no sólo hacen posible conocer la estructura de los 
órdenes económicos históricos, sino que ofrecen, además, la base para 
principios teóricos y, medianté su empleo, para el conocimiento de los 
procesos económicos concretos. La cbservación histórica y el pensar 
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teórico no se acercan, ni llegan a una colaboración, si se debilita la 
observación del estado de cosas histórico, y sé limita la téoría a ciertas 
épocas históricas, Con este proceder se pierden dos cosas: la observa- 
ción histórica y el análisis teórico. El camino que conduce a la meta es 
opuesto: el economista que quiera encontrar las relaciones de la eco- 
nomía mediante un pensar teórico, tiene, contrariamente a la primera 
impresión, que llevar basta el extremo la observación de la realidad 
concreta. 


4. Para llevar a cabo el proceso del conocimiento, y para alcanzar 
la experiencia científica, tiene importancia decisiva empléar en el 
lugar adecuado, el adecuado proceso de abstracción. Ha quedado de- 
mostrado que tiene que ocupar el lugar preferente la «abstracción que 
destaca puntos concretos», que se realiza, précisamente, al estudiar la 
economía individual que hace posible la penetración científica en la 
economía concreta. (Déscuidar este proceso de abstracción ha contri- 
buído esencialmente a alejar la Economía de la realidad.) En cambio, 
debe pasar a segundo lugar la «abstracción generalizadora», en la qué 
tiene lugar un alejamiento respecto de la realidad efectiva. Pero juega 
un cierto papel en la «aplicación», o sea en la detérminación científica 
de los órdenes económicos concretos, és decir, en la obténción de los 
¿lementos formales complementarios y «dominantes». 

A base de la abstracción que destaca puntos concretos, la Econo- 
mía logra «tipos ideales», que son, como sé ha indicado, algo comple- 
tamente distinto que los «tipos reales» usuales (66). 


5. Por lo tanto, la morfología y la téoría económica nacen del 
análisis de la economía concreta y son instrumentos para conseguir la 
experiencia científica, Sirven para penetrar científicamente en la reali- 
dad económica. Y así sé resuelve aquella tarea, que es la tarea central 
de la ciencia: descubrir relaciones necésarias allí donde el pensar inge- 
nuo ve sólo casualidad y arbitrariedad. Ñ 

Los hombres de una actitud intelectual puramente empírica sSre- 
len sentir, de antemano, aversión contra los trabajos teóricos, y ni son 
rapaces ni están dispuestos a tomar nota de ellos. Deberían compren- 
der que de esta manera se separan del círculo dé aquellos que están en 
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condiciones de conocer la realidad económica. Al mismo tiempo, se 
eliminan con éllo muchas malas interpretaciones sobre la tarea y el 
rarácter lógico de la teoría económica, difundidas también ampliamente 
en el círculo de los teóricos. Por ejemplo, la teoría contendría fórmulas 
que «describirian» el ser histórico concreto, efectuaría una síntesis de 
toda experiencia, y su puesto estaría, por así decirlo, al final de la 
ciencia. O bien, la experiencia se contrapone a la teoría y se habla en- 
tonces de «teorías» que no coinciden con la exp:riencia o con la «prác 
tica». La auténtica téoría tampoco contiene axiomas (extralógicos), ni 
puede deducirse de axiomas o definiciones. No es tampoco una ideolo- 
gía de naturaleza general, que sé extienda como una neblina sobre la 
economía concreta. La auténtica teoría nace del empleo severo de la 
razón en él examen de los hechos para la explicación cientílica de la 
economía concreta. Como se ha indicado, las ideologías nacen de los 
impulsos de la voluntad; son, a menudo, imcdios para la lucha econó- 
mica e impiden la visión de la economía real. La teoría, finalmente, no 
es tampoco un sistema de conceptos o definiciones que haya de prece- 
der a la investigación de los hechos, y que ni tenga fundamento, ni se 
halle en relación con la realidad histórica. La auténtica teoría no está 
ni al principio de la investigación de la economía real, como creen los 
economistas conceptuales, ni al final, como opina el empiristmo, ni al 
lado de la investigación de los hechos, como desean los «dualistas» 
extremos; está, al contrario, en el centro dél proceso del conocimiento, 
romo un instrumento que se crea para hacer posible la experiencia 
científica. 

La pretensión con que se presenta la teoría, al igual que Ía morfo- 
logía, es modesta y al mismo tiempo grande. Modesta, al pretender ser 
sólo un instrumento del conocimiento, y no su meta. Pero, grande, al 
tenér la pretensión de servir como un instrumento universal de cono- 
cimiento. Toda realidad económica puede conocerse científicamente 
mediante la aplicación de este instrumento. No en el sentido de ser 
siempre de «actualidad» las mismas formas puras, de las que se com- 
pone la morfología, o los mismos principios teóricos, pero sí en el de 
que cierta parte del aparato conceptual es siempre adecuada para, m:- 
diante su empleo, explicar la realidad económica en un determinado lu- 
gar y época, en su estructura y en su desarrollo (67). 
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6. En la elaboración de la imagen científicoeconómica del mun- 
do económico, corresponde un papel importante a las definiciones. 
Resumen los resultados del análisis real y hacen posible así, seguir tra- 
bajando con éllos. La continuación del análisis real hace posible y al 
mismo tiempo fomenta la sustitución gradual de los conceptos impre- 
cisos del lenguaje vulgar, con los que forzosamente ha de trabajar al 
principio la Economía, por conceptos definidos científicamente. 

Tomemos un concepto: el del precio. Es imposible définirlo cien- 
tíficamente antes del análisis real, o sea al principio. Al comienzo 
del análisis, la Economía no sabe del precio más que el nombre 
vulgar. Pero, al elaborar en el curso del análisis de los héchos los 
«sistemas económicos», el propio tratamiento económico del problema 
tropieza con el precio y puede y debe dar una limitación exacta de su 
«oncepto. Ahora se ve que en la «economía de tráfico» el precio sig 
nifica algo completamente distinto que en la «economía con dirección 
central». En la economía de tráfico, con sus numerosas empresas y eco 
nomías de consumo es necesaria una coordinación de los pianes indi- 
viduales, que se efectúa en los precios. Con esto, la formación del precio 
mM encuentra en el punto central del sistema económico total, tiene 
funciones de gran alcance que pueden determinarse exactamente, y to- 
das las acciones han de amoldarsé a los précios. Es completamente 
distinta la situación en la economía con dirección central, en la que un 
organismo con sus planes dirige el acontecer económico y donde los 
precios son algo completamente distinto, siempre y cuando se manifes- 
tan, lo que no sucede, como se ha demostrado, en todas las modali- 
dades de este sistema económico. Si en este grado del análisis real +<s 
posible y necesario definir lo que es el precio, el grado siguiente, o 
sea la investigación de las formas de mercado, conduce a la definición 
de «precio del monopolio», «precio de competencia», etc. En la defini- 
ción se concentra el conocimiento que se ha ido elaborando paso a 
paso. Ahora el concepto del precio adquiere un cont:nido real y una 
delimitación exacta. La misma transformación se efectúa en los de- 
más conceptos, tales como orden económico, empresa, valor, capita!, 
«dinero, etc. Empleados al principio en el lenguaje vulgar impreciso, se 
convierten en el curso del análisis en conceptos bien definidos y utili- 
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zables científicamente, y la sucesión de definiciones muestía cómo la 
ciencia se eleva poco a poco sobre la experiencia cotidiana. 


A. menudo se asigna, en la Economía, otro lugar a las d=finiciones. 
Sa llevan frecuentemente al principio y la obra de muchos economistas 
se caracteriza precisamente por comenzar con definiciones de los con- 
ceptos básicos. Los motivos que les inducén a esto son distintos. 

Creen algunos que la ciencia debe empezar con las definiciones de 
economía, producción, precio, etc., por trabajar desde un principio con 
conceptos y por tener que aclarar los conceptos que emplea antes de 
aplicarios. Hay que contestar a esto que, indudablemente, siempre tra: 
bajamos con conceptos, y que la Economía necesita conceptos ya desde 
que por vez primera observa el objeto y desde sus primeras formula- 
ciones de preguntas. No existe la menor duda. Pero de esto no puede 
conclu'rse que la Economía ténga que comenzar, o deba comenzar, con 
definiciones. ¿Cómo puede decir, antes de examinar el objeto, qué es 
orden económico, o empresa, o precio, o valor, o capital, etc.? Si lo 
intenta, incluye en la definición, y con esto en la ciencia, opiniones 
infundadas desde el punto de vista científico. Así, a través de las defi- 
niciones, se deslizan en la Economía ideologías y opiniones vagas, de- 
terminadas por el interés. 

Otros economistas colocan las definiciones al principic, principal- 
mente para efectuar una delimitación del objeto del que han de seguir 
ocupándose. Intentan, por consiguiente, definir desde un principio, por 
ejemplo, el concepto de «economía», para determinar así el objeto de 
la Economía. Pero ésta delimitación por medio de definiciones, no es 
ni realizable ni posible. No es realizable, porque la ciencia no puede 
delimitar con éxito un terreno que no conoce todavía. Y es superfluo, 
porque la delimitación del objeto resulta de los problemas que se pre- 
sentan y que hay qué resolver. Ciertos problemas y, repitiendo la for- 
mulación de Max Wéber, los medios específicos que postulan para su 
resolución, determinan el campo de cada ciencia. La ciencia, y con ella 
también la Economía, no nace de la comprobación de un objeto que 
se delimita, por de pronto, con el auxilio de definiciones y que luego 
se describe algo más exactamente, sino del planteamiénto de problemas 
y del desarrollo de métodos de investigación para dominarlos y llegar 
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a resultados. Sabemos qué en la Economía sé trata de dos problemas 
principales. 

Finalmente, se colocan las definiciones al principio por una tercera 
razón, de otra naturaleza: muchos abordan la ciencia con tesis de las 
cuales éstán convencidos de antemano, y para ellos la ciencia no es 
atra cosa que una explicación de estas tesis. Las definiciones con que 
comienza su línea de razonamiento, sirven en estos casos para intro- 
ducir en la ciencia las tesis sentadas precientificamente. Esta es la acti- 


tud de los economistas conceptuales propiamente dichos, que tan co- 
nocidos nos son (68). 


7. En su esfuerzo por iniciar la solución de los problemas, tro- 
pieza la Economía con él hecho de importancia capital de que, siempre 
y en todos los lugares, los hombres actúan a base de ¿planes económicos 
para superar la existente éscasez de bienés. Este hecho requiere que la 
investigación, tanto de la estructura ordenadora de toda economía con- 
creta, como de los procesos económicos cotidianos, se dirija primera- 
mente a los planes económicos concretos con sus respectivos datos. Aquí 
se encuentra al mismo tiempo la puzrta por la que la Economía puede 
penetrar en la realidad económica. Aquí debería empezar también nues 
tro tratamiento de los dos problemas (págs. 76 y sigs., 179 y sigs.), y 
este principio decide el camino ulterior. 


8. La ciencia económica ha de ser sistemática. «En esto no se 
exterioriza un rasgo puramente estético de nuestra naturaleza. La cien- 
«ia no quiere ni puede ser él campo de un juego arquitectónico. La sis- 
temática apropiada a la ciencia, naturalmente, a la auténtica y verda- 
dera ciencia, no la inventamos nosotros, sino que radica en los objetos, 
donde nosotros nos limitamos a descubrirla. La ciencia quiere ser el 
medio que nos permita conquistar para nuestro saber el reino de la 
verdad, y precisamente en la mayor extensión posible; péro ese reino 
no es un caos desordenado; en él impera la unidad de la regulari- 
dad» (69). 

Como toda economía doméstica y toda explotación es un miembro 
de un orden global, y toda acción económica es una pieza dé un 
proceso total, es necesario comprender la ordenación de conjunto y 
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el proceso total, én sus relaciones internas. No acercamos la sistemá- 
tica a las situaciones de hecho, sino que la encontramos en éstas. Como 
el acontecer económico, según se ha demostrado repetidamente en este 
trabajo, representa un todo interdependiente, la Economía ha dé ofre- 
cer un conjunto de conocimientos relacionados interiormente. Lo hace, 
al desarrollar un «sistema morfológico» y una «teoría sistemática». Las 
relaciones dentro del sistema científico han de corresponder a la rela- 
ción total de las cosas, a su estructura ordenadora y a la interrelación 
del proceso. De lo contrario, el conocimiento científico es incompleto. 
Sistenmáticamente quiere decir: ordenado de un modo unitario e in- 
terrelacionado. 

La exigencia de distinguir cada cuestión ¿conómica individual dentro 
del marco del conjunto económico, es decir, s:stemáticamente, se opone 
a dos corrientes de la época. Cuanto más se perfeccionan los mévodos 
teóricos, tanto más prefieren los teóricos de la Economía efectuar inves- 
tigaciones detallistas sobre ciertas relaciones de magn'tudes, ganando te- 
rreno la opinión de que la teoría económica debe disolverse en teoremas 
sueltos. Frente a esto, debe hacerse observar el carácter cerrado del 
problema principal teórico. Las distintas preguntas acerca de la direc- 
ción de la producción, de la formación del salario, de los efectos del 
ahorro, etc., son aspectos de una sola cuestión cardinal: la de la rela- 
ción total del gran cotidiano económico interdependiente de la econo- 
mía social. De esto resulta la necesidad de una teoría sistemática eco- 
nómica, que corresponda a la relación total efectiva. 

En segundo lugar, nos dirigimos contra la opinión general, que 
impera incluso más allá de la ciencia de que, en definitiva, el pensar 
“sistemático es perjudicial. Que la vida es más fuerte que cualquier sis- 
tema, que en ningún sitio se manifiesta de un modo más fuerte el 
contraste entre vida real y razón ordenadora, que en el esfuerzo de la 
razón por conseguir un sistema. Que el sistema sólo ha sido cosa del 
pasado, mientras que la vida es la exigencia, el contenido problemático 
del presente. Este desprecio moderno del pensar sistemático es fácil 
de explicar desde el punto de vista de la historia del pensamiento. Fué 
resultado del avance del irracionalismo y del voluntarismo. La crítica 
contra la formación de sistemas en la Economía, en otras ciencias y 
especialmenté en la Filosofía, que se formuló desde este lado, no era 


314 Conocimiento cientifico de la realidad económica 


injustificada cuando la formación de sistemas se efectuaba a base de 
premisas ajenas a la realidad. En este caso es muy grande el peligro 
de que el sistema ignore ésta y degenere en doctrinarismo. Pero la 
crítica contra las ciencias sistemáticas es injusta cuando ella misma se 
hace doctrinaria y cuando desconoce que los sistemas debén formarse 
allí donde lo exigen las relaciones efectivas. Renunciar al sistema sign 
nificaría en la Economía una renuncia al conocimiento de la plena vida 
económica, 


9. Hemos reconocido la superación de las opinionés e ideologías 
de los intereses como una de las tareas esenciales de la Economía. Sólo 
son científicas y valiosas aquellas soluciones de los dos problemas prin- 
cipales que realicen esta superación. Pero sólo una ciencia que se base 
en la observación exacta de los hechos y que avance racionalmente con 
pasos claros y directamente comprensibles, pusde superar la oscuridad 
de la experiencia cotidiana. La ciencia necesita, al mismo tiempo, ate- 
nerse severamente a la idea de la verdad. De lo contrario, existe el 
peligro de verse expuesta a las opiniones e ideologías de los intereses. 

De todo lo expuesto resulta, además, por qué los economistas 
han «desconocida con frecuencia esta su gran tarea. Carecieron a me- 
nudo de métodos para penetrar de un modo seguro en la realidad eco- 
nómica. Faltaba la observación; por esta razón dependieron con fre- 
cuencia de peritos prácticos en la materia. Faltó, además, muchas veces 
el conocimiento de la relación total económica, que sólo puede lograrse 
con el auxilio de la teoría. El que no está muy seguro, por ejemplo, en 
la teoría del dinero, no está en condiciones de juzgar independiente- 
mente acontecimientos del sistema monetario, verbigracia, las desvalo- 
rizaciones, y ha de atenerse a las manifestaciones de los prácticos ban- 
carios, que están, necesariamente, cond:cionadas por el interés. Final- 
mente, la Economía sufrió las consecuencias de la relativización de la 
idea de la verdad, llévada a cabo por el historicismo, el pragmatismo, el 
positivismo y otras corrientes intelectuales del siglo pasado, con lo que se 
veló la gran distancia entre «experiencia cotidiana» y «experiencia cien- 
tífica». de importancia decisiva. Puede qué ninguna ciencia haya pa- 
decido más esta dolencia que la Economía (70). 
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10. La rápida transformación de la vida histórica durante los 
tiempos más recientes, ha colocado a la Economía en una difícil situa- 
ción. Cuando los órdenes económicos cambian con tanta rapidez como 
ocurrió en muchos países durante los últimos decenios, parece estar 
condenada a nvejecer rápidamente. Puéde preguntarse de qué sirven 
las investigaciones de los precios de la competencia cuando ésta desapa- 
rece, ocupando su lugar los monopolios o la dirección estatal inme- 
diata. ¿Qué utilidad tienen hoy día los análisis de la teoría del dinero, 
realizados hace diez años, cuando existían ordenamientos monetarios 
“ompletamente distintos? Como se ha indicado, los economistas tratan 
de salir del paso, casi siempre, adaptándose lo más rápidamente pos:ble 
a la respectiva situación actual e ideando en cada caso teorías que pa- 
recen corresponder al momento. Volvemos a tener aquí una situación 
aparentemente paradójica. Cuanto más exclusivamente observan los eco- 
nomistas la respectiva situación actual, cuanto más absolutizan el orden 
económico existente momentáneamente en su país, cuanto más rabio- 
samente modernos pretenden ser, tanto más rápidamente envejecen. 
Tode cambio de orientación de la política económica; por ejemplo. toda 
transformación profunda del derecho de la competencia y de la consti- 
tución monetaria, destruye su edificio teórico. Porque los análisis ante- 
riores se referían a una situación ahora transformada, o sea a un orden 
económico anterior, y los economistas han de esforzarse ahora por lo- 
grar nuevas teorías condicionadas temporalmente, que tendría vigencia 
hasta que surja otra vez una nueva transformación de la política eco- 
nómica. Y” así suces:vamente, en un cambiar incesante. De esta manera 
la Economía acaba por pérder toda firmeza; corre detrás de los acon- 
tecimientos; sale de una crisis para entrar en otra. 

Por el contrario, el sistema teórico y morfológico, creado mediante 
la abstracción que destaca puntos concretos, sobrevive a las transfor- 
maciones del d=venir histórico. Para esto, naturalmente, son necesar:as 
dos cosas: este sistema ha de ser suficientemente amplio. No puede lo- 
grarse sólo a base de la investigación de los hechos del presemte. No 
basta contar, por ejemplo, como decía Carl Menger, «con un solo 
promedio temporal: el del presente». Desde el punto de vista econó- 
mico, es importante la economía de todas las épocas y de todos los 
pueblos. El horizonte histórico de los economistas debe ser amplio. Sólo 
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injustificada cuando la formación de sistemas se efectuaba a base de 
premisas ajenas a la realidad. En este caso es muy grande el peligro 
de que el sistema ignore ésta y degenere en doctrinarismo. Pero la 
crítica contra las ciencias sistemáticas €s injusta cuando ella misma se 
lce doctrinaria y cuando desconoce que los sistemas deben formarse 
allí donde lo exigen las relaciones efectivas. Renunciar al sistema siga 
nificaría en la Economía una renuncia al conocimiento de la plena vida 
económica. 


9. Hemos reconocido la superación de las opiniones e ideologías 
de los intereses como una de las tareas esenciales de la Economía. Sólo 
son científicas y valiosas aquellas soluciones de los dos problemas prin- 
cipales que realicen esta superación. Pero sólo una ciencia que se base 
en la observación exacta de los hechos y que avance racionalmente con 
pasos claros y directamente comprensibles, pusde superar la oscuridad 
de la experiencia cotidiana. La ciencia necesita, al mismo tiempo, ate- 
nerse severamente a la idea de la verdad. De lo contrario, existe el 
peligro de verse expuesta a las opiniones e ideologías de los intereses. 

De todo lo expuesto resulta, además, por qué los economistas 
han desconocido con frecuencia esta su gran tarea. Carecieron a me- 
nudo de métodos para penetrar de un modo seguro en la realidad eco- 
nómica. Faltaba la observación; por esta razón dependieron con fre- 
cuencia de peritos prácticos en la materia. Faltó, además, muchas veces 
el conocimiento de la relación total económica, que sólo puede lograrse 
con el auxilio de la teoría. El que no está muy seguro, por ejemplo, en 
la teoría del dinero, no está en condiciones de juzgar independiente- 
mente acontecimientos del sistema monetario, verbigracia, las desvalo- 
rizaciones, y ha de atenerse a las manifestaciones de los prácticos ban- 
carios, que están, necesariamente, cond:cionadas por el interés. Final. 
mente, la Economía sufrió las consecuencias de la relativización de la 
«dea de la verdad, llevada a cabo por el historicismo, el pragmatismo, el 
positivismo y otras corrientes intelectuales del siglo pasado, con lo que se 
veló la gran distancia entre «experiencia cotidiana» y «experiencia cien- 
tífica», de importancia decisiva. Puede qué ninguna ciencia haya pa- 
decido más esta dolencia que la Economía (70). 
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10. La rápida transformación de la vida histórica durante los 
tiempos más recientes, ha colocado a la Economía en una difícil situa- 
ción. Cuando los órdenes económicos cambian con tanta rapidez como 
ocurrió en muchos países durante los últimos decenios, parece estar 
condenada a *nvejecer rápidamente. Puede preguntarse de qué sirven 
las investigaciones de los precios de la competencia cuando ésta desapa- 
rece, ocupando su lugar los monopolios o la dirección estatal inme- 
diata. ¿Qué utilidad tienen hoy día los análisis de la teoría del dinero, 
realizados hace diez años, cuando existían ordenamientos monetarios 
completamente distintos? Como se ha indicado, los economistas tratan 
de salir del paso, casi siempre, adaptándose lo más rápidamente pos:ble 
a la respectiva situación actual e ideando en cada caso teorias que pa- 
recen corresponder al momento. Volvemos a tener aquí una situación 
aparentemente paradójica. Cuanto más exclusivamente observan los eco- 
nomistas la respectiva situación actual, cuanto más absolutizan el orden 
económico existente momentáneamente en su país, cuanto más rabio- 
samente modernos pretenden ser, tanto más rápidamente envejecen. 
Todo cambio de orientación de la política económ:ca; por ejemplo. toda 
transformación profunda del derecho de la competencia y de la consti: 
tución monetaria, destruye su edificio teórico. Porque los análisis arite- 
riores se referían a una situación ahora transformada, o sea a un orden 
económico anterior, y los economistas han de esforzarse ahora por lo- 
grar nuevas teorías condicionadas temporalmente, que tendría vigencia 
hasta que surja otra vez una nueva transformación de la política eco- 
nómica. Y” así suces.vamente, en un cambiar incesante. De esta manera 
la Economía acaba por perder toda firmeza; corre detrás de los acon- 
tecimientos; sale de una crisis para entrar en Otra. 

Por el contrario, el sistema teórico y morfológico, creado mediante 
la abstracción que destaca puntos concretos, sobrevive a las transfor- 
maciones del d+venir histórico. Para esto, naturalmente, son necesarias 
dos cosas: este sistema ha de ser suficientemente amplio. No puede lo- 
grarse sólo a base de la investigación de los hechos del presemte. No 
basta contar, por ejemplo, como decía Carl Menger, «con un solo 
promedio temporal: el del presente». Desde el punto de vista econé- 
mico, es importante la economía de todas las épocas y de todos los 
pueblos. El horizonte histórico de los economistas debe ser amplio. Sólo 


316 Conocimiento cientifico de la realidad económica 


en la investigación de órdenes económicos de distinta naturaleza, nace 
un sistema morfológico y teórico utilizable y amplio. Cuanto más pe- 
netre la vista en el pasado y en otras culturas económicas, tanto más 
adecuado será el sistema morfológico de las formas puras, y el sistema 
de los principios teóricos así logrados, para perdurar a través de las 
transformaciones del futuro. Y segundo: ha de comprenderse el carác- 
ter lóguo de los sistemas ¿conómicos y de la teoría, y ha de recono- 
cerse la «diferencia fundamental entre «verdad» y «actualidad». Al 
cambiar las instituciones, sólo cambia la actualidad de las partes indi- 
dividuales. Más, no, Afirmaciones teóricas que hoy no son de actua- 
lidad, pueden volver a serlo dentro de pocos años. 

Bien es verdad que, a menudo, por ejemplo, al surgir nuevos órde- 
nes monetarios hasta ahora desconocidos, resultan necesarios. algunos 
complementos en el número de los sistemas monttarios, o en otros luga- 
res del aparato conceptual. Este nunca estará «terminado». Además, 
su aplicación plantea continuamente nuevas tarcas. Pero todo esto no 
modifica nada el hecho de que la Economía nunca sé verá comple- 
tamente sorprendida si su aparato conceptual se ha logrado a base de 
una experiencia histórica que lo abarque todo, péro también a base de 
un análisis intensivo de las formaciones individuales. Adquiere tran- 
quilidad y seguridad frénte a las transformaciones históricas; se con- 
vierte en una ciencia más fuerte frente a las crisis. 


11. El conocimiento de la realidad económica presupone que sé 
distingan los problemas económicos como problemas especiales, pero 
al mismo tiempo que se vean dentro de su relación histórico-universal. 
Por ejemplo, el conocimiento de la realidad económica de la Alemania 
actual, sólo se logra si se. resuelven tanto las cuéstiones específicamente 
económicas acerca de la estructura ordenadora de la economía alemana 
y de las relaciones dél proceso económico cotidiano, como si al mismo 
tiempo se reconoce la conexión de los fenómenos económicos con la 
vida total de la nación, con los movimientos religiosos e intélectuales, 
v con el acontecer político y social. 

Els peligroso un partidismo hacia uno u otro lado. El tratamiento 
unilateral y separado de las cuestiones económicas trae consigo, al des- 
cuidar el enlace siempre fecundo de todos los campos de la vida, resul- 
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tados qué no corresponden a la realidad concreta, como se aprecia, por 
ejemplo, en las construcciones de grados económicos o en las teorías 
usuales del ciclo. Pero quien frente a esto vea exclusivamente la com- 
penetración de todos los campos de la vida dentro del marco histórico- 
universal y crea no téner que formular y examinar cuestiones econó- 
micas por separado, no está en condiciones de penetrar analíticamente, 
no será nunca más que un aficionado y sólo obtendrá una imagen bo- 
rrosa. Así les ocurrió a los economistas románticos de todos los tiempos. 

Existe una cierta tensión, con la que nuestra investigación ha tro- 
pezado continuamente, entre los esfuerzos hechos por la Economía 
para resolvér sus problemas peculiares y los que ha realizado para lo- 
grar la comprensión históricouniversal. Esta tensión es necesaria y 
fecunda, y no puede prescindirse de ella (71). 


12. Al principio, al enfocar el probléma, tuvimos que hacer una 
crítica de las construcciones tradicionales de grados y estilos, Ahora, al 
final, podría formularse la pregunta de si los resultados a qué hemos 
llegado nos han acercado nuevaménte a los grados y estilos, y si debe 
considerarse (a) la exposición de los órdenes económicos concretos, 
o (b) la formación del sistema morfológico de tipo ideal, como una 
continuación de la téoria de los grados y estilos, y de los sistemas eco- 
nómicos de tipo real. 

Hay que contestar negativamente a esta pregunta. 

a) Los órdenes económicos no tienen ningún parentésco con los 
grados o los estilos económicos; son algo completamente distinto. 

Primero. El orden económico es un fenómeno individual; en cam- 
bio, el grado o el estilo económico es un tipo. Queremos investigar el 
orden económico dé la Atenas de Pericles, o el orden económico itálico 
del siglo 1, completamente distinto, o los otros muchos órdenes eco- 
nómicos de la Antigiiedad, y para ello no intentamos aprehender esta 
variedad medianté un grado o un estilo, como el de «economía domés- 
tica», ni por medio de algunos grados o estilos. Hubo un orden eco- 
nómico de la Alemania oriental del siglo x111 y un orden económico 
de distinta naturaleza de las ciudadés flamencas alrededor de 1270, y, 
en el mismo Flandes, otro, a su vez distinto, hacia 1350 «págs. 243 y si- 
guientes). Todos éllos son fenómenos individuales. Frente a esto, la 
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teoría de los grados y estilos habla de «economía de la ciudad» o de 
«alto capitalismo». S:gún se ha demostrado, existía en 1940 un deter- 
minado orden económico alemán de aspecto esencialmente diferente al 
que existía hacia 1900. Sin embargo, la teoría de los grados intenta 
représentar estas dos situaciones históricas, así como muchas otras, en 
el tipo «economía nacional». 

Con la diferencia citada en primer lugar, va íntimamente unida 
una segunda. Los grados y estilos se forman de un modo completa- 
mente distinto a como sé identifican los órdenes económicos. Los gra- 
dos, estilos y sistemas económicos de tipo real se construyen según una 
característica o una serie de características; se créaron de esta manera 
tipos reales como «capitalismo», o «economía de la ciudad», o «econo- 
mía doméstica». Los órdenes económicos se crearon de un modo com- 
pletamente distinto. Aquí donde se trata del conocimiento de las situa- 
ciones de hecho individuales, el conocimiento parte de una pregunta, 
a saber: la pregunta acerca de la estructura ordenadora. ¿Cómo es la 
estructura ordenadora económica de la Alemania actual? O, ¿cómo 
cra en los Estados Unidos hacia 1800? Se ha demostrado que esta pre- 
gunta no puede contestarse directamente, sino que, al contrario, se 
debe dar un amplio rodeo conceptual. Conducé a la meta—por ejem- 
plo, al conocimiento de los órdenes económicos existentes hoy día, o 
que existieron hacia 1800—a través de la elaboración de una morfolo- 
gía que consiste en sistemas económicos de tipo ideal, caracterizacio- 
nes de economía con dirección céntral, formas de mercado, formas prin- 
eipales de la economía dineraria y sistemas monetarios, La teoría de los 
grados y estilos no conoce esta formulación de preguntas ni esta vía de 
conocimiento. 

Segundo. No los órdenes económicos, sino los grados y estilos 
«conómicos, son los que constituyen la base para las investigaciones 
teóricas. Sabemos que estas «teorías condicionadas temporalmente» para 
algunos grados y estilos, por ejemplo, para la economía de la ciudad o 
para el capitalismo, hasta ahora no se han construído, ni pueden cons 
truirse en absoluto. Pero existe la intención, y ésta es un motivo ésen- 
cial para la formación de grados y estilos, 

ll conocimiento de los órdenes económicos no persigue ésta fina- 
lidad] Se ha indicado, asimismo, que los intentos de esta clase fracasa» 
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rían, porque el número dé las formas económicas realizado en un orden 
económico es demasiado grande y están relacionadas entre sí de un 
modo tan individual, que los órdenes económicos no representan cons- 
telaciones condicionales que hagan posible el análisis teórico. En vano 
se intentaría, por ejemplo, crear para cada uno dé los órdenes econó- 
m:cos alemanes de 1900 y de 1940, una teoría especial que explicase 
los procesos éconómicos alemanes en ambas fechas. (La consecución 
de las teorías se logra más bien a base de las formas puras ordenadoras, 
de los sistemas económicos de tipo ideal y de sus modalidades.) Se 
nécesita, desde luego, para la aplicación del aparato teórico a los pro- 
cesos económicos concretos, el conocimiento de los órdenes de esta 
clase y de sus formas dominantes de ordenación; pero ésta es una apli- 
cación qué, a su vez, no existe en la teoría de los grados y estilos. 

b) Lo mismo que no tienen ningún punto de contacto los órdenes 
económicos con los grados y estilos, tampoco lo tienen los sistemas eco- 
nómicos, las formas de economía con dirección central, las formas de 
mercado y los sistemas monetarios, o sea todo cl sistema morfológico 
que se encuentra al investigar las situaciones dé hecho concretas. Se 
trata aquí de formas de tipo ideal puras, que—a diferencia de los es- 
tlos, grados y sistemas económicos de tipo real—no quieren represéntar 
de un modo global la realidad económica en determinados cortes trans- 
versaies. Persiguen otra finalidad, se han logrado de modo diferente y 
tienen un carácter lógico distinto. Por esto es dudoso estabiecer com- 
paraciones éntre las características individuales de ciertas series de esti- 
los y grados construídos, y las denominaciones de los sistemas econó- 
micos de tipo ideal. En este caso se olvida con demasiada facilidad 
que estilo, grado y sistema morfológico están colocados, por decirlo así, 
en campos totalmente diferentes. Se forma una cierta idea de la mag: 
nitud del contraste si se piensa, adémás, que las teorías significan algo 
completamente distinto en uno y otro procedimiento: en la teoría de 
los grados y estilos, están condicionadas temporalmente; en el otro pro- 
dimiento, en cambio, no lo están en su contenido de verdad, sino sola- 
mente en su actualidad. En resumen: no se ha construído aquí con las 
mismas piédras un edificio distinto que en la teoría de grados y esti- 
los, sino que las piedras mismas son distintas en uno y otro caso. Existe 
una relación de naturaleza diferente respecto del pasado y del presente 
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históricamente dados, y tanto para el hombre económico como para las 
instituciones. Existe, asimismo, una relación distinta en cuanto a la 
razón. No sé dice todo esto con pretensiones de or.ginalidad. Tales 
pretensiones son siempre ridículas ante la magnitud de la ciencia y sus 
:areas. Esta línea de separación debé trazarse con toda claridad única- 
mente para evitar que sigamos construyendo en vano un edificio en el 
que la Economía ha construído ya demasiado tiémpo, y que ni es habi- 
table ni podrá serlo en el futuro (72). 


13. Se acostumbraba y se acostumbra a clasificar las diferentes 
ciencias en determinadas rúbricas, para asignarles, a basé de esta clasi- 
ficación, ciertas teorías metodológicas. La Economía se incluyó, a me- 
nudo, entre las llamadas ciencias del espíritu, se la contrapuso a las 
ciéncias naturales, aplicándole entonces una llamada «teoría metodo- 
lógica de las ciencias del espíritu». O, por el contrario, se la acercó a 
las ciencias naturales, intentando tratarla, por ejemplo, con métodos 
físicos. Tanto én un caso como en otro, el proceder era siempre inadmi- 
sible. Toda ciencia debe desarrollar por sí sola su procedimiento y su 
carácter total a base de la tipicidad de sus problemas reales y en el 
trabajo con ellos. Siempre son los problemas reales, que presenta 
la realidad y que necesitan solución, los que imponen el proce- 
dimiento. La peculiaridad de la Economía nace de la péculiaridad de 
sus dos problemas principales, que exigen de un modo característico un 
tratamiento intuitivo-histórico y teórico. De acuerdo con ésto, se deter- 
mina también el puesto de la Economía en el cosmos de las ciencias. 

Debe afirmarse su independencia frente a todas las demás ciencias 
que han de resolver problemas de distinta naturaleza. Y tiene que 
fracasar si vegetan én ella métodos de investigación procedentes del 
lado histórico o del científico natural y que no han nacido del análisis 
de la gran antinomia. Puesto que ninguna otra ciencia ha de dominar 
tanto como ella tales problemas reales dualistas, todo simple traspaso 
dé reflexiones metodológicas logradas en otras ciencias es inadmisible 
en Economía y conduce al error. 

Pero precisamente cuando se ha decantado por completo el carác- 
1er peculiar de la Economía, propulsando así todo lo posible el conoci- 
miento de la economía real, se obtienen puntos de contacto con otras 
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ciencias. El fraccionamiento de las distintas ciéncias, motivo de fun- 
dadas quejas, no puede dominarse mediante una rubricación superficial 
«—desde arriba—, sino sólo médiante el trabajo sobre los problemas 
¡eales mismos—o sea desde abajo—. Así se obtienen, por de pronto, 
muchos puntos dé contacto con la Historia económica. Pero también 
está muy cerca el contacto con otras ciencias históricas, si se tratan 
realmente de un modo histórico-universal. Ya hemos hablado deteni- 
damente sobre esto. 


14, Entonces se aclara también la pregunta de qué posición ocu- 
pa, en definitiva, la Economía frénte a la ciencia del Derecho y al pen- 
samiento juridico. Sólo a base del orden económico pueden compren- 
derse importantes partes del Derecho vigente en sus inter:elaciones, 
especialmente cuando este orden económico se creó sistemáticamente y 
de acuerdo con ciertos principios. 

Un ejemplo: La jurisprudencia y la ciencia del Derecho tienen que 
<nfrentarsé constantemente con la cuestión de si es o no permisible el 
dumping. Por regla general, la jurisprudencia trata de decidiría ref- 
riéndose a su «carácter contrario o no a las costumbres». Pero con esto 
piérde toda base firme. Porque él carácter contrario o no a laz costum- 
bres, se determina, casi siempre, por las ideas muy vagas del juez acerca 
del precio conveniente y de la economía en general. Pero tan pronto 
como el juez parte de que la constitución económica que debe existir en 
la realidad emplea como principio ordenador esencial el de la compe- 
tencia de prestaciones, y tan pronto como distingue las distintas formas 
de mercado—sobre todo el oligopolio, el monopolio parcial y la com- 
petencia perfecta—, está en condiciones de distinguir también el dumping 
que se halla de acuerdo con los principios ordenadores, del dumpiny 
inadmisible de la lucha por el monopolio. Asimismo, la ciencia del De- 
recho y la jurisprudencia sólo pueden comprender el sentido de ¡a libertad 
industrial o de la responsabilidad ilimitada, cuando ven en ellas insti- 
tuciones de la constitución económica. Por ejemplo, la responsabilidad 
ilimitada de los empresarios, en un orden económico basado en la pro- 
piedad privada, en la libertad de contrato y en la competencia, tiene 
la finalidad de que los empresarios, bajo la presión de la responsabi- 
lidad ilimitada, sean cautos al adoptar disposiciones, pidan créditos 
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con prudencia y que, si fracasan, queden eliminados automáticamente. 
El sentido del derccho de precios, de divisas y de contingentes, tal 
como existía en la Alémania de 1939, sólo puede comprenderse pat- 
tiendo de la estructura del orden económico alemán, y cualquier pre- 
gunta aislada debe enfocarse desdé este punto de vista. La importancia 
de este campo del Derecho depende también del orden económico exis- 
tente de hecho. En 1928, el derecho de divisas era un campo perifé- 
rico; pero en 1939, después de la transformación del orden económico, 
era un campo jurídico completamente central. El derecho de contin- 
gentes no existia en 1928, y hubo de ser formado al crearse cuerpos 
económicos con dirección central. 

Todo esto sólo puede comprenderlo el jurista acostumbrado a «pen- 
sar en órdenes económicos» y que, en tanto se encuentra colocado en 
órdenes cconóm.cos creados sistemáticamente y basados en constitu- 
ciones económicas, conoce las ideas básicas de esta constitución (73). 


15. De la línea general de razonamiento, ha resultado que no 
puede mantenerse la separación entre la Teoría económica de la em- 
presa y la Economía. Sólo estaría justificada, en el caso de existir grupos 
especiales de problemas. Porque sólo la autonomía de los problemas es 
la que constituye la independencia de una ciencia. Pero los problemas 
de la Economía y los d> la Teoría económica de la empresa son exacta- 
mente los mismos. Empresas y economías domésticas son miembros del 
orden éconémico total, y los procesos en unas y Otras, procesos par- 
ciales del proceso social de conjunto. Los dos problemas principales de 
la Economía son también los dos problemas principales de ¡a Teoría 
económica de la empresa. Por lo tanto, la éstructura y la dirección de 
las empresas y de las economías de consumo sólo pueden comprenderse 
dentro del marco dél orden económico y del desarrollo económico ge- 
neralés. Por este motivo, todos los economistas científicos de la empresa 
van a parar, necesariamente, a la investigación del ordén económico y 
de las relaciones totales de la economía de tráfico. No existé la menor 
razón para que una ciencia—la Teoría económica de la empresa—per- 
manezca en los datos económico-individuales, y la otra—la Economía-— 
ignore tales datos. 

Lo mismo que cn la división entre Economía histórica y teórica, es 


Conclusión 223 


de aplicación también aquí el principio de que, al dividir la ciencia, 
los problemas quedan sin solución. Si el ¿conomista se ocupa de todo 
el orden económico, o de los procesos económico-totales, sin conocer 
a los sujetos de este orden ¿conómico—las empresas y las economías 
de consumo—, significa que permanece extraño a la realidad. ¿Cómo 
puede comprenderse, por ejemplo, la estructura de un orden agrario 
moderno, si no se conoce a fondo la estructura como empresas de las 
fincas de todas las dimensiones? ¿Y cómo quiéren comprenderse las 
relaciones económico-totales del actual sistema monetario, si no se do- 
mina la técnica comercial de los modernos bancos ni se sabe léer exac- 
tamente un balance bancario? Y, viceversa, una Teoría económica de 
la empresa que no va más allá de la empresa individual, nunca puede 
captar el sentido de la estructura y de la actividad de la empresa indivi- 
dual; por ejemplo, el sentido del balance o del cálculo de costes. Permane- 
ce estancado en un tratamiento fragmentario, y por tanto, insuficiente, de 
los problemas. Por consiguiente, si los economistas pasan por alto las 
economías individuales y los economistas de la empresa no se elevan por 
encima de la empresa individual, ambos grupos juntos no rinden, ni 
mucho menos, lo que una sola ciencia económica que parta de la estruc- 
tura y de los planes y acciones de las economías individuales, y avance 
desde los datos de las empresas y economías de consumo individuales 
hasta los datos económico-totales, para llegar así, partiendo de la eco- 
nomía individual, al conoc.miento de la economía total. A base de este 
conocimiento de la economía total, se logra entonces también el cono- 
cimisnto científico de la economía individual y de sus procesos, con- 
firmándose la conocida frasé de Bockh de que «quien quiera agotar 
más o menos lo individual, ha de conocer lo total». 

La separación entre Teoría económica de la empresa y Economía 
surgió especialmente al inténtar muchos economistas resolve: problemas 
económico-totales, eludiendo las economías individuales. Donde estas 
escuelas dominaban apareció un vacío. Permanecieron sin explicar la 
estructura y la conducta de las economías individuales. La veoría eco- 
nómica de la empresa trató de llenar esta laguna. Pero tan prento como 
se reconoce la necesidad de encontrar las relaciones económico-totaies, 
mediante la investigación de la estructura ordenadora económico-indi- 
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vidual y de los procesos eféctuados en las economías individuales, des- 
aparecen él vacio y el apartamiento de la Teoría económica de la em- 
presa (74). 


16. Al conocer la Economía el réspectivo orden económico en su 
estructura y el respectivo proceso económico en su desarrollo, se en: 
cuentra en condiciones de abordar otro gran grupo de tareas: las de 
carácter político-económico. 

Se trata aquí, ante todo, de lo siguiente: Unos ciento cincuenta 
años atrás ha comenzado la revolución industrial, se ha apoderado cadá 
vez de más países, atraviesa actualmente nuevos estadios en ¡os países 
primeramente industrializados y en todos los lugarés ha destruído los 
viejos órdenes económicos. Al mismo tiempo han tenido lugar grandes 
convulsiones políticas y espirituales, que también han transformado o 
disuelto los tradicionalés órdenes económicos. Pero los numerosos ór- 
denes económicos, rápidamente cambiantes, que surgieron hasta hoy 
en el curso de esta era de industrialización, han conducido a numerosas 
perturbaciones en la marcha del proceso ¿conómico, a aglomeraciones 
de podér de carácter particular y tensiones sociales, y han acelerado 
la «masificación» de la sociedad. 

Por éste motivo, la gran tarea de la era actual consisté en dar a esta 
economía nueva e industrializada un orden duradero, capaz de funcio- 
nar y digno de! hombre. Esta tarea, de cuya solución satisfactoria de- 
pende algo que es decisivo (y en verdad no sólo para la existencia eco- 
nómica de los hombres), exige la creación de una «constitución econó- 
mica» utilizable (págs. 79 y sigs.). La mayoría de las diferentes cuestiones 
político-eccnómicas, tanto si se trata de cuestiones de la política agraria, 
de la comercial, de la crediticia, de la monopolística, de la fiscal, como 
del derecho de sociedades o del derecho de quiebras, etc., son cuestiones 
parciales de la gran cuéstión de cómo debe formarse el orden económico 
total y precisamente el orden económico nacional e internacional. La 
interdependencia de todos los fenómenos económicos exige distinguir 
dentro de esta interdependencia las diferentés medidas político-econó- 
micas. 

Estos problemas tienen tal dimensión y som tan difíciles, que sólo 
pueden dominarse empleando los resultados de la investigación cientí- 
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fico-económica. Toda medida político-económica repercute sobre el 
orden y el proceso totales, y esta relación total, que debiera ser nor- 
mativa para las decisiones de la política económica, sólo puede cono- 
cerla la ciencia éconómica mediante la aplicación de la morfología y 
de la teoría. En resumen: la Economía debe iniciar, mediante el tra- 
bajo intelectual, la creación de una constitución económica para toda 
la economía moderna. Aquí radica otro gran complejo de tareas eco- 
nómicas, que no ha de tratarse en el marco de este libro. D:be bastar 
únicamente la afirmación de que el conocimiento de la economía real 
del presente y del pasado, que nos ha ocupado exclusivamente, pre- 
para también el trabajo conceptual para la conformación de la furu- 
ra «constitución económica» (75). 


17. La tensión éntre observación y razón, entre lo concreto y lo 
abstracto, entre síntesis y analisis, no debe eliminarse en la Economía. 
Debe hacerse fecunda. Debe réconocerse la justa importancia de la 
plena observación y la pura razón, lo puramente concreto y lo pura- 
imente abstracto—excluyendo lo pseudoabstracto—, la síntesis histórica 
umiversal y el puro análisis teórico. La Economía vive dentro de estas 
tensiones y precisamente mediante ellas logra conocer científicamente 
la vida económica. 

Con ello aprehende la variedad histórica gracias a la unidad del 
sistema teórico. El pensar que se exterioriza en la Economía auténtica, 
no especulativa, no está en contradicción con la vida, sino que sirve 
para iluminar la que nosotros mismos vivimos, la que nos rodea y la 
que otros antes vivieron. 


NOTAS 


(mM Pág. 19. El pecado original de toda ciencia de lu experiencia 
consiste en no partir de las situaciones de hecho y de los problemas rea- 
ies. Ocurre a menudo que la pasabra se sobrepone al hecho, y el análisis 
de conceptos al análisis de los hechos reazes. Muchas personas tienen el 
defecto de no percibir los hechos, por quedar prendidos en las ¡:alabras, en 
las definiciones, en las abstracciones tortuosas, en consignas y en prajul- 
cios: Todavía hoy son famosos los adversarios de Galileo que se opusie- 
ron al empleo de] telescopio para observar el satélite de Júpiter. porque, 
según sus doctrinas y definiciones, mo podía existir tal satélite, siendo, 
por tanto, superfluo seguir cxamimudo la bóveda celeste, A propósito de 
lo cual decia Galileo: “Esta clase de hombres cree que la verdad no 
debe buscarse en el imundo de la naturaleza, sino en la comparación de 
los textos.” En la actualidad se acostumbra a sonreir irónicamente aute 
esta ceguera o temor a la realidad, Pero sin razón. La Economía adolece 
precisamente del defecto de que hasta ahora no se ha percibido su ver- 
dadero punto de partida, es «decir, la experiencia cotidiana y sus pro- 
blemas, 

En el primer Congreso alemán de Sociología, dijo Max Weber du- 
rante una discusión en torno al concepto “economia”: “A mi enten- 
der, debemos partir en general del hecho de que las ciencias y la materia 
de que se ocupan, nacen de la eparición de problemas de una naturaleza 
especial y requieren medios especificos para su solución. Entonces, la 
“economía” es algo que se distingue dentro de la variedad del acontecer, 
desde el punto de vista de determinados problemas” (Schriften der deut. 
schen Gesellschaft fiir Sosiologie, tomo L, 1911, pág, 267). Por lo demás, 
palra la crítica de la teoría de los conceptos fundamentales, véase: H. Diet- 
zel, Theoretische Sozialókonomik, 1893, pág. r49 y siguientes, y pági= 
na 44 y siguientes y 274 y siguientes lez presente libro, 

La formulación de la pregunta sobre las relaciones del proceso econó- 
mico, en lai forma seguida por nosotros, ha tropezado, en parte, con ob- 
jeciones. Se me ha repircchado a veces que testa pregunta—nuestro primer 
problema—no nace de la observación de la realidad concreta, como opi- 
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naria yo, víctima de una extraña “autosugestión”, y se ha pretendido 
demostrar que la he tomado de los clásicos (Amonn, en Jahrb. f. Nat, 
volumen 153, 1941, pág. 15 y siguientes; Ruppin, ebenda, vol. 156, 1942, 
pág. 106; Weippert, en Zeiischr. fúr die ges. Staatswiss. vol. 102, 
1941, pág, 1 y siguientes). Obieción extraña, pero no carente «de interés. 
Yo mismo he dicho muchas veces con insistencia y por extenso, que los 
clásicos habian planteado este problema (por ejemplo, págs. 11, 19 y sigs., y 
4! y sig.), Por lo tanto, no era necesaria esta demostración por parte de la 
crituee, ni puede hablarse de autosugestión. Bastaba con leer el libro con más 
Jeteninvento, Pero lo que esta objeción de ciertos críticos demuestra 
es precisamente cuánto les cuesta a algunos economistas llevar a cabo 
alo «ue es imprescindible: li orientación hacia la realidad tal como 
se desarrolla hoy ante nuestros ojos, en las empresas y en las leconomias 
de consumo, Empleando nuevamente das palabras de Galileo, diríamos 
que se comparan los textos y se considera liquidado el asunto Asi es 
como no se sale del mundo des papel, de los exquemas, de las; controver. 
sias tantas veces repetidas. Pero lo esencial es aprohender el problema 
espontáneamente, por sí mismo, de un modo actual y concreto, en todo su 
alcance, con pieno vigor. No se pretende rebajar el gran mérito de los 
clásicos de haber planteado el problema y haberlo tratado con métodos 
nuevos anérito que yo he destacado con insistenala; pero la principal es 
que lo “realicemos” nosotros mismos por completo, Na debemos plantear 
este problema por haberlo planteado los clásicos con anterioridad, sino 
porque demuestra ser muy fecundo en la investigación de la economía 
real (véase también pág. 305 y sigs.). Aquí radica la cuestión candente. Ei 
segundo problema principal, es decir, el del orden económico, tiene :dén- 
tica importancia, aunque los clásicos no lo plantearan en la misma fo“ma. 
Cada: uno por sí debe formular estas preguntas de cara a la realidad, en 
su verdadero origen, tanto si iueron ya planteadas anteriormente, como 
si no la fuoron. 

(2) (Pág. 20.) En cuanto a la división de la Economía teórica en 
tres o cuatro partes: J. B. Say, Cours complet 'économie politique, 1828 ; 
recientemente, en especial, Kari Diehl, Theorctische Nationalókonomie, vo- 
lumen Tal IV, 1924-33; H. Dietzel, loc. cit., pág. 128 y siguientes, que nfre- 
ce am exposición exacta sobre ej desarrollo de la doctrina de la división tri- 
partita o cuatripartita, así como de la bipartita, de la Economía. 'En rela- 
cón con esta, dice Dietzel: “La vida económica es un tado orgánico.” 
Muy cierto. Pero precisamente por eso hay que renunciar a distinguir 
icorias independientes de la preducción, de la circulación, de la distribu- 
ción y del consumo. Acerca de la crítica, véase también: Carl Menger, 
(Girundsiitee der Volkswirtschafislehre, segunda edición, 1923, cap. 1V, 
árrafo 1. 

(4) (Pág, 21.) Como quiera que los economistas suelen pasar fre- 
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cuentemente por alto la estructura temporal de la economía, la expondre- 
mos a base de un nuevo ejemplo. 

Imaginémonos todas las minas, siderurgias, fábricas de maquinaria y 
textiles, talleres de artesanado, todos los canales y ferrocarriles, todas 
las fincas, todas las tierras; en resumen: todo el gigantesco aparato de 
producción de Inglaterra tal como hoy existe. Y además todos Jos em- 
pleados y existencias de materias primas y artículos semielaborados. Ante 
esta masa de trabajadores, de riquezas del suelo y de medios de produc- 
ción producidos, surge, entre otras, la gran pregunta: ¿cómo debe orga- 
nizarse la producción inglesa a partir de hoy, desde el punto de vista del 
tiempo? Existen, evidentemente, muchisimas posibilidades que se mueven 
entre dos casos límites. Uno de los casos límites es: los medios de pro. 
ducción de todas clases y la mano de obra de Inglaterra se emplean para 
ampiiar el aparato de producción. En este caso, la agricultura, por ejem 
plo, aumentaría su ganadería enormemente, las siderurgias producirían 
hierro con destino a la construcción de nuevos altos hornos; hornos sis- 
tema Martin, y fábricas de maquinaria. El aprovisionamiento del presente 
y del futuro próximo se reduciría todo lo posible en favor de las inver- 
siones y del aprovisionamiento del futuro lejano. El aprovisionamiento 
del presente sería muy escaso, para hacer posible un más abundante 
aprovisjonamiento futuro, Tin el otro caso límite, la mayar parte de los 
medios reales de producción y de las prestaciones de trabajo se destinan 
al consimo lo más rápidamente posible, se renuncia por completo 2 la 
amphiación del aparato de producción é incluso se reduce en favor de un 
más abundante aprovistonamiento del presente consutmiéndose paulatina= 
mente, se sacrifica el ganado y no se atiende debidamente al mantenimiento 
y reposición de máquinas y edificios. En este caso límite, el aprovisiona- 
miento actual de Inglaterra seria elevado, a costa del futuro. En la rea. 
lidad, se toma un camino medio entre los muchos posibles, Se pregunta 
qué es lo que determina, en realidad la decisión. ¡Está claro que resulta 
absolutamente imposible explicar el aprovisionamiento de bienes del pue- 
blo inglés, sin plantear y resolver la cuestión acerca de la estructura 
tempora! de la producción. 

En cuanto a la crítica de Walras y Pareto desdia este punto de vista: 
Wicksell, Paretos Mamuel d'économie politique, Zeitschr. f. Wolkswirte 
¿chaft, 1913. 

(4) (Pág, 27.) Frente a les opiniones e ideologías de lo cotidiano, 
lg incumbe a la Economía la sarea de exponerlas en detalle, conocer su 
influencia, librarse de ellas y liegar a conocimientos de validez objetiva. 
En e] presente libro se examinz detenidamente, basándose en el objeto 
mismo, el problema de si este íltimo conocimiento es posibl= y en qué 
forma. 

Falta una Psicología y Sociología de las ideologías de los intereses. 
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Acerca de las ideologías de los intereses del] siglo XxvI: Strieder, Studien 
sur Geschichte kapitalistischer Ci ganisationsformen, segunda edición, 1925, 
especialmente el libro 11; J. Hofíner, Wirtschaftsethik und Monopole im 
fiinfechnten und scchzehnten Jahrhundert, 1941. 

Awlemás, sería necesario demostrar de un modo histórico-dogmático 
qué actitud ha adoptado la Economía en el curso de su desarrollo frente 
ala doble turca del conccimiento y superación de las opiniones e ideolo. 
kids, Se demostraría que, en general, los pensadores antiguos la distin» 
guioron con más claridad que muchas modernos, (Por ejemplo: Becher, 
Politischer Diskurs, 1688. El pasaje citado de Foster (1697), tomado de 
SehulzeGávernitz, Der Grossbetrieb, 1892, pág. 7. Quesnay, Allgemcine 
(irundvitze der unrischaftlichen Regierung, etc, aprox. 1748, trad, 1921, 
página 43, dice, hablando de los monopolios, privilegios, etc.: “Una luz 
falsa ha brillado en la oscuridad y el orden natural ha sido trastrocado 
por intereses particulares que siempre fueron perstguidos secretamente 
y bajo el manto del bienestar general.” Acerca de la influencia de los 
intereses y de »us ideologías sobre la política económica mercantilista: 
A. Smith, Reichtum der Nationen, libro 1V, cap. VITI. Chr. J. Kraus se 
ha ocupado frecuentemente de este conjunto de cuestiones: Staatswirtschaft, 
1808.11, libro IL, L, pág, 243 y siguientes. 

La falta de recelo y de distancia frente a las ideologías económicas 
de los intereses, no sólo se encuentra en los economistas, sino también 
en los juristas científicos y prácticos. Por regla general, no tienen la 
pecesaria seguridad frente a las interpretaciones y exigencias de los gru. 
pos económicos poderosos en el Derecho de cárteles, de sociedades, en 
“] Derecho de las condiciones generales de la contratación, en el De- 
recho de la competencia, etc. Esto facilita grandemente la posibilidad 
le que tales grupos influyan en la vida pública. Léase, por ejemplo, la 
entencia del Tribunal Supremo del Reich de 4 de febrero de 1897 
'RGZ. 38, pág. 155 y siguientes), que era, y sigue siendo, de importancia 
utwlumental para el tratamiento político-legal y político-económico de los 
hrteles, y en la que se aceptaron, intactos, ta literatura y los argumentos 
le los intereses. (Para la crítica de esta sentencia: Franz Bohm, Orduung 
er lWVirtschaft als geschichtlicho Aufgabe und rechtsschópferische Leistung, 
037, pág. 150 y sig.). Sería recesario un examen a fondo desde este 
unto de vista de toda la jurisprudencia del Tribuna; Supremo del Reich 
n materia civil, 

ln cuanto a la tarea metodológica que esto encierra, dice Husserl: 
La cuestión metodológica cardinal de toda ciencia de la experiencia, es 
, pregunta de cómo puede convertirse en experiencia científica la expe. 
encia natural y “caótica”, de cómo puede llegarse a la formación de 
tivios de validez objetiva basados en la experiencia” (E. Husserl, Philo. 

phie als «trenge, Wissenschaft, Logos, 1911; además: Logische Unter. 
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suchungen, cuarta edición, 1923, I, 1). La “experiencia cotidiana” de la 
que parte nuestra teoría es, naturalmente, el punto de partida común a 
todas las disciplinas teóricas. Todas quieren elevarse por encima de esta 
experiencia, y tienen que quererlo, porque en ello radica precisamente su 
derecho a la vida como tal “ciencia”. Sin embargo, cada una de ellas 
“supera” o “sublima” la exporiencia cotidiana de distinta manera y en 
dirección diferente (Max Weber, Gesammelte Aufsiitze cur Wissenschafts. 
lehre, 1922, pág, 269). Y, por último, unas palabras de Schopenhauer 
tomadas del prólogo a la segunda edición de Welt als Wille und Vorstelung. 
Describe la actividad general, los escritos y discursos, y dice que “las 
intenciones y no las convicciones son la estrella que guía a estos tumultua. 
rios; pero la verdad es, seguramente, lo último en que piensan.” “O bien, 
¿es que se cree que con este estuerzo y con este ruido se manifestará tam- 
bién la verdad cuya consecución no se han propuesto en absoluto?” 

Si en su principio la investigación económica no encuentra una /abla 
rasa, sino una gran cantidad de opiniones precientíficas, comparte este 
destino con todas las ciencias de la experiencia, desde la Historia política 
hasta la Astronomía, Pero son pucas las ciencias de la experiencia que tienen 
que contar con opiniones precientificas tras las cuales haya fuerzas vitales tan 
poderosas como las del egoismo individual y de grupo. Por este motivo existe 
para la Economía una: discrepancia muy marcada entre lo cotidiano de sus 
problemas y el esfuerzo nada común que se necesita para dominarlos cientí. 
ficamente. Encontramos aquí un: de las razones por las cuales la Economía 
es tan poco grata: exige liberarse de errores con los que hemos llegado a 
encariñarnos; liberación que pocos hombres han llevado nunca a cabo. 
Sobre este extremo, Kant, por ejemplo, a] principio de su artículo Vas 
ist Aufklárung?, publicado en 1784, ha dicho cuanto hay que decir, 

Acerca de esta cuestión fundamental de la investigación económica, véa- 
se también pág. 57 y sig., 114 y sig., 268 y sig. y 314 y sig. 

(s) (Pág. 30.) Por historia se entiende a menudo tanto el acontecer 
mismo como la historiografía véase a este respecto: Hegel, Etnleitunug 
in die Vorlesungen ben die Geschichte der Philosophie). Esta dualidad, 
muy difundida, en el empleo de la. palabra, produce una cantidad enorme 
de confusiones que son evitables, Por lo tanto, yo entiendo por “historia” 
solamente el acontecer mismo, y la ciencia histórica la denominó “Histo 
riografía” o “Historia”. Cuando en este libro se dice: La historia de la 
alta Edad Media enseña que ..., quiero decir, que el acontecer efectivo 
en la época de la alta Edad Media enseña ..., y no la Historiografía sobre 
la alta Edad Media. 

Además historia no es el azontecer del pasado solamente; historia es 
también acontecer de los últimos tiempos del presente, del dia de hoy. 
Emplco la palabra en este sentido. Nosotros mismos vivimos historia día 
a día. 
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Finalmente: “De los detalles de la vida familiar, del destino cotidiano 
y del trabajo cotidiano del individuo, ésta (es decir, la ciencia histórica) 
no «quiere saber nada”, dice E. Benheim (Lehrbuch der historischen Me- 
thode, 4.* edición, 1903, pág. 3), caracterizando así la distribución tradi- 
cional, aunque no justa, que de los acentos hacen los historiadores, El 
cotidiano económico queda, a pesar de todo, formando una parte esencial de 
la listorin. 

(0) (Pág. 35.) En mi trabajo titulado “Was Jeistet die nationalóko. 
nomische Theorie”, en Kapitaltheoretische Untersuchungen, 1934, se Cn- 
contrarán más datos sobre la ferea de la investigación teórico.económica, 
Véase, además, pág. 51 y sigs., 56 y sig., 240 y sig., 255 y 308 y sig. 

(7) (Pág. 37.) Acerca del estilo total invariante. Véase también pá- 
gina 247 y sig. 

(8) (Pág. 44.) Subre la concepción histórica de la Ilustración, y con» 
tra la tesis do su modo de pensur antibistórico: A. Sorel, Montesquieu, 
1887: W. Dilkthey, Das 18, Jahrhundert und die geschichtlichc Welt (Ges. 
Schriften, vol. III); E. Cassirer, Die Phnlosophie der Aufklárung, 1932 
página 263 y, sig. No basta estimar a los pensadores listóricos de la Tlus- 
tración, sobre todo como precursores de la Historiografía individualizadora 
del siglo x1x, guiada por la idea de la evolución, que impera todavía en la 
actualidad, como hace, entre otros, Meinecke en el primer tomo de su 
Entstehung des Historismus (1936). Fueron historiadores que partían de 
otro planteamiento de problemas y que tenian otras relaciones fundamen- 
tales con la historia y con la razón. (Acerca de estos dos puntos de vista: his. 
tóricos, véase también mi artículo “Wissenschaft im Stile Schmollers”, en 
IWeltwirtschaftliches Archiv, voi. $2, 1940, pág. 468 y sig.) 

Contra la crítica: usual de la Economía clásica por parte de la Escuela 
1listórica: Schiller, Die klassische Nattonalókonomie und ihre Gegner, 1895: 
1. Dietzel, loc. cif., pág, 103 y sig.; Sombart, Die drei National kononten. 
1030, pág. 140 y sigs. 

Para la crítica del sistema teórico de la Ficonomía clásica: Wicksell, 
Worlesungen túúber Nationalókonomie, 1913, vol, l, pág. 61 y sig.; pág. 77 
y sig.; Bóhm-Bawerk, Grundziige der Theoric des wirtschaftlichen Giiter= 
werts, reimpresión 1932, pág. 20 y sig. y Gesammejte Aufsilze, 1924, 
página 481 y sig.; L, Walras, E.éments d'économie politique pure, Ed déf. 
1920, Lecon 28-40; G. Cassel, Theoretische Sozialókonomie, 5.2 edición, 
1932, párr. 32. 

Por teoría clásica entiendo la teoría de los clá.icos y no, como ocurre 
frecuentemente en la actualidad, también la de los teóricos mod>rnos, Sólo 
una consideración formal que resbale sobre las ideas básicas del sistema 
econóntico, puede desconocer la diferencia entre el sistema teórico clásico 
y el sisiema teórico moderno, tal como ha sido creado por Gossen, Menger, 
Walras, Jevons, Marshall, v, Wieser, Bóhm-Bawerk, y otros posteriores, 


Notas 233 


La diferencia es esencial. Citemos al menos dos puntos: mientras los teó. 
ricos modernos intentan comprender el proceso total económico partiendo 
de las necesidades humanas, en los clásicos falta precisamente esta consi. 
deración. Segundo: un fenómeno central como ej de los costes, recibe en 
la teoria clásica y en la moderna una explicación y un sentido total econó- 
mico, completamente distintos. La imagen teórica del desarrollo de la eco- 
nomía es, por tanto, en la actualidad esencialmente distinta que en la época 
clásica: un hecho que no debe ocultarse, 

lo? (Pág. 49.) La crítica de la actuación de los econombtas conczf 
tuales, Otras ciencias han superado el realismo conceptual antes que la 
Economía. Kepler escribía en cierta ocasión a Galileo: “Sizi menosprecia 
el mundo perceptible que él mismo no ve; no cree al experto, y se pasea 
como un peripatético por un mundo de papel, sacando conclusiones infan- 
tiles.” Una frase fuerte, pero de actualidad aún hoy. Contra el método de 
empezar con definiciones en las ciencias de la experiencia: J, F. Fries, 
System der Logik, 3.2 edición, 1937, pág. 298 y sig; A. Trendelenburg, 
Historische Beitráge zur Philosophie, vol. 1, 1867, pág. 61 y sig., donde 
se dice entre otras cosas: “comrariamente a una antigua regla metodo- 
lógica, de empezar el examen o el discurso con la definición del objeto, 
dijo en una! ocasión Campanella: La definición es el final de la ciencia. No 
es realmente el prólogo, sino el epílogo del conocimiento. Porque el cono- 
cimiento se condensa en la «deúnición que expresa del modo más breve 
posihle el ser conocido, y en ella se encierra el resultado. Sólo después del 
examen es cuando se enlazan las relaciones adecuadas y las características 
de la definición”. Acerca de la crítica de la Economía conceptual, véase 
también, entre otros, pág. 17 y sigs., 92 y SigS., 129 y sigs., 304 y 3IO y sigs. 

(10) (Pág, 54.) Entre otros muchos, son representantes del dualisim. 
entre Economía teórica e histórica: Carl Menger, Untersuchungen iiver 
die Methode der Sozialwissenschaften, 1883; H. Rickert, Die Grenzen der 
naturwissenschafilichen Begriffsbildung, 32 edición, 1921. 

Por lo demás, el mismo Carl Menger ha hecho observar (por ejemplo, 
página 18) que la teoría podría ser utilizable para la comprensión de los 
fenómenos concretos, pero que este empleo es tarea “del historiador para 
quien las ciencias sociales teóricas son ciencias auxiliares en el sentido arriba 
citado”. Estas observaciones atenúan en Menger la: crudeza del dualismo, el 
cual, sin embargo, sigue subsistiendo por exigirse precisamente dos cien. 
cias "distintas, con dos distintas metas de corocimiento y con dos distintas 
maneras de pensar. Els además un error suponer que el historiador puro 
podría aplicar la teoría. Es más bien el economista, que, sabe trabajar teó. 
ricamente y que desde un principio se aplica, incluso. en la obtención del ins- 
trumento teórico al conocimiento del mundo real, quien está en condicio. 
nes de hacer esto. El fracaso del dualismo metodológico no aminora la 
magnífica aportación de Carl Menger en su calidad de teórico de la Eco- 


334 Notas 


nomia, Dualista en extremo: A. Amonn, Objekt und Grundbegriffe der 
theoretischen Narionalókonomie, 2.2 edición, 1927, y otras obras de Amonn, 
por ejemplo, su libro sobre Ricardo, 1923, en cuyo prólogo distingue un 
problema de distribución formal y otro material, el último de los cuales 
curecia conmpletamente de carácter teórico. Recientemente, su articulo 
“Nartionalókonomie und wirtschaftliche Wirklichkeit”, en Jahrb. f. Na- 
tionalók.. 1941, vol. 153, pág. 1 y sig. y pág. 130 y sig. 

Acerca del nacimiento de la teoría moderna: Fr. v. Wieser, Gesammelte 
«Ibliandliwtgon, 1929, pág. 35 y sig-, y pág. 110 y sig.; J. M. Keynes, en 
Memoríals of Alfred Marshall, 1985; J. Schumpeter, Grundriss der So. 
sialótonomic, 1, 1924, pág. 113 y sig.; L. Robbins, en la "introducción a 
la nueva edición de Wicksteed, The Commonsense of Political Economy, 
1932; v, Hayck, introducción a la reimpresión de la primera edición de 
los Grundsitzen, de Menger, Londres, 1934; W. St. Jevons, prólogo para 
la segunda edición de su Theory of Polttical Economy, 1870, 

(11) (Pág. 58.) Para orientarse sobre el punto de vista del eno 
pirismo: crítica de Menger por Schmoller (Zur Literaturgeschichte der 
Stadis, und Soztalwissenschaft, 1888, pág. 275 y sigs.), discurso de 
Sohmoller al tomar posesión del Rectorado de Berlín, “Wechselnde Theo- 
rien und feststehende Wahrheiten”, 1897; su articulo “Volkswirtschaft, 
Volkswirtschaftslehre und ihre Methode”, en el Hdw. d. Staatswissenschaf- 
ten y en su Grundriss, En la nefasta disputa entre Menger y Sahmoller, 
ninguno de los dos tenía! razón, y la verdad tampoco está en el término medio, 
No corresponden a la realidad económica, ni el dualismo de Menger, cuyo pe. 
ligro percibió Schmoller, ni el empirismo de Schmoller, cuyo fracaso pre. 
vió Menger. Es necesaria una nueva orientación, 

Dentro de] marco de la 'Escuela Histórica alemana actuaron algunos 
hombres que supieron eludir los errores del empirismo en el planteamiento 
de problemas y en su actitud frente a la teoría económica, como, por ejéma. 
plo, Max Sering (acerca de él: v, Dietze, en el Jahrb. fiir Nat. u, Stat, 
10.0 vol. 251, pág. 1 y sigs.). Para la crítica de la variante estadística del 
empirinmo: W. Lexis, 4bhandlungen zur Tlworie der Bevolkerungs- und 
Moralstatistik, 1903, pág. 240 y sigs.; Fr. Lutz, Das Konjunkiurproblem 
in der Nationalókonomie, 1932, pág. 128 y sigas. 

(12) (Pág. 63.) 'La teoría de los grados o fases del devenir socia] y 
ionómico se encuentra ya en la Antigúedad, sobre todo en Aristóteles, 
En el siglo xvi se habló mucho de las diferentes formas sociales de los 
moblos: de los cazadores, de los pastores, de los labradores, etc, (por ejem. 
do: A, Smith, JPealth of Nations, libro 5.0). Pero sólo en el siglo XIX 
vé emando la. teoría de los grados pasó a ocupar el centro de la investiga- 
ión, Fste hecho no sólo se relacionó con las rápidas transformaciones en 
peo se vió envuelta ta realidad económica del siglo XIX, muy favorable 
mtaorlodesarrollo de la teoría de los grados, sino también con dos corrien- 
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tes espirituales de la época, de distinta naturaleza, que, con independencia 
entre sí, dirigieron el pensar cientifico hacia las teorias de los grados: la 
irrupción de la nueva conciencia histórica, o sea la orientación hacia la 
concepción individualizadora de la vida histórica, que como se llevó a cabo a 
fines del siglo xv y principios del xXIx, exigía una observación mucho 
más minuciosa y una investigación del mundo de las formas económicas. 
A éste se unió un segundo impulso gigantesco procedente de un lado com. 
pletamente distinto: la victoria de la idea empírica de la evolución en la 
ciencia natural, Fué tan grande su triunto que irradió a todas las demás 
ciencias. Era la época en que un pensador del Derecho, del rango de 
lIhering, dijo del resultado total de su investigación histórico=jurídica, 
que ésta le confirmaba ““plenariente” la teoria de Darwin (Zweck im 
Rec!t, 1868, vol. 1, 1X.—Acerca de la historia, formas y crítica de la 
idea de la evolución: Rudolf Eucken, Geistige Strómungen der Gegen- 
wart, 62 edición, 1920, pág. 132 y sig, pág. 206 y sigs.). Se relaciona fre- 
cuentemente con Comte y su gran influencia sobre el pensamiento euro- 
peo, la irrupción del evolucionismo cientifico-natural en las ciencias socia= 
ies, (Cours de philosophie positive, 1850-42). En efecto, Comte ha inten- 
tado con gran fuerza presentar los distintos fenómenos políticos y socia- 
les como miembros de una evolución necasaria, cuyo curso se efectúa 
según leves generales. Su imporiante icoría de los tres grados ha tenido 
una repercusión enorme. Comte ha influido, en parte directamente, en 
parte a través de Spencer, sobre la Economía alemana en la dirección 
evolucionista, estimulando así e! «desarrollo de la teoría de los grados 
económicos. Lo mismo puede «decirse de Schmoller, que intelectualmente 
ha sido influído de modo decisivo, tanto por Darwin como por Spencer 
y Comte. (Acerca de esto: K. Diehl, Theorctische Nattonalókonomie, vo- 
lumen I, 2.2 edición, 1922; W. Mitscherlich, Die Lehre von den. bewegli- 
chen und starren Begriffer, 1926, pág. 142 y sigs,, y la tesis doctora! en 
Friburgo del discípulo de Diehl, Franz Raab, Die Fortschritisidee bei 
Gustav Schmoller, 1934.) 

"Cualquier libro de texto orienta sobre la teoría de los grados econó- 
micos y su de-arrollo ulterior. Por tanto, sólo cito: K. Knies, Die polis 
tische Okononie vom geschichtiichen Standpunkte, 1833, pág. 331 y Si- 
guientes: Karl Búcher, Die Entstehung der Volkswirtschaft, edición 8, 
1911; Sombart, cuya obra, Modcrne Kapitalismas, se basa en la idea evo» 
lucionista del siglo XIX, y, a título de orientación, su pequeña obra 
Ordnung des Wirtschaftslebens, 2.1 edición, 1927; J. Plenge, Siammorf- 
men der vergleichenden Wirtschafistheorie, 1919; A. Spiethoft, “Die allge- 
meine Volkswirtschaftslehre als geschichtliche Theorie, Die Wirtschafts 
stile”, Schmollers Jahrbuch, año 56, 1932. pág. 891 y sigs. Acerca de la 
teoría intuitiva: E. Salin, “Hochkapitalismus”, en Weltwrtschaftliches 
Arclit, vol. 25, 1927, pág. 314 y sigs.; A- Spiethoff, “Schmoller und die 


336 Notas 


anschauliche Theorie der Volkswirtschaftsichre”, ebenda, año 62, 1938, 
página 300 y sigs.; W. Vleugels, Leistung, Schwáchen und tatsáchliche 
Bedeutung der deutschen Nutzwertlehre, ebenda, año ÓL, 1937, pág. 275 
y sigs. La actitud de Keynes, por ejemplo, que en sus obras siempre tene 
presente la situación del momento, enseña hasta qué punto basan los tteó- 
ricos modernos sus análisis sobre la forma económica del presente res. 
juetivo. Acerca de la posición de C. Menger a este respecto, véase pá- 
Hita 315. 

(13) (Pág. 64.) Los grado: económicos, estilos económicos, sisde. 
mis económicos de tipo real y todos los demás tipos reales, no sólo signi. 
lican cosa distinta que los “tipos ideales”, sino que se obtienen también 
mediante un procedimiento de distinta naturaleza, a saber: mediante la 
“abstracción generalizadora”, contrariamente a los tipos ideales, que se 
forman por “abstracción individualizadora” o “abstracción que destaca 
pimtos concretos”. (Para más detalles, véanse págs, 1OL y sigs., 106 y sie 
guientes, 174, 1709, 229 y sigs., 308 y sig. y 317 y sigs.) 

Carl Mienger ya empleó e] término “tipo real” (Untersuchungen «ber 
die Methoden der Sozialwissenschaften, 1883). Schmoller (articulo “Volks- 
wirtschaft”, en el Hw. d. St., 32 edición, pág. 468) ya tenía la jusa 
sensación de que la caracterización de los tipos ideales de Weber no se 
adapteba a sus grados económicos ni a los de Búcher, sin fundamentar, 
no obstante, esta idea. Para más detalles sobre la diferencia de ambos 
tipos, véanse especialmente págs. 229 y sigs., así como las notas 24 y 26, 

(1.1) (Pág 66.) Acerca de la reciente ampliación de la imagen his. 
tórica hacia la prehistoria, véase: Schmidt-Koppera, Vólker und Kulturen, 
l, 1924; Menghin, Weltgeschichte der Steinzeit, 1931; F. Heichelheim, 
Wirtschafisgeschichte des Altertums, 1938; como introducción: F, Kern, 
Anfinge der Weltgeschichte, 1933. A 

(15) (Pág. 68.) Acerca de la decadencia paulatina, interrumpida 
por algunas reacciones, y de la primitivización de la economía de la baja 
Antiyúcdad: M. Rostovtzefé, Gesellschaft und Wirtschaft im rómischen 
Kuiserreich, Todición alemana, 1029; F. Heichelheim, loc. cit. caps. VII 
y VII 

(16) (Pág. 70.) A propósito de la nueva imagen de ta economía de 
la plena y baja Edad Media, y de la superación de la teoría de la econo- 
mía de da ciudad: A. Schulte, Geschichte der grossen 'Ravensburger Han. 
delgesellschaft, 1923; J. Strieder, Studien zur Geschichte Rkapitalistischer 
Organisationsformen, 2% edición, 1925; Fritz Rórig, “Dia europátsche 
Stadt”, en la Propylien-W eltgeschichte, 1922, vol, IV; además, la con- 
ferencia de Rórig, Mittelalterliche Weltwirtschaft, 1933; J. Kulischer, 
Allgemeine Wirtschaftsgeschichte, vol. Y 1928; Clemens Bauer, Unter. 
nelmung und Unternchmungsformen im Spiútmittelalter und tn der 
heginnenden Neuzcit, 1932, y “Venezianische Salzhandelspolitik bis zum 
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Ende des 14. Jahr.”, en Vier. -Jahrschr. f. Soz. u. WirtscheGesch., von 
lumen 23, 1930, pág. 273 y sSig».; W. Abel, Agrarkrisen und Agrarkon. 
junktur vom 13. bis zum 19. Jahrh., 1935; B. Kuske, Die Entstehung 
der Kreditwirtschaft und des Kapitalverkehrs, en “Kreditwirtschaft” 
(Kólner Vortráge), 1927; H. Sieveking, Wirtschaftsgeschichte, 1935, pán 
gina 63. De los trabajos más antiguos que adoptaron una actitud de cría 
tica frente a la teoría de la economúa de la ciudad, imperante entonces, 
citaremos: Stieda, Hansichavenctionische Handelsbeziehungen im 15. Jahrh- 
undert, 1894. Agradezco a Clemens Bauer las numerosas sugerencias per» 
sonales y observaciones acerca de los problemas de la economía medieval 
y de las cuestiones generales del orden económico. 

Queda todavía la pregunta de cómo fué posible que historiadores 
económicos y economistas como Below, Búcher, Sombart y otros muchos, 
desconocieran por completo la economía de una época tan cercana a nos. 
otros, a pesar del claro lenguaje de las múltiples fuentes informativas 
disponibles; cómo creyeron ve; una amalgana de innumerables economías 
ciudadanas cerradas donde, en realidad, existió una extensa economía 
sometida al principio de la división del trabajo, y cómo pudo escapárseles 
por completo la existencia y la importancia central del comercio medieval 
con los países lejanos. Además de a la ideología evolucionista imperante 
habrá que hacer responsables también a los siguientes factores: se inter. 
pretó mal la aversión de Tomás de Aquino y muchos otros escritores 
ético=sociales de la lidad Media hacia el comercio con países lejanos, y se 
desconoció la gran distancia: entre las exigencias ético=sociales y la rea- 
lidad económica. Además, el sujeto principal de la política económica 
medieval era la ciudad, no el Estado. Así fué fácil considerar errónea- 
mente la ciudad y sus proximidades como una esfera económica cerrada 
y confundir el campo de validez de sus decisiones jurídicas com el de sus 
relaciones económicas. 

(17) (Pág. 73.) Sobre la situación de la investigación histórico» 
económica de la Antigiiedad, muy rica en contradicciones: Max Weber, 
artículo “Agrargeschichte”. en e Handwóorterbuch der Staatswissen. 
schaften, 3.* edición; Fr. Certel, en el apéndice a la tercera edición de la 
obra de Póhlmann, Geschichte der sosialen Frage und des Sozialismus in 
der antiken IVejt, 1925; 1, Hasebroek, Griechische Wirtschafts- und 
Gescllschaftsgeschichte, 1931, prólogo- 

Como quiera que las fuentes informativas contestan sólo en parte a la 
pregunta sobre el orden económico, se explica fácilmente la ligereza de 
los investigadores en sus construcciones acerca de la historia económica 
de la Antigúedad. O bien se buscan en el mundo antiguo las situaciones 
económicas de la actualidad, proyectando modernas contradicciones eco. 
nómicas y sociales sobre la Antigiedad y tratando de encontrar en el 
<urso de estas luchas un apovo vara el propio punto de “vista en la lucha 
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del presente; así, por ejemplo, Eduardo Meyer, Póhlmann y últimamente, 
aunque mucho más cauto, Rostovtzefí, o bien, se ve en la Antigiedad 
la contrapartida del mundo económico moderno, como Rodbertus, Biicher 
y, últimamente, Hasebroek. Se moderniza o antin'derniza, Se busca en 
ella lo igual, lo parecido o lo completamente distinto, Pero toda época 
debe comprenderse a base de su propio ser. 

(18) (Pág. 75.) La literatura histórica y económica sobre la econo 
wa medieval padece el defecto de que, por regla general, no se lleva al 
primer plano la pregunta sobre la estructura ordenadora de la economía. 
Por ejempo, no basta, ni mucho menos, formular la pregunta de hasta 
qué punto se realizó en la Edaxl Media la economía natural y hasta qué 
punto la economía monetaria. La “economía natural” encierra órdenes 
económicos de naturaleza completamente distinta. (Véase más adeiante 
la nota 35.) 

* Además «de las obras indicadas en la nota 16, citaremos acerca: de la 
Historia medieval: L. H, Hartmann, Zur Wirtschaftsgeschichte Italiens 
im frihen Mittelalter, 1904; A, Dopsch, Wirtschaftliche und soziale 
Grundlagen der europáischen Kulturentuicklung, segunda edición, 1924; 
F, Lútge, Agrarverfassung des friihen Mittelalters um mitteldeutschen Raum, 
1937; R. Passow, “Die grundherrschaftliohen Wirtschaftsverháltnisse in 
den Lehren von den Wirtschaftssystgmen”. en Jahrb. fiir Nationalók. 112, 
1919; E Kelter, Geschichte der cbrigkeitlichen Preisregelung, voi. I, 1935; 
Gi. Mickwitz, Die Kartellfunktionen der Zimfte, 1936; J. Hotfner, loc. cit. 

(19) (Pág. 81.) Para los problemas de los órdenes económicos moden. 
nos: Franz Bóhm, Wettbewerb und Monopolkampf, 1933, y Ordmung der 
WWirtschaft als geschichtliche Aufgabe und rechtsschópferische Leistung, 
1927 (con una introducción a la colección Ordnung und Wirtschaft, de Franz 
Bóhm, Walter Eucken y Hans Crossmann-Doer*h); Fr. Lutz, Das Grund- 
problem der Geldverfassung, 1936 (alli también la exposición de la organi- 
zación monetaria inglesa y del orden efectivo del sistema monetario inglés, 
«tte nosotros sólo tratamos brevemente en el texto); Fr. Lutz, “Goldwáhrung 
tel Wirtschaftsordnung”, en Weltwirtsch. Archiv, 1935; H. Gestrich, 
Nene Kreditpolitik, 1936; H. Grossmann-Doerth, Selbstgeschaffenes Recht 
der TWirischaft und staatliches Recht, 1933; W. Eucken, “Staatliche 
Strukturwandlungen und die Krises des Kapitalismus”, en Weltwirtschaftl. 
Archiv, 1932, y “Wettbewerb als Grundprinzip der Wirtschaftsverfassung”, 
en los Schrift, der Ak. f. d. Recht, Grupo Wirtschaftswiss., vol. VI, 1042; 
A. Rústow, en Schriften des Vereine fiir Sozialpolitik, vol. 187, 932, 
págrina Go y sigs.; W. Rópke, en Zeitschr. f. schweiz. Statistik u. Volkse 
waiischaft, 1941; C. v. Dietze, “andwirtschaft und Wettbewerbsordnung”, 
en Selunallers Jalirbuch, vol. 66, 1942, pág. 129 y sigs.; L. Miksch, 
IPettticicerb als Aufgabe, 1937. j 

La econonúa de los pueblos modernos, en la que, desde el punta de 
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vista de la división del trabajo, están intimamente unidos muchos mi- 
llones de economías individuales, y «que representa un gigantesco taller, 
neces:ta, para poder funcionar, Ja ordenación según determinados princi- 
pios. Dejar crecer de un modo ilimitado los órdenes económicos y las 
intervenciones asistemiáticas de la política económica, conducen, a la lar- 
ga, como lo ha enscñado de un modo convincente la experiencia de los 
últimos cincuenta «años, a Órdenes económicos, en los que el proceso eco. 
nómico moderno tiene lugar bajo fuertes perturbaciones y que, finalmente, 
como sucedió en la baja Antigiedad, han de conducir a la primitiviza» 
ción. Por lo tanto, la economán moderna necesita la “constitución econó. 
maca”. Las obras anteriormente citadas tratan de preparar conceptual. 
mente esta constitución económica (véase pág. 324 y sig.). 

(20) (Pág. 86.) Para más detalles respecto al conocimiento científico 
de los órdenes económicos, véase especialmente la tercera parte, capitu- 
lo IV, pág. 227 y sigs. Acerca de los órdenes jurídicos y económicos, pági- 
na 246 y sigs., y M, Weber, Wirtschaft und Gesellschaft, 1922, pág. 268 y 
siguientes, así como la interesante intervención de Weber en el Congreso 
de Sociología de 1910 (Schriften der Denischen Gesellschaft fir Sosto» 
logie, vol. 1, 1911, pág. 265 y sigs.). En otro sentido: R. Stammler, Wirl- 
schaft und Recht 5.2 edición, 1924, especialmente pág. 177 y sigs. 

(21) (Pág, 89.) Sobre la simplificación antihiviórica que se efectúa 
con la construcción de los grados y ostilos: Max Weber, Gesamn:elte 
Aufsitze sur Wissenschafisichre, 1922, pág. 195. Bien es verdad que 
Max Weber no ha sacado las conclusiones necesarias de su muy acertada 
crítica (Véase nota 66.) Para la crítica de la teoría de los grados: 
Bedhtel, Der Wirtschaftsstil dez dentschen Spútmittelalters, 1930, pág. 3 
y sigs (No debe interpretarse esróncamente nuestra opinión en el sentido 
de que nos opongamos a la reunión «de órdenes económicos en grandes 
grupos, Pero, a fin de no distanciarse de la realidad, estas formaciones 
de grupos deben hacerse según la estructura ordenadora económica. Se 
puede hablar, por ejemplo, de un típico orden económico en los Estados 
de las “polis” griegas en la Antigitedad, siempre y cuando tuviera realidad 
en ellos una estructura económica unitaria. Pero no es admisible unir en 
un solo estilo económico dos órdenes económicos completamente distintos, 
camo, por ejemplo, los de Italia y 'Egipto en la: época de Augusto.) 

La tendencia a una simplificación desmesurada de la Economía no 
sólo se observa en la descripción de las formas económicas, sino también 
en la exposición del cotidiano económico; es decir, en la investigación de 
la coyuntura. Se ha intentado, y se intenta todavía, determinar un tipo 
unitario real o un ciclo normal del curso de la coyuntura—de los despla- 
zamientos del cotidiano económico—, y crear después una única teoría 
explicativa para este ciclo normal. Al mismo tiempo no se tienen suficien- 
temente en cuenta las diferencias de las movimientos individuales de la 
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coyuntura, se menosprecia la influencia de los acontecimientos no econó- 
micos, en especial los políticos, sobre el cotidiano económico y, en resu- 
men, no se ve la realidad económica tal como es. No existe un ciclo nor- 
mal de la coyuntura. (Véase: Lutz, Das Konjunkturproblem in der Na- 
tionalókonomie, 1932; las aportaciones de Stucken, Neisser, Lutz y mías 
en la publicación en honor de Spiethott, Stand und náchste Zukunfi dey 
Konjunkturforschung, 1933; Tintner, Prices in the Trade Cycle, Viena, 
1935; v. Hayek, “Preiserwartungen, Monetáre Stórungen und Fehlinves- 
titionen”, en Nationalókonomisk Tidskrift, vol. 73, pág. 176 y SIgs., y 
nuestro capítulo TV.) 

(22) (Pág. 89.) Es curioso que la misma dirección científica, que 
representó programáticamente la economía racional (sobre lo que orienta, 
por ejemplo, el libro de Sombart, Die Drei Nationalóokonomien, 1920), 
hizo cuanto pudo por impedir el pensar histórico en la labor científica 
misma, basando su trabajo en los grados, estilos y sistemas económicos 
«de tipo real. Este es un ejemplo, no raro en la historia de la ciencia, 
del eontraste radical entre programa y acción, y, a decir verdad, en forma 
especialmente drástica. La separezción respecto de la vida histórica total 
y la simplificación inadmisible que se efectúa con la construcción de tales 
cortes transversales, hacen imposible la comprensión histórica, 

Algunos autores, como Bechtel (loc. cit.) y Miller-Armack (Gencalogie 
der Wirtschaftsstile, 1941), emplean el concepto de estilo económico en 
un sentido complelamente diferente que, por ejemplo, Spiethoff. Con ayu- 
da de sus conceptos de estilo quieren comprender precisamente la unidad 
de las manifestaciones de la vida de una época; es decir, la conexión de la 
economía con otros poderes vitaies, como la religión o el arte. 'El estilo 
debe significar aquí el estilo de vida de una época; por consiguiente, 
no debe servir para superar la gran antinomia, ni debe resolver ej pro- 
blema de cómo llegar a la necesaria cooperación entre la observación his- 
tórica y el pensar teórico-económico. Por este motivo queda fuera de nues- 
tra línew de razonamiento discutir tales intentos, Frente a ellos, debería 
formularse, en primer lugar, la pregunta de si la idea de estilo, caracte- 
rizada así, es apropiada para conocer la relación del acontecer económico 
con otros campos de la vida. 

Acerca: de la crítica de la teoría de loa grados y estilos económicos y 
de la relación de la teoría económica con la historia, véase en especial la 
reciente publicación de A. Rúsiow, “Zu den Grundlagen der Wirtschafts. 
wissenschaf:”, en la Revue de la Faculté des sciences économiques, Es. 
tambul, año IL, núm, 2, 1941, pág. 105 y Sigs. 

(23) (Pág. 92.) Es sabido que la hipóstasis de los conceptos gene- 
rales ha jugado con frecuencia un papel nefasto en la historia intelectual 
europea, Un grupo de realistas conceptuales extremados, en lai Edad Media 
veta en dos conceptos generales, como calor, frío o color, seres más reales 
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que en los objetos individuales, a los que corresponde sólo una clase de 
realidad dependiente. Los universales son sustancias que producen y de- 
terminan las cosas individuales. 'Los realistas conceptuales de hoy día, 
que lo son sin saberlo, ven, de modo parecido, en el concepto de “capita. 
lismo”, un ser al que corresponde una mayor realidad que a los hechos 
individuales, y que produce éstos. La huida hacia el concepto general 
personificada, sustituye al examen auténtico de la realidad efectiva, A 6u 
vez, la ¿Economía se ha convertido en [Economía conceptua] (véase tame 
bién pág. 44 y sigs,). 

Los realistas conceptuales de hoy podrían aprender mucho de la disputa 
de los universales en la Edad Media y de los fracasos del realismo com- 
ceptual hipostático; el curso de esta disputa debería ser para ellos una 
advertencia. A este respecto, desde el punto dewvista histórico: B. Geyer, 
“Die patristische und scholastische Philosophie” (Úberwegs Grundriss, se 
gunda parte, 11.2 edición, 1928, pág- 205 y sigs.); WWindelband-Heimsoeth, 
Lehrbuch der Geschichte der Philosofihie, 1935, pág. 241 y sigs., y la lite- 
ratura allí citada. Acerca de la crítica fundamental: Lotze, Logik, 1874, 
párrafo 340 y sigs.; Hussenl, Logischc Untersuchumgen, 2.* edición, 1914, 
volumen 1I, pág. 106 y sigs., y pág. 121 y sigs. 

(24) (Pág. 04.) E] hecho de que con “grados” y “estilos” se qui- 
siera aprehender la renlidad económica y finalmente se llegase a perder de 
vita la realidad económica efectiva, se explica, en parte, por la falta 
de claridad acerca dell carácter lógico de los tipos com los que Se tra- 
bajaba. 

Durante su construcción se cree que tales “imágenes ideales” o “tipos 
ideales” pueden construirse con una cierta generosidad y descuidando mu- 
chos hechos históricos, precisamente por tratarse sólo de imágenes ideales. 
Pero, después de su construcción, se afirma que con ellos se “aprehende”, 
o se “reproduce” a se “copia” la economía concreta. Primero se dice que 
el tipo “economía de la ciudad” representa una imagen ideal y que las 
hechos que no coinciden con ella carecen de importancia, Más tarde se 
pretende que la “economía de la ciudad” se reconozca como la reproduc= 
ción de la economía de un período económico; por ejemplo, de la Edad 
Media a partir del siglo x5H1. Así se abre el camino al subjetivismo y a la 
arbitrariedad en la creación de la imagen histórica. 

Existen dos errores desde el punto de vista lógico y de la teoría de la 
ciencia. [En primer lugar, el tipo ideal, que es una formación conceptual 
abstracta y no reproduce la realidad efectiva, no se distingue del tipo real 
que la reproduce. En segundo lugar, se desconoce que, tanto en la obten- 
ción de los tipos ideales, como en la de los tipos reales, debe imperar un 
proceso determinado y rígido que excluya el subjetivismo o, por lo me- 
nos, lo limite, Mientras no se siga trabajando con tipos, tan despreocupada. 
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mente como en la actualidad, el perjuicio que éstos causan es grande. Ob- 
enidos y empleados de un modo correcto, son un medio de conocimiento 
le extraordinaria eficacia. 

(25) (Vág. 95.) :Acerca de la relación de la economía clásica con 
a economía históricamente dada, y especialmente con la economía de su 
poc, vóe pág. 41 y sigs. 

Sobre el carácter lógico y el campo de validez de la teoría económica, 
HCatise, entre otras, pág, 98. 

(26) (Pág. 98.) Todas las preguntas económicas individuales son 
nestiones parciales de los dos principales problemas económicos. Cuando 
oy se interroga Sobre la organización del consorcio de la 1. G. Farben, 
«sobre la estructura de las ccoperativas agrícolas de Turingia, o sobre 
1 formación de cárteles en la industria alemana de maquinaria agrícola, 
sobre la estructura de los bancos alemanes de crédito, son éstas, cuestio- 
es parciales dentro del probloma de conjunto del orden económico ale- 
1án, y siempre deben considerarse como tales. Y las preguntas sobre la 
Huación económica de la industria química en Alemania, o sobre la situa» 
ión de la cría de ganado en Turingia, o sobre la marcha de las ventas y 
, formación de precios en la industria alemana de maquinaria agricola, 
«obre la liquidez de los bancos alemanes de crédito, son cuestiones par. 
“ales de otro problema total acerca del actual proceso económico alemán, 
»tos ejemplos demuestran también que ambos problemas principales es» 
1 intimamente relacionados. 

Ya aquí, anticiparemos una advertencia contra un intento de solución 
10, aunque pueda ser tentador, es completamente irrealizable: el cons- 
vir teorías especiales para cada orden económico individual a fin 
* explicar así el «proceso económico dentro del marco de cual. 
sier orden económico. Con ello se olvida que los órdenes económicos con- 
“wtos son demasiado complicados para servir de base al trabajo teórico. 
u exposición no ofrece constelaciones condicionales sencillas y aprehen- 
bles, sin las cuales no pueden lograrse teorías. Para el orden económico 
«tual alemán o americano, no pueden formarse dos teorías especiales que 
:pliquen la vida cotidiana actua] alemana o americana. Es necesario bus. 
r un camino completamente distinto. Para más detalles, véase el capí. 
lo TV de la parte tercera, especialmente págs. 238 y SigS. y 317 y Siga 

(27) (Pág. 102). La parte tercera es, en su totalidad, una unidad, y. 
mo todo el libro, sólo como tal puede comprenderse. Quizá necesiten 
unos lectores unos puntos de referencia para tener siempre presente 
ta unidad. Para ello, aconsejo emplear los principios de los diferentes 
pítulos, especialmente del 1V. 

A ta exposición que se hace en el texto quizá pudiera objetarse que 

la reflexión sobre los fenómenos sencillos ño se encuentran formaciones 
n complicadas como “finca agrícola”, “economía doméstica”, “talleres 
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de zapatería”, etc.; que los contenidos elementales de conciencia son mu- 
cho más sencillos, y que sólo después de un complicado trabajo conceptual 
nacen conceptos como finca agrícola, economía doméstica, etc, A este Tes. 
pecto hay que hacer dos afirmaciones: en primer lugar, esta objeción 
junta de modo inadmisible dos distintos campos de investigación cientí- 
fica, La pregunta de cómo se fonma, en definitiva, la experiencia y cómo 
se forman los conceptos, 1o debe formularla la ciencia particular. Es co- 
metido del filósofo (pág. 9 y sigs.). La ciencia particular parte de la 
experiencia cotidiana y, avanzando desde aqui, trata de elaborar expe- 
riencia científica con sus juicios de validez objetiva (véase, por ejemplo, 
pág. 330 y sig.). Para conocer la vida económica de una afdea, los economis. 
tas no deben reflexionar sobre los contenidos originarios de conciencia, 
que constituyen, en último +érmino, experiencia. Parten más bien de la 
experiencia cotidiana, emplean los conceptos cotidianos y examinan las 
fincas agrícolas de A, B, C, etc. que se encuentran en la aldea. En se- 
gundo lugar, la citada objeción desconoce por qué es necesario efectuar 
enérgicamente esta orientación a los hechos: precisamente porque muchos 
no ven los 'hechos, sino determinados conceptos, como sociedad, economía, 
capitalismo, etc., los colocan «al principio, sacando de ellos deducciones, 
con lo que no llegan a percibir el mundo concreto quo tienen delante y 
han «de conocer científicamente. 

(28) (Pág. 103.) Acerca de las dos formas de abstracción, abstrac- 
ción que “destaca puntos concretas” y abstracción “generalizadora” « Lotze, 
Logik, 1874, pág. 40 y sig., 169 y sigs., 176 y sig; W. Wundt, Logik, 
1906, IM, pág. 11 y sigs.; especialmente, E, Husserl, Logische Untersum 
chungen, vol. TI, primera parte, 2.2 edición, pág. 106 y sigs. y 216 y Si. 
guiente Interesante, asimismo, Cournot, Essai sur le fondement de nos 
connaissances, 3.* edición, 1922, pág. 230 y Bigs. 

En la abstracción que destacu puntos concretos, cuyo pleno desarrollo 
sólo ha sido logrado por la ciencia moderna, se destacan algunos aspectos 
de tin hecho concreto, y así se obtienen los tpos ideales, como se ha des- 
crito en el texto, a base de nu economía de consumo, una empresa 1M= 
dustrial, 1na finca agrícola, 1na posesión feudal. En cambio, la abstrac- 
ción eeneralizadora se efectúa mediante la aprehensión de muchas situa. 
ciones reales concretas al fijar en conceptos genéricos los rasgos com:1ines 
de tales situaciones de hecho. Mediante la observación de un gran nú. 
mero de fincas en la Antigiieda:l, se formó «l concepto genérico y el tipo 
real “economía de la oikos”, y mediante la observación de multitud de 
ciudades medievales, el tipo re11 “econonúa de la ciudad”, 

Para más detalles, véanse págs. 226 y sigs., 234 y sigs., 308 y nota 13. 

(20) (Pág. 109.) Acerca del convento de Bobbio y otras posesiones 
feudales de la alta Edad Media: L. M, Hartmamn, loc. cit.; H. Bickel, 
Die Wirtschaftsverhúlinisse des Klosters St. Gallen, 1914; A. Dopsch, 
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Wirtschafisentwicklung der Karolongerzeit, 1913; F. Liige, Agraverfas» 
smng des fruhen Miblelalters im mitieldeutschen Rawm, 1937.  ' 

(30) (Pág. 112.) En relación con el orden del artesanado medieval, 
véanse las obras indicadas en las notas 16 y 18, y para los primeros siglos 
de la Epoca Moderna: G. Aubin y A, Kunze, Leimenerzeugung und 
Leinenabsatz im óstlichen Miiteldeutschland zur Zeit der Zunftkinfe, 
1940. El citado monopolio bilateral en la venta de artículos de ámbar de 
Libeck, en el siglo xv, debe oonsiderarse en relación con la regalía y el 
monosolio comercial del ámbar, que tenía la Orden Teutónica en cuanto 
a la materia prima, (Sobre este extremo: Lúbeckisches Urkundenbuch, 1, 
6, 1881, núms. 448 y 586; W. Stieda, en las Milteilungen des Vercins fir 
Iiibeckische Geschichte, 1886, pág. 97 y sigs.; W. Tesdonpf, Gewinnung, 
Verarbcitung und Handel des Bernstcins im Preussen, 1887, pág. 6 y si4 
guientes.) Sería rico en resultados, un estudio aplicando el aparato de las 
formas de mercado, de la obtención de ámbar y fabricación «le rosarios, 
que tanta importancia tuvieron en la Edad Media, y que se hallaban re- 
glamentadas de modo peculiar, 

(31) (Pág. 112.) En el segundo tomo de la Wintschaft<geschichte des 
Alterhims, 1938, de Heichelkeim, se encuentra una bibliografía de la His. 
toria económica de las épocas prehistóricas y de las civilizaciones medite. 
rráncas de la Antigiedad (véase también nota 14), 

Arerca del Imperio de los 'vcas, en cuyo orden econiómico dominaban 
las características de la “economía con dirección central total”, véase, 
entre otros, L. Baudoin, L'empire socialiste des Inca, 1928, y la literatura 
allí citada. Como orientación, véanse los artículos “Inca” y “South Ame. 
rica”, en la Encyclopaedia Britannica, 

(32) (Pág. 117.) Acerca de los problemas del cálculo económico en 
la economía con administración central: Collectivist Economic Planning, 
editaclo por Hayek, Londres, 1935; Max Weber, Wirtschaft und Gesell 
sehafts, 1921, pág. 55 y sig.; L. von Mises, Gemeinwirtechaft, 2.2 edición, 
1932; A. Lampe, Allgemeine Wehrwirtschafislehre, 1938. 

La «nagnitud de la tarea que ha de llevar a cabo la dirección de la 
cconomía con administración centra] de todo un pueblo, trae regular- 
mente consigo confiar a orgamismos independientes la administración es 
pocial de las distintas ramas industriales; por ejemplo, carbón, hierro, 
madera, cemento, etc. La experiencia ha demostrado que es sumamente 
dificil compaginar los planes económicos de todos estos numerosos orga- 
nismos centrales, entre otras razones ¡por faltar un cálculo económico 
miiciente. Impera entonces la “anarquía de grupos” de muchos organis- 
enos centrales, y la economía con administración central es sólo nominal, 
Asi se explica también la falta de bienes complementarios; por ejemplo, 
en la construcción de una casa, donde se dispone de ladrillos y cemento, 
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pero no de hierro o de maderas. Todas estas dificultades faltan, por regla 
general, en la “simple economía con dirección central”. 

(33) (Pág. 129.) ¡Acerca de la escala de cálculo como premisa nede- 
saria para el funcionamiento de la economía de tráfico, véase, por ejem- 
plo, G. Cassel, Theoretische Sozialókonomie, 5.2 edición, 1932, párr. 40. 

(34) (Pág. 159.) La teoría de las formas de mercado es antigua y fué 
ya fundada por los mercantilistas. 

Los clásicos prestaban poca atención a las distintas formas históricas 
de la formación del mercado, ¡rorque lo que querian encontrar e investi- 
gar era e] proceso natural de a economía y la formación natural de los 
precios (véase pág. 41 y sigs.). Por este motivo, y más tarde también a causa 
de la división de la investigación en histórica y teórica, toda la teoría 
quedó olvidada. Algunos avances, como los de Cournot (Mathematische 
Grundlagen der Theorie des Reichtums, 1836), Carl Menger (Grundsátzc 
der Vollksuwirtschaftslehre, 1871, pág. 175 y sigs.) y lobros, no fueron sufi- 
cientes para imponer una reorientación. 

Aqui podría encontrarse la explicación de por qué, hasta ahora, no 
existe unanimidad, ni claridad, en la ciencia y en la opinión pública acerca 
de lo que son, propiamente, las importantes formas de mercado; por ejem 
plo: la competencia perfecta, Se confundió, y sigue confundiéndose, la 
“competencia perfecta” con los n:ercados “abiertos”, a pesar de que en éstos 
pueden estar realizadas todas las formas de mercado, y lo están a menudo. 
Mas lo peor fué la confusión de laisser faire y “competencia: perfecta”, 
A. principios del siglo XIx, era todavía disculpable; ge creia entonces po- 
der implantar el régimen de conpetencia perfecta mediante la eliminación 
de los monopolios de derecho píblico, privilegios, derechos de admisión 
y de exclusión. Pero es imperdonable que no se reconociera este error a 
fines del siglo XIX, y que incluso hoy se identifique a menudo laisser faire 
y competencia perfecta, Se podría comprobar ahora con gran facilidad 
que de una política de laisser faire no tiene por qué resultar la competencia 
perfecta, sino que puede surgir también e] monopolio de oferta, el mono. 
polio parcial de oferta, el oligopolio de oferta, etc. Esta confusión perte- 
nece hoy todavía a los errores fundamentales no desarraigados, que difi- 
cultan enormemente el trabajo acerca de la constitución jurídica y eco- 
nómica, 

La moderna investigación se ha esforzado por determinar exactamente 
las formas de mercado, En el texto hemos hablado detenidamente de los 
peligros con que tropieza su investigación. A menudo, se construye a 
priori el sistema de las formas de mercado y se le compara con la reali. 
dad. Por llo tanto, se “prepara” un sistema, en lugar de buscarlo y en- 
contrarlo en la realidad concreta. Estas formas de mercado preparadas 
a priori, no reflejan el mundo de las formas de la realidad concreta, Se 
caracteriza, por ejemplo, la competencia perfecta como aquella forma de 
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mercado, en que la influencia del individuo es mula, lo que, evidentemente, 
sólo es+ cierto cuando existe un número inmenso de oferentes y deman. 
dantes, Se construye el monopclio como su contrapartida: 1na empresa 
abastoce a todos los clientes, y como tiene que hallarse excluida tod: posi. 
bilidad de sustitución, tal posición sólo puede ocuparla una empresa que 
suministre fodas las mercancias para e] mundo entero. Ambos casos son 
irreales y entre ellos se encuentra toda la realidad. No se ha hecho nada 
para la aprehensión de la variada realidad, y al haberse empleado ya los 
dos conceptos de competencia y monopolio, no queda nada con qué carac. 
terizar la realidad efectiva. 

Por el contrario, la obtención de las fonmas de mercado debe efec. 
tuarse sobre la realidad económica, Al igual que las demás formas de 
ordenación de tipo ideal, se encuentran en los hechos reales. Hay que 
“descubrirlas”, lo «que se logra mediante la investigación de los planes 
económicos de las economías concretas individuales. Porque los datos de 
los planes, a base de los que elaboran sus planes los participantes en el 
mercado, pueden determinarse exactamente, (Con ellos, y no con las lla. 
madas “formas de conducta”-—un concepto al que se han atribuido con- 
tenidos muy distintos—, pueden determinarse las formas de mercado.) 
Las formas de mercado logradas a través de la investigación de la reali. 
dad económica pueden resolver la doble tarea que se les ha plamteado: 
servir para el conocimiento de los órdenes económicos concretos (véase, 
entre otras, pág. 228 y sigs, y 257 y sigs.) y servir de fundamento para el 
análisis teórico, que a su vez permite explicar el proceso económico con- 
creto en sus relaciones (véase, entre otras, pág. 238 y sigs., y 257 y sigs.). 

De la abundante literatura moderna, citaremos: v. Bóhm- Bawerk, 
Kapital und Kapitalzins, vol. 1, tomo TI, 3.2 edición, 1912, pág. 357 y si- 
guientes: Wicksell, Vorlesungen tiber Nationalókonomie, vol. I, 1913, 
página 84 y sigs.; “Pareto, Manuel d'économie politique, 2,2 edición, 1927, 
capitulo TIT, pág. 40 y sigs.; Srafía, en Econcinic Journal, 1926; Cham= 
berlin, Theory of Monopolistic Competition, 2.2 edición, 1936, con biblio- 
grafía: E. Schneider, Reine Theorie monopolistischer Wirtschafisformen, 
1932; J. Robinson, The Economics of Imperfect Competition, 1933, y su 
artículo: “What is Perfect Competition?, en Economic Journal, 1935; 
R. Frisch, “Monopole—Polypole—. La nction de force dans l'économie”, 
en Festschrift fúr Weetergaard, 1933; el importante libro de H. v. 
Stackelberg, Marktform und Gleichgewicht_ 1934; sus “Probleme der un. 
vollkommenen Konkurrenz”, en Weltwirischaft. Archiv, vol. 48, 1938, 
así como “Die Grundlagen der WNationalókonomie”, ebenda, vol. 51, 1040; 
1.. Miksch, Wettbewerb als Aufyabe, 1937; E. Liefmann-Keil, Organisierte 
Konkurrens-Preisbildung, 1936; Hans Móller, Kalkulation, Absatzpolitik 
und Preisbildung, 1941; Exposiciones tabulares de las formas de merca- 
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do: v. Stackelbarg, Marktform und Gleichgewicht, pág, 3; Miksch, pág. 23. 
Arcerca de las formas de mercado y del poder: véase pág, 270 y sigs- 

(35) (Pág. 161.) Acerca del tipo economía natural de cambio, Wicksell, 
Varlesungen tiber Nationalókonomie, vol. 1, pág. 61 y sigs.; IL, pág. 4 
y sigs.; C. Menger, Grundsátze, 2% edición, 1923, cap. IX, 

Los historiadores y economistas hablan a menudo de “economía na- 
tural”. Una palabra poco feliz, inadecuada para calificar la estructura 
ordenadora de la economía, “Economía natural” puede significar tanto 
la economía con dirección centr: de la familia, de la parentela o de toda 
una estirpe, como la existencia de relaciones del tipo de una economía 
natural de cambio. Con esto se borra la diferencia de importancia: capital 
entre la economía con dirección central y la economía de tráfico, o sea 
entre los dos sistemas económicos. 

Acerca de la importancia heurística del tipo “economía natural de cam- 
bio”, véase pág. 212 y sigs. 

(36) (Pág. 174.) El análisis de los fenómenos monetarios de la histo. 
ria, viene entorpecido por la formulación de preguntas en la mayoria de 
las investigaciones históricas acerca del dinero. 

¡Por regla general, el análisis es histórico-monetario o, principalmente 
bajo la influencia de Knapp, histórico-jurídico. Pero sólo el planteamiento 
de preguntas económicas ante los fenómenos del dinero—la creación del 
dinero, las formas de mercado realizadas de acuerdo con él. o la relación 
de la unidad de cuenta con el dinero—, lo conduce también a un trata- 
miento teórico. 

Ácerca de la historia del dinero en la Antigiiedad: Ebert, Reallexikon 
der Vorgeschichte, artículo “Geld”; numerosos artículos en el Reallexikon 
de Pauly-Wis:owa; Laum, artículo “Banken im Altertum und Miinzwe. 
sen”, en el Hand, d. Staatsw., 4.* edición; Heichelheim, loc. cif., con biblio. 
grafía. 

Las descripciones del sistema dinerario medieval están casi siempre orien- 
tadas en el aspecto histórico:monetario, Así se explica que durante mu- 
«ho tiempo pudiera pasar inadvertida la gran importancia que para la 
economía medieval tenían como dinero los recibos de deuda privados, 
municipales y estatales, que se menospreciase la importancia de la dife- 
rencia entre unidad de cuenta y medio de cambio, coma sucedió con mu- 
cha frecuencia en la Edad Media, y que la moneda acuñada no se estu- 
diase camo un fenómeno económico propiamente dicho. En relación con 
esto, deben citarse especialmente los siguiente trabajos modernos sobre 
la historia económica medieval: Kuske, loc. cit.; G. Mickwitz, Aus Revaler 
Handelsbiichern, 1938; M, M. Postan, “Private Financia] Instruments in 
Mediseval England” (Vierteljanrsschrift f. Soz. u. Wirtschafisgeschichte, 
volumen 23, 1930); M. Chiaudano, “Contratti di cambio, etc.” (Publica. 
ciones de la Real Academia de Ciencias de Turín, 1931); H. Laurent, 
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La loi de Gresham au moyen áge, 1933; 1. Wackernagel, Stadtische 
Schuldscheine als Zahlungsmitte. im 13. Jahrhundert, 1924. Sobre el des= 
anrollo de] dinero en los tiempos modernos y contemporáneos, desde dis 
tintos puntos de vista: K. Helfícrioh, Das Geld, 6.* edición, 1923; E. Lu- 
kas, .Aufyaben des Geldes, 1937; R. Stucken, Deutsche Geld. und Kredite 
politik, 1937; G. Cassel, Der Zusammenbruch der Goldwáhrung, 1937 (edi. 
ción nlenuna con prólogo de B. Pfister); F. Lutz, “Neue Goldwáhrung”, en 
Welt, Arch,, vol. 46, 1937. 

Sobre los sistemas monetarics: K, Helíferich, loc cit,, que emplea el 
concupto de sistema monetario en otro sentido, a saber en el sentido típico= 
real. A. Hahn, Volkswirtschaftliche Theorie des Bankkredits, 3.2 edición, 
1930; Fr. W. Meyer, Der Ausgicich der Zahlungsbilanz, 1938. 

(37) (Pág. 137) Acerca de las economías de tráfico, en las que se 
hallan realizadas diferentes formas de mercado en los distiritos mercados; 
véase von Stackelberg, Marktform und Gleichgewicht, pág. 29 y sigs.. y 
la literatura allí citada, 

(38) (Pág. 178,) Es además un defecto del antiguo planteamiento del 
problema teórico monetario, partir de una magnitud media—el nivel ge. 
neral de precios—que representa una constriicción ideal y con la que no 
cuenta el hombre económico que sólo conoce unos cuantos precios. Tame 
puco puede incluirse el “nivel de precios” como factor eficaz en el curso 
de las deducciones. Una magnitud promedio, como el “nivel de precios”, 
sólo es utilizable “cuando se necesita resumir un resultado al final del 
análisis, expresar una situación tota] en una palabra o en una cifra” 
(KR. 1%, Maier, Joc. ci., pág. 18) ¡Además, acerca de esta cuestión: von 
Hayek, Preise und Produktion, 1931, pág. 3 y sigs.; Haberler, Der Sinn 
der Indexszahlen, 1927, pág. 70 y sig., y, desde otro punto de vista, 
A. Lósch, Die ráumbiche Ordaung der Wirtschaft, 1940. 

(30) (Pág. 178) La Economía clásica examinaba, a menudo, únicas 
mente aquel sistema de economía de tráfico en el que impera, en todos los 
mercados Ja competencia perfecta, y en el que, al mismo tiemipo, circula 
moneda de metal. Con esto comprendió una combinación de forma de mer- 
cado y sistema dinerario sumamente importante; pero sólo una combina 
ción, un caso límite, 

Bien es verdad que los clásicos posteriores alcanzaron un nivel más 
alto, a] reconocer la importancia de la creación de billetes para el proceso 
cconómico total; importante merito que se manifestó sobre todo en las 
ohras de Overstone (Tracts and other Publications, 1857, por ejemplo, 
página 411 y sigs.). 

(40) (Pág. 180.) El proceso económico en la economía con dirección 
central, Por regla general, la ¡iteratura parte de la pregunta de cómo se 
efectón el proceso económico en una comunidad “colectivista”, que se 
apone a la “economía de mercado”, a la “economía libre” o al capitalis- 
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mo”. (Pareto, Manuel, 22 edición, cap. VI, pág. 52 y sigs.; E. Barone, 
“Il Ministro della produzione nello stato collectivista”, en  Giornale 
degli economisti, 1908; v, Wieser, Der natúrliche Wert, 1889; y las obras 
citadas en la nota 32.) Pero, repito, que “colectivismo” y “economía con 
dirección central” no son idénticos. “Colectivismo” quiere, calificar un 
estado concreto, que falta por completo en determinadas épocas y que fué 
o está realizado en otras. Sin embargo, la “economía con dirección cen- 
tra” ha sido realidad en todos los tiempos y en todos los pueblos. Existió 
y existe siempre. A veces hubo sólo indicios, pero a memudo ha predo- 
minado en los órdenes económicos, generalmente en la forma sencilla de 
economía familiar, (Con el término “colectivismo” se expresa de un modo 
indeterminado el grupo compuesto frecuentemente por órdenes económi. 
cos en los que dominan elementos de “economía con administración cen- 
tral”.) Destacamos estos elementos, realizados en la economía con direc- 
ción central —elementos que pu=cen encontrarse siempre en la cealidal—; 
y hallamos una forma pura, un sistema económico de tipo ideal, uni modelo 
fundamental: la economía con dirección central en sus dos formas: “eco. 
nomía simple con «dirección central” y “economía con administración cen- 
tral”, en sus diversas modalidades (pág. 516 y sigs.). De esta manera, y cion. 
trariamente al otro proceso, se aprehende la variodad histórica en un as» 
pecto y, al mismo tiempo, se logran modelos que representan constelacio- 
nes condicionales, determinadas con exactitud, y que, por este motivo, ha. 
cen posible la elaboración de teorías, 

La teoría de la economía con dirección central que conoce el proceso 
dentro de este sistema económico y sus relaciones, es necesaria y posible, 
Necesaria, porque e] proceso económico se desarrolla en la economía con 
dirección central de otra manerz que en la economia de tráfico, y por eso 
los órdenes económicos concretos en los que dominam rasgos de econo. 
mía con dirección central, muestran procesos económicos concretos dis. 
tintos que los órdenes en los que dominan elementos de economía de trá- 
fico, Así, por ejemplo, el procezo de inversión se efectúa de modo dis- 
tinto en uno y otro caso; la influencia de las necesidades individuales es 
menos fuerte en la economía con dirección central; aquí la producción 
puede concentrarse mucho más fácilmente en la satisfacción de un deter- 
minado grupo de necesidades, por ejemplo, las de armamento; el dinero 
juega un papel muy diferente en uno u otro supuesto, y el poder econó. 
mico tiene distinto significado. El análisis teórico trata de lextraer y elas 
borar con exactitud estas diferencias, destacadas marcadamente en lod 
últimos tiempos. Por otro lado, es perfectamente posible una teoría de la 
economía con dirección central, como trata de demostrar nuestro esque- 
ma. De los datos y reglas de experiencia se deducen los planes económicos 
de la dirección, con sus valoraciones, y de éstas, su actuación, y así puede 
determinarse exactamente el ¡proceso económico en sus relaciones, Ha 
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dicho un teórico moderno que, “de todos modos, con la economía de tráfico 
desiparece aquel campo, único entre todas las ciencias sociológicas, en 
al que 95 posible la determinación de relaciones constantes y determina. 
das objetivamente”. Si estuviera en lo cierto este autor, la ¡Economía ten- 
dría que renunciar a la comprecsión de una parte importante de la reali. 
did econóntica. Pero se equivoca. Por eso los economistas no deberían 
relirarso de un terreno en el que pueden y deben conseguir frutos impor. 
tantes. 

(41) (Pág. 185.) Acerca de la necesidad de considerar bajo un doble 
aspecto (como problema económico y como dato económico) las existen. 
cias de la producción anterior: Eucken, Kapitaltheoretische Untersuchun- 
yen, 1934, y “Hauptproblem der Kapitaltheorie”, en Jahrbiicher fir Na. 
tionalókonomie, 1937.—Acerca de los problemas del capital, que en el 
marco de este libro sólo han podido irozarse, últimamente: R. von Strigl, 
Kapital und Produktion, 1934; v Stackelberg, “Kapital und Zins in der 
stationáren Verkehrswirtschaft, en Zeitschr. $. Nationalók,, val. X, 1941; 
E. Lindahl, Studies in the Theory of Money and Capital, 1939. 

(42) (Pág. 190.) En relación con la primera regla de experiencia (la 
llamada Primera ley de Gossen): Gossen, Entwicklung der Gesctze, des 
menschlichen Verkehrs, 1854, y las demás obras citadas en e] artículo 
“Bodúrfnis”, en Handw. d. Staatsw,, 4.2 edición (de H. Mayer). Inten- 
tos de transformar la ley de Gossen en una “ley de la relación murginal 
decreciente de sustitución”: J. R. Hicks, Value and Capital, 1939, pág. 11 
y sigs.; H, v. Stackelberg, en MWeltwirtschaftliches Archiv, vol. 51 1940, 
página 260 y sig. 

(43) (Pág. 194.) Acerca de la segunda regla de experiencia: Th, N. 
Carver, The Distribution of Wealth, 1921, cap. IL; Edgeworth, Papers 
relating to Political Economy, vol. 1, 1925; A. Mitscherlich, Die Bestimia 
mung des Diingerbediirfnisses des Bodehs, 1924; E. Schneider, Theorie 
dir Produktion, 1934, Bibliografía también en Morgenstern, en Zischr, f. 
Natioralók., 1931, núm. 4. 

Acerca de la tercera regla de experiencia: E, v. Bóhm-Bawerk, Ka. 
pital und Kapitalzins, 4.2 edición 1921; Burchardt, en Weltwirtschaftl. 
Arch.. vols. 34 y 35. 1931-32; N. Kaldor, en Econometrica, 1937, pág. 201 
y isigs.: v. Strigl, Kapital und Produktion, 1934; E. Schneider, en Jahrb. 
f. Nat., vol. 147, 1938; Eucken, “Der "Wirtschaftsprozess als zeitlicher 
Hergang”, en Jahrb, f. Nationalók., vol. 152, 1940, pág. 113 y Bigs, 

(44) (Pág. 198.) Sobre el problema del ríesgo: Bóhm-Bawerk. Posi. 
live Theorie des Kapitals, 4.8 edición, 1921, libro IV, párr. Ll; Knight, 
Risk, Uncertainty and Profit, x921; H. Marquardt, Die Ausrichtung der 
landwrischaftlichen Produktion an den Preisen, 1924; Marquardt escri. 
Im (págs. 128-209): “Pero, en nuestro trabajo, lo que debe importar €s 
elevar esta cuestión del riesgo al rango de problema teórico independiente. 
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Es imposible apartar despreocupadamente el riesgo, corriendo el peligro .de 
tropezar constantemente con el práctico que se encoge de hombros y con 
la expresión: “Sí, en la realidad esto es completamente distinto que en la 
teoría.” No puede negarse—y en el curso de nuestra investigación se ha 
puesto de manifiesto con claridad creciente—que una teoria cercana a 
da realidad, ha de incluir en su análisis el elemento del riesgo. Entonces, 
ya no se encuentra inerme frente a los hechos.” 

A propósito del problema: de las expectativas: C. Menger, Grundsátze 
der Volkswirtschaftslehre, 2.2 edición, 1923, pág. 149; Pigou, Industrial 
Fluctuations, 2.2 edición, 1929; G. Myrdal, “Der Gleichgewichtsbegriff 
als Instrument der geldtheoretywschen Analyse”, en Beitráge zur Geld= 
theorie. editado por Hayek, 1323, pág. 383 y sigs,; Keynes, General 
Theory, 1936, cap. 22. 

(45) (Pág. 199.) La moderna investigación teórico-económica mues- 
tra en su planteamiento de proliemas, en sus métodos intelectivos y en los 
resultados principales, una unidad importante; no es, en modo alguno, 
una amalgama inconexa de opiniones. Para los lectores «de epte libro que 
busquen una introducción a la teoría moderna, indiquemos: W. Rópke, 
Die Lehre von der Wirtschaft, 1937; R. v. Strigl, Finfithrung in die 
Grund'agen der Nationalókonome, 1937; E. Barone, Grundziige der theo.. 
retischen Nationalókonomie, 2.* «Gición, 1935; de las grandes obras se citan 
especialmente: E. v. Bóhm-Bawerk: Kapital und Kapitalzins, 4.2 edición,. 
1921; véanse, además, notas 8 y 10- 

El tratamiento de los problemas teórico-monetarios mediante un aná- 
lisis detenido de las economías individuales, se encuentra, entre los anti- 
guos, en: C. Menger, Grundsútze der Volkswirtschaftslehre, 2.2 edición, 
1923, pág. 325 y sigs.; L. Walras, Eléments, París, 1926, pág. 320 y Sl» 
guientes; A. Marshall, Money, credit and commerce, 1923. pág. 282 w 
siguientes. Entre los modernos, citaré a K. F. Maier, Goldwanderungen, 
1925; Greidanus, The Value of Money, 1932; H. Gestrich, “Kredittheorie 
und Wirklichkeit”, en Weltwirt<ch, Archiv, vol. 51, 1940: 

(46) (Pág. 210.) Respecto a la idea del estado estático y a la crítica 
de esta idea, véase capítulo cuarto, TV (pág. 249 y sigs.), y las obras citadas 
en la nota 58. 

A fin de evitar malas interpretaciones, insistiremos en que la cons- 
tancia de los datos, esencia del Estado estático, tiene que efectuarse con 
toda rigurosidad; por consiguiente, han de ser también constantes las 
necesidades del presente y del futuro. Sólo en el caso de que em la cor- 
fección de los planes económicos de] año en curso se prevea para los pró- 
ximos una satisfacción de las necesidades tan intensa como para el pre- 
sente, así como la correspondiente creación de bienes para reemplaza. 
miento, se llega a un estado estético en el que 'se mantienen siempre a un 
mismo nivel las existencias de bienes reales producidos, especialmente de 
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medios de producción duraderos. De lo contrario, se amplia o se dismi- 
nuye el aparato de producción. 

Acerca del método de variaciones, véanse también pág. 224 y sigs., 260 
y SIgS. 

(47) (Pág. 214.) Los análisis a base de Robinsón: “Considerar la 
vida social como integrada por Robinsonadas, equivale a: la concepción 
alrarda de que un jarro todavía intacto se compone de añicos; sólo pos. 
teriormente, al romperse, es cuando se convierte en éstos” (Gottl, Bedarf 
und Deckung, 1928, pág. 70. Otros críticos: Diehl, Theoretische Natio- 
nalókunomie, 1, 2.2 edición, 1922, pág. 4; Cassel, Grundgedanken der Theo. 
retischen Nationalókonomue, 1925, pág. 10 y sig.; Sombart, Die drei Na- 
tionalókononrien, 1930. pág. 176 y sigs.). 

Esta concepción sería seguramente “absurda”; pero ¿quién la de- 
tiende? Con dos análisis a base ¿e Robinsón, se pretende algo muy distinto. 
Para no apartarnos de la imagen poco feliz citada antes, diríamos que 
nadie tiene que temer que se rompa el jarro. Examinamos primero un 
jarro pequeño, cuya construcción puede apreciarse con relativa facilidad. 
Después observamos jarros mayores, de construcción más difícil, cuya 
estructura y relación tota] puede: comprenderse con más facilidad después 
del examen del jarro pequeño. Boúhm.Bawerk decía en cierta: ocasión de 
Robinsón: “Hacemos bien en ensayar durante algún tiempo nuestra 
vista y la de nuestros lectores en lkm aspecto apacible, antes de osar en- 
frentarnos con la imagen velads de la plena realidad; pero el verdadero 
escenario de nuestra teoría es la plena realidad económico-social.” Acerca 
del gram valor heurístico de los análisis, Robinsón: M. Weber, Gesammelte 
Aufsátze sur Wissenschaftslehre. 1922, pág. 196; Bóhm-Bawerk y H. Diet- 
el, en Jahrb_ f. Nat., 1890, wol. 54, y ebenda, tercera serie, 1892; G. Suía 
ser, Die wirtschafilichen Grundgesetze, 1895, pág. 80 y sigs; Brougham 
(pseudónimo Charles Knight), Kapital und Arbeit, trad. alemana, 1847; 
J. B. Clark, Distribution of 3Vealtl:, 1902, pág. 40 y sigs. Ácerca de 
las Robinsonadas del siglo XVIIt, que no tienen nada que ver con los aná- 
likis Robinsón de la actua] investigación teórica: H. Hettner, Geschichte 
der deutschen Literatur im 18. Jahrhundert, 6.2 edición, 1912. 

El libro decisivo de Wicksell, Geldzins und Gúterpreise (1898) cons- 
tituye una prueba del alto valor heurístico de la economía natural de cama 
bio, a pesar del gran contraste entre este tipo de economía y la monetaria. 
Para el tratamiento del teorem1 de Say desde el punto de vista de la 
economía natural de cambio y de la economía monetaria (pág. 214 y si= 
guientes): L. Miksch, Gibt es eine allgemeine Uberproduktion? 1920. 

(48) (Pág. 218.) De los intentos más recientes de los economistas 
teóricos por crear una teoría unitaria de la economía de tráfico, e'udiendo 
las diferentes formas de mercado y tratando sólo, de modo secundario, de 
la economía “socialista”, la obra de Cassel es la que ha alcanzado más 
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divulgación (Cassel, Theoretishe Sozialókonomie, 5.2 edición, 1932), 
Cassel pretende investigar con su teoría una economía de cambio más allá 
de la competencia y del monopolio, en la que las cantidades de bienes se 
hacen llegar a sus respectivos empleos de la manera más racional para 
toda la sociedad. Como esto sólo se efectúa con una formación de precios 
que; se atenga estrictamente al principio de los costes, se examina única. 
mente este caso, La teoría logra así una 'gran cohesión formal, pero no 
se orienta de modo suficiente a la explicación de la realidad eco. 
nómica (Sobre esto, W. Kromphardt, Die Systemidee im Aufbau der 
Casselichen Theorie, 1927, así como Schumpeter, en Schmollers Jahrbi. 
cher, año 51, 1927, pág. 241 y 8lgs.) 

Dentro del marco de la escuela histórica—y en parte también en el 
curso de los esfuerzos por acercar entre sí la Economía histórica y la 
Economía. teórica—, se ha intertado hacer preceder las teorías “condi. 
cionadas temporalmente” por una teoría “atemporal”. Así habla Spiethoff 
de una economía atemporal y «uiere colocar la correspondiente teoría en 
lugar preferente. Entiende por economía atemporal una economía social 
dirigida por una voluntad unitaria y en la que faltan las economías indivi. 
duales independientes. Es, por lo tanto, una economía con dirección cen- 
tral, al estilo, por ejemplo, de ¡a “economía simple” de Wieser. Aunque 
en el curso del trabajo teórico resulta conveniente emplear los resulta. 
dos del análisis de la economía con dirección central al análisis de la 
economia de tráfico, no estamos autorizados, en modo alguno, a calificar 
a priori la economía con diredción central, de economía '“atemporal. No 
puede decirse a priori qué fenómenos económicos están supeditados a la 
transformación y cuáles no; esto sólo puede hacerse a posteriori; es Jecir, 
en e] curso del trabajo analítico sobre situaciones de hecho reales, históri. 
camente dadas, Por lo tanto, es inadmisible anteponer a las teorías “con- 
dicionales temporalmente”, “intuitivas” o “históricas”, una teoría de la 
economía atemporal o una teoría formal, prescindiendo por completo del 
hecho de que estas teorias históricas no 'aprehendem nunca la realidad his. 
tórica y que. por lo tanto, sólo son siempre un programa. (Spiethoff, 
en Schmollers Jahrbuch, año 56, 1932, pág. 892 y sig., y 918 y sig.; Vleu- 
gels, en Schmollers Jahrbuch año 61, 1937, pág. 279 y sig.). 

(49) (Pág. 221.) Lo que se afirma de las transformaciones del pro- 
ceso ceonómico resultantes de variaciones en los datos, cuando se han 
obtenido de una manera exacta, tiene una validez rigurosa y necesaria. 
mente apodíctica. Las afirmaciones inversas sobre las transformaciones 
que provocan los desplazamientos del proceso económico sobre log datos, 
no pueden hacerse; tales juicios son problemáticos, empleando el denguajé 
de la lógica. 

Algunos ejemplos más: la teoría económica puede indicar exacta. 
mente 'cómo ciertas variaciones en dos datos provocan un aumento en las 
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rentas de los trabajadores. Pero Do puede determinar exactamente si la 
subida de los salarios conduce a un aumento del rendimiento de los obre- 
ros, es decir, a una transformación del dato “trabajo” y hasta qué punto. 
Cuando lo ha intentado, ha fracasado siempre. Otro ejemplo: con ayuda 
de la teoría monetaria, puede demostrarse exactamente qué modificaciones 
del proceso económico provoca una política deflacionista. En concreto, 
¡as depresiones deflacionistas persistentes conducen a menudo en los Esta. 
dos modernos, como enseña la experiencia, a fuertes convulsiones polí. 
ticas y a transformaciones en la política y en el orden económico, Pero 
el hecho de si se imponen estas repercusiones sobre los datos y cuál es su 
naturaleza, depende en tal alto grado de la estructura especial de carla 
Estado y de otros muchos hechos históricos, que la teoría económica debe 
evitar todo jutcio apodíctico sobre ello, 

(50) (Pág. 223.) El error de tomar como datos, hechos que encierran 
problemas necesitados de solución, lo comete, entre otros, la teoría de 
la balanza de pagos. Ve en la importación y exportación de un país, y en 
otras partidas de la balanza de pagos, magnitudes dadas y quiere explicar 
a base de la relación entre el activo y el pasivo, el nivej del tipo de cam- 
bio y sus variaciones. Pero la exportación e importación de un país no 
son magnitudes dadas, como tampoco lo son otras partidas de aquella 
balanza, que dependen de los precios en los países que mantienen un in- 
tercambio comercial y de los 1ipos de cambio mismos, Por lo tanto, la 
teoría de la balanza de pagos es en absoluto insuficiente y su repercusión 
en la política monetaria ha resultado excesivamente perjudicial porque 
diagnostica erróneamente las causas de los empeoramientos de la valuta 
(a este respecto: Haberler, Theorte des internationalen Handels, 1933, 
página '26 y sigs.; Eucken, Kriische Betrachtungen zum dentschen Geld. 
problem 1923, cap. 1). 

(si) (Pág. 226.) ¡(Como es imposible investigar en teoría económica 
sin trazar un límite de los datos, todos los teóricos, desde que existe una 
teoría económica trabajan con datos, El hecho de que no se emplee 
casi nunca la denominación de “datos” y se hable, por ejemplo, de “fac» 
tores dados”, o de “elementos simples”, o de “fuerzas productivas”, no 
es esencial. Pero sí lo es el fresuente carácter incompleto de las ideas so. 
bre los datos, 

Lo que Friedrich List lama “fuerzas productivas”, son datos que él, 
rin embargo, caracteriza de modo distinto y más exacto. “Es apenas imagi. 
zble una ley o una institución pública, con la cual no se ejerza más o 
menos influencia sobre el atimento o disminución de la fuerza produc. 
tiva.” Nosotros diríamos: con la cual no se modifique un dato. Por l« 
tanto, debe ser tarea de la politica económica “despertar y cultivar estas 
fuerzas productivas”. 

Hasta aquí, List tenía razón. Pero estaba en un error cuando exigían 
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una “teoria” de las fuerzas productivas, que se colocaría al dado de la 
teoria del vaior. Por teoría de las fuerzas productivas entendia él una 
teoría que explicase la formación de los datos concretos, Tiene que fra» 
casar todo intento para su creación, ya que sólo el conocimiento individual. 
histórico puede conocer la formación de datos concretos: por ejemplo, la 
pregunta de por qué tiene Aleniania actualmente una determinada pobla. 
ción, con determinadas cualidades y determinado grado de cultura, o por 
qué existe un determinado orden social y jurídico, 

“La explicación teórica suministra todo lo que puede pedirse a una 
explicación teórica, y termina 3ólo en los “datos”, cuya explicación, a 
partir de aquí, ya no incumbe a la teoría económica”, decia Bólhm=-Bawerk, 
con motivo de una discusión con Wieser. Y más adelante continúa: “Este 
“dato” es un dato de la técnica de la producción que no exige m admite 
explicación mediante la teoría económica; como tampoco es la teoría eco: 
nóm::a lla llamada o adecuada ¡ara explicar, en el ejemplo del coloniza. 
dor con los cinco sacos de trigo, el hecho y el porqué entre sus necesida» 
des coloca: la mecesidad de aguardiente de trigo detrás de la necesidad 
de comer carne, y qué importancia utribuye a la satisfacción de cada una 
de estas dos necesidades” (Posirive Theorte des Kaplals, Exkurs, VID. 

Más detalles acerca de los datos y su obtención: J. B. Clark, Essentials 
of Economic Theory, 1907; J. Schumpeter, Theorie der wirtschaftlichen 
Entwicklung, 1926, pág, 75 y sig., y Archiv fir Sozialavissenschaft, volu- 
men 42, 1916-17, pág. 3 y sigs.; R. v. Strigl, Die 6konomischen Kategorien 
und dic Organisation der Wirtschaft, 1923; 'L. Robbins, An Essay on the 
Nature and Significance of Economic Science, 1922; F. Lutz, Das Kon. 
junkturproblem in der Nationalókonomie, 1932, pág. Ó5 y sigs., y 116 y 
siguientes; W, Eucken, Kapitaltheoretische Untersuchungen, pág. 37 y 
siguientes, y en Jahrbúcher fiir Nationalókonomic, vol. 145, 1937, pági» 
na 534 y sigs.; Ciriacy-Wantrup, Agrarkrisen und Stockungsspannen, 1936, 
página 362 y sigs.; K. F. Maier, loc cit., pág- 56 y sigs.; Fr. W. Meyer, 
Der Ausglcich der Zahlungsbilanz, 1928, pág. 14 y sig, y 159 y sigs. El 
aparato de los datos necesita ser ampliado (datos de la economía individual 
—datos de la economía total; datos del plan—datos reales). Nuestra inves- 
tigación demuestra, al mismo tiempo, que ho podemos dejar la labor de 
obtener datos, a cargo, por ejemplo, de la Sociología o de la Historiogra= 
fía, que no están en condiciones de efectuarlo. Partiendo del planteamiento 
económico de los problemas y del análisis de los hechos que destaca puntos 
concretos. la Economía tropieza necesariamente con condiciones de las cua- 
les depende el proceso económico, Estay condiciones las llama datos 

(52) (Pág. 234.) “Acerca del orden económico de la comunidad jesuita 
del Paraguay: P. Hernández, Organización social de las doctrinas Guara. 
níces, 1913; M. Fassbinder, Der “Jesuitenstaat” in Paraguay, 1926. 

(s2) (Pág. 237.) Por lo tenio, la influencia de la Economía sobre la 
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Historia económica, a menudo no ha sido favorable, como se ha dicho en 
el texto, porque se exagera una formación conceptua] que no corresporile 
al ser histórico. Los trabajos de Strieder, ricos en resultados, padecen del 
excesivo empleo del término “capitalismo”. 

Heichelheim (IVirtschaftsgeschichte des Alterstum, 1938) intenta em. 
plear los “estilos económicos” de Spiethoff. Repito que ell fracaso de estos 
intentos no es culpa de los historiadores, sino de los economistas, que no 
deberían suministrar construcciones ajenas a la historia, como grados y 
estilos. sino un sistema morfológico logrado a base de la 'realidad' histórica, 
mediante cuyo empleo el historiador económico lograría el conocimiento 
de la estructura ordenadora concreta de la economía. (Véase también: 
A. Rústow, loc. cit.) 

(24) (Pág. 240) 'A menudo se ha interpretado ma] la idea de que la 
teoría económica está constituida por juicios hipotéficos, Se creia y se 
cree que la teoría. económica se compone sólo de hipótesis, o sea de supo. 
siciones provisionales y sin garantía, sobre una base explicativa, para Jlenar 
una laguna del saber. Aquí radica un grave error, del cual deriva una 
actitud “incorrecta frente a todo el trabajo analíticoteórico. 'El “juicio hipo- 
tético” se entiende en el sentido estricto de la lógica: si exigde A, existe C. 
El juicio hipotético afirma que, de un principio determinado, resulta una 
<ierta consecuencia. Se 'basa sobre el “principio de razón suficiente”, En el 
juicio hipotético, empleado constantemente por el hombre racional, se exte- 
rioriza. en medida especial, la razón, 'Es sabido que el juicio categórico: 
S es P, representa lo 'contrapuesto al juicio hipotético. Juicios hipotéticos 
logrados en forma correcta, tienen validez inatacable, rigurosamente nece- 
saria, apodíctica, y en modo alguno provisional. Cualquier manual de Lógica 
orienta sobre este extremo, por lo que la mala interpretación citada no 
tiene disculpa. 

(ss) (Pág. 245.) Acerca de los problemas teóricocientíficos de la 
aplicación, véanse las obras citadas en la nota 51. Para la diferencia entre 
“vendad” y “actualidad”, véase también, entre otros, mi artícula: “Die 
Uberwindung des Historismus”, en el Schmollers Jahrbuch, año 62, 1038, 
página 212 y sig, y en el presente libro, pág. 234 y 315 y SÍgS. 

Fácilmente se comprende que la aplicación de la teoría se ha descui. 
«lado mucho en la investigación misma y en la teoría científica. Porque no 
puede existir una aplicación a la “Economía conceptual”, ni al “dualismo” 
ni al “empirismo”. 'Es inútil pretender construir una “teoría aplicada” es. 
pecial. La aplicación de la' teoría abstracta se efectúa en cada caso concreto 
para exolicar las situaciones de hecho histórico-concretas. Se borra la dife- 
rencia entre “abstracto” y “concreto” cuando se contrapone la llamada 
“teoría aplicada” a la llamada teoría “pura”. 

(s6) (Pág. 246.) Acerca de los limites trazados en épocas anteriorea 
a causa de una información insuficiente sobre el conocimiento de la reali 
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dad económica, véase también pág. 70 y sigs. Es natural que la Historia eco- 
nómica y la Economía deben avanzar, efectivamente, hasta estos límites. 
Sólo pueden hacerlo cuando colocan en lugar preferente la cuestión de la 
estructura ordenadora e investigan desde este punto de vista, detenidamente, 
las fuentes informativas, incluso, por ejemplo, de la historia económica de 
la Antigiedad, 

(57) (Pág. 247-) Para la gran antinomia y su superación véase, ade- 
más, pág. 28 y sigs., y 312 y sigs. 

(58) (Pág. 267.) Acerca de las teorías dinámicas: Schumpeter orienta 
sobre la literatura antigua en su obra Theorie der “wirtschaftlichen Ent. 
wicklung, apéndice al capítulo 1 y pág. 90 y sigs. (Referente a la teoríh 
dinámica de Schumpeter: E. v. Beckerath, en Schmollers Jahrbuch, 
¿TO 53, 1929, pág, 1 y sigs.) De la literatura moderna, citaremos en espe- 
cial: E. Lundberg, Studies in the Theory of Economic Expansion, 1037 
.(acerca de esto y del estado actual de la discusión en general V. Smith, en 
le Archiv, vol. 47, 1928, pág. 613 y siga); A. Pigou, 

he Economics of Stationary States”, en Economic Journal, 1935: 
Keynes, General Theory of Unemployment, Interest and Money, 1936; 
R, Frisch, en Economic Essays in Hemmour of G, Cassel, 1933; E. Preiser, 
Grundriige der Konjunkturtheoric, 1933; A. 'H. Hansen, Economic Sta» 
bilisation in an Unbalanced World, 1932. Sobre las teorias evolucionistas 
cn la Historia económica y su relación con Comte y el positivismo, págl- 
na 59 y sigs., 65 y sigs. y la nota 12; acerca del estado estático, pág. 207 
y sigs. 

Una exposición de las modernas teorías de la coyuntura, la ofrece, 
entre otros, Haberler, Prosperity and Depression, 2.* edición, 1940, parte 
primera. Acerca de la: crítica fundamental de las teorías dinámicas y de 
la covuntura, véanse también las obras citadas en la nota 2. 

Se ha objetado a' la crítica de las teorías de la coyuntura que el ca- 
rácter singular de los fenómenos no es privativo del movimiento individual 
de la coyuniura sino que pertenece a todos los fenómenos económicos, por 
ejemplo, también a los precios, y que por este ¡motivo tendría que ser 
posible crear no sólo una teoría de los precios, sino también una teoría 
de la coyuntura. Pero aquí se olvida una diferencia esencial: todos los 
días se exigen y se pagan precios de un modo uniforme en millones de 
casos. En cambio, el movimiento individua] de la coyuntura, pur ejemplo, 
la depresión alemana de 1907-08, o la subsiguiente prosperidad de 1909-13, 
son fenómenos ricos, no uniformes, que ofrecen sólo ciertas semejanzas 
con algunos otros movimientos cíclicos. A los movimientos de la coyun- 
tura les falta la: “uniformidad” que se encuentra en los precios y que es 
una premisa esencial para plantear de modo general el problema del 
precio y elaborar con éxito su teoría. (Para más detalles acerca de la un'- 
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formidad de los fenómenos económicos y de la cuestión en general véase 
mi obra Napitaltheoretische Untersuchungen, 1934, pág. 15 y Sig5) 

(59). KPág. 279.) La discusión científica sobre el problema del poder 
económico giraba, por regla «general, en torno a la pregunta, de si la ley 
eronómica o el “poder político y económico” influyen de modo decisivo 
en el proceso econémico y hasta qué punto, Contrariamente a los teóricos 
económicos, que afirmaban lo primero, los historiadores económicos des- 
tican la importancia del poder, pero sin examinarlo detenidamente. 

La antítesis y el planteamiento de los problemas contenidos en ella, 
son poco fecundos y deberían desaparecer. La primera tarea de la Econo. 
múa consisie en descubrir las situaciones de hecho concretas en que se basa 
el poder ¿conónrico, y examinar en concreto sus repercusiones (Se logran 
aquí, al mismo tierpo, ideas de extraordinaria importancia para la confiy:- 
ración de la constitución económica.) 'En una época como la mitstra. en la 
que se forman concentraciones de poder económico de gran estilo, esta 
tarea es urgente. 

Por lo demás, acerca de este problema, véase: E, v. Bóhm-Bawerk. 
“Macht oder 6konomisches Gesetz?” en Zeitschr. $. Volkswirtschaft, vo- 
lumen 23, 1914, reproducido en Gesammelte Schriften, 1924. pág. 2:30 
v sigs.; J. Schumpeter, “Das Grundprinzip der Verteilungstheorie”, en 
Archiv fiir Sozialwissenschaft 1916-17, vol. 42. La actitud de la Escuela 
Histórica de la Economía frenta a los problemas modernos del noder eco- 
nómico privado, fué exteriorizada claramente en las actas de la “Verein 
fiir Sozialpolitik”, 1905, encabezadas por un informe de Schmoller. 
(Schriften des Vereins fiir Sozialpolitik, vol. 116, 1906.) Para las ideolo- 
glas de los grupos de poder económico, véase pág, 22 y Sigs, 

Falta un examen histórico-espiritual de la actitud de la Ekonomia 
frente al fenómeno del poder económico desde los mercantilistas lasta 
nuestros días, Acerca del poder en la historia en general, entre otras 
obras: Tucídides V, pág. 86 y sigs.; Macchiavelli, 11 Principe, 1532; 
Jacoh Burckhardt. Weligeschichtliche Betrachtungen und Historische Frag. 
mente (Edición de las Obras completas, wol. VII, 1929); Friedrich Mei- 
necke, Die Idee der Staatsraisou in der neueren Geschichte, segunda edi. 
ción. 1025. 

(60) . (Pág 287.) Acerca du. principio de la satisfacción de laz mecesi. 
dades y del principio lucrativo: Sombart, Der moderne Kapitalismus, cuar. 
ta edición, 1921, y Der Bourgeois, 1913; con gran cantidad de datos; 
también: Ordnung des Wirtschajislebens, 22 edición, 1927. Además, Laum, 
Allgemeine Geschichte der Wirtschaft, 1932, pág. 20 y sig.; Spiethoff, en 
Selimollera Jahrbuch, año 56, pág. 911 y sig. Sombart se apoya, con razón. 
en Aristóteles, Politeia, Y, 810. Ambos se equivocan. Acerca de este pro- 
blema, recientemente, Riistov, loc. cit., pág. 151 y sigs. * 

Las obras citadas en las notas 516 y 18 orientan sobre el comporta. 


miento económico de los hombres en la Antigiedad y en la Edad Media. 
Además. sobre la Edad Media: G. Espinas, Les origines du capitalisme, 
L 1933. Strieder, “Geldwirtschaft und Frihkapitalismus”, en el vol, IV 
de la Propylien-Weltgeschichte: Kelter, en Schmollers Jahrbuch, 1932, 
volumen 56, 2; Liitge, en Jahrbichern fir Nationalókonomie, 1941, vO- 
lumen 153, pág 162 y sigs.; v, Zwiedineck-Sidenhorst, IWVeltanschauung 
und Wirtschaft, 1942, y las obras citadas por Sieveking en su W irtschafts. 
geschichte, 1935, pág. 79 y sig. 

Es natural que no todos los grandes comerciantes con países lejanos 
del siglo xtv fueran del temple de los Warendrops en Lúbeck, ni todos los 
de finales del siglo xv, del de los Fugger en Augsburgo. Existieron mu- 
chas graduaciones y transformaciones históricas en una imisma cludad o 
familia. A menudo, sucedieron generaciones de rentistas a generaciones 
de personalidades aventureras y dilapidadoras. Precisamente estas transfor- 
maciores han dejado huellas profundas en la historia económica medieval. 
La actitud de los campesinos y de los artesanos ha cambiado también con 
frecuencia; en ocasiones se contentaban con una cierta alimentación; en 
otras, no, y por esto a veces eran apacibles y a veces belicosos. Si se in= 
tenta calificar la corducta econémica del Hombre medieval, de actuación 
conforme al “principio de la satisfacción de las necesidades”, y la actua. 
ción del hombre moderno, de acuerdo con el “principio lucrativo”. se 
procede antihistóricamente en un <doble sentido: mediante una palabra sa 
oculta la variedad de la conducta económica de las distintas naciones, re- 
giones, clases sociales y ópocas, y se haoe desaparecer una pluralidad que 
revelan muy claramente las fuentes medievales y que vive todo hombre de 
hoy que desarrolla una actividad económica. Por otro lado, se sobrestima 
exageradamente el contraste entre la actitud moderna y la medieval frente 
a la economía, y no se aprecian suficientemente los rasgos humanos per. 
manentes. En el texto de este bro hemos dicho que existen ciertas seme- 
janzas curiosas entre el artesano medieva] y el obrero moderno, o entre 
un comerciante medieval con países lejanos y un empresario de nuestros 
dias Las diferencias que existen, indudablemente, eran a menudo otras 
que las que hoy, por lo regular se cree. En cambio, cuando uno se ha 
famiharizado con las fuentes, 1iesulta natural y evidente cómo el hombre 
económico de otros tiempos tenía mucho más que el hombre moderno, una 
moral comercial sospechosa. 'Exigia demasiado, falsificaba, juraba en fal. 
so, eludia contribuciones y aduanas; tomaba alegremente dinero a cré. 
dito tratando de perjudicar a sus «acreedores, y practicaba la usura. Esta 
conducta general correspondia emmplemente a su status económico, toda- 
vía imperfectamente desarrollada, y, por lo tanto, no sorprende lo más 
minimo” (Kuske). 

(61) (Pág. 291.) H., Dietze! orienta sobre el principio económico en 
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Thesretische Sozialókonomik, 1895, pág. 175 y Sig- Allí se encuentra tam- 
bién un examen de otras concepciones más antiguas, 

(62) (Pág. 292.) De la exposición hecha en el texto resulta la con- 
veniencia de proceder con muchi cautela en el manejo de la antítesis, tan 
gastada: dirección económica “racionalisia” dirección económica “tradi. 
ciontlista”. E] distanciamiento entre la actuación económica tradiciona- 
lista y la racionalista sólo surge allí donde, a causa de una modificación 
del nivel de los precios, de los conocimientos técnicos o de otro dato, se hace 
necesaria la ejecución de una nueva combinación de los medios produc. 
tivos, pero no se lleva a cabo por ¡permanecer fieles a un procedimiento 
tradicional, En otro caso, es decir, supuesta una constancia aproximada 
de los conocimienos técnicos y de los demás datos, son idénticas la eco 
nomía tradicionalista y la economía racionalista. Acerca de esto véase, 
entre otros, H. Marquardt, loc. cit. 

(63) (Pág. 295.) Sobre la disminución de la oferta al subir el precio, 
o sea sobre la dependencia negativa entre precio y cantidad ofrecida : 
T, Fisher, Elementary Principles of Econonmtice, 1921, pág. 312 y sigs-, y 
436 y sigs,, con varios ejemplos del mercado de trabajo. “Nuevos exper 
rimentos en las minas de carbón—dice Fisher—demuestran que una ligera 
elevación de los salarios de los obreros induce a trabajar más tiempo, 
pero que un fuerte aumento (60 p.r 100 por encima del salario corriente) pro- 
voca irregularidades en el trabajo y el deseo de disminuir la jornada.” 
Además, el artículo de Schumpeter, “Angebot”, en el Handwórterbuch der 
Staatswissenschaften, 4.2 edición. Para la agricultura: v. Dietze, “Zwangs- 
syndikate als Mittel der Agrarpreispolitik”, en Jahrbiicher fiir National. 
ókonomie, vol. 145, 1927; A. Tschajanow, Die Lehre von der tánerlichen 
Wirtschaft, 1922. Tratamiento matemático de la relación: w. Stackelherg. 
“Angebot und Nachfrage in «ler Produktionswirtschaft”, en Archiv fir 
mathematische Wirtschafts- und Sosialforschung, 1938, vol. IV. 

En el mercantilismo regía como regla el que, al descender los sala» 
rios, aumenta la oferta en el mercado de trabajo; lo que influyó fuerte- 
mentz en la política de salarios de aquella época (véase también E. F, Heck- 
scher, Merkantilismus, 1932, II, pág. 150). Entre los modernos, por ejem- 
plo, Marshall (Principles of Economics, VI, 2 y 12) advierte del peligro 
de sobrestimar el número de estos casos, 

Si suponemos dos conductas, que el hombre tenga un nivel “movible” 
o un “nivel constante de necesidades”, entonces se trata sólo de necesida- 
les de bienes reales, no de la necesidad de ocio. Esta última recesidad no 
ze tiene en cuenta. El obrero que, al subir los salarios, trabaja una canti. 
dul correspondientemente menor, satisface como antes sus necesidades de 
bienes reales, pero satisface mejor su necesidad de octo, Debe recomen- 
larse considerar por separado la necesidad de ocio, porque, en oposición a 
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otras necesidades, se satisface precisamente mediante una renuncia a la 
actividad económica. 

(64) (Pág. 297.) No se ha aclarado todavía detalladamente la cues» 
tión de cómo influye en el proceso económico la actuación conforme al 
principio de la máxima renta meta o según el principio del óptimo 
aprovisionamiento posible. Una investigación teórica suficiente tendría que 
plantear y resolver el problema. para los diferentes sistemas económicos: 
formas de economía con dirección central, formas de mercado y sistemas 
monetarios. 

Tan pronto como se abamdona la contraposición de “principio lucra- 
tivo” y “principio de satisfacción de las necesidades”, se facilita esencial. 
mente la resolución generalteórica, y al mismo tiempo histórico.concreta, 
del problema de cómo la diversidad de la conducta humana frente a la 
economía influye el curso de ésta, 

¡6s) (Pág 302.) 'La ciencix del siglo xIX y principios del xx estaba 
dominada por el afán de sumirse en los fenómenos individuales de una 
época y captar la multiplicidad de la conducta humana en la historia, Esto 
constituyó su fuerza y su debilidad. Su fuerza, al despertar el sentido 
por la variedad del mundo histórico y sus fornias. Su debilidad, al exce- 
darse en su impulso, viendo al hombre de las diferentes épocas sólo como 
un ser cambiante con la historia, sin percibir en absoluto que ciertos ras= 
gos elementales del hombre existen y existieron en todos tos lugares. Así 
perdió por completo el historicismo la capacidad de comprender al hom- 
bre. Ya no veía el hombre vivo, sino figuras evolutivas esquematizadas, y 
pudieron difundirse antítesis tan ajenas a la historia, como “principio 
de satisfacción de las necesidales-principio lucrativo”, e intentarse seria- 
monte calificar el espíritu económico de toda una época mediante un tér- 
mino u otro- 

La historiografía individualizadora del siglo XIX y principios del xx, 
que extrae lo característico de las distintas épocas históricas y de lab 
diferentes naciones, representa, como es sabido, un retroceso hacia. la 
ciencia de los siglos xv y Xxvur. Tanto si se trataba de Descartes, o de 
Kant, o de los economistas, en ella dominaba la convicción de que todas 
las diferencias de la individualidad, por fuertes que sean, no llegan al 
fondo del hombre, y de que, a pesar de todo, en la: historia existe siem- 
pre un estrato fundamental que se encuentra: en todos los lugares. Bien 
es verdad que esta concepción condujo bastante a menudo a menospreciar 
lo típico de las diferentes naciones, épocas y personalidades, y que el hom- 
bre económico fué considerado por los economistas clásicos como una 
figura constante que creían poder encontrar siempre y en todos los luga- 
res. Pero, en cambio, la ciencia de entonces no fué ciega, como do fué la 
posterior, para los rasgos permanentes y fundamentales en la actitud del 
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hombre, que son los verdaderamente esenciales. Esto fué su fuerza, y por 
callo su conocimiento de los hombres fué mayor. 

Un justo conocimiento del hombre económico logrará una síntesis de 
ambas concepciones, 

(06) (Pág. 308.) El concepto de tipo ha recibido de Platón, y sobre 
todo de Aristóteles, un cierto contenido científico. Aristóteles lo utiliza 
en su esfuerzo por unir lo individual hasta formar un todo; esfuerzo que 
ispira toda su investigación. El tipo se encuentra entre el fenómeno 
indivklual y lo general, “Quiere encontrar rasgos y tipos de permanencia 
gencsiel para la multitud de los fenómenos, unir lo que guarda parentesco, 
huciendo que así se expliquen ¡mutuamente y se generalicen Jos problemas, 
¿wcorcándolos a su resolución” (Rudolf Eucken, Die Methode der Aristo. 
telischen Forschung, 1872, pág. 44 y sig.), Acerca del uso del término 
en Aristóteles: Bonitz, Index Aristotelicus, túnoc. Por consiguiente, los 
tipos de Aristóteles están cerca de los “tipos reales”. “Es uno de los fenó. 
menos más importantes en el moderno desarrollo de la ciencia, el que el 
citado concepto surge simultáneamente en campos tan dispares como el 
de la Zoología, la Botánica, la Cristalografía, la Química y la Filología” 
¿W. Wundt, Logik, 11, 3.2 ed:ción, pág. 55). Al mismo tiempo—w así 
coniplementamos a Wundt-—wa penetrando el empleo del concepto de tipo 
en la Historia, en la Psicología, en la Pedagogía y en la Economía, A 
título de orientación: E. Seiterich, Die logische Struktur des Typenbegrifís 
bet ¡V, Stern, E. Spranger y M, lVeber, 1930). Generalmente estos tipos son 
tipos reales 

Max Wober escribe sobre la formación de tipos ideales: “el tipo 
ideal se logra mediante el aumento unilateral de uno o algunos puntos de 
vista y mediante la reunión de una gran cantidad de fenómenos imdtivi. 
duales existentes de un modo difuso y discreto, en unos sitios más, en 
otros menos, y a veces inexistentes en absoluto; fenómenos que se amo'.. 
dan a aquellos puntos de vista Jestacados de modo unilateral hasta consti. 
tnir una formación conceptual unitaria. 'En su pureza conceptual, esta 
imagen ideal no puede encontrase nunca en la realidad, es una utopía y 
para el trabajo histórico surge la tarea de comprobar en cada caso indivi. 
«hub hasta qué punto está la realidad cerca o lejos de aquella imagen 
idcal; es decir, hasta qué punto puede considerarse el carácter económico 
de las circunstancias de una ciudad determinada, como “economía de la 
ciudad” en el sentido conceptual”, (Gesammelte Aufsitze zur Wissena 
schafislehre, 1922. pág. 1809 y sigs., 275 y sigs. y 372 y Sigs,; Wirtschaft 
uml Gesellschaft, 1922, pág. 9 y sigs.). Lo que dice Weber acerca de la 
formación de los tipos ideales, no es sólo fragmentario, sino que además 
contiene grawes errores. No percibió ni la diferencia fundamental entre 
tipos renles y tipos ideales, ni el carácter lógico de unos y sotros, ni Ja 
diversidad en los procedimientos de abstracción que conducen a la for. 
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hombre, que son los verdaderamente esenciales. Esto fué su fuerza, y por 
ello su conocimiento de los hombres fué mayor- 

Un justo conocimiento del hombre económico logrará una síntesis de 
ambas concepciones, 

(66) (Pág. 308.) El concepto de tipo ha recibido de Platón, y sobre 
todo de Aristóteles, un cierto contenido cientifico. Aristóteles lo utiliza 
en su esfuerzo por unir lo individual hasta formar un todo; esfuerzo que 
inspira toda su investigación. El tipo se encuentra entre el fenómeno 
individual y lo general. “Quiere encontrar rasgos y tipos de perntanencia 
general para la multitud de los fenómenos, unir lo que guarda parentesco, 
luciendo que así se expliquen ¡mutuamente y se generalicen los problemas, 
acercándolos a su resolución” (Rudolf Eucken, Die Methode der Ariston 
telischen Forschung, 1872, pág. 44 y sig.). Acerca del uso del término 
en Aristóteles: Bonitz, Index Aristotelicus, túroc. Por consiguiente, los 
tipos de Aristóteles están cerca de los “tipos reales”. “Es uno de los ¿enó» 
menos más importantes en el moderna desarrollo de la ciencia, el que el 
citado concepto surge simultáneamente en campos tan dispares como el 
de la. Zoología, la Botánica, la Cristalografía, la Química y la Filologia” 
¿W. Wundt, Logik, TI, 3.2 ed:ción, pág. 55). ¡Al mismo tiempo—y así 
complementamos a Wundt-—va penetrando el empleo del concepto de tipo 
en la Historia, en la Psicologia, en la Pedagogía y en la Economía. A 
título de orientación: E. Seiterich, Die logische Struktur des Typenbegriffs 
bei +. Stern, E. Spranger y M. Weber, 1930). Generalmente estos tipos son 
:ipos reales. 

Max Weber escribe sobre la forimación de tipos ideales: “el tipo 
ideal se logra mediante el aumento unilateral de uno o algunos puntos de 
vista y mediante la: reunión de una gran cantidad de fenómenos indivi- 
duales existentes de un modo difuso y discreto, en unos sitios más, en 
-Otros menos, y a veces inexistentes en absoluto; fenómenos que se amo! 
dan a aquellos puntos de vista Jlestacados de modo unilateral hasta consti. 
tuir una formación conceptual unitaria. 'En su pureza conceptual, esta 
imagen ¡ideal no puede encontrarse nunca en la realidad, es una utopía y 
para el trabajo histórico surge la tarea de comprobar en cada caso indivi- 
dual hasta qué punto está la realidad cerca o lejos de aquella imagen 
ideal; es decir, hasta qué punto puede considerarse el carácter económico 
de las circunstancias de una ciudad determinada, como “economía de la 
ciudad” en el sentido conceptual”. (Gesammelte Aufsátze zur Wissena 
schaftslehre, 1922. pág. 189 y sigs., 275 y sigs. y 372 y Sigs,; Wirtschaft 
umd Gesellschaft, 1922, pág. 9 y sigs.). Lo que dice Weber acerca de la 
formación de los tipos ideales, no es sólo fragmentario, sino que además 
comience graves errores. No percibió ni la diferencia fundamental entre 
tipos reales y tipos ideales, ni el carácter lógico de unos y otros, ni la 
aversidad en los procedimientos de abstracción que comducen a la for- 
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mación de ambos tipos. Por lo tanto, to que él llama tipo ideal, *iene un 
contenido conceptual impreciso Es cierto que ha oriticado el empleo muy 
difundido y erróneo de tipos idezles (véase anteriormente pág. 87 y sig.), 
pero ha aceptado al mismo tiempo los grados económicos de Biicher y ha 
querido interpretarlos como tipos ideales (por ejemplo, en el Handwórter. 
buch der Staatwissenschaften, 3.* edición, art. “Agrargeschichte des Al. 
tertums”). Llamó asimismo tipo ideal, tanto a la “economía de la ciudad” 
medieval, como al tipo verdaderamente ideal de la economía de Robin- 
sóm, de naturaleza completamente distinta [Con esto ha' contribuido a la 
tradiciona] confusión de tipos ideales y tipos reales, sobre la que hemos 
hablado ya (por ejemplo, nota 24). Como quiera que aun hoy siguen im. 
perando sus opiniones sobre la formación de tipos, y es imposible acla. 
rar este importante complejo de problemas sin una discusión con Max 
Weber. resulta inevitable criticarlo. No se trata aquí de desarrollar con- 
ira Weber un nuevo concepto del tipo ideal, sino de determinar de modo 
exacto y complete lo que Weber sólo divisó en parte y no claramente. 
(Acerca de Max Weber: B. i'fister, Die Entwickiung zum Idealtypus, 
1928; v. Schelting, Max Webers Wissenschafislehre, 1936, pág- 310 y sí 
guientes.) Por lo que al nombre se refiera, habla Sigwart (Logik, IL, 
seguada edición, 1893, pág. 240 y sig.) de tipos “que consideramos como 
completamente ideales para medir por ellos los casos individuales”. Quizá 
haya influido en Max Weber la doctrina de los tipos de Sigwart. El efecto 
de la doctrina de los tipos de Max Weber fué curioso: no sólo se adop- 
taron con ella todos sus grandes defectos, sino que incluso se creyó que 
Weber había “descubierto” el tipo ideal. Weber no tiene culpa alguna en 
esta última mala interpretación. El mismo ha señalado con: insistencia que 
la investigación teórica había trabajado con tipos ideales mucho antes que 
él. Los clásicos ya utilizaron tales modelos conceptuales. Por ejemplo, 
Thinen, en forma brillante, haciendo además algunas observaciones muy 
finas sobre su carácter lógico (prólogo para la segunda edición de su 
Der Isolierte Staat. Además: Senior, Lectures on Political Economy, 1832; 
J. St Mill, Logik, 5.* edición, libro Vi, cap. TX, párr. 3). No hay ni que 
decir que la investigación teórica moderna los utilizaba ya desde hace 
tiempo, aunque es cierto que se hacía sin un conocimiento claro de su 
carácter lógico. 

Acerca de la diferencia entre “tipo real” y “tipo ideal”, diremos que la 
“economía doméstica” de Biicher es un tipo real, Con “economía domés- 
tica” quiere representarse la realidad económica en la Antigiedad y en 
la alta Edad Media. En cambio, es un tipo ideal, un modelo concep- 
tual, el “Estado aislado” de Thimnen, un Estado en el que una gran ciu- 
dad está situada en el centro de una llanura fértil, con un suelo comple- 
tamente uniforme, separada radicalmente del resto del mundo por ura 
región salvaje, sin cultivar. y en el que impera por doquier la competencia 
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perfecta. Con su Estado aislado, Thinen no representa ninguna realidad 
efectiva, ni pretende hacerlo, (Es indudable que obtuvo aquel tipo ideal 
investigando la economía concreta; destacó uno de sus aspectos, y los 
pasoo teóricos elaborados a (base de este tipo ideal, al aplicarlos, sir- 
ven para descubrir las relaciones concretas.) Hemos encontrado igual. 
mente en las situaciones de hecho, las formas ordenadoras come sistemas 
econémicos, formas de economía con dirección central, formas de ¡mer- 
cado, sistemas monetarios; en una palabra, todo el sistema morfológico, 
Alli están, y allí ha de descubrirlas, la ciencia. Pero estas formas orde= 
nadoras no existen allí en forma pura, sino a menudo sumamente entre- 
mezcladas; resultado con el que hemos tropezado con mucha frecuencia. 
Al destacarlas punto por punto, o sea al desprenderlas conceptualmente 
de esta fusión en que se encuentran en la economía real, y lograrlas en 
forma pura, poseemos tipos que no reflejan la realidad individual econó. 
mica; son más bien “ideales” en sentido lógico. Por lo tamto, la contra. 
pos:ción de lo “real” y lo “ideal” en los tipos reales e ideales, es de car 
rácter lógico. Aquí “idea”, al igual que “real”, no se entiende en sentido 
normativo, El tipo ideal no ofrecdg ningún ideal de perfección. No es un 
concepto ético, (Para más detalies, pág. 64, nota 13, y los pasajes allí 
citados.) 

(67) (Pág. 309.) Acerca del carácter lógico de la teoría, véase, entre 
otras, pág. 240 y nota 25. 

Goethe dice muy acertadamente (Marimen und Reflexionen, edición 
del Jubileo, 1V, pág, 231). “La teoría en sí no sirve para nada. en cuan:o 
nos hace creer en la relación de los fenómenos.” ¡Citemos aqui también a 
Schiller, cuya aportación com« teórico científico no debería pasar in. 
adveriida. Distingue, de modo muy expresivo, tres grados de] conokcis 
nwento: para el empirismo vulgar, “que no se remonta sobre el fenómeno 
empírico”, las percepciones son “siempre individuales y accidentales”. El 
empirismo vulgar tiene sólo “un único elemento de experiencia y, por 
tanto, ninguna experiencia”, ¡El racionalismo busca “la causalidad «ld los 
fenómenos”. “Esta función de la razón es, a mi juicio, necesaria y conditio 
sinc qua non de toda ciencia.” Fero corre peligro de separar radicalmente 
lo que está unido en la naturaleza.” Tercero: el empirismo racional, 
como to llama Schiller, que une el empirismo vulgar y el racionalismo. 
efectúa un conocimiento cientifico. “Asi encontramos también que sólo 
la actividad con:pleta de las fuerzas libres del pensar, con el funciona. 
miento más pura y amplio de la capacidad de percepción de lus sentidos, 
conduce a un conocimiento cientifico.” (Carta a Goethe, del 19 de enero 
de 1798.) Con esto, Schiller ha caracterizado el punto decisivo. 

Además: Lotze. Logik, 1874, pág. 92 y sigs., 175 y sigs, y 378 y sigs. 


(68) (Pág. 312.) Acerca de la definición, su valor, su puesto y su uti= 
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lización abusiva, véase pág, 17 y Sigs., 44 y SIgS., 91 y sig., 129, 307 y Sig., y 
notas 1, 9 y 23. 

(69) (Pág. 312.) Husserl, Logische Untersuchungen, 1, 15; véase 
también pág. 32 y sigs. del presente libro. 

(70) (Pág. 314.) La discusión sobre el historicismo, en el Schmollers 
Jahrbuch, 1937 y 1938, da una cierta idea de cómo fueron destruidos los 
fundamentos de las ciencias—entre ellas, la 'Economia—mediante la rela. 
tisización de la idea de la verdad, efectuada durante el siglo XIX y prin- 
cipios del xx, bajo el signo de la historización fundamental de todo pensar 
y vaicración. Pero esta discusión adoleció, entre otros defectos, de que en 
ella la persona de Schmoller estaba demasiado en el primer plano del 
sector histórico, con lo que a memuido la lucha por la idea de la verdad 
pareció una lucha en torno a Schimoller. En realidad, el historicismo, con 
su relativización de la idea de la verdad, es un movimiento que ha alcan- 
zado a toda la vida intelectual del presente. 

Además incurrió en contradicciones. Schumpeter escribe desde el punto 
de vista del positivismo relativista: “el sentido y el valor de esta actitud 
intelecual son claros” “To que importa para la práctica del trabajo cien- 
tifico, no son “verdades” cualesquiora, sino métodos con los que poder 
operar; es decir, simplemente proceder con los datos de tal manera que 
resulte algo que se corresponda con los hechos observados.” (Prólogo para 
la cuarta edición de la Theorie der Wirtschaftiichen Entwicklung, 1935, 
página 15.) Frente a esto hay que afirmar, entre otras cosas, lo siguiente: 
todo relativista, Schumpeter entre ellos, reclama un contenido de verdad 
para los principios mismos aquí desarrollados; trabaja, por tanto, a pesar 
de todas las negaciones, con la idea de la verdad, y así entra en coutra- 
dicción consigo mismo. Ocurre lo mismo con autor de tanta influencia 
como ¡Pareto, quien constantemente se esfuerza por demostrar el carácter 
absolutamente superfluo de la idea de la verdad y, sin embargo, considera 
verdadera esta aparente demostración. Dice Ortega en cierta pcasión: 
“la obra de Spengler se estrangula a sí misma, no advirtiendo que mos- 
trar la relatividad de las culturas—de los hechos humanos históricos-—es 
hacer faena absoluta. La historia, al reconocer la relatividad de las for. 
mas humanas, inicia una forma exenta de relatividad”. (Las Atlánridas, 
página 312 del tomo III de las “Obras Completas”.) 

(71) (Pág. 317.) Acerca del tratamiento especializado e histórico: 
universal: de los problemas económicos, pág. 89 y sigs., 228 y sig., 236 y Si. 
guiente, 253 y sigs., 263 y sigS. y 301 y sigs- 

(72) (Pág. 320.) Para el contraste entre orden económico, por un 
lado, y grado y estilo económicos, por otro, pág. 86 y sigs., 106 y sigs., 228 
y Sigs. 

Sobre la imposibilidad de crear una teoría especial para cada orden 
económico, pág. 95 y Sig., 240, 243 y Nota 26. 
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(73) (Pág. 322.) A propósito de la: relación entre forma jurídica y 
Fconomía : Franz Bóhm, Die Ordnung der Wirschaft, 1937; G. Schmólders, 
en Zeitschrift fúr die gesamte Staatswissenschaft, vol. 101, 1940, págis 
na 54 y sigs. Precisamente también la teoría de las formas de mer- 
cado debería hacerse fecunda: ¿ara el pensamiento jurídico y la política 
del derecho. Un ejemplo: para el propietario monopolista, su derecho de 
propiedad tiene, de hecho, otro contenido que para el propietario que se 
halla en competencia con otros: para el propietario monopolista de una 
fuente, única que abastece de agua a un pueblo, esta propiedad significa 
algo completamente distinto que para el propietario que suministra agua 
de su fuente en compesencia con otros. La posición «e poder es mucho 
más grande en el caso del monopolio, y existe una: dependencia por parte 
de los vecinos de] pueblo respecto del propietario de la fuente, que des. 
aparece cuando hay competencia para el suministro de agua. Las cues. 
tiones de la dimitación de la propiedad y de la fuerza de los contratos 
tienen un significado completamente distinto según las formas de mer- 
cado realizadas; por consiguiente, deberían tratarse de modo distinto desde 
cl punto de vista político=-juridico y cientifico-jurídico, según la forma de 
mercado. 

(74) (Pág. 324.) El hecho de que a menudo no se haya percil.ido to. 
davía la necesidad de superar la separación entre Economía y Teoría eco. 
nómica de la empresa, radica en el desconocimiento de los problemas y da 
su unidad. (Acerca de la actitud de da moderna literatura de la economía 
de la empresa: M, Lohmann, en Weltw. Archiv, 1936, vol. 44.) De los 
trabajos recientes sobre esta materia, en los cuales se busca la unión de 
ambos, citemos: W. Prion: Diz Lehre vom Wirtschaftsbetrieb, especial. 
mente dibro I, 1935; M. xwohmann: Betriebsuwirtschaftslehre, 1936- 
Acerca de la munidad en el planteamiento del problema, véase más arri. 
ba, pág, 101 y sigs., 126 y sigs., :98 y sigs, 

(75) (Pág. 325.) Acerca de los problemas de la constitución político. 
c:onónica del presente y de su solución, véanse las obras citadas en la nota 19. 


He recibido valiosos estímulos también, para esta edición del libro, de 
colegas científicos y de otros lectores, por lo que les quedo muy agra- 
decido Fritz W. Meyer ha tenido la amabilidad de leer conmigo las 
pruebas de imprenta. Pero a mi marjer es a quien debo, una vez más, un 
«special agradecimiento. 
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